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UNA MIRADA DESDE EL PASADO 
QUE NOS PROYECTAAL FUTURO. 


Para la Prefectura del Azuay, en su rol de Gobierno de la Provincia, es una obligación 
dejar huellas y pensar que el camino recorrido, será transitado por nuevas generaciones, con 
igual entusiasmo, bajo ese objetivo común de trabajar de manera visible por el bien de una pro¬ 
vincia en la que creemos, a la que amamos profundamente, a la que pertenecemos, asumiendo 
la responsabilidad con decisión. 

En las múltiples actividades diarias del arduo pero gratificante trabajo, se comprende 
cómo la cultura lo atraviesa todo, que el protegerla y difundirla es una tarea delicada y abso¬ 
lutamente trascendente. Anclados en la hoya del Azuay contamos de manera privilegiada con 
10 000 años de historia, que engloba complejos vínculos sociales y de convivencia armónica 
con la naturaleza. El “Segundo Encuentro Nacional de Historia de la Provincia del Azuay” 
se realizó con esa visión que exige saltar los mitos superficiales y fáciles para adentrarse al 
maravilloso análisis académico y la actualización de la investigación, que plantea nuevas inte¬ 
rrogantes y retos. 

Azuayos y azuayas vamos a hacer de éste y otros Encuentros lugares de apropiación 
de la palabra, espacios abiertos para el aprendizaje y la participación equitativa. Nuestro rico 
pasado, que nos hace ser quienes somos hoy, es aún en su mayoría desconocido, pero cada vez 
que nos acercamos a él nos sorprende y fortalece. 
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Paúl Carrasco Carpió 

PREFECTO PROVINCIAL DEL AZUAY 
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Historia del ecuadory 

AMERICA LATINA ESTUDIOS 
DE CASO 


II ENCUENTRO NACIONAL DE HISTORIA 
DE LA PROVINCIA DEL AZUAY 


Ana Luz Borrero Vega 
Cátedra Abierta de Historia de Cuenca y su Región 


Historia del Ecuador y América Latina, Estudios de Caso. II Encuentro Nacional de 
Historia de la Provincia del Azuay de Cátedra Abierta Editores, recoge importantes aportes 
investigativos y ensayísticos que se presentaron al debate y a la reflexión colectiva durante el 
Encuentro, desarrollado en Cuenca en octubre de 2010. La organización de este evento estuvo 
a cargo de Cátedra Abierta de Historia de Cuenca y su Región, Programa Académico de la Uni¬ 
versidad de Cuenca y de la Prefectura del Azuay, a través del Centro de Formación Ciudadana, 
dentro del convenio interinstitucional que dio surgimiento al Programa Memoria, Identidad y 
Región. El II Encuentro Nacional de Historia de la Provincia del Azuay y la publicación de sus 
memorias, siguen la tradición azuaya y cuencana, cultivada por la Universidad de Cuenca, de 
convocar encuentros de historia y realidad nacional, dirigida hacia un amplio público, con la 
participación de estudiosos de la Historia, las Humanidades y las Ciencias Sociales, que con¬ 
gregó a un alto número de investigadores, docentes universitarios y profesores de bachillerato 
y estudiantes de distintos niveles. 

El Encuentro se desarrolló bajo la coordinación general de quién escribe estas líneas 
introductorias, se organizó a partir de tres ejes temáticos, los dos primeros se recogen en este 
volumen, el tercero en el libro número 4 de esta misma colección, destinado a la publicación 
de las memorias que tienen como tema central Historias del Azuay. Presentamos los artículos, 
ponencias, conferencias y ensayos que corresponden a los ejes temáticos relacionados con la 
historia regional y su importancia: “Historia y Región: Actores y Agentes ”, eje temático que 
estuvo bajo la coordinación de Leonardo Torres León, y el segundo eje que trató sobre “Es¬ 
tado: Relaciones Territoriales y Políticas”, bajo la coordinación de Juan Femando Regalado 
Loaiza, el tercer eje temático y central, se dedicó a la profúndización y estudio de la “Historia 
de la Provincia del Azuay: 1800-2010”, bajo la coordinación de Manuel Carrasco Vintimilla. 

Este importante evento cultural, contó con el aval académico del Programa Memo¬ 
ria, Identidad y Región, Prefectura del Azuay y Universidad de Cuenca, del Departamento de 
Humanidades de la Facultad de Filosofía, Letras y Ciencias de la Educación, de la Carrera de 
Historia y Geografía de la Facultad de Filosofía, Letras y Ciencias de la Educación, del Mi¬ 
nisterio de Educación, Coordinación 6 y Dirección Provincial de Educación del Azuay, de la 
Academia Nacional de Historia, Capítulo Cuenca y la Casa de la Cultura Ecuatoriana Benja- 
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mín Camón, Núcleo del Azuay, Sección de Historia y Geografía, además del apoyo institucio¬ 
nal de la Universidad Andina Simón Bolívar, Sede Ecuador y de la Facultad Latinoamericana 
de Ciencias Sociales- FLACSO, Sede Quito. 

Este libro de memorias, tiene como objetivo principal recoger los principales aportes 
que se presentaron en ese espacio de debate, diálogo y análisis sobre la historia provincial y 
regional dentro del contexto nacional, andino e internacional. En esta obra se presentan los 
estudios, conferencias magistrales y ponencias de un numeroso grupo de historiadores loca¬ 
les, nacionales e internacionales, que de manera personal o en representación institucional, 
ofrecieron a la comunidad de la provincia y al público asistente, nuevas visiones, lecturas y 
representaciones sobre historia cultural, social, política y económica, ecuatoriana, provincial 
y latinoamericana que hoy ponemos a consideración de un público mayor. La publicación de 
esta obra cumple con el objetivo de aportar al conocimiento de nuestra historia, memoria, cul¬ 
tura e identidad patrimonial, así como fortalecer la memoria colectiva de la sociedad azuaya, 
ecuatoriana y latinoamericana. Los estudios de caso que aquí se hacen, de lo local o regional, 
en contextos geográficos micro y macro, parafraseando a Le Golf, tienen sentido si son plan¬ 
teados como problemas y que se prestan a la comparación, de allí la necesidad de además de 
miramos a nosotros mismos, en lo local o nacional, debamos poner atención a los contextos 
andinos, latinoamericanos e internacionales que nos permiten establecer análisis comparativos 
y contextualizaciones. 

Esta obra por razones organizativas se ha dividió en las siguientes partes: 


Estudios de Caso Ecuador: 

Jorge Núñez Sánchez, de la Academia Nacional de Historia, Quito, “El país de Quito: 
de Tierra de Conquista a Patria Criolla”, Las regiones o territorios no existen por sí mismos 
aseverará el autor, toda región o circunscripción territorial responde a una previa construc¬ 
ción ideológica. La idea misma de territorio no es, como podría creerse, un inocente concepto 
geográfico, sino ante todo un planteamiento político o geopolítico. Por lo mismo, cualquier 
estudio acerca de regiones o territorios debe partir del análisis de la matriz ideológica que los 
generó y de las condiciones concretas (históricas, geográficas, sociales) en que ese proyecto 
se desarrolló a lo largo del tiempo. Se analiza el surgimiento de la conciencia territorial en la 
Audiencia de Quito y el modo en que ésta se transformó en conciencia patriótica, primero, y 
en una idea fúerza motivadora de la emancipación, después. 

Enrique Ayala Mora, de la Universidad Andina Simón Bolívar, Quito, su Rector, con 
la ponencia inaugural, intitulada: “Estado, Nación y Región en el Primer Período Republicano 
1830-1895”, analiza la presencia del Estado, la Nación y la Región en el Ecuador, a partir de 
su etapa fúndacional en 1830 y hasta bien entrado el siglo XIX, en el momento de la revolu¬ 
ción liberal en 1895. Una de las temáticas centrales del II Encuentro Nacional de Historia de 
la Provincia del Azuay es el estudio de la región y su papel histórico en la construcción del 
Estado, esta ponencia trata sobre el papel de las regiones. La regionalización afirma el autor, 
es bastante más que una realidad geográfica, es, ante todo, un hecho social y político que carac¬ 
teriza al conjunto de las sociedades, profúndiza sobre los conflictos interregionales en el país y 
la consolidación del Estado Central a mediados del siglo XIX. 

Juan Paz y Miño Cepeda, de la ADHILAC/ Universidad Católica de Quito, PUCE, 
Quito, “Ecuador Contemporáneo: entre el desarrollismo y neoliberalismo, en esta ponencia, el 
autor se centra en el período que se consolidó el modelo desarrollista en el Ecuador, entre 1960 
y 1984. Luego pasará a profundizar el enfoque de desarrollo que predominó hasta 2006, deno¬ 
minado enfoque empresarial de desarrollo, que cambio alteró las bases tradicionales del Estado 
ecuatoriano, estudia también el rumbo de la política y de la sociedad de estos dos momentos 
históricos. El autor se preocupa en desentrañar, desde la perspectiva de los ciclos históricos 
del país, los dos modelos que rigieron la vida nacional, y la superación de los mismos en un 
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ambiente latinoamericano diferente al del pasado inmediato. 

Rocío Rueda Novoa (docente de Historia de la Universidad Andina Simón Bolívar, 
Quito) en “Cacicazgos negros y formas de resistencia en la Provincia de Esmeraldas, s. XVI- 
XVIF’busca comprender los procesos sociales y políticos que posibilitaron la conformación 
temprana de cacicazgos negros en la costa pacífica esmeraldeña. Esta dinámica se inicia en 
el siglo XVI con el encuentro interétnico entre indios y negros cimarrones, quienes en cali¬ 
dad de fugitivos aprovecharon el ambiente de conflictividad existente entre los aborígenes, y 
desplegaron una serie de estrategias caracterizadas por la confrontación y alianzas. El poder 
colonial negociaría más tarde con los señoríos negros, lo que dio paso al reconocimiento de su 
liderazgo político en la región. Se les pedía a cambio colaborar en la edificación de un camino 
de enlace entre la Sierra y la Costa, un proyecto económico orientado a dinamizar el comercio 
de exportación de la Audiencia de Quito. 

Lucía Moscoso Cordero (ADHIEC Asociación de historiadores del Ecuador y la 
Maestría en Historia de la Universidad Andina Simón Bolívar, Quito) con “Contravenciones y 
sexualidades transgresoras en el siglo XVIII”, propone una temática poco convencional, que 
trata sobre el problema de la homosexualidad en el período colonial, este trabajo se sumaría 
a los muy escasos sobre el tema que existe en América Latina. En el Ecuador el tema sobre 
normas morales y prácticas sexuales no es objeto de estudio histórico, salvo algunos trabajos 
de análisis social o jurídico más bien referidos a las últimas décadas. Moscoso señala que a 
pesar de esto, algunas investigaciones realizadas en otros países contribuyen a entender que 
los soportes ideológicos de la sociedad colonial tuvieron que ver con cuestiones de vigilancia 
de la sexualidad de hombres y mujeres. Para la autora fue importante el acceso a fuentes do¬ 
cumentales, de tres casos fundamentados en causas judiciales ejecutadas en el ámbito urbano 
de Quito, que le permitieron tener una interesante aproximación a la manera en que se desem¬ 
peñaba el constructo normativo en cuanto a las sexualidades transgresoras a finales del siglo 
XVIII. 

Wilson Miño Grijalva (Maestría en Historia de la Universidad Andina Simón Bolívar, 
Quito), plantea el tema: “El municipio de Quito en una coyuntura previa a un resurgimiento 
regional, 1892-1900”. Trata sobre una lectura acerca del financiamiento presupuestario del 
municipio de Quito durante la última década del siglo XIX. En momentos en que se preparaba 
un cambio tecnológico de transporte y movilidad de grandes proporciones que iba a dinamizar 
la región centro-norte y a transformarla. Ese cambio ocurrió a la luz de la llegada del ferrocarril 
a Quito, en 1908. En dicho análisis se estudia la forma como el Concejo Cantonal de Quito 
financiaba sus actividades y cómo con la modernización urbana se producirá un sostenido pro¬ 
ceso de renovación, iniciada con la dotación de luz eléctrica y los proyectos de agua potable y 
alcantarillado. Este estudio trata de mostrar ese proceso de transición de vital importancia para 
la vida de la ciudad. 

Rex Tipton Sosa Freire (Maestría en Historia de la Universidad Andina Simón Bolívar, 
Quito), con el estudio sobre: “El origen semiótico del escudo de armas del Ecuador " hace una 
revisión histórica del escudo de este símbolo patrio, su origen semiótico, su cambio simbólico 
a través del tiempo y sus significados. El análisis parte desde la separación con Colombia, el 
autor, plantea una propuesta conceptual de cada uno de los símbolos y de los elementos prin¬ 
cipales desde la época floreana hasta inicios del siglo XX. 

Imágenes, Ciudades y Territorios 

Alexandra Kennedy Troya (Facultad de Arquitectura, de la Universidad de Cuenca), 
en: “Construir la nación: imágenes y espacios del siglo XIX en Ecuador”, realiza una antología 
de la obra realizada por la historiadora durante las 3 últimas décadas. Analiza el uso y manipu¬ 
lación que las elites ecuatorianas hicieron de las imágenes realizadas ad-hoc o heredadas de un 
pasado colonial, así como el remozamiento o elaboración de nuevos espacios y monumentos 
en las urbes, en pos de construir la idea de una nación unificada y centralizada. Kennedy Troya 
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considera crucial la incorporación de los estudios de la imagen y el espacio como herramientas 
sustanciales en la configuración de métodos historiográficos más incluyentes que enriquezcan 
el uso y análisis habitual de textos escritos y orales. 

Franklin Cepeda Astudillo (del doctorado en Historia de la Universidad Andina Simón 
Bolívar, profesor de la ESPOCH, Riobamba) con “Riobamba desde la Imagen” muestra la his¬ 
toria de la ciudad de dicha ciudad desde el asentamiento en su emplazamiento actual después 
del terremoto de 1797 y los conflictos con los indígenas. Analiza la propuesta ilustrada y el 
trazo de la nueva ciudad que haría Darquea, la expansión urbana durante los siglos XIX y 
XX, así como los cambios en la ciudad contemporánea hasta el presente. Cepeda da importan¬ 
cia al documento fotográfico como conducto de la historia urbana y social. 

Movimientos sociales y lucha política en el siglo XX 

Lenin Garcés Viteri (Colegio San Felipe Neri, Riobamba, y de la Maestría en Historia de 
la Universidad Andina Simón Bolívar, Quito) presenta'Xa reacción de Riobamba frente al 15 
de noviembre de 1922, vista desde la prensa de Riobamba El autor analiza la relación entre las 
movilizaciones sociales y su comprensión a través de los medios de comunicación y de la prensa, 
en este caso, toma en cuenta las coberturas noticiosas amplias de esos eventos y la relación de las 
reacciones de la prensa con sus intereses o puntos de vista ideológicos, en particular hace énfasis 
en el 15 de noviembre de 1922, que tuvo un abordaje especial por parte de la prensa nacional, 
sobre todo la de Guayaquil. 

Angel Emilio Hidalgo Ortiz (de la Maestría en Historia de la Universidad Andina Si¬ 
món Bolívar, Quito- Guayaquil) con “La prensa guayaquileña, ¿actor político en la coyuntura 
de la huelga general de 1922?: El caso de El Universo”, al igual que Garcés Viteri, estudia el 
papel de la prensa en la huelga general de los obreros en Guayaquil, del 15 de noviembre de 
1922. En esta ponencia, se destaca la importancia que tuvo la prensa de Guayaquil en la co¬ 
yuntura de la huelga general de los obreros de 1922, resaltando la construcción de la realidad 
que hicieron los periódicos locales, y El Universo en particular, lo que influyó en las percepcio¬ 
nes sobre este episodio de nuestra historia. Hidalgo, nos demuestra que: al revisar las fuentes 
y la bibliografía sobre el 15 de noviembre de 1922, detecta narrativas teleológicas atravesadas 
por la ideología en buena parte de los intelectuales que han reflexionado sobre estos hechos. 

Catalina, Carrasco Aguilar (Universidad de Cuenca) propone a través de su trabajo 
intitulado: “La Novela Histórica como estrategia de aprendizaje. El 15 de noviembre a través 
de Las Cruces sobre el agua ”, cómo conocer y comprender los principales sucesos históricos 
a través de la novela histórica: Las cruces sobre el agua, que trata sobre la primera gran huelga 
en Guayaquil, del 15 de noviembre de 1922. El estudio y análisis de esta novela nos permite 
según la autora, una ciudadanía crítica, una democracia ética, nos pennite tomar conciencia 
de lucha por una vida digna, por el acceso a la producción y distribución de recursos y la cons¬ 
trucción de la justicia social, donde todos somos responsables de lo que suceda, todos somos 
sujetos protagonistas de la Historia. Catalina Carrasco propone que se puede utilizar la novela 
histórica como material de lectura en las clases de historia para adolescentes y jóvenes, lo que 
nos permitiría reflexionar sobre las realidades políticas y sociales del pasado y del presente. 

María José Garrido (de la Maestría en Historia de la Universidad Andina Simón Bolí¬ 
var, Quito), presenta un ensayo histórico sobre: “Memorias y representaciones de la matanza 
de trabajadores de Aztra 1977”. Analiza las versiones existentes, ya que la memoria de la ma¬ 
tanza tuvo (y tiene) significados altamente ideologizados. Las versiones sobre estos sucesos, 
han homogeneizado los marcos narrativos desde los cuales se reproducen y piensan los hitos 
históricos de la nación y los gobiernos dictatoriales. Este hecho histórico ha sufrido dentro 
de la memoria nacional un desplazamiento, se ha olvidado lo violento, se ha invisibilizado a 
sus actores. En este ensayo se analiza cómo se confonnan las distintas memorias, como estas 
se plasman en distintos discursos, también se interesa en la explicación de lo que la autora 
denomina una política de representación de los sectores populares, y como esto produce una 
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subaltemización que opera en las representaciones del discurso oficial, la prensa escrita, las 
imágenes, fotografías, etc. 


Nuevos enfoques para la enseñanza de la historia regional 

Juan Martínez Borrero, de la Cátedra Abierta de Historia de Cuenca, Universidad de 
Cuenca, nos presenta una nueva propuesta pedagógica: “Los entornos personales de aprendizaje 
y la enseñanza de la historia”. Se centrará en la importancia del uso de nuevas tecnologías en la 
enseñanza -aprendizaje de la historia. Propone la utilización de los múltiples recursos en la red, 
que reemplazan al software residente en nuestras computadoras, y son fácilmente accesibles a 
causa del desarrollo de la denominada Web 2.0. y cómo pueden contribuir a consolidar los EPA 
(entornos personales de aprendizaje) como una alternativa para el aprendizaje permanente, o 
continuo, independientemente de los sistemas centralizados de carácter institucional que se apli¬ 
can por regla general en los centros educativos, especialmente de nivel superior. Propone utili¬ 
zar las nuevas posibilidades de la Web 3.0 o Extended Web, así como el uso de blogs, los wikis, 
las líneas de tiempo, los marcadores, las redes sociales, entre otros elementos constituyentes de 
los EPA. 

Marieta Gallegos Bravo, en representación de la Coordinación Zona 6 del Ministerio de 
Educación, presentó un ensayo sobre las “Nuevas metodologías en la enseñanza de las Ciencias 
Sociales y propuestas curriculares”. Sintetiza su propuesta de la siguiente manera: “para pensar, 
sentir, escribir, hablar, socializar y llevar a la acción una verdadera coherencia entre la teoría y 
la práctica; es necesario remitirse a conceptos básicos, que nos ayudarán a ubicamos en un es¬ 
pacio y en tiempo detenninados, en donde todo ser humano nace, crece, se reproduce y muere, 
en permanente relación con su entorno; de ahí la importancia de contextualizar este ciclo vital, 
en sus tres espacios: individual, familiar y social. Para Marieta Gallegos, son necesarias nuevas 
metodologías y nuevas propuestas curriculares en las Ciencias Sociales, los currículos deben 
estar circunscritos a la realidad histórica-geográfica, social, cultural, económica y política. 

Zaida Crespo Regalado, “Educación e interculturalidad en la Región” (Por la Secretaria de 
Pueblos. Movimientos Sociales y Participación Ciudadana, Coordinación Zona 6) presenta la 
importancia y trascendencia que tiene la interculturalidad en el Ecuador a partir de la Nueva 
Constitución del 2008, y del Decreto N. 60 del 2009, en donde se aprueba el Plan Plurinacional 
dedicado a la eliminación de la discriminación racial y exclusión étnica y cultural, concebido 
como política del Estado Ecuatoriano. Se analiza la importancia de la educación para la inter¬ 
culturalidad, con énfasis en la región Centro-Sur del país. 

Boris Tapia Peralta, “Métodos digitales de representación para la reconstrucción hipo¬ 
tética de la Historia”, en representación de la Facultad de Artes de la Universidad de Cuenca. 
El objetivo de esta ponencia es mostrar al mundo académico las posibilidades de la represen¬ 
tación digital de arquitecturas, espacios, objetos y modos de vida para Historia regional, como 
un apoyo didáctico a la enseñanza y como metodología de trabajo para el investigador, puesto 
que provee herramientas con las cuales es posible la reinterpretación gráfica de datos de toda 
índole. El tema central de esta propuesta se basa en la reconstrucción de la ciudad incásica de 
Tomebamba donde se asentó luego la ciudad colonial de Cuenca. 

Estudios de Caso en América Latina y Región Andina. 

Víctor Orozco (de la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez, México) propone una 
revisión de la importancia de los estudios de historia regional, a través del ensayo “El linaje 
de los estudios de historia regional”, y aborda tanto las distintas escuelas regionales, como las 
cuestiones del método regional, este texto trata de mostrar la relevancia y el linaje científico de 
los estudios históricos regionales y su pertinencia actual. Los análisis locales tienen elementos 
universales, que muestran que los entramados centrales de todas las comunidades humanas 
pueden devenir en globales. 
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Tomás Pérez Vejo, del Instituto Nacional de Antropología e Historia, INHA, México y 
del CSIC, España, con una propuesta interpretativa sobre el imaginario político de la nación, 
el caso de México, con el estudio: “¿Y si la nación imaginada por el Estado sólo fuese una 
región extendida? El caso del México decimonónico”, Pérez Vejo se propone analizar, utili¬ 
zando como fuente las pinturas de historia y de paisaje (la geografía y la historia) presentada 
en las Exposiciones Nacionales de Bellas Artes del siglo XIX, como el Estado decimonónico 
mexicano propició y tuteló una imagen de la nación que era en esencia la del altiplano central. 
A más de las imágenes, se analizan las contradicciones del discurso de identidad nacional/ 
identidad regional y se explican los mecanismos de control de imaginarios colectivos puestos 
enjuego por el Estado en este proceso. 

Daniel Kersffeld, de la Universidad Nacional Autónoma de México y Argentina, con 
una investigación sobre: “La Comintem en América Latina. Nuevas aproximaciones a la his¬ 
toria política regional”, analiza cuál fue la actuación del movimiento comunista en América 
Latina, sobre todo en las décadas de los 20 y 40 del siglo XX. Parte del estudio de un impor¬ 
tante acervo documental que antes estaba vedado a los historiadores. La historia de los partidos 
y organizaciones comunistas en nuestro continente, hace referencia al movimiento obrero, a 
las políticas sociales, la formación del Estado autoritario, las relaciones del comunismo con la 
cultura y la sociedad países como México, Cuba, Argentina, Ecuador. 

Edda A. Samudio A., de la Universidad de Los Andes, Mérida, Venezuela, mediante 
un estudio sobre: “La importancia de la dote en la historia regional” nos permite conocer 
aspectos de la vida cultural, social, económica y política de los espacios regionales. En este 
estudio se puede ver la maestría con la que la autora nos presenta el ejemplo de la Mérida 
venezolana de los siglos XVII y XVIII, donde se demuestra la relación entre matrimonio y la 
vida social y económica regional. Estudia la dote y sus repercusiones tanto en España como 
en sus provincias de ultramar. 

Luiz Geraldo Silva, de la Universidad Federal de Pemambuco, Brasil, “El norte, el 
sur y la independencia de Brasil. Proyectos e identidades políticas en la construcción de la 
unidad”, nos ofrece una visión desde el mundo lusoamericano, que enriquece la variedad de 
visiones que deseamos aportar en este libro. Su trabajo ensayístico y comparativo, analiza 
aspectos económicos, sociales, políticos y simbólicos que resultan de las limitadas opciones 
de los reyes de Portugal, Don Joáo VI, y de España, Femando VII, frente a las crisis de sus res¬ 
pectivos imperios tras el emblemático año de 1808. Se examinan comparativamente aspectos 
como sus alianzas con los reinos europeos, la cuestión del libre comercio, el desarrollo de la 
imprenta y de los periódicos en América, el comercio de esclavos africanos y el contenido e 
impacto de las revoluciones liberales que emergen en los dos imperios ibéricos. 

Rocío Delibes Mateo (Universidad Pablo de Olavide, Sevilla, España) con el tema: 
“Peculiaridades regionales en la conformación del nuevo mundo colonial. El caso de las auto¬ 
ridades indígenas de la costa norte del Perú”, aborda la conformación de la historia colonial 
de la costa norte del Perú durante el siglo XVI, emnarcada en el complejo marco de conquista 
y conformación del mundo colonial andino, y atendiendo a las peculiaridades regionales. El 
fácil y rápido acceso a la costa norte peruana, y el carácter pacífico que las sociedades indíge¬ 
nas mostraron hacia los españoles durante los primeros años, ha provocado que se definiera la 
región como una zona rápidamente “hispanizada”, con una población indígena prontamente 
“aculturada”. La autora demuestra que las élites indígenas de la zona de estudio, no fueron un 
agente pasivo en la conformación de la nueva sociedad colonial truj illana, éstas aprendieron a 
modificar, adaptar o utilizar las instituciones impuestas al mismo tiempo que buscaban preser¬ 
var y adaptar sus propias tradiciones 


Juan H. Jáuregui Cordero (Universidad Mayor San Andrés, La Paz, Bolivia) en su 
ensayo histórico: “Pucarani, apuntes para una historia regional” da cuenta de cómo la antigua 
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población de Pucarani, consiguió manejar su espacio junto a la zona circumlacustre del Titica¬ 
ca, ubicado en el altiplano norte del departamento de La Paz, que evolucionó de una zona de 
tambo preincaico, para pasar en la colonia a formar parte de la antigua provincia de Omasuyos, 
hasta que a comienzos del siglo XX logró crear su propio espacio con la fundación de la nue¬ 
va provincia Los Andes. Analiza la estructura agraria, la mestización y la transición hacia el 
liberalismo y la construcción de un espacio de poder regional. 

Ramiro Fernández Quisbert (Universidad Indígena del Tawantisuyu, Bolivia) propone 
un estudio sobre: “Memoria y pervivencia de los espacios regionales indígena: Los Aimaras 
en la frontera binacional peruano- boliviana”, también analiza la zona central lacustre del Ti¬ 
ticaca, sobre la que nos brinda una descripción física y de sus características culturales e his¬ 
tóricas, particularmente de la importancia de los indígenas aymaras, que pese a las fronteras 
coloniales y republicanas impuestas. Analiza la memoria de larga duración de los pueblos 
andinos y la conformación de esta región, comprender: ¿cómo se dio la subsistencia de los 
espacios indígenas regionales, pese a su avasallamiento por estructuras coloniales y republica¬ 
nas superpuestas? Toma datos prehispánicos de Tiwanaku y el Tawantinsuyu, el Q’ollasuyu 
específicamente, área sur de esta estructura estatal que en la época colonial fue parte del Co¬ 
rregimiento de La Paz, y abarcó poblaciones hoy Peruanas, de Yunyuyo, Moquegua, Juli, y en 
Bolivia provincias como Pacajes, Omasuyus de la Paz y de Oruro. 

Rosa Bianca Guarda-Italia, de la maestría en Historia de la Universidad Andina Simón 
Bolívar, Quito, con la ponencia: “Girolamo Benzoni y su viaje a América Hispana en la mitad 
del siglo XVI, la construcción del otro americano”. Las descripciones de Benzoni, se convier¬ 
ten en una clara evidencia de la relación de la Iglesia Católica con los indígenas americanos, 
también se presenta el debate entre Sepúlveda y Las Casas. La autora analiza también el pai¬ 
saje físico del viajero italiano, así como el paisaje discursivo consignado en su diario de viaje, 
que en la actualidad se convierte en un importante documento histórico para comprender la 
época. 
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El PAÍS DE QUITO: 

DE TIERRA DE CONQUISTA A PATRIA CRIOLLA 


Jorge Núñez Sánchez 

Academia Nacional de Historia 

Ecuador 


La Clase Criolla 

Las regiones o territorios no existen por sí mismos. Toda región o circunscripción terri¬ 
torial responde a una previa construcción ideológica. La idea misma de territorio no es, como 
podría creerse, un inocente concepto geográfico, sino ante todo un planteamiento político o 
geopolítico. Por lo mismo, cualquier estudio acerca de regiones o territorios debe partir del 
análisis de la matriz ideológica que los generó y de las condiciones concretas (históricas, geo¬ 
gráficas, sociales) en que ese proyecto se desarrolló a lo largo del tiempo. 

Estas reflexiones resultan útiles a la hora de pensar el modo en que se ideó la Patria 
Criolla en la Audiencia de Quito. 

Comencemos por decir que el criollismo, lo criollo, se inició en Hispanoamérica con la 
transfonnación de los colonos españoles, generalmente descendientes de los conquistadores, 
en una clase propietaria. Dueña ya de los medios de producción locales (minas, haciendas, 
obrajes, comercios), la clase criolla conquistó el poder cultural por medio de sus hijos abo¬ 
gados y sacerdotes, y también pasó a controlar el poder político local (cabildos) por medio 
de una hábil política de presiones políticas y compra de cargos. De este modo, se constituyó 
como una “clase dominante a medias”'puesto que poseía la propiedad de todos los medios de 
producción (tierras, obrajes, minas, negocios y medios de comercio, sistemas de transporte 

naval y terrestre), intervenía en las instituciones de reproducción ideológica y elaboración 
cultural (iglesia y universidad), manejaba en su provecho algunas de las rentas más pin¬ 
gües del país (diezmos y primicias), controlaba los cabildos y la mayor parte de los cargos 
públicos del distrito, tenía bajo su mando a la mayor parte de la población del país y era 
beneficiaría fundamental del trabajo de las etnias y clases subalternas, a las que explotaba 
bajo formas de servidumbre, peonaje o esclavitud, y lo que era igualmente importante, po¬ 
seía un acrecentado prestigio social, que le valía el respeto y obediencia de la plebe urbana. 
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A partir de entonces, para convertirse en una clase acabada y hegemónica, que pu¬ 
diera manejar libremente sus intereses y orientar los destinos de su país, le faltaba sólo el 
poder político central, que estaba en manos de los odiados funcionarios chapetones. Así 
se explica que la contradicción entre propietarios criollos y funcionarios chapetones haya 
sido, durante los siglos XVII y XVIII, el eje del conflicto político fundamental en Quito y 
el resto de Hispanoamérica. 

Control y Apropiación del Territorio 

Una clase dirigente nacional no se define solamente por su oposición al dominio ex¬ 
tranjero o su confrontación de intereses con la clase dominante metropolitana. Se define tam¬ 
bién por el rol que asume frente al destino de su país y por el horizonte de aspiraciones que 
ofrece al conjunto social. Por ello, la toma de conciencia de la clase criolla fue un fenómeno 
que se expresó tanto en el plano intelectual como en el de la realidad concreta, apuntando cada 
vez más claramente a un objetivo político, fácilmente identificable por toda la sociedad: el 
control y apropiación de su territorio. 

Fue así como a lo largo del siglo XVIII, se produjo en la Audiencia de Quito uno de los 
fenómenos más interesantes de su historia, cual fue el desarrollo y consolidación de una inicial 
identidad nacional, bajo la forma de una emergente “conciencia de Patria criolla”, que luego se 
concretó en la idea de la “Nación quiteña”. Naturalmente, no se trató de un fenómeno pronto 
e inesperado, sino de uno progresivo y de largo plazo, que se originó a comienzos de la etapa 
colonial y culminó recién a fines del siglo XVIII y comienzos del XIX. 

Encontramos que tiene particular importancia el esfuerzo por descubrir cómo y cuándo 
el grupo social descendiente de los conquistadores, es decir el grupo criollo, tomó concien¬ 
cia de su ser, de su particularidad histórica y antropológica dentro del sistema colonial. Y un 
camino para llegar a descubrirlo es definir su “afirmación diferencial” respecto de los demás 
españoles presentes en el sistema colonial; y otro, establecer su posible contradicción o enfren¬ 
tamiento con ellos. 

Sobre el establecimiento de sus diferencias con los demás españoles, los chapetones, 
creemos que su primera manifestación se produjo a la hora de solicitar mercedes reales, oca¬ 
sión en la que los hijos de conquistadores solían recalcar los servicios de sus padres a la Corona 
española y mostrarse como dueños de un derecho preferente a la preeminencia social y a los 
beneficios políticos. En el caso de Quito, así ocurrió al momento de redactarse cada una de las 
“Relaciones de méritos y circunstancias” de los personajes de la nobleza criolla, destinadas a 
respaldar el pedido de empleos públicos o mercedes reales. De modo distinto a los personajes 
peninsulares, que acostumbraban empeñarse en probar su condición de cristianos viejos y la 
participación de sus ancestros en las guerras emprendidas por la Corona, los criollos ponían el 
acento en citar los hechos de conquista y los esfuerzos descubridores de nuevas tierras realiza¬ 
dos por sus antepasados en América. 

Tan reiterada identificación con la conquista y colonización de las Indias, terminó 
por establecer en los criollos un “sentido de pertenencia”, por el cual comenzaron mirando 
al continente americano como un espacio histórico que les fuera legado por sus abuelos y 
terminaron mirándose a sí mismos como seres propios del Nuevo Mundo. De esta manera, 
la mentalidad guerrera del encomendero, al estilo de Gonzalo Pizarra o Pedro de Puelles: 
“Esta tierra es nuestra porque la conquistamos con nuestra espada”, cedió paso, un siglo 
más tarde, a la mentalidad posesoria del hacendado colonial: “Esta tierra es mía porque me 
la legaron mis ancestros” y tenninó dando lugar a la emergente mentalidad patriótica del 
criollo: “Este país es mío porque nací en él”. 

Ese cambio de mentalidad respecto a las relaciones de pertenencia produjo también un 
cambio de perspectiva en la visión del mundo circundante. Si el español vio la tierra americana 
como “suelo” conquistado y el hacendado colonial la vio como “feudo” de su propiedad, el 
criollo del siglo XVIII la vio como un “país”, su país, y se empeñó en conocer, estudiar y des- 
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cribir en todos sus aspectos ese país de su pertenencia. Así, se entiende que la “identidad geo¬ 
gráfica” del criollo se haya desarrollado antes que ninguna otra forma de identidad patriótica y 
haya sido el necesario punto de partida en el proceso de conformación ideológica de la “Patria 
criolla”, antecedente a su vez, de la formación de una futura conciencia nacional. 

Esa misma idea de que América era la “Patria del criollo” implicaba ya una insurgencia 
ideológica frente a España, pues conllevaba una implícita negación de la “Patria española”, 
hasta entonces vista como la única patria posible y deseable para los llamados “españoles ame¬ 
ricanos”. Durante dos largos siglos, los hijos de los conquistadores se habían empeñado en ser 
españoles y probar su condición de tales, pero a partir del siglo XVIII, muchos criollos de la 
Audiencia de Quito se empeñaron en resaltar los elementos diferenciales que los distinguían 
como “quiteños”. Obviamente, ese no fue un fácil proceso de diferenciación, pues la mayoría 
de ellos mantuvo en realidad una conciencia dual, por la que se sentían unas veces más espa¬ 
ñoles y otras más americanos. Por ejemplo, frente a los avances portugueses en el Amazonas, 
el criollo del país de Quito se sentía español y aun se alistaba para la lucha, pero frente al cha¬ 
petón o ante el embate de las reformas borbónicas que buscaban subordinarlo todavía más, se 
sentía orgullosamente quiteño. 

En síntesis, los criollos hispanoamericanos, y en particular los quiteños, dejaron 
progresivamente de verse a sí mismos como colonos extranjeros que dominaban un territo¬ 
rio ajeno, para irse asumiendo ideológicamente como hijos del suelo americano y propieta¬ 
rios legítimos de ese territorio. En la culminación de ese proceso de toma de conciencia, el 
criollo peruano Juan Pablo Vizcardo llegó a proclamar en su famosa Carta a los españoles 
americanos, el derecho preferencial de los descendientes de los conquistadores a ejercer 
señorío sobre América, derivado del “mayor y mejor derecho” de sus antecesores ibéricos 
para “adueñarse enteramente del fruto de su arrojo y gozar de su felicidad”. Por su parte, 
Simón Bolívar fue más allá, pues no levantó el pendón heredado de sus abuelos conquista¬ 
dores, sino que en su famosa Carta de Jamaica se reclamó miembro de un “nuevo y pequeño 
género humano”, a la vez criollo y mestizo, resultante del cruce entre los conquistadores 
europeos y los indios americanos. 

Los ejercicios de apropiación del territorio 

En el ámbito de la Audiencia de Quito, ese ejercicio ideológico de “apropiación del 
territorio” se expresó desde el primer tercio del siglo XVIII, de maneras muy diversas, que 
iban desde ejercicios teóricos y literarios, tales como mirar como propia la naturaleza ecuato¬ 
rial, escribir admirativamente sobre ella y describir sus paisajes, hasta ensayos más prácticos, 
como estudiar su historia, analizar su geografía, buscar un mayor y mejor conocimiento sobre 
sus recursos naturales y formular planes concretos para la colonización de tierras selváticas, 
construcción de nuevos caminos de penetración, extracción de recursos nativos y desarrollo de 
nuevas rutas de comercio hacia el mundo exterior. 

En ese horizonte de motivaciones patrióticas, a veces el razonamiento teórico iba de 
la mano con la razón práctica. Es conocido que las modernas ideas geográficas de Pedro Vi¬ 
cente Maldonado (geógrafo, topógrafo, astrónomo, físico, matemático y político) estuvieron 
íntimamente vinculadas a sus planes de colonización del territorio quiteño y en especial a su 
proyectado “Camino a la costa de las Esmeraldas”, cuyo fin último era liberar a Quito capital 
de la dependencia del puerto de Guayaquil, permitir que la región central quiteña accediera con 
facilidad a Panamá, considerada entonces la puerta hacia Europa y el mercado europeo, y faci¬ 
litar el acceso y control de Quito sobre sus ricas posesiones auríferas de Barbacoas, Tumaco y 
el Chocó, que le eran disputadas por los mineros y Gobernadores de Popayán. 

Cosa similar ocurrió con los estudios económicos de Manuel Gijón y León, que se 
iniciaron a partir del conocimiento del negocio de la cascarilla (quina), primero en su fase 
extractiva, luego en su fase de exportación a mercados próximos y finalmente en su fase de 
comercio internacional. Eso lo llevó a Gijón, nativo del norte de la Sierra quiteña, a conocer 
primeramente la Sierra sur y la región de los yungas occidentales, que era de donde se extraía 
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el producto, mediante un sistema de simple recolección silvícola. Posteriormente, eso lo esti¬ 
muló a conocer en detalle los recorridos comerciales entre el sur de Quito y el norte del Perú, 
por donde circulaba la cascarilla en su trayecto hacia los puertos de Paita y Callao. Más tarde, 
ese mismo afán lo hizo afincarse por un tiempo en Lima, donde conoció el mundo mercantil 
que giraba alrededor del Consulado peruano y trabó contacto con los ilustrados del país y en 
especial con Pablo de Olavide, con quien entabló estrecha amistad. Ese creciente conocimiento 
del mundo que giraba alrededor del comercio colonial lo impulsó, con posterioridad, a conocer 
las rutas y secretos del comercio entre América y Europa, para lo cual montó viaje a España 
con un cargamento de cascarilla, embarcándose en el Perú para avanzar a Panamá y cruzar el 
istmo con su carga, reembarcar en el Atlántico y viajar por varias posesiones españolas antes de 
poder desembarcar en España. Ya en Europa, luego de vender su mercancía, se dedicó a repasar 
sus anotaciones de viaje y cálculos de comercio, lo que junto con el estudio de obras sobre el 
comercio internacional, lo capacitó para formular toda una avanzada teoría sobre el comercio 
intercolonial y a redactar algunos memoriales sobre la conveniencia de un sistema de libre co¬ 
mercio entre España y sus posesiones americanas. Esto último, que iba a contrapelo de los usos 
del monopolio comercial metropolitano, constituyó un planteamiento audaz y riesgoso, que 
sin embargo, se abrió paso entre los ilustrados españoles y finalmente fue una de las razones 
que motivó al rey Carlos III a promulgar el “Reglamento para el Comercio Libre de España e 
Indias”, en 1778. Por éste, 13 puertos españoles y 24 americanos quedaron habilitados para el 
comercio intercolonial y se facilitó la exportación de productos primarios americanos hacia la 
península, entre ellos la cascarilla, la ipecacuana y la zarzaparrilla. 

Otras importantes manifestaciones de ese ejercicio de apropiación territorial fueron, en 
el plano teórico, las descripciones del territorio quiteño ejercitadas por los intelectuales crio¬ 
llos, y en el plano práctico, el interés por definir los espacios regionales, mediante la creación 
de nuevas jurisdicciones administrativas civiles o eclesiásticas. 

Hay autores y estudiosos de nuestra historia que han querido ver en esto un reflejo de 
las ideas y acciones de la “Ilustración europea”. Nosotros hallamos que es una apreciación 
equivocada, producida por esa incurable manía de ver en cada idea, acto o logro del país co¬ 
lonial, o dependiente, un eco del pensamiento o quehacer humano del mundo metropolitano. 

Y la prueba mayor de ese equívoco está en la simple comparación de los tiempos vi¬ 
tales de “nuestros ilustrados” con los propios de los “ilustrados de Europa”: el primero de los 
nuestros, Pedro Vicente Maldonado, nació en 1704, sus investigaciones geográficas y naturales 
las comenzó en 1722 y su primer mapa lo elaboró en 1725, para cuando Buffon tenía 18 años, 
Raynal 12 y Robertson 4. Hacia 1734, nuestro sabio criollo ya había concebido y formulado 
su proyecto de apertura de un camino hacia el Mar del Sur y recién en 1736 tomó contacto 
con los “ilustrados” de Europa, a la llegada de la Misión Geodésica hispano-francesa, cuyos 
miembros, y en especial La Condamine, se sorprendieron de hallar en el corazón de los Andes 
a un científico de tal envergadura, el que además, había desarrollado sus trabajos científicos 
al margen de la influencia europea. Para cuando Maldonado murió, en 1748, tras haber sido 
reconocido y consagrado por la Academia de Ciencias de París y la Real Sociedad de Londres, 
la obra intelectual de los “ilustrados” europeos estaba recién en gestación, salvo quizá, la de 
Voltaire, diez años mayor que Maldonado. 

Cosa similar podemos decir de la obra intelectual de Juan Romualdo Navarro, en el 
sentido de que en ella no hay rastro ni mención de la “Ilustración europea”, sino referencias 
concretas a la realidad quiteña y una elogiosa mención de la obra de Maldonado, de la que afirma: 

La carta de Pedro Vicente Maldonado [...] cuya prolija exactitud del curso 
de los ríos y situación de los lugares en todo lo que personalmente observó y 
especialmen te en lo que toca a su Gobernación de Esmeraldas, excede y hace 
muchas ventajas a todas las demás cartas geográficas que hasta ahora se han 
formado de esta Provincia. 

Y es que Maldonado, ese quiteño que se adelantó a la “Ilustración europea”, no 
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sólo se empeñó en el re-conocimiento minucioso del territorio quiteño, que buscó alcanzar 
mediante sucesivos y esforzados viajes por la serranía, la región litoral y la hoya amazónica, 
durante los cuales efectuó mediciones sobre altitud y temperaturas, así como estudios sobre 
vientos y pluviosidad de las diversas zonas del país. Su principal empeño fue el efectuar una 
descripción científica del territorio quiteño, en especial de su historia natural, topografía, 
orografía e hidrografía, todo lo cual condensó en varios planos y descripciones geográficas 
(tales como el plano de la ruta de penetración de Baños hacia Canelos), estudios sobre 
construcción de canales y modos de fomentar el comercio y la industria, y finalmente en 
la elaboración de la primera carta geográfica del país quiteño, dibujada por él mismo e 
impresa en París entre 1746 y 1747. Con ello, regaló a los criollos de Quito una “conciencia 
geográfica” sobre su país, que serviría de antecedente para el establecimiento de otras formas 
de conciencia patriótica, y en definitiva, de una inicial conciencia nacional, que impulsaba de 
modo natural la búsqueda de la emancipación. 


Apertura del ca min o a Esmeraldas 

En lo que fue la primera manifestación práctica de “apropiación de su territorio” por los 
criollos de Quito, don Pedro Vicente Maldonado propuso a las autoridades de Madrid construir 
el camino a costa de su propio peculio, solicitando que a cambio le fueran otorgadas varias 
mercedes reales, tales como el nombramiento de Gobernador de Esmeraldas para sí mismo, la 
prerrogativa de nombrar funcionarios civiles y militares en esa Gobernación, el usufructo de 
la obra mediante el cobro de peajes y algunos beneficios de comercio. Todo esto debía serle 
concedido por el lapso de “dos vidas”, en beneficio personal suyo y de uno de sus herederos. 

Tras las respectivas consultas y algunas dubitaciones, la Real Audiencia de Quito 
aprobó en 1735 el proyecto para la construcción del camino, y Maldonado se abocó al tremendo 
esfuerzo de llevarlo a la práctica. Con un esfuerzo extraordinario, utilizando personal contratado 
en las mismas zonas por las que cruzaba la vía, inventando nuevas técnicas de afirmación del 
suelo (empalizado) y gastando generosamente sus propios recursos económicos, este sabio y 
empresario criollo llevó adelante la obra, superando con voluntad e inventiva las dificultades 
prácticas que planteaba la construcción. Obviamente, no faltaron oposiciones y críticas a una 
obra de tal magnitud. Como ha señalado Ernesto Salazar, hubo “voces que argumentaban contra 
los demasiados privilegios que tendría Maldonado por la construcción de la vía, o la protesta 
de los indígenas del noroccidente ante la perspectiva de nuevos tributos. En fin, no dejaba de 
causar malestar el hecho de que el camino de Maldonado no pasaba por algunos pueblos como 
Nanegal y Gualea, que tuvieron que contentarse con caminos secundarios a la gran vía”. 2 

Al fin, en 1741, después de seis años, Maldonado terminó su obra y la Audiencia la 
recibió oficialmente, tras una minuciosa fiscalización de los trabajos encargada a don José 
Astorga, quien recorrió el camino durante siete meses y lo encontró satisfactoriamente 
terminado. El planificador y constructor de la vía recibió un premio adicional y consistió en 
que el Consejo de Indias exaltó la importancia de la vía construida, precisando que se debía 
atribuir “a la conducta de Maldonado, su constancia y mejor delincación del camino, el que 
venciendo la empinada cordillera de Pichincha y lo impenetrable de los montes, y superando 
las dificultades que ofrecen los caudalosos ríos que nacen y pasan por aquella provincia, haya 
abierto a sus propias expensas [...] camino ancho, limpio, derecho y capaz para trajinarse 
en muías en cualquier tiempo del año, sin río ni puente alguno que atravesar desde Quito al 
embarcadero nuevo del río Esmeraldas, donde termina el camino de la tierra...”. 3 

La nueva ruta salía de Quito por Cotocollao y avanzaba con dirección a Nono y al cerro 
de Monserrate, rodeando las laderas de Pichincha. Desde ahí seguía al Oeste, bajando una 
ladera suave, hasta un profundo arroyo, desde el cual trepaba a la loma de Chiguilpe mediante 


2 Ernesto Salazar, “El camino de Esmeraldas: Historia de una vía colonial”, en Revista Terra Incógnita, No. 17, Quito, V-2002. 

3 Citado por Ernesto Salazar, id. 




un camino bien cortado, para luego volver a bajar a la quebrada de Guarumos, en cuyo pequeño 
valle se había construido un refugio para los viajeros. Tras ascender una nueva loma y bajar 
a la quebrada de Miradores, la vía sorteaba con gran habilidad el obstáculo del cerro llamado 
El Castillo (que fue minado y cortado por Maldonado) y avanzaba hasta el sitio Ventanillas 
y luego al tambo de San José, donde se cruzaba con el nuevo camino de Nanegal y Gualea. 
De ahí se bajaba al tambo de San Tadeo y desde éste se avanzaba hasta Ingachaca, Niguas y 
el tambo de La Virgen, donde el camino se bifurcaba en dos: uno hacia el desembarcadero de 
Caone y otro hacia el de Silanche, lugares donde terminaba la ruta terrestre y se iniciaba la ruta 
fluvial hasta el Mar del Sur. 

Construcción del ca min o de Ojiva 


Las graves dificultades que los caminos de Chimbo (situados en la ruta Quito- Guaya¬ 
quil) planteaban al tránsito, el comercio y la defensa militar del país quiteño, movieron a las 
autoridades coloniales a empeñarse reiteradamente en su mejora y reconstrucción, aunque las 
avenidas de agua y derrumbes de cada invierno destruían en poco tiempo las obras de repara¬ 
ción efectuadas, casi siempre mediante el mecanismo de la “mita”, es decir, el uso gratuito de 
mano obra indígena de la región. De ahí que fuera también reiterado el interés por establecer 
una nueva ruta de tránsito entre Guayaquil y Quito, que evitara las dificultades existentes en 
los caminos tradicionales. 

La primera propuesta para construir una nueva vía entre Guaranda y las Bodegas del 
Babahoyo, más segura y cómoda que las existentes, fue hecha en 1774 por el ingeniero militar 
español Lrancisco de Requena en su “Descripción histórica y geográfica de la Provincia de 
Guayaquil”. En efecto, tras constatar que el camino más corto entre Quito y Guayaquil era el 
de Palenque, que además era “más cómodo porque se evitan los páramos de Guaranda y cues¬ 
tas penosas de Chimbo y San Antonio (y) menos fragoso”, 4 propuso abrir una nueva ruta, que 
fuera desde Babahoyo a Ventanas por vía fluvial, “pues se podría navegar [...] con bastante 
caudal y suave corriente, y [...] desde su desembarcadero el poder ahorrar los páramos y ríos 
que tienen los demás caminos que sufrir y pasar (pues) desde este río de Mapán se sale derecho 
al pueblo de Latacunga.. 

Empero, el primer esfuerzo práctico en este sentido fue el proyecto de Miguel Agustín 
de Olmedo, un comerciante malagueño avecindado en Guayaquil, casado con mujer criolla y 
que fuera padre del futuro procer José Joaquín de Olmedo. 

Olmedo, un empresario conocido por sus dotes de hombre práctico, estaba empeñado en de} 
sarrollar el sistema de comunicaciones entre la Sierra y la Costa y controlar en su beneficio 
el negocio de aprovisionar al puerto de Guayaquil con hielo del Chimborazo. Seguramente 
recordando los usos de su Andalucía natal y los propios del país quiteño, comprendió que un 
comercio regular de hielo entre la zona de las montañas andinas y el caluroso trópico costanero 
sería de gran utilidad social y de enorme beneficio económico para quien lo estableciera. Lúe 
así que en 1784, elevó al presidente de la Audiencia la propuesta de “descubrir por su cuenta 
un camino transitable en toda estación”. Luego, contando ya con la aprobación del presidente 
Villalengua, su paisano y amigo, se empeñó en estudiar todas las posibles rutas para construir 
un nuevo camino 

que facilitase en todas las estaciones del año, y perpetuamente, la comuni¬ 
cación, correos y comercio de la provincia de Guayaquil con esta de Quito, 
respecto de que mediando una gran montaña, por donde se atraviesa, es im¬ 
practicable en tiempo de invierno, que dura regularmente la mitad del año. 5 


4 Obra citada, numeral 84; verla en: Laviana Cuetos, María Luisa, “Francisco Requena y su Descripción de Guayaquil”, Es¬ 
cuela de Estudios Hispanoamericanos, Sevilla, 1984, p. 63. 

s “Relación de Méritos y Circunstancias de don Miguel Agustín de Olmedo”, AGI, Quito, L. 246. 
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Tras efectuar varias salidas de exploración “por varios rumbos de suma aspereza y 
riesgo, en que tuvo mucho que padecer personalmente y el gasto de más de mil y quinientos pe¬ 
sos”, según lo hizo constar en la relación de méritos que elevó a la corona, logró establecer una 
nueva posible ruta “por paraje más firme, libre de la inundación general del invierno, y menos 
dilatado” 6 . En realidad, la ruta escogida por Olmedo era otro antiguo camino prehispánico que 
salía de Babahoyo y avanzaba por vía fluvial hasta llegar al piedemonte andino, y emprendía la 
subida por la “cuesta de Chazo Juan” (1050 msmn) en el subtrópico, subiendo hasta al puerto 
de montaña de Tomabela (3000 msmn) y avanzando desde ahí por El Arenal (4500 msmn) y 
Santa Rosa, hacia Ambato. Al decir del explorador, él presentó inclusive “un mapa topográfico 
con la relación exacta de los lugares sobre (los) que había levantado (esa carta)”, pero luego 
no hubo fondos oficiales para apoyar la empresa, que quedó supeditada al financiamiento que 
pudiera dar el mismo Olmedo para su construcción. 7 Al final, el proyecto fue abandonado. 

El siguiente proyecto para un nuevo camino hacia Guayaquil surgió en 1799 y lo for¬ 
muló don Pedro Tovar y Eraso, un comerciante guarandeño de origen judío sefardita, quien 
planteó al cabildo de Guayaquil que le entregase el monopolio de la venta de hielo en el puerto 
por el lapso de diez años, comprometiéndose a cambio a abrir un nuevo camino entre Guaranda 
y Guayaquil “para facilitar el tráfico y comercio de la sierra con esta ciudad, de invierno y de 
verano, sin la pensión de pasar los ríos intermedios”. 8 Tras varias consultas oficiales, el proyec¬ 
to fue aprobado por la Audiencia de Quito y Tovar emprendió su tarea, abriendo en el plazo de 
un año un nuevo camino por la ruta de Ojiva, tan ancho que permitía el paso paralelo de dos 
muías cargadas. Luego, el camino fue afirmado con un piso empalizado, se ensancharon ciertas 
áreas y se construyeron tambos para el reposo y aprovisionamiento de los viajeros. Finalmente, 
el camino entró en uso en 1803, mostrando con ello la determinación y esfuerzo de la gente del 
corregimiento de Chimbo para buscar el progreso de su región mediante la posesión de nuevas 
vías de comunicación y transporte. Empero, Pedro Tovar a los pocos años de explotación de la 
ruta y nadie estuvo en capacidad de mantener su gran obra vial, que en pocos años fue devora¬ 
da por la selva, con lo cual las cosas volvieron a su situación anterior. 

Construcción del camino de Santiago 


En realidad, la búsqueda de nuevas rutas entre la capital quiteña y la costa del Mar del 
Sur era un antiguo sueño de los habitantes del centro del país, que venía desde comienzos del 
siglo XVII. Varias rutas se concibieron para ello en diversas épocas, aunque todas buscaban 
aprovechar y reformar antiguos caminos indígenas. Fueron las principales las que buscaban 
trazar un camino directo desde Quito a Esmeraldas, por la ruta del noroccidente, y la que pre¬ 
tendía trazarlo yendo por Ibarra hasta el río Santiago (Camino de Malbucho). Como ya hemos 
visto, fúe Pedro Vicente Maldonado, el único que pudo definir, trazar y construir la primera de 
esas nuevas rutas, que lamentablemente, decayó luego de la ausencia y muerte de su construc¬ 
tor, hasta quedar reducida a un sendero usado por tramos y abandonado en gran medida a la 
voracidad de la selva tropical. 

Casi cinco décadas más tarde, hacia 1788, surgió un nuevo proyecto para abrir 
un camino entre Quito y Esmeraldas, esta vez por la vía del río Santiago. Su autor fue 
un empresario criollo, don Antonio Fernández Juárez, quien fonnuló el proyecto ante la 
Audiencia de Quito, solicitando una concesión para su construcción. Tres años más tarde, 
el Presidente saliente, Juan José de Villalengua, lo hizo constar en la “Relación...” dejada 
a su sucesor, Antonio Mon, como uno de los asuntos pendientes que esperaban resolución 
definitiva, expresándose en estos términos: 

Sobre la apertura del Camino al Río de Esmeraldas, que vierte sus aguas en la 

Mar del Sur, hay formado un proyecto por don Antonio Fernández Juárez, muy 
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juicioso y sin gravamen del público ni de la Real Hacienda, de que se dio cuenta 
a Su Majestad, y en caso de verijicarse conseguiría esta Provincia un renglón 
más de utilidad, que le proporcionaría dicho camino, para la exportación de 
frutos a la Plaza de Panamá y de entrada de ropas de Castilla a menor costo . 9 

Más adelante, Villalengua insistió en que se trataba de uno de “los arbitrios 
de más importancia al fin de restablecer o reanimar el Comercio y Agricultura (de 
Quito)”. 10 

El proyecto de Fernández siguió el lento y tortuoso trámite de la época: fue remitido 
por la Real Audiencia al Rey, quien, tras consultar a su Consejo, pidió infonnes al Virrey de la 

Nueva Granada, quien a su vez se interesó por el asunto y lo encargó como un tema preferen- 
cial al nuevo Presidente de Quito, Barón de Carondelet, mediante una Superior Orden de 6 de 
octubre de 1799. Al contestarla, Carondelet ofreció tomar “las correspondientes noticias acerca 
de este particular, como de los medios que puedan adoptarse para realizar el proyecto en caso 
de estimarlo útil”, agregando que en el menor tiempo expondría al Virrey su dictamen para el 
cumplimiento de dicha orden. 11 12 

Carondelet hizo suya la idea, consultó la cuestión con sus amigos criollos y halló que 
este proyecto vial era un complemento perfecto para sus propios planes de promoción econó¬ 
mica y aseguramiento militar del territorio quiteño. De este modo, el Barón se transfonnó en el 

principal promotor del “Camino de Santiago”, al que llegó a concebir como la única so¬ 
lución definitiva para la economía quiteña, puesto que permitiría vincular a Quito con el 
puerto esmeraldeño de Limones, siguiendo la ruta de Ibarra-Lita-Palma Real, y también 
acceder a la plaza de Panamá, para romper así su aislamiento geográfico y su lejanía con las 
rutas del comercio atlántico. 

El Barón demostró a las autoridades de Madrid los beneficios que la apertura de dicha 
vía y la mejora del puerto de Santiago traerían tanto a la Audiencia de Quito como al distrito 
minero del Chocó, que por ella podrían intercambiar en gran escala, y también para la extrac¬ 
ción y comercio de productos tropicales como el cacao, el algodón y la madera. “Estos tres 
artículos bastarían -afirmaba- para eslabonar un lucroso giro con la capital del Perú, y con la 
metrópoli por Panamá y Acapulco”. 12[12] Gestionó pues, los recursos necesarios para ejecutar 
la obra, y una vez obtenidos, se dedicó con todo ahínco a la construcción de la nueva ruta de 
Quito hacia el mar, la que inclusive llegó a recorrer personalmente, en viaje de ida y vuelta, 
para supervisar el desarrollo de la construcción. Al fin, en diciembre de 1805, pudo informar a 
Madrid acerca de la positiva culminación de aquel esfuerzo, que le había significado grandes 
preocupaciones y aun incomodidades de todo género. 


Los proyectos patrióticos de Juan Romualdo Navarro 

Hemos señalado antes que una de las más acabadas expresiones de la voluntad criolla 
por ejercer la apropiación de su territorio fúe la redacción, entre 1761 y 1764, del gran memo¬ 
rial titulado “Idea del Reyno de Quito”, 13 por parte del oidor quiteño Juan Romualdo Navarro. 


9 Villalengua, “Relación..citada, 
ío Id. 

«Carondelet al virrey Mendinueta; Quito, a 6 de octubre de 1799. Correspondencia de Carondelet, año de 1799, Archivo del 

Ministerio de Relaciones Exteriores del Ecuador, Quito (en adelante AMRE). 

12 Id. 

o Incluida en: José Rumazo González, Documentos para la Historia de la Audiencia de Quito, T. VTH, Ed. Afrodisio Aguado, 
Madrid, 1952, pp. 396-461. También en: Manuel Miño Grijalva (introducción y selección) “La Economía Colonial, Relacio¬ 
nes Socio-Económicas de la Real Audiencia de Quito”, Corporación Editora Nacional, Quito, 1984. 
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Este intelectual y patriota quiteño nació en Quito, en 1724, siendo hijo del funcio¬ 
nario chapetón Juan Casimiro Navarro y Murillo, que fuera Alcalde ordinario de la ciudad 
(1742 y 1743), Juez y Diputado de Comercio, y de la quiteña Francisca Monteserrín y Orna. 
Durante ocho años se educó en el Colegio de San Luis, donde estudió Teología y Filosofía 
y obtuvo los títulos de licenciado y maestro. Más tarde cursó estudios en el Colegio de San 
Fernando y se doctoró en Derecho en la Universidad de San Xavier, en Santa Fe de Bogotá. 

Terminados sus estudios, fue Capitán de infantería de milicias y en tal calidad estuvo 
en Guayaquil en 1741, al frente de una compañía de milicianos quiteños, para defender la 
ciudad de un posible ataque de la flota inglesa del Vicealmirante Jorge Anson. Electo alcalde 
ordinario de Quito en 1744, se interesó notablemente por la construcción y arreglo de ca¬ 
minos y puentes, el cuidado de los canales de agua y la construcción de una cárcel, obras 
financiadas en buena medida con sus propios recursos. En 1745 fue Alcalde de la Santa 
Hermandad de Quito, cargo desde el cual se ocupó de la seguridad de la ciudad. 

Más tarde adquirió por compra el cargo de Corregidor de Cuenca, en 3000 pesos, pero 
luego lo trocó por el más influyente de oidor supernumerario de la Real Audiencia de Quito 
hacia 1748 y oidor regular entre 1752 y 1773. En 1767 fue acusado por sus rivales de ser uno 
de los instigadores de la “Revolución de los Estancos”, ocurrida en 1765, y se le suspendió 
de su función, hasta que fue absuelto de los cargos y promovido a la Audiencia de Santa Fe, 
donde fue juez acompañante en el juicio de residencia del virrey Pedro Messía de la Zerda 14 
y finalmente se jubiló en 1783. Estuvo casado desde 1750 con Manuela Urquizu, criolla de 
buena familia, nacida en Riobamba hacia 1724. 

Volviendo a su obra principal, la “Idea del Reyno de Quito”, hallamos que su autor, 
luego de efectuar una minuciosa descripción geográfica y administrativa del país quiteño, 
adentraba su análisis en los problemas del país y llegaba a recomendarle al rey de España, un 
conjunto de medidas políticas para la mejora y progreso de la Audiencia de Quito, separadas 
en proyectos y reflexiones independientes. 

El primero de ellos era el titulado “Proyecto para que la ciudad y provincia de Quito 
salga de su miseria y con el cual se aumentará el Real Erario considerablemente y a un tiempo 
se evitarán los crecidos quebrantos que parecen sus rentas, las que sufragan a la mantención 
de las importantes plazas de Cartagena y Santa Marta”. Luego venía un “Proyecto con varias 
reflexiones y arbitrios para la construcción de fortalezas y bajeles en el puerto de Guayaquil y 
dotación de dos compañías de infantería para su mayor seguridad.” 

Tras estos dos importantes proyectos, Navarro incluía unas “Reflexiones sobre el 
estanco de naipes” y otras sobre el estanco de la canela, el estanco de la pimienta, el estanco 
de maderas, el estanco de la cascarilla o quina, el manejo de los impuestos, el manejo de las 
exportaciones de fardos de ropas de la tierra, el manejo del negocio de introducción de ganados, 
el manejo de los ingresos propios del Cabildo, el manejo de los comisos, el otorgamiento de 
títulos de Castilla, la licencia para dos navios anuales destinados al tráfico comercial entre 
Quito y Nueva España, las licencias para explotación y exportación de maderas, el modo de 
equilibrar los daños que causaban los dos “navios de permiso” ingleses en el comercio del Mar 
del Sur, y otros. 

Asimismo, su texto contenía un capítulo sobre las “Providencias de buen Gobierno que 
pide la Provincia de Quito a beneficio de la Real Hacienda y de los Indios”, acompañándolo de 
reflexiones jurídicas sobre cada aspecto. Finalmente, incluía en su obra una “Representación 
sobre la fortificación de las tres Gobernaciones de Quijos, Maynas y Jaén” para evitar los 
avances de los “bandeirantes” portugueses. 

Juan Romualdo Navarro escribió además otras obras de interés patriótico. La una 
titulada “Noticia secreta sobre las sublevaciones de los barrios de Quito en 1765”, se dice que 
“circuló anónima, sin duda para hacer más eficaz la defensa de su proceder oficial en esos 
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memorables días”; 15 según parece, todavía se encuentra inédita. La otra, titulada Descripción 
geográfica, política y civil del obispado de Quito, afirma Julio Tobar Donoso que “mereció la 
honra de la traducción al italiano”. 16 

Otras iniciativas criollas de apropiación de su país 

Durante el último siglo de vida colonial hubo otras muchas iniciativas desenvueltas por los 
criollos quiteños con miras al reconocimiento, ocupación y explotación del territorio de su país. 

Entre las más significativas merecen citarse las exploraciones geográficas hechas por 
el ilustrado guayaquileño Miguel de Santisteban, a mediados del siglo, en una gran área de 
Sudamérica. Al recorrer las tierras del Corregimiento de Chimbo, ubicadas en los declives 
cordilleranos del lado occidental, este explorador no encontró minas, pero “descubrió, sí, el 
específico de la cascarilla, muy igual a la que se traía de Loja”, y ello fire posible “a esmeros 
de la incesante solicitud con que demarcó todo este continente don Miguel de Santisteban”, 
como lo hizo constar el Presidente Montúfar y Frasso en su informe final al Rey, en 1754. 17[17] 
Esa dedicación a los estudios geográficos, que las autoridades valoraban como servicios a la 
Corona, le valieron a Santisteban especiales consideraciones y mercedes reales, entre ellas 
la de ser nombrado Ministro de la Audiencia de Santa Fe, donde más tarde, tras la salida del 
virrey José Solís y Folch de Cardona, fue designado por méritos asesor del nuevo Virrey, por 
auto de 3 de septiembre de 1761. 18 

De no menor importancia fueron las exploraciones hechas en las selvas del Oriente 
por don Mariano Villalobos, quien por la misma época descubrió la existencia de bosques de 
canela americana o “izhpingo” en las regiones de Quijos y Coparatza, para cuya explotación 
formó empresa con el abogado doctor Juan José Boniche y con don Francisco de la Flor, la que 
solicitó concesión comercial a la Real Audiencia de Quito. 19 

Dentro de esta misma dinámica exploratoria hay que colocar la acción del comerciante 
capitalino don José Miño, quien descubrió una mina de azogue a siete leguas de distancia de 
Quito y solicitó igualmente, protección y auxilio oficial para su explotación. 20 Y como corolario 
de ella es indispensable mencionar el pedido quiteño de que se estableciese en el país una 
Academia de Metalurgia, para cuya instalación y funcionamiento se solicitaba el envío desde 
España de un profesor experto en mineralogía. Esa solicitud fue reiterada más tarde por el 
Fiscal de la Audiencia de Quito, quien hizo contar que las minas de oro de Zaruma, Barbacoas 
y otras podían “producir muchas utilidades si se auxilia y protege su laboreo”. 21 

Tras un dilatado trámite, el asunto fue tratado hacia 1808 por el Consejo Real, donde la 
Contaduría General del Reino informó que 

hace tiempo que destinó Su Majestad, por el Ministerio de Hacienda, a don 
José Ricaurte, con sueldo jijo y costeado por la Real Hacienda, hasta Quito, 
proveyéndolo de libros y de todos los instrumentos que manifestó necesitaba, 
habiendo salido de esta corte (de Madrid) hace más de cinco años, para 
embarcarse en La Coruña. 22 

Averiguado su paradero, se supo que Ricaurte había recibido la instrucción de ir a Quito, 
pero de pasar primero por las minas de Mariquita, en la Audiencia de Santa Fe, “para examinar 


ís Julio Tobar Donoso, “La Iglesia, modeladora de la nacionalidad”, Ed. La Prensa Católica, Quito, 1953, p. 299. 

16 Ibíd. 

17 Montúfar y Frasso, “Relación..citada, 
ís A.H.N., Bogotá, Consejos. Leg. 20462. 

19 Villalengua, “Relación...”, citada. 

20 Id. 

21 “Expediente sobre los medios de fomentar el Reino de Quito”, AGI, Quito, 1.223. 

22 Informe de la Secretaría del Consejo, Sala 2 a , en “Expediente sobre los medios...”. Id. 
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el modo con que allí se extraen y benefician los metales de las minas de plata [...] y rectificar 
con sus conocimientos teóricos y prácticos aquellas operaciones en cuanto se necesitasen”. 23 
Según parece, esto dio lugar a que las autoridades santafereñas lo tomasen a su cargo y no le 
permitiesen seguir a Quito para cumplir con su misión fundamental. 

De la conciencia patriótica a la emancipación 

Tras la “conciencia geográfica” generada por los estudios de Maldonado, surgieron 
otras formas de conciencia criolla, que pueden identificarse con la obra de ciertos personajes 
simbólicos del pensamiento ilustrado de la época: así, la “conciencia patriótica” con la 
“Idea del Reyno de Quito” de Juan Romualdo Navarro; la “conciencia económica”, con los 
estudios y memoriales de Miguel Gijón y León; la “conciencia histórica”, con la “Historia 
del Reyno de Quito” del padre Juan de Velasco, y la matinal “conciencia nacional” con la 
obra del doctor Eugenio Espejo. 

Como parece obvio, esos sucesivos escalones de la conciencia patriótica elevaron 
al criollismo quiteño hasta el nivel de búsqueda de su plena autonomía, por medio de la 
emancipación nacional. Ya Espejo lo proclamó de modo inequívoco, al decir: 


No puede llamarse adulta en la literatura, ni, menos, sabia a una Nación, 
mientras con universalidad no atienda ni abrace sus verdaderos intereses; no 
conozca y admita los medios de encontrar la verdad; no examine y adopte 
los caminos de llegar a su grandeza; no mire, en fin, con celo, y se entregue 
apasionadamente, al incremento y felicidad de sí misma, esto es del Estado y 
la sociedad. 24 

Al fin, cuando se inició la lucha por la independencia, a la cabeza de ella estuvo, 
en el bando más radical, el llamado “Robespierre quiteño”, Nicolás de la Peña Maldonado, 
nieto de quien inició el siglo anterior esa toma de conciencia patriótica, que fuera el sabio 
Pedro Vicente Maldonado. ■ 
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24 “Primicias de la Cultura de Quito”, N° 1. 
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Algunos conceptos básicos 

Estados nacionales, sobre el carácter y funcionamiento del estado y las formas de 
dominación política prevalecientes en el Ecuador a inicios de su vida republicana autónoma se 
conoce poco. Además de algunos ensayos de la historiografía tradicional, apenas si hay cuatro 
o cinco publicaciones que se refieren a este asunto. 1 Y esto se debe no solamente a la tendencia 
biográfico-legalista de los historiadores tradicionales, sino también a dificultades objetivas, ya 
que la investigación de esos temas demanda un gran esfuerzo de reflexión teórica, de búsqueda 
original de explicaciones necesariamente inéditas y de manejo de fuentes documentales de 
primer grado antes no estudiadas. Este texto pretende aportar a la discusión del tema enun¬ 
ciado, mediante la sistematización de varios trabajos anteriores y de nuevas investigaciones y 
reflexiones. 

En la historiografía tradicional se dio siempre por descontado que el Ecuador nació en 
1830 como un estado nacional ya constituido y que como tal ha evolucionado hasta hoy. En una 
obra sobre identidad nacional me esforcé por establecer los elementos básicos de esa visión: 

Se nos ha dicho que la nación ecuatoriana existió desde el origen de los tiempos, 
que tuvo su auge inicial en el Reyno de Quito de los legendarios shyris, que fue conquistada 
por los incas y luego por los españoles, que fue colonia por casi tres siglos y se independi¬ 
zó luego en una gesta libertaria. Nos han enseñado también que el Ecuador paulatinamente 
se ha ido constituyendo como una comunidad cultural mestiza donde indios y negros iban 


i Entre esos trabajos pueden citarse: Enrique Ayala Mora, Lucha política y origen de los partidos en Ecuador, Quito, Corpora¬ 
ción Editora Nacional, 1988; Rafael Quintero, “El carácter de la estructura institucional de representación política en el Estado 
ecuatoriano del siglo XEX”, Quito, Revista de Ciencias Sociales, N° 7-8,1978; Rafael Quintero L., Erika Silva Ch., Ecuador, 
una nación en ciernes, 3 tomos, Quito, Abya-Yala, 1991; Silvia Vega, Ecuador: Crisis políticas y Estado a inicios de la repú- 
blica, Abya-Yala-FLACSO. Quito, 1991. 
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incorporándose hasta lograr la homogeneidad. Hemos aprendido, en fin, que el destino del 
Ecuador es ser país amazónico, pero que una historia de agresiones del Perú, nos ha arrebatado 
buena parte del territorio patrio. 2 

La realidad de nuestro país ha ido cuestionando esa visión y ha llevado a un 
replanteamiento de nuestro sentido nacional. Ahora sabemos que, como sucedió con los demás 
casos, el Ecuador es un Estado-Nación que no existió siempre. Tuvo un origen histórico. Desde 
esta perspectiva, la fundación del Estado del Ecuador fue sólo un hito, desde luego importante, 
de la constitución nacional de nuestro país, que ciertamente es, un largo y complejo proceso 
histórico plagado de enfrentamientos, ambigüedades y contradicciones. 

Se ha discutido mucho sobre qué es una nación o un estado nacional. Hay una extensa 
bibliografía al respecto en el ámbito académico mundial y latinoamericano. En un estudio 
de inicios de los años setenta, Juan Valdano establecía dos formas de explicar la nación. La 
primera se refiere a 

factores que van configurando un pueblo a través del tiempo, como su 
primigenia herencia genética, la lengua, las tradiciones, el conjunto de sus 
instituciones, la religión, todo ello sumado ai ámbito físico o territorio donde 
han vivido ancestralmente y donde se hallan enterrados sus antepasados. 3 

La otra es “concibiéndola como un lastre de actitudes humanas y formas de vida que un 
pueblo ha ido acumulando a través de su evolución histórica”. 4 Desde luego que existen otras 
muchas formas, pero no vamos aquí a enumerarlas. Apenas podemos mencionar el tema como 
una cuestión inicial. 

Tradicionalmente se considera a la nación como una comunidad históricamente 
desarrollada de tradiciones, cultura, lengua y objetivos comunes. Esa comunidad tiende 
también a ser vista como unidad geográfica, es decir, ubicada en un territorio. A estos 
elementos humanos, psicológicos, culturales y territoriales debe añadirse el económico. 5 La 
nación se configura y consolida cuando los lazos económicos, principalmente el mercado, 
coadyuvan a integrarla. 6 Varios estudiosos han tratado de hallar una definición más simple y 
general. Benedict Anderson la concibe como una “comunidad imaginada”. 7 Este concepto, 
ahora ampliamente aceptado, destaca sobre todo que la nación es un fenómeno de conciencia 
colectiva. Otro elemento que ahora se acepta muy generalizadamente es que las naciones 
modernas tienen un origen histórico. Surgieron como un fenómeno de la modernidad europea. 
Sus antecedentes se desarrollaron junto con el avance del capitalismo en Europa desde el siglo 
XVI hasta el siglo XIX, que fue el del auge de los nacionalismos y las naciones. 8 

Hablar de naciones aisladamente, empero, no es posible. No hay naciones sin una base 
estatal concreta y sin un esfuerzo consciente por crearlas y desarrollarlas, que se da desde el 
poder estatal y quienes lo controlan. Esto quiere decir simplemente que, al revés de lo que se 
enseña comúnmente, los estados van “creando” o consolidando las naciones. 9 El desarrollo 


2 Enrique Ayala Mora, Ecuador, Patria de todos. Quito, Universidad Andina Simón Bolívar, Corporación Editora Nacional, 
Quito, 2004, p. 109. 

3 Juan Valdano, Identidad y formas de lo ecuatoriano, Quito, Eskeletra Editorial, 2005, pp. 442-443. 

4 lbid.,p. 443. 

s Clf., Ayala Mora, Ecuador, Patria de todos, p. 110. 

6 Este elemento ha sido enfatizado principalmente por el marxismo. Entre los estudios marxistas sobre la cuestión nacional el 
que ha tenido quizá más influencia en diversas corrientes es el de Stalin (Clf. José Stalin, El marxismo y la cuestión nacional, 
Barcelona, Anagrama, 1977) 

7 Benedict Anderson, Comunidades imaginadas, reflexiones sobre el origen de la di fusión del nacionalismo, México, Fondo 

de Cultura Económica, 1993. 

s Cfr. Eric Hobsbawm, Naciones y nacionalismo desde 1780, Barcelona, Crítica, 1991. 
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histórico de las naciones en el mundo moderno está sujeto al de los estados. Es un proceso 
complejo en el que la acción del poder constituido es importante, al mismo tiempo que la 
presencia de los pueblos. Por ello es que no podemos hablar de los dos elementos separados, 
sino de estados-nación o estados nacionales. No hay naciones sin base estatal. Pero si bien 
tiene varias características comunes, el fenómeno nacional no fue igual en todas partes, ni 
quedó confinado a Europa. La constitución de las naciones se extendió a otras latitudes del 
planeta, asumiendo formas distintas y específicas en cada realidad. En América Latina tienen 
una rica y ya larga trayectoria también. 

Naciones y pueblos 

De lo afirmado no puede deducirse que las naciones como “comunidades imaginadas” 
sean obras artificiales de la represión o de la burocracia, creadas sin la acción de los pueblos. Al 
contrario, precisamente porque son comunidades, su base social es real. Las naciones más sólidas 
son aquellas en donde la participación de los pueblos ha sido más activa y profunda. El estado 
encuentra muchas veces en la gente, en su propia base popular, los elementos nacionales que 
desarrolla. Las élites que dominan los estados-nación han encontrado los rasgos de las culturas 
populares y los han incorporado a la cultura oficial. Es así como en muchos casos, leyendas 
populares, tradiciones regionales, prácticas locales se han convertido en ejes de las naciones 
modernas, en lo que se denomina el “imaginario nacional”. Los estados-nación más sólidos, 
con más raíces, son aquellos en los que la acción estatal ha logrado recoger rasgos profundos de 
las culturas populares y los ha transformado en elementos de la comunidad nacional. Ese es el 
caso de los idiomas regionales que por acción del estado han pasado a ser idiomas nacionales. 
Hay una frase que es muy decidora, sobre todo para el tema que nos ocupa: “un idioma es un 
dialecto con un ejército detrás”. 9 10 Esto implica la convergencia de dos elementos. De un lado, 
la existencia de un dialecto como expresión cultural de un pueblo. Y de otro lado, la acción del 
estado a través del ejército, para imponerlo como idioma oficial de un país. 

Luego de la Independencia, en la América Española del siglo XIX, los estados 
adoptaron el castellano o español como idioma oficial, aunque en algunos casos, la mayoría 
de la población hablaba lenguas indígenas. Con el tiempo, justamente la acción estatal logró 
imponer el idioma oficial como dominante. Lo hablan prácticamente todos los habitantes y se 
usa como vehículo de relación entre las diversas culturas. 11 

Desde luego, aunque muy importante, el idioma no es el único elemento nacional. El 
fenómeno nacional es complejo y en cada caso se constituye por la articulación de elementos 
de diverso peso y presencia. Lo que sí es común a todos los estados-nación modernos es 
que son conglomerados políticos y culturales con una “comunidad de destino”, es decir una 
conciencia de que, más allá de sus diversidades y conflictos intemos, participan de un gran 
objetivo nacional común. Este objetivo no solamente afirma un “nosotros” como expresión 
de identidad colectiva. También enfrenta al “otro” o a los “otros” como enemigos o inferiores, 
como distintos y excluidos. Este elemento que trae consigo una negación y una afirmación, es 
a veces crucial en la consolidación de los estados-nación. 

Cuando en la investigación histórica hablamos de estados-nación en el siglo XIX, 
manejamos varios conceptos de estado, a veces simultáneamente. Pero en todo caso, en 
términos generales, nos referimos a una realidad en que un conjunto de personas está 
sujeto a una autoridad soberana dentro de un territorio. Los elementos fúndamentales de 
los estados son pues, el conjunto de ciudadanos y ciudadanas, es decir el “pueblo”, y la 
autoridad. 12 Los estados tienen soberanía, es decir independencia para mantener control 


9 Tomás Pérez Vejo, Nación, identidad nacional y otros mitos nacionalistas, Oviedo, Ediciones Nobel, 1999. p. 129. 

ío Ibid., p. 48. 

n Al cabo de más de un siglo, las sociedades latinoamericanas han empezado apenas a revalorizar y promover los idiomas 

ancestrales que se han mantenido por la resistencia de los pueblos indígenas. Pero el castellano seguirá siendo el idioma para 
la comunicación de los ecuatorianos entre nosotros y con un gran número de pueblos del mundo, entre ellos casi todos los 
latinoamericanos. 
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sobre el territorio y organizar la sociedad. En su funcionamiento conservan un monopolio 
de la fuerza pública a través de los ejércitos y las policías. Al mismo tiempo controlan a la 
comunidad nacional mediante la emisión de leyes y otras normas. También administran la 
vida pública manteniendo los sistemas educativos y otros servicios; promueven y controlan 
las comunicaciones y la cultura, para lo cual imponen como oficiales los idiomas de las 
élites dominantes. Los estados dirigen las sociedades, organizan la autoridad mediante la 
represión y el consenso, reproduciendo y consolidando el poder social, es decir expresando 
la dirección política de los grupos de poder socioeconómico. Vistos desde este ángulo, los 
estados nacionales son siempre profundamente contradictorios. 

Con las consideraciones propuestas como base, podemos afirmar que la historia de 
los estados-nación está dominada por diversos niveles de contradicciones dialécticas entre 
autoridad y pueblo, opresores y oprimidos, intentos de unidad, centralización, homogenización 
y resistencia por mantener la diversidad. El surgimiento de los estados modernos fue un gran 
avance histórico, pero este avance se dio en medio del conflicto de clases, que no ha sido 
eliminado en el mundo, aunque cada vez adquiere nuevas formas y manifestaciones, o se 
entremezcla con otros conflictos. Desde el principio, la autoridad de los estados era ejercida 
por minorías social y económicamente poderosas que trataron de homogenizar a la sociedad 
imponiendo una cultura oficial. Se dieron grandes esfuerzos por divulgar los valores dominantes 
como “universales”, por eliminar las especificidades culturales. 13 El desarrollo de los estados- 
nación es contradictorio en su naturaleza más profunda. Aquí enfrentaremos esa realidad desde 
varias perspectivas al revisar la historia del Estado ecuatoriano en el siglo XIX. 

El proyecto nacional criollo 
Las raíces 

El Ecuador que hoy conocemos como país, tiene sus raíces en la ocupación humana de 
Andinoamérica Ecuatorial, en el desarrollo de grandes culturas aborígenes que desembocaron 
en el Tahuantinsuyo; en la invasión y conquista hispánica; en el hecho colonial y el mestizaje. 
Pero la nación ecuatoriana como comunidad humana con conciencia e identidad no existió 
siempre. Se fue fonnando en etapas posteriores. 14 Su antecedente histórico inmediato puede 
ubicarse al fin de la Colonia, y se ha desarrollado de manera conflictiva a lo largo de varios 
períodos hasta el presente. 15 

Al cabo de dos siglos de coloniaje en que se fraguó una nueva sociedad, al final 
del Siglo XVIII, cuando la Real Audiencia de Quito había sufrido una crisis que trajo 
consecuencias recesivas y un reacomodo de las relaciones sociales y regionales, se dieron los 
primeros atisbos de la búsqueda de una identidad americana frente a la metrópoli ibérica. 16 Los 
criollos descendientes de los colonos españoles que habían logrado un creciente poder social 
y económico a base del control de la tierra, afirmaban la identidad de Quito. 17 Disputaban 
a los representantes de la Corona la dirección política. Sus iniciales reclamos de autonomía 
se fueron radicalizando ante la resistencia realista a la transacción, hasta que devinieron en 
guerra abierta por la independencia, que culminó con la ruptura definitiva con la metrópoli. 18 


12 Un conocido diccionario jurídico define al estado como “un pueblo y un territorio regidos por un poder supremo”. (Guiller¬ 
mo Cabanellas, Diccionario Enciclopédico de Derecho Usual, Buenos Aires, Heliasta, 1997). 

13 Josep Fontana, La historia después del fin de la historia. Barcelona, Crítica, 1992, p. 109. 

14 Ayala Mora, Ecuador, Patria de todos, p. 117. 

ís Juan Valdano, Prole del vendaval: sociedad, cultura e identidad ecuatorianas. Quito, Abya-Yala, 1999. 

16 Cfr. Arturo Andrés Roig, Humanismo en la segunda mitad del siglo XVII. 2 volúmenes, Quito, Banco Central, Corporación 
Editora Nacional, 1984. 

17 La obra de mayor volumen y que expresa más claramente esa tendencia es la Historia del Reyno de Quito del padre Juan de 
Velasco, un libro crucial para la vida del Ecuador (Juan de Velasco S. J„ Historia del Reyno de Quito en la América Meridional. 
2 volúmenes. Puebla, Editorial Cajica. 1960). 

ís Carlos Landázuri Camacho, La Independencia del Ecuador (1808-1822), en Enrique Ayala Mora edit., Nueva Historia del 
Ecuador, Tomo 6. Quito, Corporación Editora Nacional-Grijalbo ecuatoriana, 1989, p. 79. 
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El surgimiento de la identidad quiteña fue el eje de lo que sería la nación ecuatoriana. 19 Pero no 
fue un hecho aislado. La aparición de identidades locales y regionales se dio también en otros 
espacios de la propia audiencia como Guayaquil, Cuenca y Loja, así como en los demás ejes 
de las circunscripciones coloniales de América. 

Durante las primeras décadas del siglo XIX se dio el proceso de Independencia 
latinoamericana. En un ambiente de colaboración armada y de movilidad de personas, recursos 
e ideas para enfrentar al coloniaje, se robusteció un sentido de pertenencia a una sola gran 
nación que luego se llamaría América Latina. 20 Simón Bolívar fue la más destacada figura y 
el fundador de la República de Colombia, formada por Venezuela, Nueva Granada y Quito. 21 
Colombia no pudo subsistir más de una década, hasta que con su disolución se formaron varios 
estados independientes, entre ellos Ecuador. Triunfaron las fuerzas de dispersión y afirmación 
regional, pero el sentido de comunidad hispanoamericana no desapareció. 

Desde el siglo XVIII, a través de la Independencia y la etapa de vinculación a Colom¬ 
bia, se configuró un fenómeno de regionalización en el actual Ecuador. Se consolidaron tres 
regiones. La Sierra centro-norte, que iba desde la actual provincia de Carchi hasta Chimborazo, 
con su eje político en la antigua capital Quito, era la región más poblada y el centro principal 
del poder. Su comercio era precario con el sur del país y la Costa, pero activo con el sur de 
Nueva Granada. La Sierra sur, que comprendía las actuales provincias de Cañar, Azuay y Loja, 
con su centro político en la ciudad de Cuenca, había desarrollado específicas relaciones pro¬ 
ductivas. 22 Sus élites tenían fuertes intereses en la producción y el comercio con Guayaquil y 
el norte del Perú. La región costeña, articulada por el puerto de Guayaquil, crecía alrededor del 
sistema fluvial del Guayas, con Manabí y Esmeraldas como zonas periféricas. 

El estado oligárquico terrateniente 

En mayo de 1830, los notables quiteños declararon la separación de Colombia. En 
agosto del mismo año se reunió la Asamblea que aprobó la primera Constitución. Entonces, la 
propia elección del nombre del nuevo estado reflejó la naturaleza conflictiva, débil e inestable 
del nuevo país, que se iniciaba marcado por la regionalización. Los diputados constituyentes 
reunidos en Riobamba, al redactar la primera Constitución, dejaron de lado el tradicional nom¬ 
bre de Quito que había sido el de la audiencia colonial para recoger la denominación que ha¬ 
bían usado para estas tierras los geodésicos franceses que visitaron el país casi un siglo antes. 23 
El nombre Ecuador, que resultó extraño a la mayoría de los contemporáneos, fue producto de 
las tensiones de la regionalización. 24 Quito, el antiguo centro político y eje de la región Sierra 
centro-norte, tenía al frente a Cuenca y Guayaquil, ejes a su vez de regiones con perfiles eco¬ 
nómicos, políticos y culturales propios. Los representantes de Azuay y Guayas no aceptaron 
un nombre identificado con uno solo de los departamentos o regiones que habían confluido a 
formar el nuevo estado y los quiteños tuvieron que ceder. Fue así como nuestro país fúe bauti¬ 
zado con un nombre de compromiso, de resonancias tropicales, que a veces provoca confúsión 
en quienes lo leen desde fúera. 

Con la fúndación del Ecuador no se estableció el estado-nación estructurado que mu- 


19 Gabriel Cevallos García, Visión teórica del Ecuador, Puebla, Cajica, 1960, p. 81. 

20 Ricaurte Soler, Idea y cuestión nacional latinoamericanas de la independencia a la emergencia del imperialismo. México 
D.E, Siglo Veintiuno Editores, 1980. p. 158. 

21 Simón Bolívar, Escritos fundamentales, Caracas, Monte Ávila Editores, 1983. p. 154. 

22 Cfc Leonardo Espinoza, Lucas Achig, “Economía y sociedad en el siglo XIX: Sierra sur”, Nueva Historia del Ecuador, vol. 
7, Quito, Corporación Editora Nacional-Grijalbo ecuatoriana. 1990, p. 83. 

23 “Constitución del Estado del Ecuador, 1830”, en: Enrique Ayala Mora, edit., Nueva Historia del Ecuador, Vol. 14, Docu¬ 
mentos de la historia del Ecuador, Quito, Corporación Editora Nacional, 1995, p. 134. 

24 Un estudio muy meticuloso del origen del nombre del Ecuador se puede encontrar en: Ana Buriano, “Ecuador, latitud 0: una 
mirada al proceso de constmcción de la nación”, en: José Carlos Chiaramonte, Carlos Marichal, Aimer Granados, compilado¬ 
res, Crear la nación. Los nombres de los países de América Latina, Buenos Aires, Sudamericana, 2008, p. 173. 
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chos han querido ver. El nuevo Estado ecuatoriano fue en muchos sentidos una continuación 
del Estado colonial y nació caracterizado por profundas diferencias socioeconómicas, étnicas 
y regionales. Los fundadores del Estado se enfrentaron con una realidad en que las ideas liber¬ 
tarias habían avanzado y se daba agitación y movilidad social. Se empeñaron por ello, en cons¬ 
truir la nueva realidad política restaurando el poder social de raíz colonial. Para lo cual tuvieron 
que establecer un régimen político en el que se aceptaron algunas formas republicanas, pero se 
mantuvieron continuidades del régimen monárquico. 25 Se fundó una república asentada en la 
regionalización, el robustecimiento de la propiedad, la reconstitución del poder legal y la ex¬ 
clusión de la mayoría de la población, es decir de mujeres, indígenas, negros y no propietarios. 

El naciente Ecuador no surgió como un estado moderno, sino como “órgano repre¬ 
sentativo de una clase legitimada por el consenso, se constituye en organismo legitimador de 
los poderes terratenientes regionales”. 26 En esta perspectiva se puede caracterizar al estado 
del siglo XIX como Estado Latifundista o Estado Oligárquico Terrateniente, es decir asen¬ 
tado en la regionalización y en el ejercicio y la disputa por el poder de los grandes “señores 
de la tierra”, dueños de las haciendas, sobre la mayoría campesina y la población toda. La 
denominación “Estado Latifundista” corresponde a Rafael Quintero, que también lo deno¬ 
minó “Estado Terrateniente”. Luego de varias consideraciones opté por la denominación 
“Estado Oligárquico Terrateniente” porque ella permite caracterizar a la forma de estado en 
el Ecuador decimonónico por sus dos elementos básicos. En primer lugar, la naturaleza pre¬ 
capitalista de la sociedad, determinada por las relaciones productivas prevalecientes, donde 
las clases dominantes terratenientes transferían al Estado sus intereses de dominación y los 
rasgos corporativos y autoritarios de sus visiones ideológicas. En segundo lugar el carácter 
oligárquico de la dirección política, que se dio en el Ecuador de inicios de la República en 
medio de la inestabilidad y la dispersión. 27 

Los criollos que fundaron el Ecuador se plantearon un proyecto nacional que concebía 
al naciente país como una continuación de la hispanidad. Esos “señores de la tierra” que habían 
subordinado a su poder a los artesanos, pequeños propietarios y a la mayoría de la población 
que era indígena, mantuvieron bajo fórmulas republicanas, la discriminación étnica y la so¬ 
ciedad corporativa y estamentaria del coloniaje, asentada en desigualdades institucionaliza¬ 
das. Al mismo tiempo se enfrentaron entre sí en una larga disputa regional, que expresaba la 
desarticulación prevaleciente. 

Los notables latifundistas criollos veían a la nación ecuatoriana como la presencia y la 
superioridad del “Occidente cristiano” de espaldas a la realidad andina, indígena y mestiza. No 
pudieron jugar el papel unificador del país. El Estado Oligárquico Terrateniente se asentó en la 
rupturaentreéliteslatifundistasypueblo.Losdirigentes,loslegisladores,lasautoridadesdelrecién 
nacido Ecuador se autoidentificaban como “criollos”, es decir españoles blancos herederos del 
legado cultural europeo. Hablaban castellano y lo declararon idioma nacional, aunque la mayoría 
hablaba lenguas vernáculas. Tenían terror de ser confundidos con los “naturales” o los “runas”. 28 

Temían que los indígenas se levantaran a rechazar los impuestos y a reclamar las tierras. 
Con enfoques eminentemente racistas, reforzados por la religión y el “principio de autoridad”, 
consideraban su “derecho natural” dirigir un país en el que eran minoría; despreciaban 
a los mestizos y a los mulatos y los utilizaban como intermediarios de la dominación. 


25 Germán Carrera Damas, “República monárquica o monarquía republicana”. Historia de América Andina, Vol. 4, Crisis del 
régimen colonial e Independencia. Quito, Universidad Andina Simón Bolívar, Libresa, 2003. p. 357. 

26 Quintero y Silva, Ecuador: una nación en ciernes, Tomo I, Quito, FLACSO, 1991, p. 68. 

27 El uso en el sentido más amplio de la caracterización “estado oligárquico” no debe confundirse con una forma específica de 
“Estado Oligárquico” que según varios autores, se abre paso en América Latina en décadas posteriores del siglo XIX. 

28 El término “natural” lo usan los indígenas para autodefinirse frente al “blanco”. El término “runa” es un vocablo 
quichua que denota “persona”, pero en el lenguaje ecuatoriano común es un despectivo para personas de “bajo origen” 
o cosas de mala calidad. 
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Nación, Estado y Sociedad 

Con la Independencia y la fundación del Ecuador se inició la Época Republicana 
de nuestra historia. Ésta se fue determinada principalmente por la compleja y conflictiva 
constitución y desarrollo del Estado-Nación, que hemos dividido en tres grandes períodos 
históricos, caracterizados por la vigencia de diversas formulaciones prevalecientes del Proyecto 
nacional ecuatoriano: primero, Proyecto nacional criollo (1830-1895); segundo, Proyecto 
nacional mestizo (1895-1960); tercero, Proyecto nacional de la diversidad (1960 hasta el 
presente). 29 

El Proyecto nacional criollo predominó durante el primer período de nuestra historia, 
hasta 1895, pero no logró integrar a los diversos componentes sociales y regionales del 
naciente Ecuador en una comunidad cultural que asumiera una experiencia histórica y un 
destino común. 30 Desde el principio, las élites que dirigían el Estado central a base de inestables 
alianzas regionales y caudillistas, se esforzaron por consolidar el control administrativo y 
se esmeraron en buscar reiteradamente una identidad, acudiendo al uso de varios recursos 
culturales y políticos. Pero los mecanismos ideológicos fueron débiles. El divorcio entre las 
familias gobernantes «blancas» y el resto del país cholo, montubio, indio y negro, no pudo 
superarse. El Ecuador criollo era la realidad de una minoría. 

La constatación de la realidad brevemente esbozada ha llevado a algunos autores 
a proponer que en el siglo XIX en el Ecuador había un estado terrateniente pero sin la 
existencia de una nación ecuatoriana, que se gestó y consolidó muchas décadas después de 
la fundación. Rafael Quintero y Erika Silva centralizaron esta tesis en su importante obra 
Ecuador: una nación en ciernes. Según esos autores, los terratenientes regionales, si bien 
afianzaron su carácter de dominantes con la emancipación de España, no se constituyeron 
en “clase nacional”. 31 No pudieron ser unificadores de una comunidad cultural con la que 
se identificara el conjunto de la población como pueblo-nación y se sintieran expresadas en 
el poder de un estado visto como representante y árbitro de los “intereses nacionales”, más 
allá de los conflictos de clase. Afirman que “la ‘nación ecuatoriana’ de principios del siglo 
pasado era una estructura no aprehensible aún”. 32 

Muchas de las observaciones de Quintero y Silva respecto a la lucha por el poder en 
el siglo XIX son acertadas. Pero, la realidad nos muestra que desde el principio, el Estado 
ecuatoriano fue constituyendo la Nación. Los grandes terratenientes que lo fúndaron tuvieron 
desde el temprano inicio de la República su propio proyecto nacional. 33 Este proyecto fúe 
contradictorio, pero permitió mantener la unidad del país por encima de las crisis políticas, los 
enfrentamientos regionales y las guerras limítrofes. Silvia Vega enfatiza que, más allá de la 
dispersión hubo “fúerzas centrífúgas” que actuaron para “conservar la entidad ecuatoriana”. 34 

Sin perjuicio de que se mantenga abierta esta discusión, resulta claro que en el Ecuador 
decimonónico había un Estado-Nación dirigido por los criollos, que se sustentaba en una 
incipiente pero existente “nación ecuatoriana”, en la que se expresaban los señores de la tierra, 
que también habían logrado incorporar en ella a limitados sectores medios y populares. 

El Proyecto nacional criollo tenía las limitaciones de sus protagonistas sociales, 


29 El autor y un equipo de colegas fonnularon una periodización de la Historia del Ecuador, en la que la Época Republicana 
está dividida en los tres períodos mencionados. Un amplio desarrollo de la propuesta se encuentra en: Enrique Ayala Mora, 
edit., Manual de Historia del Ecuador, volúmenes I y II. Quito, Universidad Andina Simón Bolívar, Corporación Editora 
Nacional, 2008. 

30 Ayala Mora, Ecuador, Patria de todos, p. 121. 

31 Quintero y Silva, op. cit., p. 35. 

32 Ibid. p. 220. 

33 Vega, op. cit.,p. 138. 

34 Ibid. p. 137. 
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pero logró la fuerza necesaria para imponerse por más de sesenta años. Era excluyente, es 
verdad, pero logró incorporar, desde luego que en condición subalterna, a grupos sociales 
mestizos que le dieron sustento y cierta legitimidad. La mayoría campesina indígena estaba al 
margen, pero sectores como pequeños comerciantes locales, pequeños propietarios rurales y 
sobre todo los artesanos, tenían niveles de participación, ciertamente bajos pero reales, en la 
trama estatal prevaleciente. Desde la Independencia, los notables criollos lograron movilizar 
sectores fundamentalmente urbanos. La “plebe” o el “pueblo” tuvo presencia destacada en los 
alzamientos independentistas y en ulteriores movimientos políticos en las primeras décadas de 
la República. 35 También participó en la vida municipal y en el Ejército. 

En el Ecuador no se ha estudiado la presencia política ni la importancia económica 
del artesanado. Hay, por tanto, poca evidencia sobre su estructura y funcionamiento intemo. 
Pero en la investigación de historia política encontramos con reiterada frecuencia a los grupos 
artesanales y a sus organizaciones gremiales presionando por reivindicaciones de política fiscal 
que les beneficie, participando en los “pronunciamientos”, demandando del Estado central y los 
municipios detenninados servicios, etc. Es evidente que ciertos sectores del artesanado, clase 
subalterna en la dominación terrateniente, tuvieron su participación en el “Proyecto nacional 
criollo”. Los artesanos -la “plebe” de los centros urbanos- sí tenían cierta identificación con lo 
ecuatoriano, con el país en que vivían. 

El Estado ecuatoriano de los primeros años de vida republicana fue un estado-nación 
débil, y en sus inicios el proyecto nacional criollo fue limitado y excluyente. Pero ya se descubrían 
en él varios rasgos que fueron moldeando la “ecuatorianidad”. Con el nacimiento del Ecuador 
en 1830 se abrió un proceso largo y contradictorio de construcción del Estado Nacional. Las 
definiciones territoriales, la resistencia indígena, la ampliación del mestizaje, las acciones 
y expectativas de las luchas independentistas, las formas de religiosidad popular, la propia 
experiencia y percepción de la pertenencia regional, estaban presentes. Pero al inicio, las clases 
dirigentes no integraron esos elementos a su proyecto nacional, fundamentalmente por el temor 
de movilizar al pueblo. Su esfuerzo por establecer el nuevo estado, fue también el de mantener 
sus privilegios coloniales y la dominación de las masas. Sin embargo, se debe reconocer que 
el naciente Estado fue logrando penetrar en la sociedad con su imaginario y también, como 
Juan Maiguashca lo hace notar muy acertadamente, en la estructura administrativa. 36 Podemos 
afirmar, en consecuencia que Ecuador del siglo XIX, si bien débil y excluyente, era un estado 
nacional establecido y en proceso de construcción. 

Una de las debilidades del naciente estado era su reducida población, 
desproporcionadamente distribuida en el territorio y difícil de calcular. Restrepo, antiguo 
ministro de Colombia, calculó que la población de la Presidencia de Quito hacia 1810 sería de 
600.000, distribuidos regionalmente así: Quito, 358.000; Cuenca, 94.000; Loja, 38.000; Jaén 
y Maynas, 16.000; Guayaquil, 94.000. La distribución por “castas” era: blancos, 157.0000; 
indígenas, 393.000; pardos libres, 42.000; esclavos, 8.000. 37 La Geografía de Villavicencio 
afirmaba que según el censo realizado por la República de Colombia, la población en 1826 
era de 550.700 habitantes. Luego, de acuerdo a los cálculos oficiales que hacían anualmente 
los ministros, esa cifra se habría elevado a 751.116 en 1839; a 965.250 en 1849 y a 1’108.082 
en 1855, a los que había que sumar 200 “salvajes de Oriente”. 38 La obra contenía también la 
distribución “según razas”. 39 Se debe observar que al hacer esta clasificación, éste, como otros 


35 Cfe Alfredo Costales y Piedad Peñaherrera de Costales, Nos, la plebe, Quito, Abya-Yala, CEDIEP, Centro de Investigacio¬ 
nes para la Educación Popular, Corporación Editora Nacional, 1986. 

36 Juan Maiguashca, “La cuestión regional en la historia ecuatoriana (1830-1972)”, en: Ayala Mora, Nueva Historia del Ecua¬ 
dor, Vol. 12, Corporación Editora Nacional, 1992, pp. 175-226. 

37 José Manuel Restrepo, Historia de la Revolución de la República de Colombia, en: Jorge Salvador Lara, editor. La Revolu¬ 
ción de Quito, 1809-1922. Quito, Corporación Editora Nacional, 1982, pp. 266,299,300. 

38 Manuel Villavicencio, Geografía de la República del Ecuador, Quito, Corporación Editora Nacional, 1984, pp. 163-164. 

39 La distribución “según razas” era: 
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autores de esos años, sólo consideraba “blancos”, indígenas, negros y mulatos. En la visión 
criolla, se incorporaba a los mestizos a los “descendientes de europeos”. 

Los cálculos oficiales que se realizaban a inicios de la República, se basaban en 
estimaciones y en “censos” que llevaban a cabo los funcionarios públicos. Los expertos 
consideran, en consecuencia, que las cifras son poco confiables y casi siempre exageradas. 
Haciendo los correctivos correspondientes, se puede establecer que la población sería de 
menos de 450.000 en 1780; entre 470.000 y 490.000 en los años de la independencia y 675.000 
en 1845. 40 Un estimativo de la distribución regional sobre 650.000 habitantes en 1840 en este 
último año establece: 


Región 

Población 

%TASA DE crecim 

1825-1840 

IENTO ANUAL 

1840-1860 

Costa 

87.750 

13,5 1,2 

2,3 

Sierra 

550.550 

84,7 2,7 

0,5 

Oriente 

11.700 

1,8 -0,86 (?) 

0,3 (?) 

Total 

650.000 41 




Hacia 1860 la población se habría elevado a 750.000 habitantes (Costa, 127.500; Sie¬ 
rra, 63.750; Oriente 18.750). Según cálculos realizados con la mayor aproximación técnica, 
Merlo establece que recién en la última década del siglo XIX, se superó el millón de habitantes. 
Estima que la población en 1892 era de 1’004.861 (Sierra, 750.142, 74,7%; Costa, 191.491, 
19,0%; Oriente 63.228, 6,3 %). 42 

El Ecuador no nació con un territorio definido. Desde el inicio, sus límites internaciona¬ 
les quedaron imprecisos y sujetos a una larga historia de enfrentamientos, reclamos y pérdidas. 
El control del territorio por la autoridad fúe parcial, ya que cubría solamente los valles interan¬ 
dinos y las riberas de los ríos tributarios del Guayas. El poblamiento de zonas como Manabí y 
Esmeraldas fue marginal, y amplios sectores de la Costa intema y la Amazonia quedaron fúera 
de la jurisdicción estatal. 43 La integración económica de las regiones era débil y no se había 
formado un mercado nacional. La soberanía del nuevo estado sufrió crónicos desequilibrios. 

Blancos descendientes de europeos 601.219 

Indios descendientes de los conquistados 462.400 

Negros sin mezcla 7.831 

Mezcla de negros con mezcla de blancos e indios 36.592 
Total 1’108.042 (Ibid, 164). 

40 Utilizando trabajos especializados como los de Paz y Miño y Merlo, Nick Mills establece las cifras mencionadas (Cfr, Nick 
Mills, “Economía y sociedad en el período de la Independencia (1780-1845): Retrato de un país atomizado”, en: Ayala Mora 
edit., Nueva Historia del Ecuador, Vol. 6, Quito, Corporación Editora Nacional, 1989. pp. 131-132. 

4 1 Ibid., Anexo II. 

42 Gonzalo Ortiz Crespo hace referencia al trabajo de Merlo (1966) y cita un cuadro elaborado por provincias para 1992, cuyas 
cifras globales se citan aquí (Cfr. La incorporación del Ecuador al mercado mundial, Quito, Corporación Editora Nacional, 
1988, pp. 131-132). 

43 Jean Paul Deler, Ecuador: del espacio al Estado nacional, Quito, Universidad Andina Simón Bolívar-Corporación Editora 
Nacional, 2007, pp. 232-234 
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Cuando se fundó el Estado, la Iglesia Católica cuyo mensaje había justificado la con¬ 
quista, y con el tiempo se había transformado en uno de los valores fundamentales de la iden¬ 
tidad, se reconoció como “Religión de Estado” y se reafirmó su papel de conservación ideo¬ 
lógica de la precaria unidad del país y de la dominación socioeconómica. 44 Por otra parte el 
Ejército que se había formado y prestigiado en la Independencia, tenía los recursos de la fuerza 
y conservaba una alta cuota de poder político, se transformó en otro de los pilares del naciente 
proyecto nacional. Los militares se constituyeron en actores de los conflictos entre los sectores 
dominantes y ejercieron reiteradamente el poder político. 

Los primeros años del Ecuador como país se caracterizaron por la inestabilidad y la 
desarticulación. 45 La escena política estuvo dominada por caudillos. Hacia 1858-59, se desató 
una crisis de dispersión. Coexistieron cuatro gobiernos regionales. 46 La crisis se superó con una 
alianza de las oligarquías para consolidar el Estado Oligárquico Terrateniente como garantía 
de preservación de la unidad intema y como condición para afrontar las nuevas situaciones 
internacionales que se daban en el marco de la expansión del sistema mundial dominado por 
el capitalismo. Gabriel García Moreno fue la gran figura de este proceso de organización y 
consolidación estatal que, al mismo tiempo que logró impulsar una gran obra material y educa¬ 
tiva, agudizó las contradicciones políticas, especialmente por haber acrecentado el poder de la 
Iglesia Católica dentro del Estado. Esta etapa marcó en muchos sentidos la historia nacional. 

En 1875 se abrió una etapa histórica en que se patentizó el agotamiento del Proyecto 
nacional criollo-latifundista. Las fuerzas tradicionales se dividieron y surgieron nuevos grupos 
sociales. Se comenzó a cuestionar la visión criolla de la nación y a buscar raíces populares de lo 
nacional. 47 El liberalismo emergente desafió la dominación terrateniente, la visión hispanófila 
criolla y el predominio clerical, al mismo tiempo que planteó una postura de crítica social. 48 
Las tendencias liberales, que lograron su principal desarrollo en Guayaquil y otros espacios 
costeños como Manabí y Esmeraldas, reivindicaron la identidad mestiza y la necesidad de 
democratizar la política y el Estado. En la última década del siglo triunfó y comenzó de este 
modo un nuevo período en la historia del país. 49 

Regionalización y enfrentamiento oligárquico 

Regiones y conflictos 

Como hemos visto, en el naciente Ecuador se habían definido tres espacios regionales, 
asentados en la Sierra centro-norte, la Sierra sur y las tierras de la Costa bañadas por el sistema 
fluvial del río Guayas. Estos espacios regionales cubrían en efecto sólo una parte del territorio 
nacional dibujado en los mapas, porque extensas comarcas de la Amazonia y de la Costa intema 
no estaban bajo el control de la autoridad del nuevo Estado. Este hecho de regionalización fue 
detenninante entonces y lo ha sido luego, durante toda nuestra historia. 

La regionalización, contra lo que suele pensarse, es bastante más que una realidad 
geográfica. Es, ante todo, un hecho social y político que caracteriza al conjunto de las 


44 Enrique Ayala Mora, “La relación Iglesia-Estado en el Ecuador del siglo XIX”, en: Procesos. Revista Ecuatoriana de Histo¬ 
ria, N° 6. Quito, Universidad Andina Simón Bolívar, TEH1S, Corporación Editora Nacional, 1994. p. 91. 

4 s Ayala Mora, Ludia política y origen de los partidos en Ecuador, 1982, p. 52. 

46 Genaro Eguiguren Valdivieso, El Gobierno Federal de Loja: la crisis de 1858. Biblioteca de Ciencias Sociales, Volumen 41, 
Quito, Corporación Editora Nacional, 1992. 

47 Raúl Vallejo, “Juan León Mera”, en: Diego Araujo Sánchez, coord., Historia de las Literaturas del Ecuador, Volumen 3, 
Literatura de la República 1830-1895. Quito, Universidad Andina Simón Bolívar, Corporación Editora Nacional, p. 207. 

48 Arturo Andrés Roig, El pensamiento social de Juan Montalvo: sus lecciones al pueblo. Colección Temas, Quito, Universi¬ 
dad Andina Simón Bolívar, Corporación Editora Nacional, 1995. 

49 Arturo Andrés Roig, El pensamiento social de Juan Montalvo: sus lecciones al pueblo, Colección Temas, Quito, Universi¬ 
dad Andina Simón Bolívar, Corporación Editora Nacional, 1995. 
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sociedades. 50 Tal es el caso del actual Ecuador, donde las tres regiones constituían no 
solamente porciones de la geografía, sino unidades territoriales con estructuras económicas, 
sociales y culturales diferenciadas, sometidas al poder político de los “señores de la tierra”. 
Estas regiones no eran homogéneas. Su desarrollo era desigual. En las regiones se gestó 
un sentido de pertenencia y una fuerte rivalidad con las otras regiones. Su participación en 
la Independencia y en la Gran Colombia tuvo rasgos muy diversos. Por ello, cuando esos 
“señores de la tierra” fundaron el Ecuador en 1830, el nuevo estado-nación se caracterizó 
por el predominio oligárquico y la regionalización. Se abrió así el primer período de 
nuestra historia republicana determinado por la vigencia del Proyecto nacional criollo. 

El cuadro sociopolítico del naciente Ecuador reflejaba un agudo fenómeno de disper¬ 
sión del poder. “La inexistencia de una real interdependencia entre las zonas de producción 
interandinas, hace que las alianzas terratenientes adolezcan de una crónica inestabilidad, pla¬ 
gada de enfrentamientos y contradicciones localistas”. 51 En efecto, si los “señores de la tierra” 
tuvieron éxito al arrebatar el poder a los representantes del poder colonial español, no lograron 
constituirse como una clase hegemónica unificada dentro del nuevo país. El desarrollo desigual 
de las distintas regiones impedía su articulación. A esto hay que añadir la casi inexistente re¬ 
lación económica entre ellas, provocada por las malas vías de comunicación y sus conexiones 
con otros mercados sudamericanos. Pero quizá la causa de más peso era la propia naturaleza 
de las estructuras agrarias y las clases terratenientes. Con economías de alto nivel autoconsu- 
mo, mercados débiles y poca producción que podía ofrecerse a las otras regiones, la relación 
complementaria era muy difícil. Sin redes comerciales ni un sistema monetario unificado, sin 
instituciones financieras que articularan la economía, la existencia de un “mercado nacional” 
era inviable. El predominio terrateniente coexistía con la dispersión. Esto, además de impedir 
la existencia de un poder central fuerte, fue una de las causas principales de la persistencia de 
un conflicto oligárquico que podría calificarse de crónico. 

Ese conflicto se dio por diversos motivos, pero existió una causa duradera, originada 
en la creciente diferenciación de los intereses de los grupos dominantes de la Sierra y la Cos¬ 
ta. Las plantaciones del litoral en plena expansión demandaban trabajadores que debían ser 
desplazados de los valles andinos. 52 Se propició por ello una corriente migratoria entre las dos 
regiones que drenaba permanentemente de trabajadores a las haciendas serranas. Los latifun¬ 
distas del altiplano resistieron agresivamente este fenómeno mediante el reforzamiento de los 
mecanismos de represión y la demanda de que el Estado ejerciera mayor control, dando pie a 
un enfrentamiento cuyos episodios ocupan varias páginas de la historia del Ecuador. 

Otro punto de conflicto fue el de la vigencia de una mayor o menor “libertad de co¬ 
mercio”. Los terratenientes de la Sierra defendían el mercado para la producción doméstica 
(textiles y alimentos principalmente) con barreras impositivas a las importaciones. Por otra 
parte, los terratenientes vinculados a la exportación y los grupos comerciantes importadores 
estaban interesados en que se facilitara la introducción de bienes importados mediante la rebaja 
de impuestos. El largo debate entre proteccionistas y librecambistas fue objeto de difíciles defi¬ 
niciones a nivel de las políticas estatales. El Presidente Flores insistía al Congreso defendiendo 
la producción serrana: “En nuestras aduanas marítimas está la solución de este problema, 
pues ellas son, bajo el punto de vista económico, las barreras que defienden la agricultura 
y la industria del interior”. 53 Por su parte, Rocafuerte, vocero de las élites costeñas, decía 

so Para explicar este asunto es muy útil considerar el concepto que desarrollan Quintero y Silva (1991): “Entendemos por 
‘regionalización’ un proceso económico y politico de creación de espacios autónomos de expresión de las clases dominantes 
locales, que manifiesta, a la par que reproduce, la ausencia de unificación territorial, poblacional, cultural y fragmentación del 
poder estatal en una formación social. 

si Ayala Mora, Lucha política y origen de los partidos en Ecuador, p. 48. 

52 Manuel Chiriboga, Jornaleros y gran propietarios en 135 años de exportación cacaotera (1790-1925), Consejo Provincial 
de Pichincha, 1980, p. 181. 

53 Juan José Flores, “Mensaje al Congreso de 1841”, en: Alejandro Novoa, Recopilación de Mensajes dirigidos por los Presi¬ 
dentes y Vicepresidentes de la República, Jefes Supremos y Gobiernos Provisorios a las Convenciones y Congresos Naciona¬ 
les, Tomo I, Guayaquil, Imprenta A. Novoa, 1900, p. 329. 
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ante el Parlamento: 

Nos hemos puesto en contradicción con nosotros mismos: al liberalismo 
teórico de las naciones civilizadas, hemos opuesto el servilismo financiero de 
estancos, derechos recargados para la importación, derechos subidos sobre la 
exportación de productos agrícolas, extracción presunta, aduanas internas, 
plagas de colectores, vejámenes de resguardos, registros exigidos a los buques 
extranjeros, incomodidad y crecido derecho de pasaportes, en fin, trabas 
innumerables que detienen el rápido curso de la agricultura, del comercio, de 
las artes y de la navegación . 54 

A lo largo del siglo XIX los conflictos regionales se multiplicaron. Los enfrentamientos, 
sin embargo, no se agotaron en la oposición Costa-Sierra. También las regiones serranas 
tuvieron tensiones entre sí. En la Sierra sur se desarrolló una fuerte sociedad regional, una 
de cuyas demandas era la igualdad de representación política frente al poder central. 55 Los 
notables cuencanos tuvieron una activa participación en la lucha política. 56 También en Loja, 
en el extremo sur de la Sierra, se consolidó un espacio regional. 57 Sus reivindicaciones entraron 
en conflicto con Quito, la capital, y también con Cuenca, el centro regional del sur del país. 

Departamentos, autonomías y federalismo 

En el marco de la regionalización predominante en el Ecuador de inicios de la 
República, las demandas de las élites regionales por controlar más amplios espacios de 
poder y competencias político-administrativas fueron persistentes. La primera Constitución 
no lo estableció expresamente, pero dio al país una estructura unitaria. Las que le siguieron 
fueron más explícitas en este sentido. Esa estructura unitaria fue, sin embargo, disputada en 
la práctica por tendencias locales y regionales. Ya durante la independencia hubo expresiones 
de federalismo y reclamo de derechos locales, que se profundizaron en la etapa colombiana, 
pero no se concretaron en propuestas político-constitucionales. Más bien se canalizaron 
en la primera Constitución en la tendencia a mantener los antiguos departamentos (Azuay, 
Guayas y Quito) como unidades político- administrativas con amplias competencias. Pese al 
texto constitucional, se dio una fuerte oposición entre quienes defendían la existencia de los 
tres departamentos y quienes pugnaban por su abolición, dejando a las provincias como las 
unidades de división territorial y administrativa fundamentales. Los funcionarios del Gobierno 
central defendieron esta última tesis para preservar el Estado unitario. 58 

En 1835 se suprimiéronlos departamentos, pero sus privilegios regionales se mantuvieron 
por tres décadas. Uno de los más importantes era mantener las “tesorerías” separadas en Quito, 
Guayaquil y Cuenca, que manejaban las rentas de cada uno de los antiguos departamentos. 
Otro era el derecho a elegir un número igual de legisladores (senadores y diputados), sin que 
pesaran las desproporciones de población o electorado. 59 Esta práctica constitucional, de la que 
dependía tan decisivamente el balance en la composición de los parlamentos, era una clara 


54 Vicente Rocafuerte, “Mensaje al Congreso de 1839”, en: Novoa, Recopilación de Mensajes, p. 290. 

55 Un trabajo muy exhaustivo sobre las élites azuayas decimonónicas se encuentra en: María Cristina Cárdenas Reyes, Región 
y Estado Nacional en el Ecuador, El progresismo azuayo del siglo XIX (1840-1895), Quito, Academia Nacional de Historia, 
Universidad Pablo de Olavide, 2005. 

sí Leonardo Espinoza, Lucas Acliig. op. cit., p. 83. 

57 Yves Saint-Geours, La provincia de Loja en el siglo XIX (Desde la Audiencia de Quito al Ecuador independiente), Revista 
Cultura, Volumen V, N° 15, enero-abril 1983, Quito, Banco C entral del Ecuador, p. 209. 

58 Maiguashca, “El proceso de integración nacional en el Ecuador: el rol del poder central, 1830-1895”, en: Juan Maiguasca, 
edit, Historia y región en el Ecuador, 1830-1930, Quito, Corporación Editora Nacional-FLACSO-Cerlac, 1994, p. 361. 

59 De acuerdo a esta norma, según la Constitución de 1835, las provincias del antiguo departamento de Quito (Imbabura, Pi¬ 
chincha y Chimborazo), que tendrían alrededor de 400.000 habitantes elegirían entre todas seis senadores y diez diputados; las 
del antiguo departamento de Guayas (Guayaquil y Manabí) que tendrían menos de 100.000 habitantes elegirían igualmente 
seis senadores y diez diputados. 
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ventaja para Guayaquil y el Austro, menos poblados que Quito. Eso despertó largos y duros 
conflictos, llegando incluso a darse circunstancias en que mantener la fórmula de distribución 
igual de escaños por cada antiguo departamento fue la condición de Guayaquil y Cuenca para 
seguir formando parte del país. Un pronunciamiento cuencano favorable a la jefatura suprema 
de José Félix Valdivieso manifestaba: 

El Jefe Supremo convocará a una Convención ecuatoriana para que 
constituya la Nación, debiendo concurrir a ella igual número de 
representantes por parte de este Departamento ai de cada uno de ios de 
Quito y Guayaquil, sin cuya circunstancia se protesta que elAzuay dejará 
de pertenecer ai cuerpo político dei Ecuador. 60 

Por treinta años (1830-1860) se mantuvo este sistema de representación “paritaria” y 
no proporcional en la composición del Congreso. Los departamentos ya no existían, pero se 
mantenían los centros de poder regional. Éstos se transformaron en protagonistas de la crisis más 
fuerte que haya sufrido el país, cuando en 1859, el Ecuador entró en trance de desintegración y 
quedó dividido en cuatro gobiernos, uno de los cuales se autodenominó expresamente “Distrito 
Federal Lojano”. 61 En la Asamblea Nacional de 1861, reunida luego de la crisis, el régimen 
provincial fue robustecido, se suprimieron los privilegios departamentales y se estableció la 
provincia como unidad de gobierno seccional y de representación a base de su población. 

El federalismo, como se sugirió, tuvo escaso respaldo y éxito. Pero las tendencias 
a la descentralización, en cambio, tuvieron mucha fuerza y presencia permanente. El rasgo 
más notable del Ecuador en sus primeras décadas de vida fue la desarticulación económica 
y la dispersión del poder político. Pese a las fórmulas constitucionales que declaraban al 
país como “unitario” y al empeño que pusieron los funcionarios del poder central, el manejo 
administrativo-fiscal del país era enonnemente descentralizado. Desde el nivel de las haciendas 
y parroquias, hasta los antiguos departamentos colombianos, pasando por las provincias y 
municipios, las diversas instancias de dirección política reclamaban espacios de autonomía 
en su funcionamiento. Por su parte, instituciones como la Iglesia Católica, mantenían también 
privilegios de autonomía corporativa. 

Anivel local, las relaciones serviles que se daban en el marco de la estructura hacendataria 
se consolidaban y reproducían por la existencia de mecanismos de dominación ideológica 
y de represión (cárceles privadas, condenas a azotes, etc.) manejados autónomamente por 
los terratenientes. Es decir que existía un aparato estatal local diferenciado, aunque menos 
especializado que los órganos del poder central. 62 El control político a nivel parroquial fue 
un monopolio latifundista. También los terratenientes tuvieron una influencia decisiva en 
los municipios, gobiernos cantonales de origen colonial que controlaban la vida local en sus 
diversas manifestaciones. 

Consolidación del Estado central 

La crisis de 1859-60 reveló que el enfrentamiento entre las élites y la acción de los 
caudillos militares llevaron al límite la existencia del Estado. Por ello a inicios de la década 
de los sesenta, cuando había signos de crecimiento económico y ampliación del mercado 
extemo, se dio un consenso sobre la necesidad de centralización y represión que tendieran a la 
consolidación del Estado. Este proceso se dio bajo el régimen de Gabriel García Moreno. Los 
notables de Quito constataron que no podían someter a los demás grupos dominantes regionales. 
Por otra parte, el incremento del comercio extemo robustecía a los notables guayaquileños que, 
sin embargo, tampoco habían logrado controlar el poder en sus renovados intentos. Podían 
derrocar gobiernos y poner ciertas condiciones, pero carecían de fuerza para subordinar a todos 
los sectores. Los enfrentamientos habían acentuado la dispersión del poder y la influencia 
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60 Alfredo Pareja Diezcanseco, Historia de la República, Tomo I, Guayaquil, Ariel, 1974, p. 46. 

61 Genaro Eguiguren Valdivieso, op. cit. 

62 Rafael Quintero, El mito del populismo en el Ecuador, Quito, Abya-Yala, 1998, pp. 68-69. 




de caudillos militares. Había llegado el momento en que las élites regionales confluyeran en 
la necesidad de hacerse concesiones para preservar el poder terrateniente. 63 Se planteó una 
alianza que mantuviera los conflictos bajo control y se puso en marcha un proyecto destinado 
a “superar la etapa inicial de anarquía y establecer un entendimiento expreso o tácito entre los 
sectores en pugna de la clase dominante. Este entendimiento no necesariamente implicará la 
superación de la contradicción de determinadas ‘reglas de juego’ que estimulen la expansión 
del sistema productivo.” 64 La aristocracia serrana ejerció el gobierno, pero dio garantías al 
crecimiento económico que favorecían al latifúndismo y al comercio de la Costa. 

Bajo el régimen garciano, las contradicciones regionales y fracciónales pasaron a 
segundo plano, aunque más de una vez volvió la polémica sobre el proteccionismo. La consigna 
fue mantener el orden, aun a costa de sacrificar intereses de determinados sectores dominantes, 
o de perseguir a los intelectuales radicales. Los principales perjudicados por la alianza represiva 
fueron los trabajadores. La legislación y las reglamentaciones municipales incrementaron la 
sujeción del campesinado; la presión por el incremento productivo exigió más peones y más 
horas de trabajo; las obras públicas demandaron la aplicación del trabajo subsidiario. Como el 
tributo indígena había sido eliminado, otros impuestos se cobraron con rigidez. Las revueltas 
urbanas de Quito, y los alzamientos indígenas de Cañar, Imbabura y Chimborazo, este último 
encabezado por Lemando Daquilema, fúeron síntoma de la insatisfacción popular. 

La administración de García Moreno impulsó un salto de modernización, orientado 
a consolidar la vinculación del país al mercado internacional y a favorecer los intereses 
comerciales aliados al capital internacional. Defendió la necesidad del desarrollo técnico y de 
una estructura estatal, más sólida y ágil. Desde su lado progresista expresaba: 

La ventura de una nación, consiste en el desarrollo constante de los elementos 
civilizadores; no hay civilización si no progresan simultáneamente la sociedad 
y el individuo; no existe progreso social donde se desconocen las mejoras 
materiales, donde la miseria devora a la población. 65 

Por otra parte, el predominio de la oligarquía serrana y el clero, trajo un recrudecimiento 
de la ideología reaccionaria. García Moreno percibió la fúerza de la Iglesia y la usó. Decía: 
“es el único vínculo que nos queda en un país tan dividido por los intereses y pasiones de 
partidos, de localidades y de razas.. ,”. 66 Por ello instauró un sistema confesional, autoritario y 
excluyente, en el que la Iglesia con su clero fúe la institución central. El proyecto político, de un 
lado trataba de emular los progresos de la modernidad europea; de otro, imponía el monopolio 
ideológico de una Iglesia que condenaba el “modernismo”, los derechos del hombre y hasta las 

máquinas como “satánicos productos del siglo”. Por una parte, hacía esfúerzos por educar; por 
otra, garroteaba escritores, clausuraba periódicos y quemaba “libros prohibidos”. El proyecto 
garciano era contradictorio en su base, puesto que se asentaba sobre un desajuste entre la 
estructura socioeconómica y la esfera político-ideológica. 


Las úl tim as décadas del siglo XIX 

A fines del siglo XIX, se dio en el Ecuador una gran expansión económica, marcada 
por el inicio del auge de las exportaciones cacaoteras. Se intensificó la acumulación de 
tierras en la Costa y los grandes terratenientes de la región cobraron mayor fúerza social y 
política. El auge del comercio exterior acrecentó la presión sobre la economía serrana. Los 


63 Enrique Ayala Mora, Manual de Historia del Ecuador, Volumen 2, Época Republicana, Universidad Simón Bolívar-Corpo¬ 
ración Editora Nacional, 2007, p. 34. 

m Femando Velasco, Ecuador: subdesarrollo y dependencia, Quito, Corporación Editora Nacional, 1990, p. 111. 

65 Francisco Miranda R, García Moreno y la Compañía de Jesús, Quito, Colección Desarrollo y Paz, 1975, p. 24. 

66 Gabriel García Moreno, “Mensaje a la Convención de 1869”, en: A. Novoa, Recopilación de Mensajes, Tomo III. p. 105. 


52 




latifundistas de la región intensificaron los mecanismos de extracción de renta para comprar 
bienes importados, y trataron de retener a los trabajadores dentro de la hacienda. La producción 
manufacturera se vio cada vez más amenazada por los productos importados. El auge del cacao 
trajo un gran crecimiento de Guayaquil, que hacia fines de siglo se transfonnó en la ciudad más 
grande del país y su capital económica. La acumulación de las rentas cacaoteras provocó el 
robustecimiento del sistema bancario. Se consolidó de este modo en Guayaquil una burguesía 
comercial y bancaria urbana, diferenciada de la clase terrateniente de la región, que agrupaba 
a los grupos de comerciantes y banqueros más poderosos. 67 Es preciso comprender que la 
burguesía emergente no comprendía a todos los sectores dominantes de la Costa, incluidos los 
hacendados cacaoteros, sino sólo a los intermediarios financieros más poderosos, algunos de 
los cuales tenían grandes propiedades rurales. 68 

Hasta la década de los ochenta, la supremacía de la clase terrateniente se había mantenido 
en la sociedad y el estado, pero se iba acentuando la diferenciación entre sus élites regionales 
con la intensificación de los enfrentamientos y una redefinición de las cuotas de poder. Buen 
número de campesinos resistieron a la servidumbre en la Sierra y emigraron a la Costa, atraídos 
por mejores jómales y condiciones de trabajo. Esto provocó la intensificación de medidas 
represivas y agudizó el conflicto entre latifundistas serranos y costeños. 69 Por otra parte, se 
fortalecieron las organizaciones populares urbanas. La sociedad toda cambiaba en un marco 
internacional en que el capitalismo se había consolidado como el eje de la economía mundial e 
incidía en forma tenninante hasta en países remotos como el nuestro, donde los aliados locales 
del capital internacional ganaban mayor poder. A finales del siglo XIX el Ecuador se había 
insertado ya definitivamente en el sistema mundial orquestado por el capitalismo. 

En ese ambiente, a las viejas disputas regionales se sumaron otras nuevas. La más fuerte 
fue la construcción del ferrocarril de Guayaquil a la Sierra. La obra facilitaría al comercio 
guayaquileño y el envío de mercaderías al interior. También permitiría a los productores 
serranos venderle a la Costa y exportar. Pero los latifundistas de la Sierra combatieron las 
propuestas ferrocarrileras con la preocupación de que la obra absorbiera su mano de obra, 
profundizara el endeudamiento extemo y la influencia de la economía mundial. Se dio así un 
conflicto adicional, el del endeudamiento externo. Mientras los grupos vinculados al comercio 
exterior pugnaban por un arreglo de la deuda externa y porque se contrataran empréstitos 
para obras públicas, los notables de la Sierra combatieron esas propuestas, defendiendo el 
aislamiento económico. El Presidente Antonio Flores argumentaba: 

¿Sabéis cómo se han construido los ferrocarriles de Chile y la República 
Argentina, sabéis cómo se han construido los demás de América del Sur?: 
con más de quinientos millones de pesos contratados en Inglaterra por 
medio del crédito. Los tres estados que han conseguido mayor cantidad, los 
que más han recurrido al crédito, son los más adelantados, la República 
Argentina, Brasil y Chile. Los que nada han obtenido ¿figuran acaso en ese 
número? El adelanto de un país sudamericano está en razón directa de los 
capitales que ha conseguido en Europa para sus empresas. 70 

Por su parte, Camilo Ponce Ortiz, líder del conservadorismo tradicional sostenía: 

¿ Vale tanto para nosotros una línea férrea truncada en la primera ciudad de la 


67 Andrés Guerrero, Los oligarcas del cacao. Quito, El Conejo, 1980, p. 39. 

68 Entender este punto es muy importante, porque durante los años ochenta se habló mucho de los enfrentamientos de los 
latifundistas serranos con la “burguesía agroexportadora” de la Costa. La verdad es que la clase terrateniente agroexportadora 
no era una “burguesía” moderna, sino una clase terrateniente tradicional, en cuyo seno surgieron los sectores de comerciantes 
y banqueros que se definirían luego como ima clase aparte, aunque con fuertes vínculos con aquélla. 

69 Ayala Mora, Manual de Elistoria del Ecuador, Vol. 2, p. 42. 

70 Antonio Flores Jijón, “Mensaje del Presidente de la República al Congreso Extraordinario de 1890 sobre Crédito Público”, 
en: ANovoa, Recopilación de mensajes, Tomo IV, p. 19. 
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República que se encuentra tras el ascenso de la cordillera andina? ¿Estamos 
tan destituidos de medios para ejecutarla, que nos sea inevitable seguir por la 
senda áspera y pantanosa por donde vamos? ¿Seremos incapaces de imitar en 
este punto el ejemplo ya no de un Garda Moreno, sino (ruboriza el pensarlo) 
de un Veintimilla? ¿No podremos continuar lo que el primero inició con la 
mitad de recursos que nosotros disponemos ?. 71 

Al fin logró su propósito y el contrato ferrocarrilero y el endeudamiento no se 
concretaron. 

Otro de los enfrentamientos de esa etapa fue la sustitución del diezmo, impuesto del 
10% sobre la producción agropecuaria que se pagaba para el culto. 72 La lucha contra el diezmo 
adquirió proporciones, cuando los productores y exportadores cacaoteros argumentaron que 
deprimía la agricultura y que el cacao ecuatoriano tenía que competir con el de otros países que 
no pagaban diezmo. La Iglesia defendió el diezmo con apoyo de los terratenientes serranos, 
pese a que el impuesto les afectaba. 73 En la lucha, el clero y los grandes terratenientes serranos 
se quedaron solos y la perdieron. La supremacía de la clase terrateniente era cada vez más 
desafiada al final del siglo XIX. 

El conflicto de la sustitución del diezmo probó que la alianza latifundista-clerical 
podía ser derrotada y que su tradicional control de medianos y pequeños productores rurales 
era vulnerable. Además, las guerras civiles demostraron que la oposición podía controlar un 
sector del país con las montoneras, una fuerza armada radical paralela al ejército regular, que 
desafiaba al Estado. El latifundismo optó entonces, por la mediación y el balanceo de fuerzas. 
Los terratenientes del litoral incrementaron su cuota en la dirección política y la burguesía logró 
una influencia creciente tanto a nivel local en Guayaquil, como en las estructuras del poder 
central. Todo ello, sin que cambiara el carácter básico del Estado Oligárquico Terrateniente. 

En medio de estos complejos enfrentamientos y definiciones, los sectores populares, 
especialmente los artesanos, experimentaron un despertar incipiente. Los organismos 
gremiales fueron perdiendo su carácter puramente religioso y comenzaron a incluir en sus 
actividades varias tareas políticas y culturales. Al mismo tiempo, aparecieron también 
las primeras posiciones reivindicativas y de afirmación de los grupos de trabajadores 
frente a los propietarios. Sobre todo en la Costa, se dio una rápida politización de 
sectores artesanales, frente a la descomposición de ciertas formas tradicionales. 

En 1879 se reorganiza la “Sociedad de Artesanos Amantes del Progreso”, cuya 
constitución bloqueó García Moreno. En 1884 se fundó la “Sociedad de Tipógrafos del Guayas” 
y en 1892, la “Sociedad Artística e Industrial de Pichincha”, que jugaría un papel definitivo en 
la historia del movimiento obrero. Estas y otras instituciones similares 

son una amalgama de sociedades de benejicencia, entidades de ayuda mutua 
y organizaciones populares. Su autonomía respecto de la Iglesia y los partidos 
políticos varía según los casos, pero es generalmente precaria. Utilizadas 
por los políticos tanto liberales como consejadores en sus pugnas, van 
acrecentando su autonomía con el tiempo, para dar origen a instituciones de 
tinte más clasista. Los gremios y asociaciones de trabajadores, al tiempo que 


71 Camilo Ponce Ortiz, El Contrato D’Oksza ante el Consejo de Estado. Quito, Imprenta Católica, 1891, p. 16. 

72 Mediante acuerdo con el Vaticano, en 1891 se sustituyó el diezmo por el cobro de un impuesto sobre la propiedad territorial, 
el “tres por mil”, que pagarían los propietarios rurales, a excepción de los cacaoteros a quienes se les impuso un gravamen a 
la exportación del producto. 

73 Para esta actitud existían motivos serios. La sustitución del diezmo dejaba a los hacendados sin un mecanismo de profundi- 
zación del endeudamiento y control de los trabajadores; significaba además, la desaparición de una fuente de ingresos de los 
notables que lo cobraban. El diezmo, por fin, gravaba a la producción, en tanto que el impuesto que lo sustituyó gravaba a la 
propiedad territorial. Los hacendados grandes tenían enormes extensiones incultas y no querían pagar un tributo basado en el 
tamaño de las propiedades (Ayala Mora, Manual de Historia del Ecuador, Yol. 2, p. 42). 
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asumen nuevas funciones, tienden a formar federaciones a nivel regional y 
nacional. 74 

El Estado controlaba verticalmente las organizaciones artesanales: 

Es obligatoria la agremiación y la elección de dignatarios de estos organismos, 
se hace ante funcionarios de la Policía, cosa que naturalmente se presta a toda 
clase de presiones. Todos sus miembros están estrictamente vigilados, ya que 
mediante Decreto Ejecutivo de primero de septiembre de 1884 se establece 
como obligación de los Intendentes de Policía, la formación de un Registro 
General de Gremios, donde deben especificarse una serie de datos sobre el 
registrado. 75 

La dinamización del intercambio comercial interno y externo trajo consigo 
consecuencias de diverso orden sobre los sectores populares. De un lado, la necesidad 
de mejorar los medios de transporte intensificó los mecanismos de explotación de los 
campesinos, compelidos al trabajo obligatorio en las obras públicas y al porteo de las 
mercaderías entre la Costa y la Sierra. 76 De otro lado, los terratenientes y comerciantes, 
lograron que el Estado utilizara cada vez mayores mecanismos represivos para garantizar 
su control sobre la mano de obra. 77 El crecimiento económico y el avance del capitalismo en 
la sociedad ecuatoriana acarrearon nuevos enfrentamientos entre las oligarquías y también 
un agolpamiento de las organizaciones populares. Pero los equilibrios y reacomodos de 
fuerzas agudizaron la contradicción entre el poder político y el poder económico, y al fin 
precipitaron el derrumbamiento del régimen conservador. ■ 


74 Jaime Durán Barba, “Orígenes del Movimiento Sindical Ecuatoriano”. Tesis previa a la obtención del grado de Magíster. 
Fundación Bariloche, 1976, p. 2. 

75 Oswaldo Albornoz, Las luchas indígenas en el Ecuador, Guayaquil, Claridad, p. 91. 

76 El transporte de grandes pesos de una ciudad a otra, especialmente de Guayaquil a Quito, ftie la condena de muerte masiva 
de millares de indígenas. Las cargas más pesadas se transportaban a “lomo de indio”, mediante el sistema de “guando”. “Se 
palpa en algunos pueblos de indios -anota El Amigo de las Familias- la baja anual de sus pobladores, causada en sus cuatro 
quintas partes a lo menos por el porteo de guandos; y como los indios son los jornaleros que emplea la agricultura, ésta comien¬ 
za a sentir en ciertas localidades las angustias de la falta de brazos...” (Esta cita del periódico es recogida por Luis Robalino 
Dávila, quien es, a su vez, citado por Ayala Mora, Lucha política y origen de los partidos en Ecuador, p. 231). 

77 Expresaba la “Sociedad de Agricultura” en 1875: “es necesaria la organización del Reglamento de Policía acerca del trabajo 
de peones, estableciendo seguridad en el pago de salarios y en la prestación de servicios” (El Comercio, Guayaquil, 2 de no¬ 
viembre de 1875, N°. 53). 
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Esta conferencia rompe el marco general bajo el cual se inscribe este Encuentro. No es 
arbitrario. Se me pidió que hiciera un análisis globalizante y general del Ecuador contemporáneo 
desde la perspectiva de la historia inmediata. Se consideró que de esta manera también se 
introduciría en el Encuentro una visión que vaya más allá de lo regional, sin considerar que con 
ello se hacía una oposición a los objetivos del estudio regional que se ha emprendido. 

Así es que con esa orientación, esta conferencia trata de explicar la fase constitucional 
nacida en 1979, desde la perspectiva del cambio de los “modelos” económicos que han 
caracterizado la historia contemporánea del Ecuador. 

En otros trabajos anteriores he expuesto las tesis centrales de la exposición que ahora 
presento, de manera que para cualquier ampliación necesaria bien podría acudirse a ellos. En 
mi libro Removiendo el Presente. Latinoamericanismo e Historia en Ecuador , publicado por 
Abya-Yala en 2007, incluyo una ponencia titulada “Del desarrollismo al mercado: dos modelos 
económicos en el Ecuador contemporáneo” que utilizaré como base para esta conferencia. 
También presenté una exposición con similares fundamentos en el acto de incorporación como 
Individuo de Número a la Academia Nacional de Historia, con el trabajo que titulé “La Historia 
Inmediata del Ecuador y la Deuda Histórica con la Sociedad Ecuatoriana”, exactamente el 14 
de marzo de 2007. 

Hago referencia a esos dos trabajos, porque en esencia las hipótesis que en ellos manejé 
no han cambiado. O mejor, cada vez que pasan los años parece asegurarse la versión que pre¬ 
senté para interpretar la historia del Ecuador contemporáneo. Sin duda, hay algunos puntos que 
se han afinado conforme se avanza en nuevas investigaciones sobre el tema. Otros aún deben 
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ser repensados, pero las tendencias esenciales siguen en pie. 

Por tanto, al plantear un tema como el propuesto en esta conferencia, creo que se impo¬ 
ne lanzar, de inicio, algunas precisiones. 

Hoy veo más claro que en el Ecuador contemporáneo podemos distinguir varios “ci¬ 
clos” del desarrollo histórico. No hay duda que las tres décadas de los años 50,60 y 70 del siglo 
pasado y particularmente las dos últimas, forman parte de un ciclo de amplia duración en el 
cual el “desarrollismo” fue el fundamento para las orientaciones económicas de los sucesivos 
gobiernos. Galo Plaza (1948-1952) apenas puso los primeros cimientos; la Junta Militar (1963- 
1966) afirmó el “desarrollismo” capitalista coincidiendo con la época de atención latinoameri¬ 
cana a los problemas del “desarrollo” de la región; y las dictaduras militares entre 1972-1979 
potenciaron, ampliaron y consolidaron ese “desarrollismo” que venía en camino, aunque en 
fonna lenta. Y lo hicieron gracias a los recursos petroleros, los cuales fueron aprovechados 
para la modernización capitalista del Ecuador. 

En cambio, desde las décadas de los ochenta y noventa del pasado siglo y específica¬ 
mente a partir del gobierno de León Febres Cordero (1984-1988) se inició otro “ciclo” en la 
historia del Ecuador contemporáneo. Se caracterizó por la afirmación de un “modelo empresa¬ 
rial” de desarrollo, que dejó atrás al “desarrollismo” preexistente, que incluso se había proyec¬ 
tado hasta los inicios del gobierno de Osvaldo Hurtado (1981-1984). Este ciclo, inspirado en 
las ideas difundidas por el “neoliberalismo” en toda América Latina, se cerró abruptamente en 
el año 2007 con el ascenso a la presidencia de Rafael Correa Delgado. 

Al sostener que al menos hasta 2007 el Ecuador ha pasado por dos “ciclos” en su desa¬ 
rrollo económico (y político), tomo en cuenta las bases estructurales de cada uno en función de 
la ideología, los valores y los principios que los inspiraron. 

Creo que a estas alturas de la evolución del país, no hay duda de que sobre todo en 
los sesenta y setenta del pasado siglo, el Estado jugó un papel rector y fundamental en la 
promoción del desarrollo económico. Las inspiraciones del “modelo” llegaron de la mano 
de la CEPAL (Comisión Económica para América Latina y El Caribe) y de la Alianza para el 
Progreso, en la década de los sesenta; y del “Nacionalismo Revolucionario” en la década de 
los setenta. Los “cambios estructurales” de la época apuntaron a la reforma agraria, la indus¬ 
trialización sustitutiva de importaciones, la integración latinoamericana sin la exclusión de 
los EEUU, la planificación estatal, la inversión pública, la nacionalización de empresas, etc. 
Nuevamente, teniendo al Estado como gran actor e instrumento. 

Esa acción del Estado fue particularmente visible en la década de los setenta, cuando 
el petróleo potenció las capacidades económicas de las dictaduras militares como no había 
ocurrido en ninguna otra época anterior de la historia nacional. 

De manera que en los sesenta y setenta el Ecuador se “industrializó”, aunque hay que 
tomar las debidas precauciones sobre este ténnino. Las estadísticas económicas que se utilicen 
podrán demostrar que el sector agrario decreció, que se potenció el sector secundario y con él 
la manufactura y la industria, que sin duda creció el sector terciario con comercios y grandes 
bancos privados, etc. Si se observa lo que ocurrió en Quito y Guayaquil, ciudades de impre¬ 
sionante desarrollo material en los años setenta, se puede ejemplificar la transfonnación que 
logró el petróleo. Nos volvimos un país “rico”. Sólo que esa riqueza significa crecimiento y 
desarrollo del capitalismo, y por lo tanto, implicó en Ecuador, como ha ocurrido en América 
Latina, un desarrollo desigual, pues la misma “riqueza” generada se concentró cada vez más 
en una élite social, mientras las grandes mayorías nacionales no se beneficiaron de la misma. 

Cierto es que Ecuador creció, se modernizó, avanzó. Nacieron empresas. Se expan¬ 
dió el consumismo. Ganó el urbanismo imparable, con todas sus consecuencias. Surgieron 
centros comerciales. Quito, ciudad que mejor conozco por vivir en ella, se tejió con pasos 
a desnivel, barrios y casas para las clases medias y, desde luego, para las burguesías forta- 
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lecidas en medio de todo. 

Pero también es cierto que gracias al Estado, que nunca fue un “enemigo” de la empre¬ 
sa privada sino su amparador y protector, se impulsaron notables obras públicas y crecieron 
amplios servicios. Pongo el ejemplo de dos áreas: educación y seguridad social. En los setenta, 
gracias al petróleo, se pudo expandir la dotación de infraestructura escolar, aumentó el número 
de instituciones educativas públicas y el de maestros. Creció la atención en salud, se constru¬ 
yeron los grandes hospitales del Instituto Ecuatoriano de Seguridad Social (IESS), en donde 
tenían acceso hasta sectores pudientes, pues la seguridad privada estaba poco desarrollada. 
Puede decirse, si se compara con el pasado ecuatoriano, que el “desarrollismo” ayudó a mejo¬ 
rar la calidad de vida de amplios sectores de nuestro país, pero nunca solucionó la pobreza y 
peor aún la enonne brecha entre las capas ricas y el resto de la población. 

Así es que el “ciclo” del desarrollismo tuvo sus alcances y sus límites. Pero en los 
ochenta el panorama cambió. 

Todavía Jaime Roídos (1979-1981) obró en el marco del desarrollismo, y con una 
Constitución bastante progresista para aquellos momentos, como fúe la de 1979, primera en 
la historia aprobada por referéndum. Confiaba en el papel orientador del Estado, contó con 
un plan de desarrollo, tuvo una visión “tercermundista”, como se decía por entonces, y su 
gobierno, a pesar de los ataques extremos, no puede decirse que fúe “antipopular”, ni mucho 
menos. Su sucesor, Osvaldo Hurtado (1981-1984), lucía a la época mucho más radical. Se 
recordará que era acusado de “comunista” y que las cámaras de la producción le tenían casi 
como un gobierno “enemigo”. Lo paradójico es que también le combatieron los sindicatos 
agrupados en el Frente Unido de Trabajadores (FUT). 

Hurtado era un reformista. Y como tal, su gobierno no respondió exclusivamente a 
los intereses del alto empresariado. Todavía mantuvo una inspiración “popular”, a partir de 
la ideología demócrata cristiana que se autoreivindicaba como una alternativa de izquierda. 
Confiaba en el papel del Estado en la economía. 

Pero desde 1982 cayó el peso de la deuda extema y con ello apareció la necesidad 
de reorientar la economía nacional. Desde 1983 apareció el FMI, vino la “sucretización” de 
las deudas privadas, los recortes de gastos fiscales, etc., es decir, para ponerlo en los exactos 
ténninos que adoptó el presidente, llegó la “austeridad”. 

Con León Febres Cordero (1984-1988) el panorama cambió desde los inicios. 
Hombre de la empresa privada y ligado a la poderosa oligarquía guayaquileña, en su mente 
gubernamental no cabían ni Estado, ni recetas desarrollistas ni estructuralistas. Para él tanto el 
mercado libre como la empresa privada eran el motor de la economía. Estaba convencido de 
ello desde toda su vida. Y con él, los miembros de su Gobierno, pues llegaron con el presidente 
otros empresarios privados, que ocuparon puestos de importancia en la administración estatal. 

La economía giró y del antiguo “desarrollismo” no quedó piedra alguna. Además, 
favoreció el mundo internacional, pues hasta en URSS comenzó la Perestroika, que 
finalmente condujo al derrumbe del Socialismo. Desde 1989-1990 no había otro sistema 
en el horizonte económico mundial que el capitalismo triunfante, al cual se le bautizó 
como “globalización”. Y en América Latina no existía otro modelo que el “neoliberal”, 
que se fue imponiendo en cada país por la fuerza de los condicionamientos del FMI (Fondo 
Monetario Internacional), la arrolladora presencia del capital transnacional, la dirección 
diplomática y política de los EEUU y la sucesión de gobiernos que creyeron modernizar 
sus países adoptando las fórmulas “aperturistas” de moda, que incluían, como fórmula de 
salvación, el retiro y la privatización del Estado. 

El gobierno de Rodrigo Borja (1988-1992) fúe una especie de paréntesis que 
“estorbó” el camino del modelo empresarial de inspiración neoliberal. Sin embargo, fue su 
gobierno el que inició la “flexibilidad” laboral con las reformas que introdujo al Código del 
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Trabajo para aumentar el número de trabajadores para formar sindicatos (de quince a treinta) 
y por el impulso que dio al sistema de maquilas. Pero superados los cuatro años de gobierno 
socialdemócrata, Sixto Durán Ballén (1992-1996), el Presidente sucesor, reanimó el camino 
iniciado por Febres Cordero. 

En efecto, comparativamente hablando, si bien Durán Ballén fue un “continuista” 
económico de Febres Cordero, lo superó y con creces. Porque fue este gobernante el que 
desplegó y afirmó los principios “neoliberales” favorables a la consolidación del modelo 
empresarial de desarrollo. Con Durán Ballén tomaron auge las privatizaciones y el retiro del 
Estado, a tal punto que ya, en forma desembozada, hasta la seguridad social fue considerada un 
foco digno de ser superado por el sistema privatizador. Se recordará que Sixto Durán promovió 
una consulta popular para privatizar la seguridad social, que felizmente la perdió. Pero no 
abandonó el camino trazado por las ideas de mercado libre y empresa privada absoluta. 

Después de Sixto Durán sobrevino en Ecuador una década “trágica”. Entre 1996 y 
2006, justo antes de que Rafael Correa llegara a la presidencia, se sucedieron siete gobiernos 
y hubo un intento dictatorial el 21 de enero de 2000. Hay que destacar que los únicos tres 
gobiernos surgidos por elecciones populares, esto es los de Abdalá Bucaram (1996-1997), 
Jamil Mahuad (1998-2000) y Lucio Gutiérrez (2003-2005), fúeron derrocados por rebeliones 
nacional-populares, aprovechadas por la clase política para el juego de sus intereses en las 
sucesiones “constitucionales” de cada momento. 

Pero lo que es preciso tomar en cuenta es que esa sucesión de gobernantes no alteró 
el modelo empresarial y neoliberal en camino. Todo lo contrario. Cada gobernante apuntaló 
el proceso que ya venía afirmándose desde mediados de la década de los ochenta. Solamente 
cambiaron los estilos y los actores directos. Pero en economía ocurrió la estabilidad de un 
modelo que sólo con el paso de los años pudo observarse mejor en cuanto a sus propias 
consecuencias económicas, políticas, sociales y hasta culturales. 

No es posible “olvidar” la escandalosa corrupción del régimen bucaramista. A los 
ecuatorianos les será difícil dejar atrás el feriado bancario y a los banqueros corruptos de la 
época de Mahuad. Están bien frescos los días del gobierno gutierrista, capaz de hacer al Ecuador 
el mejor amigo para los EEUU. Y las medidas se sucedían: con Gustavo Noboa y Gutiérrez el 
impulso a la “flexibilidad” laboral. Enseguida la idea de suscribir un tratado de libre comercio 
(TLC), que la movilización popular y particularmente la indígena, impidió. Y así puede seguir 
la enumeración con una extensa lista. 

Desde luego, el avance del modelo empresarial no fúe únicamente obra de los gobiernos 
nombrados. Los grandes impulsadores tras el telón fueron los altos empresarios ligados a las 
cámaras de la producción; éstos pasaron a ser los orientadores del manejo económico, quienes 
influían en los gobiernos, los consultores obligados sobre todo tipo de temas. No se consultó 
a otros sectores y mucho menos al “pueblo ecuatoriano”, palabra que servía para escudarse al 
momento de hablar de los “intereses nacionales”. 

La economía neoliberal se impuso. No eran admisibles las críticas. Tampoco en 
otros países de América Latina. Y mucho menos en los EEUU. La globalización era vista 
como una ventaja mundial y el capital transnacional como un elemento civilizatorio para 
la economía. El mercado abierto fue considerado un paso de progreso y por ello los TLC 
fueron admitidos y publicitados como recursos salvadores para los países, a pesar de 
que cualquier examen económico que se haga demostraría que sólo beneficiaban a los 
altos empresarios y a las transnacionales. En Ecuador se ponía de ejemplo a Chile y a 
la Argentina. Se olvidaban los años de represión brutal de las dictaduras militares para 
imponer el neoliberalismo en esos países. 

En consecuencia, en términos de plazo amplio al ciclo desarrollista sobrevino el ciclo 
neoliberal. Pero a éste acompañaron otros fenómenos al que muchas veces se les considera 
desligados del camino, pero que son obra del tipo de economía que se adoptó. 
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En efecto, uno de los fenómenos visibles y cada vez más firmes en el avance de las 
décadas de los ochenta y noventa fue la construcción de un “Estado de Partidos”, donde la 
clase política pasó a actuar como si fuera una verdadera clase dominante en el Ecuador. Ni 
siquiera fue una consecuencia del régimen de partidos que nació en 1979. Fue el resultado 
de los hábitos, las prácticas, las acciones y componendas de la clase política en los sucesivos 
congresos y en sus relaciones clientelares con el Ejecutivo. 

El Estado de Partidos acompañó al deterioro de la política y de la “gobemabilidad”. En 
manos de la clase política, el mismo Estado fue desinstitucionalizado. Para verlo en términos 
“gruesos”, el Ejecutivo cada vez más entró en crisis de “gobemabilidad”. De manera que entre 
1996 y 2006 la situación estalló. El Legislativo cayó no sólo en crisis sino en desprestigio total. 
El grito de combate al caer Gutiérrez lúe “que se vayan todos”, lo que evidentemente tiene una 
significación especial frente a la clase política actuante en el Congreso. Y la Función Judicial 
siguió parecido rumbo. 

Hay que sumar el funcionamiento de las instituciones públicas. Creció el 
burocratismo, la corrupción administrativa, y sobre todo, la ruina y el descalabro de 
los servicios públicos. ¿Dónde quedó el antiguo “esplendor” del Estado desarrollista? 
Precisamente la fórmula de acabar con el Estado en su intervencionismo económico, 
condujo a su desinstitucionalización estructural. 

A todo lo señalado cabe sumar los resultados sociales, porque si se compara el ciclo 
desarrollista con el ciclo neoliberal, hasta se podría decir que el desarrollismo transfonnó al 
Ecuador, dejando atrás el viejo sistema hacienda, las relaciones precarias de trabajo, la falta 
de industrialización, etc., promoviendo en algo el trabajo asalariado, el progreso material y 
las infraestructuras nacionales. Pero el ciclo neoliberal, si bien dejó para el país la “típica” 
modernización capitalista, socialmente creó más fracturas. 

Los índices sociales y laborales se deterioraron sistemáticamente. El desempleo 
adquirió en promedio un 10% y el subempleo un 60%. Se disparó la emigración. Los derechos 
laborales estuvieron en riesgo y en franco retroceso. Creció la precariedad y la inseguridad 
laboral. El Ecuador pasó a ocupar uno de los diez primeros lugares en inequidad en el mundo. 
Datos adicionales pueden obtenerse en cualquier estadística. 

Ante todos los cuadros descritos, el desengaño ciudadano creciente fúe acumulativo. 
Cada gobierno tuvo que enfrentar movilizaciones populares, protestas reiteradas, rechazos 
abiertos, resistencias contenidas. El clima explosivo y polarizado ha quedado para la historia 
en las rebeliones que sacaron a Bucaram, Mahuad y Gutiérrez. 

Ese clima social incubó la “revolución ciudadana” que es la que capitalizó el proceso 
constituyente y el nuevo gobierno del Ecuador desde 2007. Como se recordará, el candidato 
Rafael Correa postuló el abandono del “neoliberalismo”, su lucha contra la “partidocracia” y la 
reinstitucionalización del Estado, entre otros de los elementos de sus exitosas campañas. Siete 
procesos electorales afirmaron la tendencia representada por la Asamblea Constituyente, el 
Presidente Correa, la Nueva Constitución de 2008 y la nueva Asamblea Nacional. 

No debería caber dudas de que a partir de 2007 se inició en Ecuador un nuevo ciclo 
en la vida económica y política. Solamente para aclarar un punto, baste decir que si el 
neoliberalismo se asentó sobre cuatro principios básicos: el mercado libre, la empresa privada, 
el retiro y privatización del Estado y la incorporación abierta a la globalización transnacional, 
quien obre con objetividad advertirá que estos cuatro “factores” no son precisamente los que 
están presentes en la vida del país desde 2007. 

Pero el análisis de este ciclo no estuvo propuesto para esta conferencia. De manera que 
queda señalada la hipótesis, que sugiere que el cambio ha operado. Ello no significa calificarlo 
de “bueno” ni de “malo”, sólo que esperamos que el nuevo ciclo permita sentar las bases para 
un Ecuador distinto al que se construyó en los pasados treinta años. ■ 
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Cacicazgos negros y formas de 

RESISTENCIA EN IA PROVINCIA DE LAS ESMERALDAS 

(SIGLOS XVLXVII) 


Rocío Rueda Novoa 

Universidad Andina Simón Bolívar 

Ecuador 


La investigación realizada evidencia un proceso histórico particular y desconocido por 
la historiografía ecuatoriana con relación a la formación de la identidad y de la etnicidad de 
la población negra esmeraldeña, que inicia su construcción con la llegada de cimarrones en 
la fase colonial temprana. Aquí se muestra cómo desde un inicio en una región de frontera, 
con vastas zonas selváticas, poco pobladas y de difícil acceso, se fue configurando un espacio 
defensivo y de lucha frente a las imposiciones del poder colonial, lo que marcó en adelante el 
carácter contestatario y la ideología libertaria de los esclavizados, producto de lo cual obtuvie¬ 
ron la condición de libres. 

En el siglo XVI se dan los primeros contactos entre esclavizados cimarrones, indí¬ 
genas e hispanos en la provincia de las Esmeraldas. 1 Como resultado de este encuentro pro¬ 
ducto de las efectivas estrategias desplegadas por los esclavizados se generó en la región una 
dinámica determinada por la confrontación, alianzas, adaptación y resistencia. En este ensayo, 
en una primera fase, analizaremos las tensiones y cambios que se evidenciaron en el proceso de 
gestación social definido por los enfrentamientos entre la población negra y la nativa, en medio 
de un contexto caracterizado por los conflictos ínter e intraétnicos, en el cual las renovadas y 
efectivas acciones adoptadas por los negros definieron su liderazgo y predominio político en 
la región a través del establecimiento de cacicazgos. Una segunda fase muestra la agencia 2 -o 


1 Para los españoles que pasaron a las Indias, el concepto de provincia dio cuenta de la incorporación de las sociedades indíge¬ 
nas al imperio hispano, bajo la condición de vasallos libres, tributarios y considerados jurídicamente menores de edad lo que 
determinó la presencia temprana de leyes protectoras. El vocablo provincia viene del latín proviniere, vencer de antemano, y se 
refirió a las comunidades ocupadas militarmente por Roma que quedaban bajo la jurisdicción de un magistrado, como Galia, 
Cisalpina, Bretaña, Hispania o Lusitania. Así pues, el concepto provincia utilizado en el siglo XV procede del antiguo imperio 
romano, en el cual no se designaba un ámbito territorial sino un gmpo humano culturalmente diferenciado y puesto bajo el 
señorío de un príncipe. Anthony Padgen, Señores de todo el mundo. Ideologías del Imperio en España, Inglaterra y Francia 
(en los siglos XVI, XVTI y XVIII), Barcelona, Ediciones Península, 1997, pp. 2344. 

2 El término agencia está relacionado con la acción de los sujetos sociales de producir efectos mediante sus acciones y la 
reflexión sobre las mismas. Michiel Baud y otros, Etnicidad como estrategia en América Latina y El Caribe, en: Procesos. 
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rol- desarrollada por los negros frente a la política de sujeción española, puesta en marcha 
mediante el uso de diversos métodos, con el fin de abrir vías de penetración colonial, entre 
los que se registran desde el ejercicio violento del poder a través del enfrentamiento bélico, 
hasta la labor de evangebzación-negociación con fines de asimilación de los pueblos, sin 
Policía. Como resultado de las diversas iniciativas adoptadas por los negros para mantener un 
acercamiento con las autoridades coloniales, éstas reconocieron y legitimaron la presencia de 
señoríos negros regidos por principios de autonomía y libertad. 

Luego de la inicial lógica guerrera puesta en marcha por los esclavizados que arribaron 
a Esmeraldas en 1553, las alianzas y acuerdos que emprendieron, primero con los indios y 
luego con los europeos, dieron lugar a la conformación de una sociedad mestiza libre, resultado 
de las nuevas formas de interacción sociocultural y encuentro interétnico, lo que contribuyó a 
la conformación de una nueva identidad social y étnica. 


Negros e indios y el surgimiento de cacicazgos negros 

Durante la época colonial temprana, el espacio geográfico de la denominada provincia 
de las Esmeraldas tenía como frontera oriental los Andes, al Occidente la línea costera del 
océano Pacífico; como límite de la frontera sur, la cuenca fluvial del río Chone hasta la cadena 
montañosa de la Costa; y en la zona interior, la región del curso alto del río Daule. Por el Norte 
se señala el curso del río Mira y la región de Tumaco. * 3 

El mosaico étnico de la región lo conformaron grupos nativos como los yumbos, 
malabas, cayapas, niguas, colorados o tsátchilas y campaces. Muchos de estos habitantes 
ocuparon un hábitat entre la Costa y el interior, mientras que otros se establecieron 
únicamente al interior; es decir hacia la cordillera Oriental. Aquí desarrollaron patrones 
de asentamiento y cultura material adaptados al medio físico costero o ribereño, además 
del maíz, plátano, yuca y variedad de frutas que ofrecía el bosque tropical, en las riberas 
de los ríos y en las cuencas hidrográficas donde se establecieron, los mariscos y la pesca 
eran abundantes y aportaban un importante complemento nutricional. La cacería de aves 
y mamíferos constituyó otra actividad fundamental, en sus travesías encontraron puercos, 
monteses, venados, conejos e infinidad de aves. 

Estos grupos alcanzaron diversos niveles de organización social y política, como por 
ejemplo los cayapas, que en 1587 tenían una estructuración tribal compleja: contaban con 
un cacique principal, Francisco Cayapa, quien desde el lugar de Singobucho tuvo bajo su 
mando a varios caciques secundarios, denominados jefes de ayllus, encargados de controlar la 
producción de los grupos familiares dispersos por la selva. En relación a los niguas, vecinos 
de los yumbos -aunque los datos sobre esta etnia provienen de fuentes relativamente tardías, 
1737-, también contaban con un modelo de organización política basado en cacicazgos. Así 
lo certifica la petición de los caciques de San Juan de Niguas a las autoridades españolas para 
evitar los malos tratos impartidos por Pedro Vicente Maldonado a propósito de la edificación 
de un camino a la Mar del Sur. 4 

Según los registros documentales, la interacción entre estos pobladores selváticos fue de 
frecuentes tensiones y rivalidades, al respecto se conoce que en 1548 se dio el enfrentamiento 
entre niguas y yumbos en la llamada guerra de Cansacoto, debido al sometimiento demostrado 
por los yumbos encomendados a Francisco Ruiz. El cacique de Lita, Luis Gualapiango, obtuvo 
el control de los lachas y tenía la intención de avanzar a territorio cayapa, este cacique sirvió de 
mediador cultural con los españoles para la reducción de los cayapas, pero antes tranzó con las 
autoridades el nombramiento de gobernador de los indios que poblaren Lita. 5 


Revista Ecuatoriana de Historia, Quito, 1998, p. 22. 

3 José Alcina Franch y María del Carmen García Palacios, Materias primas y tecnología en Esmeraldas, París, Actas Du XLII 
Congrés International des Americanistes, Vol. IX-A, 1979, p. 303. 

4 Autos de don Manuel Yona, cacique de San José de Niguas, sobre el trabajo de un camyno. 1737-VU-7 (ANH, Indígenas, 

caja 51), fl. 6. 
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Con seguridad estas disputas se dieron, además, por territorios o recursos alimenticios, 
pues el tipo de economía practicada por los yumbos y otras etnias no suponía un modelo 
sedentario, lo que las llevó a cierta movilidad espacial y a penetrar otros espacios geográficos, 
esto explica la dificultad de establecer con precisión los límites espaciales de ocupación étnica. 
En el caso de los yumbos se conoce que conservaron un patrón de asentamiento no nucleado, 
con ciclos de migración hacia chacras remotas donde se ocuparon de cultivar la tierra, recoger 
los frutos y de llevarlos a vender a Quito. 5 6 

Si bien en la región existían niveles de conflictividad entre las etnias, el discurso 
reiterativo de las autoridades coloniales sobre el estado de guerra generalizada en que se 
encontraban los pobladores denominados “indios de guerra” o “indios bravos” obedeció en 
buena medida a la condición guerrera de ciertos grupos como los malabas y campaces, y a la 
resistencia que pusieron a las expediciones de conquista. El cronista, Miguel Cabello Balboa 
al referirse a los aborígenes en general relata “...son varias las gentes y naciones con diferentes 
ceremonias, lenguajes, tratos y costumbres en comer, beber y guerrear a sus vecinos ocupan 
su tiempo”. 7 Esta temprana construcción de una región no sometida, así como la tendencia 
a dibujar nuevas figuras de la alteridad en las fronteras, se amplió con los testimonios de 
los soldados que acudieron a las primeras misiones de pacificación, quienes ratificaron la 
presencia de prácticas como la antropofagia o el canibalismo en grupos como los malabas. La 
antropofagia era uno de los atributos de los “indios de guerra”, presente en múltiples relatos 
y que sirvió para deshumanizar a los pobladores y justificar, dentro de la legalidad colonial, 
acciones punitivas con el fin de asimilar y civilizar a unos salvajes que vivían “sin Dios ni ley”. 

En este contexto étnico se inicia el primer encuentro entre grupos de distinta filiación 
étnica: negros e indios. En el año 1553, como consecuencia del naufragio del barco del 
comerciante sevillano Alonso Illescas, que cumplía con la travesía en la ruta comercial Panamá- 
Callao, un grupo de esclavos y esclavas (26) originario de Guinea, deciden fugarse y adentrarse 
en la costa pacífica esmeraldeña, concretamente en la ensenada denominada Pórtete, doblando 
el cabo de San Francisco. 

La presencia de esta nueva población modificó el cuadro étnico de la región dando 
lugar al aparecimiento de zambos, producto del mestizaje afroindio. Estos zambos junto a la 
nueva población negra, resultado de otros naufragios como el registrado en 1600 en la bahía 
de San Mateo y especialmente aquella población que se desplazó del Pacífico sur colombiano 
a Esmeraldas en el transcurso de los siglos XVIII y XIX, dieron lugar a la conformación de 
nuevas poblaciones negras 8 , especialmente de las asentadas en la zona norte. 


5 Traslado del asiento que el doctor Juan del Barrio y Sepúlveda toma con los caciques y curacas principales de la provincia de 
Lita, 1598 (Archivo General de Indias, Documentos escogidos, leg 1077). 

6 Memorial impreso de Maldonado 1744-1745, Quito, 1974, en José Rumazo González, comp., Doc. para la historia de la Audien¬ 
cia de Quito, Madrid, Afrodisio Aguado, Tomo 2, p. 231. 

7 Miguel Cabello Balboa (1579?), Verdadera descripción y relación larga de la Provincia y tierra de las Esmeraldas, p. 14. 

8 En esta investigación utilizamos el término negro, gente negra o sociedades negras, porque compartimos el criterio de autores 
como Gonzalo Aguirre, Richard Price, Peter Wade, entre otros, quienes están de acuerdo en que el encuentro de varios reper¬ 
torios culturales, africanos, indígenas e hispánicos, dieron lugar a nuevas formas culturales negras, pues la población negra, 
frente a las nuevas condiciones de vida que tuvo que enfrentar, debió inventar nuevos referentes identitarios en sociedad. Esta 
posición se aleja de otros discursos académicos y políticos empeñados en perseguir las “huellas de africanía”. Quien lidera esta 
posición es la antropóloga Nina de Friedemann, que busca los elementos africanos presentes en la cultura colombiana para 
demostrar las huellas de africanía que la define como “memorias, sentimientos, aromas, formas estéticas, texturas, colores, 
armonía, es decir materia prima de la identidad de la cultura negra”. Pero, además, en este trabajo el uso del término negro 
tiene la finalidad de rescatar las acciones efectivas y creadoras emprendidas por la población negra en oposición a los matices 
peyorativos y a los estereotipos que históricamente se le ha atribuido como parte de un orden socio-racial instaurado con el 
sistema colonial. Gonzalo Aguirre Beltrán, Cuijla: esbozo etnográfico de un pueblo negro, México, Fondo de Cultura Eco¬ 
nómica, 1958, p. 10; Richard Mee, comp., Sociedades cimarronas: comunidades esclavas rebeldes en las Américas, México, 
siglo XXI, 1981, p. 33; Peter Wade, Gente negra, nación mestiza: dinámicas de las identidades raciales en Colombia, Bogotá, 
Uniandes, 1997, pp. 19-20; Nina S. de Friedemann, “Historiografía afrocolombiana del Caribe: hechos y ficciones”, en Amé¬ 
rica Negra,N° 7, junio, 1994, p. 85. 
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El primer contacto interétnico entre los esclavizados fugitivos y los aborígenes se 
realizó en un sitio fronterizo entre dos etnias: los niguas y los campaces. Los niguas, si bien 
estaban ubicados en la cuenca del río Esmeraldas, participaban además de la región ocupada 
por los yumbos, que se extendía hacia el mar, 9 y por la costa, desde la boca del Esmeraldas 
hasta el cabo de San Francisco y la zona de Pórtete. Mientras que los campaces se encontraban 
desde el cabo de San Francisco hasta la bahía de Caráquez. 10 

Apartir de este momento, bajo el liderazgo de un negro denominado Antón el Hechicero, 
los esclavizados cimarrones, frente al problema de sobrevivencia al que se enfrentaban en un 
medio extraño y bajo la condición de fugitivos, pusieron en práctica acciones sistemáticas 
como el elemento sorpresa, el uso de armas de fuego provenientes del barco y el efecto 
psicológico que debió haber provocado entre los aborígenes, gente tan diversa; aspectos que 
sumados determinaron una alianza con los niguas. 11 La ocupación de los sitios de habitación 
de los niguas por parte de los negros fue imnediata, posterionnente aprovecharon las disputas 
étnicas e iniciaron acciones conjuntas en contra de los campaces. 

La reconstrucción detallada de la serie de contiendas emprendidas por los negros y 
la población aborigen resulta compleja debido a los escasos indicios que ofrecen las ftientes 
documentales tempranas. Lo que se conoce con mayor certeza es que para 1587 bajo la 
dirección de un nuevo líder, el negro Alonso Illescas, el control de territorios y la ampliación 
de las fronteras de la sociedad zambo-negra cimarrona, que se venía estructurando por la 
vía ilegítima ante las autoridades coloniales, obedeció a las acciones efectivas de Illescas, 
un esclavo originario de Cabo Verde que pasó a los ocho años a Sevilla a servir en la casa 
de su amo Alonso Illescas. Allí aprendió la lengua española, la religión y las leyes que le 
pennitieron entender el mundo de su amo. Además, era diestro en ciertas habilidades propias 
de la cultura occidental como la “...práctica de zainetes, teñir y cantar con una vigüela y jugar 
con la espada y el broquel”. 12 Su condición de ladino 13 , es decir conocedor del mundo hispano 
y la cultura africana, más la destreza adquirida en las artes de la guerra durante el gobierno 
de Antón, determinaron el reconocimiento de su liderazgo entre negros e indios, posición 
que se fortaleció mediante acciones de control a los aborígenes como los cayapas ubicados 
en la cuenca del río Cayapas. Éstos, ante la presión ejercida por los negros, abandonaron su 
tradicional asentamiento en la zona denominada Campi y se trasladaron hacia el interior a 
Pisuunto o Singobucho con ayuda del cacique indio de Lita, Luis Gualapiango. Según refiere 
Balboa, “las correrías” o desplazamiento de los negros en esta nueva etapa alcanzaron hasta el 
sur de la provincia, hasta Cabo Pasado que era parte del repartimiento de Portoviejo. 14 

El uso que hizo Illescas de otros recursos altamente eficaces, como aprender el idio- 


9 Con relación a la población de los niguas, Frank Salomón advierte “.. .que resulta complejo determinar el origen, límite y 
frontera de separación étnica entre estos indios y la provincia de los yumbos, pues los yumbos tuvieron como vecinos a dos 
etnias, cuyo radio de acción parece haberse extendido a su territorio. Los niguas que se concentraron en dos zonas diferentes: 
en el Norte, y colindantes con los yumbos septentrionales, bolaniguas o San Juan de Niguas, y en el Sur, Coca Niguas cerca 
de Yambe, y el otro grupo, de los colorados, cuyo territorio estuvo situado cerca de los ríos Toachi y Quinindé, y al parecer, 
compartieron prácticas culturales con los yumbos como aquella de teñirse el pelo y la cara con achiote”. Frank Salomón, Los 
yumbos, niguas y tsátchilas o “colorados” durante la colonia española: etnohistoria del Noroccidente de Pichincha, Ecuador, 
Quito, Ediciones Abya-Yala, p. 32. 
ío Miguel Cabello Balboa (1579?), Ibídem, pp. 15-19. 
n Ibídem, p. 19. 

12 Ibídem, p. 43. 

13 La tenninología ladino y bozal fue utilizada en el tráfico negrero para calificar a los esclavos dependiendo de su procedencia 
y de los elementos culturales que habían adquirido. Un esclavo bozal era el que provenía de África y desconocía la lengua 
de su amo; mientras que el ladino se atribuía al esclavo nacido en España o al “residente en estos reinos el tiempo necesario 
para aprender la lengua de su amo”. Nicomedes Santacruz, “El negro en Iberoamérica”, en Cuadernos Hispanoamericanos N° 
451-452, España, enero-febrero de 1988, p. 13. Ver además, Nina S. de Friedemann, La saga del negro. Presencia africana en 
Colombia, Santa Fe de Bogotá, Pontificia Universidad Javeriana, 1993, p. 63. 

M Ibídem, p. 21. 
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ma de los indígenas para ejercer dominio y control, establecer relaciones de parentesco, un 
elemento fuertemente arraigado en la estructura social aborigen, le llevó a iniciar relaciones 
por afinidad vía matrimonio con las hijas de los caciques, una práctica que le pennitió esta¬ 
blecer la paz luego de los enfrentamientos bélicos y sellar pactos con los dispersos grupos 
locales. 15 Según relata Balboa: “...con cuyo favor de parientes vino a tener mando y seño¬ 
río entre los negros e indios, producto de las uniones Alonso Illescas tuvo a su mandar ca¬ 
torce o quince mujeres que los años de cada una no exceden a la cantidad de todas”. 16 El 
primer mestizaje biológico le pennitió ampliar los vínculos políticos y la red de relaciones 
sociales a la vez que daba cohesión a una sociedad conformada por negros, zambos e in¬ 
dios, al margen del control colonial. Al parecer, la población bajo el mando de Illescas fue 
numerosa, pues, de acuerdo a los datos demográficos que se conoce, para 1606 alcanza¬ 
ron el número de setecientas almas por padrón y los negros entre cincuenta, 17 mientras que 
para 1626, Antonio de Morga registra la presencia de cien negros que procedían de Guinea. 

Este liderazgo alcanzado por Alonso Illescas, producto del uso simultáneo de la 
destreza guerrera, las alianzas interétnicas y el coparentesco, se vio disputado por la presencia 
de un nuevo grupo de esclavizados fugitivos conformado en tomo a Juan Mangache, quien, 
como resultado del naufragio de un barco procedente de Nicaragua, se estableció en la bahía 
de San Mateo. Balboa en su crónica registra: “este negro al igual que Illescas quiso echar 
suerte en la guerra, como los demás lo habían hecho”, 18 acciones que lo convirtieron a él y a 
sus hijos Francisco Arobe y Juan Mangache en caciques de varias parcialidades de la región. 
Se conoce que para 1600 Francisco Arobe tuvo dos hijos, Pedro y Domingo, y se encontraba 
en los enclaves más meridionales del grupo de los cayapas, disputándose con los Illescas la 
hegemonía y control de los nativos. La táctica para lograr la adhesión de los indígenas era 
ofrecerles mejores oportunidades mediante el saqueo, el asalto y la posibilidad de obtener 
cautivos con fines de poligamia y ponerlos a producir. Este primer momento de conflictividad 
entre los Illescas y los Mangache-Arobe fue superado, pues más tarde éstos se encuentran 
estrechamente emparentados como señores principales de ciertas comunidades y ocupando 
espacios geográficos específicos: los Illescas en Cabo Pasado al Sur, y los Arobe en la bahía de 
San Mateo, al Norte. 

Sobre los lugares de habitación establecidos por estos caciques se conoce muy poco 
debido a la información fragmentaria que ofrecen las fuentes; en todo caso, su condición 
de cimarrones o esclavizados prófugos de la justicia colonial, los llevó a ubicarse en sitios 
inaccesibles, con escasas condiciones para ser habitadas, fortificadas muchas veces con 
empalizadas, término del que tomaron el nombre de palenque. 19 El interés era evitar la captura 
para continuar con la resistencia colectiva y la aspiración de conformar comunidades con una 
vida autónoma. 


ís En la descripción histórica y geográfica de la provincia de Guayaquil realizada por Francisco de Requena del año de 1774, 
en el acápite referente al pueblo de la Canoa, sitio de establecimiento de los Illescas, refiere el tipo de lengua utilizada en el 
siglo XVTII, producto de la mezcla de elementos propios de los negros y de los nativos. Según Requena esta población . .son 
zambos de indios y usan de un dialecto particular diferente del inca. Según noticias que ellos mismos han conservado de sus 
antepasados, parece que naufragó en esta costa una embarcación con negros bozales, los que se mezclaron con las mujeres del 
país y de este modo fonnaron un idioma particular muy extraño del que se habla en el Perú”. Pilar Ponce Leiva, Relaciones 
histórico-geográficas de la Audiencia de Quito (siglos XVI-XIX), Tomo II, Quito, Ediciones Abya-Yala, Marka, 1994, p. 586. 
i6 Ibídem, p. 26. 

n Frank Salomón, Los yumbos, niguas y tsátchilas o “colorados”..., p. 63. 
ís Miguel Cabello Balboa, (1579?) Verdadera descripción y relación larga..., p. 21. 

19 El historiador Bemard Lavallé, al referirse al cimarronaje en los valles trujillanos (Perú), señala que, durante los siglos XVI 
y XVH, los cerros y montes constituyeron los sitios de refugio de los fugitivos por sus condiciones agrestes y de difícil acceso 
para su captura. En estos espacios se estmcturaron algunos campamentos de importancia que sirvieron de base para realizar 
acciones delictivas en las haciendas aledañas y en los caminos. Bemard Lavallé, Amor y opresión en los andes coloniales, 
Lima, Instituto de Estudios PeruanosTFEA, 1999, p. 168. 
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El liderazgo político y militar alcanzado por el linaje de los Illescas y Arobe fue ejer¬ 
cido desde sus propios espacios de habitación, a través de los cacicazgos, patrón de organi¬ 
zación político-social de los indígenas de la región, donde había un jefe que tenía bajo su 
mando varias parcialidades conformadas por negros, indios y mulatos. Frank Salomón ad¬ 
vierte que en buena medida estas parcialidades conformaban indios cautivos como los 
yumbos, pues en 1605 y 1607, bandas multiétnicas bajo liderazgo mulato atacaron estos 
pueblos que, una vez sometidos, se los destinó a trabajar en las chacras de los negros en con¬ 
diciones de sujeción. 20 A pesar de que la Real Cédula de 1541 dispuso claramente que los 
negros no podían tener negocios con indios y sobre todo no podían tenerlos a su servicio. 

El capitán Pedro deArévalo, en la Relación sobre Esmeraldas del año 1600 
enviada al presidente de la Audiencia y oidores, relata el poder político 
alcanzado por los negros: 

Los negros se mezclaron entre los indios y tomaron sus rritos, ceremonias y 
trajes y las mujeres que les pareció las mas principales y cacicas y se fueron apoderando 
y señoreando de aquella tierra e yndios [...] son señores absolutos della y de los dichos 
yndios y ellos los mandan y gobiernan y no se conoce otro cacique ni señor dellos en la 
dicha provincia mas que los dichos negros que entre si por sus parcialidades los tienen 
repartidos [.v/c]. 21 

La población negra y zamba además de la organización política adoptó 
las prácticas sociales, económicas y culturales de los aborígenes, sus ritos, 
ceremonias y trajes, que formaron parte de la vida cotidiana mediante un 
dinámico proceso de adaptación y de una permanen te circulación de prácticas 
interétnicas, lo que fue forjando elementos culturales propios y redefiniendo 
las identidades étnicas. Según Frank Salomón, estas sociedades lideradas por 
Alonso Illescas, por ser el “más principal de la región ”, le permitieron erigir 
algo que cada vez se asemejaba a un estado o “subimperio’’ afroindígena 
incipiente. 22 Phelan lo denominó “República de Zambos ”. 

Illescas, desde su posición de máximo jefe étnico y su estrategia combinada de lucha, 
alianza y jefatura desarrollada entre los grupos aborígenes, puso inicialmente resistencia a 
la penetración española, pero más tarde inició relaciones con los blancos, lo que le permitió 
continuar con su proyecto de construcción social autónoma, en el marco de nuevas relaciones 
interétnicas, esta vez entre negros, españoles e indios. 

Los proyectos viales: alianzas con la sociedad blanca y legitimación de los cacicazgos negros 

La presencia en Esmeraldas de indios “infieles y de guerra”, y especialmente cacicazgos 
negros de conformación cimarrona que se reproducían social y materialmente en un 
territorio, que como producto de sus contiendas, extendía progresivamente sus fronteras 
fuera del control colonial, llevó a las autoridades españolas a iniciar acciones agresivas de 
conquista. Las expediciones guerreras como un dispositivo de poder tenían como objetivo 
someter a la población e incorporar sus territorios a la soberanía real con el fin de establecer 
encomiendas y el sistema de tributación, pero el interés fundamental era aprovechar los 
beneficios que podía proporcionar el comercio a través de Esmeraldas, considerada como 
un espacio geográfico estratégico. 

Desde la colonia temprana la intención de la Corona fue establecer ejes económicos 
transversales que permitieran activar el tráfico de mercancías provenientes de los centros de 
producción andinos hacia los puertos. Esmeraldas, ubicada al noroccidente de los territorios de 


20 Frank Salomón, Los yumbos, niguas y tsátchilas o “colorados”..., pp. 62-63. 

21 Relación del capitán Pedro de Arévalo sobre la provincia de las Esmeraldas, en José Rumazo González, comp., op. cit.. 
Tomo 4, p. 16. 

22 Frank Salomón, Los yumbos, niguas y tsátchilas o “colorados”..., p. 10. 
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la Audiencia de Quito, en la costa pacífica, constituía el sitio más apto para abrir una vía terrestre 
y establecer un puerto que permitiera el intercambio de productos con España y Panamá, pues 
a la vez que se enviaban géneros agrícolas de los Andes, se recibían productos de Castilla. Esto 
explica el envío de múltiples provisiones reales en las que se faculta a las autoridades la entrega 
de licencias a aquellos individuos interesados en colonizar y hacer una realidad el plan vial de 
la denominada “Empresa de las Esmeraldas”. 

Dentro de una suerte de tipología de penetración con fines de colonización, y tomando en 
cuenta el carácter predominante de cada una de las expediciones, se registran aquellas de orden 
militar y misionero. Las incursiones militares forman parte de una primera fase de conquista 
de la población aborigen y negra en la que predomina el modelo caracterizado por el ejercicio 
violento del poder; éstas se concentran en el siglo XVI, especialmente entre 1526 y 1585. 

El líder Alonso Illescas, hábil y astuto políticamente, ante la amenaza potencial de las 
frecuentes incursiones militares, ideó nuevas estrategias orientadas a buscar un acercamiento 
con las autoridades reales, a fin de legitimar las sociedades bajo su mando. Sus acciones con¬ 
sistieron en rescatar y prestar ayuda a los náufragos que llegaban a la costa esmeraldeña. Esta 
iniciativa motivó al presidente de la Audiencia, García López de Castro, a enviar en 1568 una 
nueva expedición con fines pacíficos al mando del capitán Andrés Contero; pero el carácter 
violento y agresivo de su misión se demostró con la captura de Alonso Illescas y su familia, 23 
en un intento por suprimir el liderazgo negro en la región. La sagacidad del negro quedó de¬ 
mostrada cuando logró que uno de los soldados de la expedición, Gonzalo de Ávila, prove¬ 
niente de Tenerife, lo liberara, a la vez que establecía nuevos vínculos de parentesco con este 
español mediante la entrega de una de sus hijas como esposa. 24 La llegada de nuevos náufragos 
fue aprovechada por Illescas para expresar a las autoridades su deseo de tender puentes con la 
sociedad blanca. La respuesta de la Iglesia fue imnediata, el obispo Pedro de la Peña comisionó 
a Miguel Cabello Balboa para “reducir a la cristiandad a los indios y negros de Esmeraldas y 
abrir un camino entre Quito y el Pacífico”. 25 


Miguel Cabello Balboa y las provisiones reales 

Cabello Balboa una vez en la bahía de Atacames, en 1577, inició su labor misionera en 
territorio pagano. En el encuentro con Alonso Illescas le mencionó la bondad de las autoridades 
y de la Iglesia al haberle enviado “alimento espiritual”, seguidamente le entregó las provisiones 
reales concedidas por el Rey. 

En este documento se da respuesta a las aspiraciones del líder negro. En primer lugar, 
el perdón concedido por el rey de España a Illescas, a su familia y a los caciques negros de 
la región respecto de su condición de fugitivos, lo que dentro del sistema colonial suponía el 
reconocimiento de su libertad. En segundo lugar, se nombra a Illescas como cacique y gober¬ 
nador, máxima autoridad de la provincia y de sus habitantes, lo que significaba que las diversas 
parcialidades controladas por jefes secundarios estaban bajo su mando. 26 


23 El objetivo de Andrés Contero era descubrir Lina mina de esmeraldas que, según información de los indios, se encontraba 
en esta provincia. Más tarde, Rodrigo de Ribadeneyra con el mismo afán recorrió varios ríos y montes sin ningún resultado. 
En Federico González Suárez, Historia general de la República del Ecuador, Quito, Casa de la Cultura Ecuatoriana, Vol. II, 
1970, p. 485. 

24 Miguel Cabello Balboa, (1579?) Verdadera descripción y relación larga..., p. 25. 

25 José María Vargas, “Miguel Cabello Balboa y su descripción de la provincia de Esmeraldas”, en Apertura N° 3, Boletín 
oficial del Vicariato Apostólico de Esmeraldas, Esmeraldas, Escuela Tipográfica, 1981, p. 13. 

26 Este nombramiento de máximo jefe étnico se dio en varios corregimientos de la Sierra y suponía el control de toda la región. 
Es el caso de regiones como Otavalo, con los caciques Ango Salazar; en Latacunga con los Hacho y, en otras comarcas, los 
Ati, Zumba y Puento. Segundo Moreno, Yánez, Udo Oberem. “El historiador de los curacas norandinos”, en Udo Oberem, 
Sancho Hacho un cacique mayor del siglo XVI, Quito, CEDECO, Abya-Yala, 1993, pp. 6-7. 
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En respuesta a la concesión de las provisiones reales, Alonso Illescas prometió obe¬ 
diencia al Rey, y la expresó en los siguientes términos: “Señor Vicario, mi cabeza y la de mis 
hijos y compañeros os encomiendo, como a mi señor, padre, la tierra y cuanto en ella hay, es de 
su Majestad”. 27 Posteriormente, se conocieron las instrucciones de las autoridades con relación 
a la reducción 28 de los nuevos pueblos, interés fundamental de la Corona. Un proceso que no 
se cumplió debido a la ausencia de Illescas y su gente en la bahía de San Mateo, sitio señalado 
para el nuevo asentamiento. 

Según el testimonio del mismo Cabello Balboa, da indicios sobre la posibilidad de 
incumplir lo establecido en las provisiones reales, situación que según el presbítero fúe perci¬ 
bida por Alonso Illescas, lo que explicaría su ausencia para iniciar el proceso de reducción. Al 
respecto, Phelan afirma que los zambos habían probado la libertad y por lo mismo no tenían 
reparo alguno en faltar a la promesa de un juramento de lealtad al Rey si las autoridades se 
empeñaban en desconocer los derechos de dominio sobre el vasto territorio que ocupaban. 


“Carta de Libertad” para los negros 

Frente al fracaso de la labor misionera de Cabello Balboa, en 1585 se envió una nueva 
expedición militar, la del capitán Diego López de Zúñiga, quien inició una campaña agresiva 
con fines de sometimiento y sujeción de los indios y negros, quemó sus casas y cultivos y des¬ 
conoció la autoridad del gobernador Alonso Illescas. Frente a estos agravios Illescas envió una 
carta dirigida a las autoridades españolas. 29 

Este documento contiene dos partes: en la primera expone una síntesis de las sistemá¬ 
ticas incursiones realizadas en Esmeraldas durante cuarenta años y señala que la causa que ha 
impedido la pacificación de esta provincia se debe a las “ansias y codicias tan desordenadas 
que han tenido por buscar oro y esmeraldas”. 30 

En la segunda parte de la carta a la que denominaremos Carta de Libertad , Illescas 
solicita la ampliación de los beneficios otorgados por la Corona en las provisiones reales, tales 
como perdón general a toda la población bajo su mando, negros, indios y zambos, así como a 
todos sus descendientes. En cuanto a la tributación, pide la supresión legal de esta obligación 
para los negros, pues de acuerdo a las leyes, negros, mulatos y zambaigos al convertirse en 
libres eran considerados vasallos de la Corona y estaban obligados al igual que los indios a 
pagar un tributo al Rey. 31 A los indios se solicitaba el cumplimiento de la legislación española 
respecto de la exoneración del tributo indígena por diez años, cuando éstos decidían dar la paz 
por su propia voluntad. El documento al final señala que si el Rey concede las demandas pre¬ 
sentadas, Illescas, como cacique principal de la región, entregará la tierra pacificada. 

Las nuevas provisiones en respuesta a las demandas presentadas en la C arta de Liber¬ 
tad fúeron entregadas al doctrinero Alonso Espinosa, pero no fúeron conocidas por el negro 
Alonso Illescas debido a la oposición del oidor Pedro Venegas de Cañaveral, quien planteó ini¬ 
ciar la reducción de Esmeraldas “de guerra y no de paz”. En todo caso, como lo veremos más 
tarde, las demandas de la Carta de Libertad, constituyeron la base de un acuerdo celebrado con 
las autoridades coloniales. 


27 Miguel Cabello Balboa, (1579?) Verdadera descripción y relación larga..., p. 37. 

28 El ténnino reducción, bajo el punto de vista canónico, se atribuye a las poblaciones consideradas como misiones vivas. Al 
lograr cierta estabilidad, la reducción se convertía en una doctrina o parroquia y a menudo una doctrina comprendía más de 
un pueblo, como ocurrió en Esmeraldas. Magnus Momer, Estado, raza y cambio en la Hispanoamérica colonial, México, 
Sep-Setenta, 1974, p. 24. 

29 Relación de lo sucedido en la jomada de las Esmeraldas desde 1583 hasta 1585 por fray Alonso de Espinosa, Quito, 1585- 
V-22, en José Rumazo González, comp., Ibídem, Tomo 4, p. 10. 

30 Ibídem, p. 10. 

31 Richard Konetzke, Colección de documentos para la historia de la formación social de Hispanoamérica, 1493-1810, Ma¬ 
drid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1953, p. 482. 
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Para 1596, con la llegada a Quito del oidor Juan del Barrio Sepúlveda, se cambia radi¬ 
calmente la agresiva política de conquista de Esmeraldas por la conversión a través de medios 
pacíficos. Para el efecto se diseña un plan que contemplaba el uso de la palabra y fomento de 
la fe católica a través de las misiones mercedarias. Adicionalmente, plantea aprovechar los 
conflictos interétnicos que se vivían a nivel local, con el fin de conseguir aliados experimenta¬ 
dos que permitan la integración de los espacios no conquistados. Para esta tarea un medio de 
enlaceefectivo constituyó la colaboración y alianza de caciques nativos, como Luis Gualapian- 
go, cacique del pueblo de Lita, del piedemonte andino, quien se convirtió en un agente de la 
Corona a cambio del nombramiento de gobernador de los indios que poblaran la provincia de 
Lita. Las efectivas acciones del cacique Luis Gualapiango y del mercedario Gaspar de Torres 
se evidenciaron con la reducción de dos pueblos de indios en un espacio de control de la etnia 
cayapa: Espíritu Santo y Nuestra Señora de Guadalupe, considerados de los primeros núcleos 
de penetración española en la región. 

Para 1598, se conoce que el doctrinero Gaspar de Torres junto a los indios cayapas, 
lachas, y otros de los confines de Lita, llegaron a Quito para certificar su lealtad y colaboración 
en la reducción y pacificación de Esmeraldas. 32 Un año más tarde, en 1599, se registra la salida 
del negro, capitán don Lrancisco Arobe, hijo de Juan Mangache, así como de sus dos hijos, 
Pedro y Domingo, caciques principales establecidos en la bahía de San Mateo quienes dieron 
obediencia al Rey. Al parecer, la política persuasiva puesta en marcha por Juan del Barrio 
Sepúlveda resultó efectiva, indios y mulatos se sometieron a la Corona y celebraron la paz. 

Los Illescas decidieron acercarse a las autoridades con el firme propósito de ratificar las 
alianzas y negociaciones, pues mediante un documento enviado por las autoridades a los Illes- 
cas, denominado Real Provisión de perdón y seguro para Illescas, sus hijos, deudos, parientes 
y los demás a él sujetos , 33 las autoridades daban respuesta a las demandas formuladas por Illes- 
cas en la Carta de Libertad, esto es, perdón general a todos los miembros de la sociedad negra, 
o sea que de la condición de esclavizados-cimarrones pasaban a ser vasallos libres del Rey. 
Asimismo, se establece la supresión del tributo de los negros y se exoneró a los “zambaigos” y 
a los indios que voluntariamente decidieran dar obediencia al Rey. 34 

El 6 de julio de 1600 los hijos del viejo Alonso Illescas, Sebastián y Antonio, parientes 
e indios de sus parcialidades salieron a la ciudad de Quito. La entrada del cacique principal 
de la región de Esmeraldas constituyó un acontecimiento entre las autoridades, la élite criolla 
y la sociedad quiteña en general, pues se daba fin al proceso de conquista y colonización 
de un espacio inexpugnable bajo el dominio de los cacicazgos negros por más de cuarenta 
años. Ahora era posible dar paso a la colonización a través de la reducción de los pueblos e 
iniciar la apertura de una vía con miras a obtener un dinámico tráfico comercial, pero además 
permitía mantener vigilada a la población ante posibles alianzas con otras potencias extranjeras 
-holandeses o ingleses-, lo cual suponía un riesgo ante la cercanía de Quito, centro del poder 
colonial. Para los oidores y el fiscal de la Audiencia éstas eran razones suficientes para realizar 
una ceremonia especial que celebre el éxito de la política de sometimiento emprendida por las 
autoridades y la posesión legal de las tierras y parcialidades en nombre del rey de España. 

Con el fin de certificar la entrega de la paz e incorporar nuevos territorios de propiedad 
real se elaboró un documento denominado Asiento, posesión y juramento de jidelidad, en el 
se especifican las actividades que debía cumplir la población negra: socorrer a los náufragos 
que lleguen a la Costa, fúndar pueblos para ser habitados por negros, zambos e indios bajo el 
mando de Illescas y con el amparo de la doctrina cristiana; colaboración en las obras del nuevo 
camino: atención de tambos, navegación por los ríos, vigías de los puertos y establecimiento 


32 Federico González Suárez, op. cit., 1970, p. 100. 

33 Asiento, posesión y juramento de fidelidad. Quito- 1600-X-2, en fray Luis Octavio Proaño, Colección de documentos para 
la estructuración de la historia de la provincia mercedaria de Quito-Ecuador, Vol. D, p. 82. 

34 Berta Ares Queija y Alessandro Stella, coords., Negros, mulatos, zambaigos: derroteros africanos en los mundos ibéricos, 
Sevilla, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, p. 87. 
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de una ciudad o villa de españoles en algún puerto de la costa de la Mar del Sur. 

Si bien en otras regiones se advierte estas dinámicas de resistencia, el caso esmeraldeño 
resulta significativo debido a lo temprano del hecho, pues un grupo de esclavizados fugitivos, 
a través del uso sistemático de múltiples y eficaces dispositivos, en un primer momento se en¬ 
frentaron y controlaron a la población nativa, para posteriormente oponerse durante cincuenta 
años a las incursiones de conquista española, hasta lograr un acuerdo definitivo que tuvo como 
base las demandas de la población negra. Un proyecto político, autónomo y alternativo que 
puso al Estado colonial a negociar con las autoridades étnicas. 

Según Frank Salomón, esta resistencia al gobierno español es una de las más exitosas 
logradas por la población afroamericana en todo el continente. 35 

Este proceso produjo un mestizaje biológico y cultural que dio lugar a construcciones 
sociales por fúera del control colonial, en donde las diversas prácticas culturales, políticas y 
socioeconómicas, contribuyeron a la gestación de unos referentes identitarios propios a nivel 
regional. Una identidad de resistencia que se advierte en las nuevas etapas históricas, cuando 
la población negra, mediante renovadas acciones, como la sublevación, la fúga, la apelación 
al sistema jurídico colonial y republicano, puso límites al poder de los amos, a las autoridades 
locales y a los grupos nacionales y extranjeros, con un objetivo común: su condición de libres 
y la adquisición y posesión colectiva del territorio, como uno de los indicadores básicos de 
autonomía, generador de identidad, sentido de pertenencia y cohesión social. ■ 


35 Frank Salomón, Los yumbos, niguas y tsátchilas o “colorados”..., p. 62. 
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Contravenciones y sexualidades 

TRANSGRESORAS EN EL SIGLO XVIIII 


Lucía Moscoso Cordero 

Asociación de Historiadores del Ecuador ADHIEC 

Ecuador 


...un sujeto con genitalesfemeninos, al cual de ahora en adelante llamaremos mujer y le asig¬ 
naremos muchas tareas, y un sujeto de genitales masadinos, al que llamaremos hombre y colgaremos 
de tareas diferentes, excluyentesv obligatorias tanto como las de la mujer. Deben desearse y deben 

reprimirse, esa es su norma... 

Francesca Gargallo 


Los estudios históricos sobre homosexualidad son pocos en el Ecuador, salvo algu¬ 
nos trabajos de análisis social o jurídico más bien referidos a las recientes últimas décadas 
del presente siglo. La investigación que hoy presento es una aproximación a las escasas 
fuentes documentales y con referencia a trabajos realizados por investigadores latinoameri¬ 
canos especialmente de Colombia, Brasil, México y Perú. 

Debemos anotar que lo que definimos como “sexualidad” es en realidad un concepto 
específico que se fúe gestando en la cultura europea durante el siglo XVIII, y que ha visto 
su culminación con los discursos científicos de la Medicina, la Sexología y la Psiquiatría 
del siglo XX. 1 Con respecto a la denominación “homosexual”, según Foucault, ésta sólo 
emerge como una identidad a finales del siglo XIX 2 y debemos anotar que el homosexual 


1 Ana Amuchástegui Herrera, “La Construcción Social de la Heterosexualidad y la Homosexualidad: elementos para una 
reflexión política”. Foro sobre Sexualidad y Derechos Humanos, Asamblea Legislativa del Distrito Federal, México, mayo de 
1998, en Internet: http://www.aids-sida.org/diversidad04.htm 

2 Ver Michel Foucault, Historia de la sexualidad. Vol. 1, Siglo XXI, México, 1992. 
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será mirado, al mismo tiempo, como anormal y perverso debido a la herencia recibida por la 
carga de la justicia civil, la religiosa y ante todo por la mirada de la Medicina que convierte 
su práctica en una enfermedad. 

El objetivo es comprender, mediante el análisis de fuentes judiciales, cómo se 
desempeñaba el constructo normativo sobre la sexualidad; cómo funcionaron las exclusiones 
hacia quienes tuviesen prácticas homosexuales; exponer la visión de sexualidad que 
durante la segunda mitad del siglo XVIII manejaron testigos, inculpados, autoridades de la 
administración española y representantes eclesiásticos. 

Las vivencias denominadas actualmente por algunos estudiosos como “relaciones 
homoeróticas”, nos remiten a una historia oculta, posible de conocer a través de los expedientes 
judiciales. El juicio al que me referiré está ubicado en la serie “Criminales” del Archivo Nacional 
de fines del siglo XVIII; es una causa criminal seguida por sodomía en 1788. 

Como diría Germán Colmenares: este tipo de “delitos” nos revelan la naturaleza 
íntima de una sociedad, sus temores, sus tabúes y sobre todo, las limitaciones a la expansión 
de la individualidad. Lo que la sociedad repudia con más ahínco nos proporciona mejor 
su retrato de aquello que se establece como el ideal de comportamiento social. La actitud 
colectiva frente a ciertos desórdenes morales y la represión de estos desórdenes por parte 
de las autoridades revelan en la sociedad colonial el papel desmesurado de un complejo 
ideológico-moral impuesto por la Iglesia. 3 

El pecado nefando un delito contra la moral 

¿Por qué el crimen nefando constituye un pecado? ¿Cuál es el fundamento jurídico 
para ser sancionado? 

En el Nuevo Testamento, en la Carta de San Pablo a los romanos se dice: “...sus 
mujeres invirtieron las relaciones naturales por otras contra la naturaleza; igualmente los 
hombres, abandonando el uso natural de la mujer, se abrazaron en deseos los unos por los 
otros, cometiendo la infamia de hombre con hombre.. ,” 4 Su nombre se deriva de la historia 
bíblica que relata los excesos de los habitantes de Sodoma. 

El pecado nefando o abominable pecado de sodomía es calificado como un acto 
contra natura, es decir, una práctica sexual infecunda. La penetración y el derramamiento 
inútil del semen procreador determinan el pecado, porque el acto sodomítico significa 
rechazar la invitación divina a colaborar en la creación. El “contra natura” será concebido 
como acto abominable que arruina el orden del Universo y simboliza el rechazo a la alianza 
matrimonial como pilar clave del orden social. 

En 1497, los reyes Isabel y Fernando, proclamaron la primera pragmática 
contra la sodomía agravando las sentencias y penas. Proponían que tanto la ley 
secular como la eclesiástica unieran sus fuerzas para castigar el crimen nefando por 
destructor del orden natural y por tanto punible por la justicia divina. El Concilio 
de Trento (1545-1563) ratificó las cláusulas de pecados contra natura, condenando 
cualquier tipo de placer generado fúera de la función reproductora del matrimonio. 

Se establecieron dos clases de sodomía 5 , la “perfecta” que significa la relación sexual 


3 Germán Colmenares, La ley y el orden social: fundamento profano y fundamento divino. Universidad del Valle, Boletín 
Cultural y Bibliográfico, Número 22, Volumen XXVII, 1990, Biblioteca Luis Ángel Arango, en Internet: http://www.lablaa. 
org/blaavirtuaLpublicacionesbanrep/boletin/boleti5/bol22/ley.ht 

4 Epístola a los Romanos 1,26-27. 

s Sobre clases de sodomía, véase: Federico Garza Carvajal, Quemando mariposas: sodomía e imperio en Andalucía y Méxi¬ 
co, siglos XVI-XVH, Laertes, Barcelona, 2002; Rafael Carrasco, Inquisición y represión sexual en Valencia. Historia de los 
sodomitas (1565-1785), Laertes, Barcelona, 1985. 
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entre dos hombres y la “imperfecta” que consistía en otras prácticas sexuales. Durante el 
período colonial, en América, el derecho penal se registró en la Recopilación de Leyes 
de Indias (cuyo origen está en el derecho castellano consignado en las Siete partidas de 
Alfonso X el Sabio y en las Leyes del Toro). Desde inicios del período colonial, se instalaron 
tribunales de la Inquisición en México, Perú (1570) y Colombia (1608). Tengamos en cuenta 
que con la llegada de los conquistadores europeos al continente americano comienzan a 
escribirse las primeras crónicas acerca del comportamiento de los aborígenes y entre ellas 
las que atestiguan la existencia de prácticas homosexuales. 6 

Contexto 

El juicio se efectuó durante la presidencia de Juan José Villalengua y Marfil, quien 
gobernó en la Audiencia de Quito desde 1784 hasta 1790. Son años de crisis económica 
derivada de las Reformas Borbónicas. 

Consideremos que las uniones “irregulares” significaban rupturas del orden social 
dentro del sistema de normas que regían la práctica del matrimonio; que el amancebamiento 
y el matrimonio fueron las dos formas de convivencia en las que se estructuró la vida familiar 
colonial y que en el marco de las Refonnas Borbónicas durante la Colonia tardía se desarrollaron 
estrategias de control social y dispositivos para imponer un orden moral público. 

La estructura de la Real Audiencia estaba compuesta por el Presidente; cuatro Oidores 
que eran al mismo tiempo Alcaldes de Corte y asumían las causas civiles y criminales; un 
Fiscal que conocía los asuntos que se juzgaban y otro llamado Protector de Indios ocupado de 
los casos que tenían que ver con indígenas. Por su parte, el Cabildo, tenía un Corregidor, dos 
Alcaldes Ordinarios, Alcaldes de Indios y algunos Regidores; también existía un Comisario 
de la Inquisición y un Alguacil Mayor que representaban la Inquisición de Lima. Desde 
1767, durante el gobierno de Joseph Diguja, se crearon los Oficios de Alcaldes de los Barrios 
de Quito, para el desempeño del buen gobierno, aseo, mejor régimen y policía. 7 

La Iglesia tenía su propio Cabildo Eclesiástico compuesto de un buen número de 
representantes: Obispo, Deán, Chantre, Canónigos, entre otros, mientras la Iglesia secular 
estaba representada por las comunidades religiosas con sus respectivas autoridades. 

Los datos poblacionales varían, pero aproximadamente se calcula en unos 30.000 
habitantes en el Quito urbano y sus alrededores. En la ciudad vivían: una élite comercial 
criolla compuesta por hacendados y clérigos; la plebe urbana pobre, de indios, mestizos, 
negros, mulatos; y una plebe rural constituida por la población de indios tributarios. 8 

El caso de Custodio Legendres 9 

(20 años de edad, nacido en Quito, soltero, Oficial de Pluma de la Administración de 
Aguardientes). La causa criminal seguida en Quito por la justicia civil en el año de 1788. El 
juicio de noventa folios involucra alrededor de veinte personas, ocho de ellas son acusadas 
de haberse involucrado con Custodio Legendres, oscilan entre los 17 y 21 años de edad, son 


6 Véase: Gonzalo Fernández de Oviedo, quien realiza lina diferenciación entre las sociedades europeas y las indígenas, 
resaltando los aspectos raciales, sexuales y religiosos en: Sumario de la Natural Historia de la Indias, Fondo de Cultura 
Económica, México, 1996. 

7 Archivo Nacional de Quito (AN/Q), Serie Oficios, caja 88, exp. 8, fls. 160,1-TV-1790. Cuando se registra la palabra “policía” 
significa “mantener el orden”. 

8 Nick Mills, “Economía y sociedad en el período de la Independencia (1780-1845). Retrato de un país atomizado”, en Enri¬ 
que Ayala Mora, ed., Nueva Historia del Ecuador, Vol. 6 , Independencia y período colombiano, Corporación Editora Nacional, 
Quito, 1989, pp. 132-133. 

9 AN/Q, Serie Criminales, Caja 132, exp. 13, fls. 48, Quito, 20 de mayo de 1788, “Autos seguidos sobre el feo y abo¬ 
minable delito del crimen nefando de Sodomía contra natura que se le atribuye haber cometido a Custodio Legendres 
con varios muchachos”. 
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residentes en Quito y con respecto a sus oficios tenemos: un sastre, un contador, un librero, 
un platero, un escribiente y dos músicos. En el juicio también aparece un esclavo. 

La denuncia y declaraciones 

El Oidor inició la sumaria a partir de la denuncia realizada por Mariano Espinosa, quien dijo: 

...dicho Custodio degenerando de la naturaleza de hombre, con infamia de 
la religión ha mantenido y mantiene concubinato nefando con un tal Justo 
Santana, con notorio escándalo y no es el primero con el que ha ejecutado 
estas torpezas, fuera de él, son muchos otros a quienes ha solicitado para el 
mismo efecto... 

Entre los testimonios están incluidos los de los jóvenes acusados de mantener rela¬ 
ciones ilícitas con Legendres. Se menciona a Gregorio Ríos, un muchacho quiteño de 21 
años de edad acompañado de su curador, él dice: 

...como era chiquillo e inocente me hacía caer en sus torpezas cosa de veinte 
veces, en el espacio de tres meses de amistad [...], le tomaba con la mano su 
vergüenza y le hacía tener poluciones [...], en una ocasión habiéndole hecho te¬ 
ner polución, tomó en un paño de mano el semen y también lo tuvo Legendres... 

Manuel Fernández de 20 años, compañero de trabajo de Legendres en la Direc¬ 
ción General de Rentas, confirmará que vivieron juntos en un mismo cuarto. Confesó 
haber recibido dinero, besos y caricias; pero dice que huyó y que contrajo matrimonio 
para librarse de Custodio quien posteriormente incluso llegó a ser padrino de bautizo de 
un hijo suyo. 

Varios testigos acusan y describen las demostraciones amorosas que públicamen¬ 
te Custodio hacía a su conviviente, el guayaquileño Justo Santana “llegando a tanto su 
amor que él en persona le servía aseándolo y dándole de comer y de vestir decentemen¬ 
te”. También tenía otro chiquillo llamado Antonio que trabajaba con su padre en la libre¬ 
ría junto a la puerta calle del Correo. Otro testigo mencionará como involucrado a un 
“esclavo, un negrito amujerado o hermafrodito llamado Leandro”. Este esclavo cuando 
es llamado a rendir declaración, aseguró que jamás vio acciones indecentes, que Justo 
Santana vivía en un mismo cuarto con Legendres pero en cama separada. Vale la pena 
anotar que sobre este personaje, no se vuelve a hablar en el juicio. 

El acusado, Custodio Legendres, declaró que tuvo en su compañía por dos años a 
un muchacho llamado Justo Santana, a quien le daba buena educación, lo trataba como a 
un hijo y hacía que frecuente los sacramentos. Sostiene que todo es una calumnia. 

Justo Santana en su confesión decía tener 17 años, ser soltero, de oficio sastre, 
proceder de Santa Fe y residir en la ciudad de Quito. Rechazó las acusaciones, expli¬ 
cando que vivía con Custodio pero dormían en camas separadas; que nunca consintió 
ningún acto indecente; relató que tenían riñas porque Custodio tenía demostraciones de 
celotipia, dando lugar a que en la ciudad se diga que el confesante era la dama de Le¬ 
gendres. 


La Sentencia 

Después de esta sumaria resultaron culpables: Custodio Legendres, Justo Santana y 
Gregorio Ríos, se dictaminó la correspondiente orden de prisión y embargo de sus bienes. Para 
el Fiscal, la sumaria y demás actuaciones no permitían verificar claramente la sodomía o pecado 
nefando, a esto se agrega la minoría de edad de varios implicados. Peticiones, alegatos, acciones 
de los abogados, dieron como resultado que se destine a Custodio, por cuatro años a la fábrica 
de tabacos de Guayaquil; a Gregorio Ríos se le obligó a servir a la iglesia y casas parroquiales 
por un año. Con respecto a Justo Santana y luego de verificado su matrimonio con Manuela 
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Sarrade, se dictaminó que sea trasladado al Real Hospicio para ser instruido por su capellán en 
la doctrina cristiana por el tiempo de seis meses y se permitan las visitas de su esposa. 10 

Comentario: Métodos punitivos y vigilancia de la sexualidad 

El caso utilizado permite acercamos a un sector popular urbano donde los involu¬ 
crados son hijos de pequeños negociantes, artistas y trabajadores de la ciudad. El proceso 
judicial muestra que el modelo de virtud está claramente ligado a la Iglesia y al discurso 
religioso de la moral y las buenas costumbres. 

Custodio fue juzgado bajo la tipología delictual como sodomita, sin embargo, con¬ 
sideramos que sus prácticas pueden ser miradas como relaciones homoeróticas. Carolina 
Giraldo anota que la homoeroticidad, a diferencia de la sodomía, da cuenta de un universo 
mayor, el de la vida privada de los personajes, la afectividad, la seducción, las formas de 
poder, los lugares del placer; y que durante el período colonial, este tipo de placer fue situado 
fuera del modelo de familia tradicional, constituyendo un problema de moral pública. 11 

Legendres establece relaciones con otros de su mismo sexo. El y sus “amistades ilí¬ 
citas” son transgresoras de la moral por quebrantar los preceptos de la familia en el régimen 
patriarcal colonial donde la virilidad es parte de las jerarquías de poder. 

La tolerancia notoria en el juicio, permitió a los inculpados reconocerse en esa sexua¬ 
lidad y justificarse a partir de la inocencia, la pobreza o el desconocimiento. Santana por su 
parte, volviéndose a lo heterosexual cumplirá con las expectativas sociales: “contrae matri¬ 
monio”. Acción que le permitió obtener una cuota de prestigio que le garantizó la inmunidad 
ante cualquier intento de ser castigado o en todo caso atenuó el castigo. La cita a continua¬ 
ción muestra lo enunciado: 

...le parece a este Fiscal que para [...] declararle libre de otra pena con 

la condición expresa de que para salir de la prisión se verifique primero el 

matrimonio prometido, que así se asegura también la enmienda en que se 

interesa el bien público. 12 

Cabe aquí la noción de Foucault cuando explica el concepto de dispositivo de alian¬ 
za -que viene a ser el matrimonio- que busca la reproducción, y se edifica en tomo a un 
sistema de reglas que definen lo permitido y lo prohibido, lo prescrito y lo ilícito. Mientras 
que por otro lado el dispositivo de sexualidad funciona según técnicas móviles, piliformes 
y coyunturales de poder, donde lo pertinente son las sensaciones del cuerpo, la calidad de 
los placeres, la naturaleza de las impresiones. Este último dispositivo no tiene como razón 
de ser la reproducción, sino más bien el de proliferar, innovar, anexar, inventar, penetrar los 
cuerpos de manera cada vez más detallada. 13 

Un punto interesante en el proceso es la voz de los testigos que aluden a las expresio¬ 
nes de la feminización en el hombre. Legendres cuida económicamente de otro hombre sin 
tener parentesco alguno. Elemento censurable en la Colonia. El uso de la injuria, el escánda¬ 
lo, el rumor, contribuirán al control de la sexualidad. 

Es importante también resaltar el hecho de que uno de los testigos involucra a un her- 
mafrodita de 18 años, como amigo de Custodio. Durante el proceso no se volverá a hablar de 
él, tal parece que la legislación no contemplaba esta posibilidad o quizás existió el temor de 
ahondar en un tema que podía ser más escandaloso e inexplorado. 


10 Idem., fls. 36v, 39. 
n (Carolina Giraldo Botero).. 

12 AN/Q, Serie Criminales, Autos sobre crimen nefando contra Custodio Legendres, f 36v. 

13 Michel Foucault, Historia de la sexualidad 1. La voluntad de saber. Siglo XXI, México, 1991, pp. 130-131. 
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La defensa utilizó diferentes estrategias, solicitó sanción para los denunciantes, tomó 
en cuenta la edad de los acusados. Había que resolver un problema público: en el Quito colo¬ 
nial, media docena de muchachos estaban involucrados en actos sodomitas. El proceso durará 
unos meses y dos de los tres acusados serán sentenciados a cumplir castigo en la misma ciudad. 

El Fiscal aseguró que los actos fueron el “de incontinencia contra la naturaleza”, 
otra especie de delito que dejaba prácticamente sin verificarse el argumento de la sodomía o 
pecado nefando. 

...resulta justificada otra especie de delito de incontinencia contra la natura¬ 
leza, según se especifica en la confesión y careo [...] habiéndose reducido el 
hecho a que provocados recíprocamente con actos deshonestos terminaban 
en una polución arrojando material espermático en la mano del cómplice 
v [...] por lo respectivo a Justo Santana que es otro cómplice de Legendres 
[...] le parece al Fiscal que debe presumirse terminaban del mismo modo 
[...] no se verifica la sodomía o pecado nefando en todas sus estrictes [sicj. 

Los resultados del juicio provocan pensar en dos sentidos: por un lado, el tratamien¬ 
to de los acusados a partir del pronunciamiento del Fiscal y de la Defensa actuada por los 
tutores, constituye el reflejo de la realidad social de finales del siglo XVIII: una sociedad 
tolerante y una Iglesia “criollizada e ilustrada”, una conformación social compleja y diversa 
donde mestizos, blancos pobres e indígenas, es decir “la plebe” maneja otros códigos de 
comportamiento en su sexualidad, donde las estructuras de poder no logran penetrar. 

En el Quito de finales del XVIII, el modelo de virtud está claramente ligado a la Igle¬ 
sia, rige el discurso religioso de la moral y las buenas costumbres. La sexualidad se encierra 
en torno a la función reproductora, está dirigida a la procreación, por lo tanto, los crímenes 
contra natura se definen en una legislación permeada por la moral cristiana; pero al mismo 
tiempo, a las autoridades civiles también les importa el orden patriarcal. Parecería a lo largo 
del juicio que los principios legales van reemplazando a los religiosos y a las Leyes de Cas¬ 
tilla, pareciera que la ofensa es al orden natural más que a los designios de Dios. 

Un argumento constante en el proceso para justificar el castigo es el de la “vindicta 
pública”, que significó castigar a los acusados por la sola razón de justicia para ejemplo de la 
sociedad, donde está amenazado el orden patriarcal y por ende el riguroso reparto de roles. 

Considero que los expedientes revisados constituyen un reto interpretativo y que en 
un futuro inmediato, el ahondar en el análisis, nos permitirá enfrentar de manera más pro¬ 
funda este tema. 

Nota: Conjuntamente con el “Taller de Comunicación Mujer”, nos encontramos realizando 
un proyecto de investigación, estamos analizando dos causas judiciales sobre lesbianismo 
que corresponden a los años 1782 y 1787. Los procesos incluyen mujeres de la plebe, proce¬ 
dentes de dos barrios/parroquias de Quito: San Roque y San Marcos.» 


78 



PERSONAJES NOMBRADOS EN EL JUICIO 


Custodio Legendres 

Acusado. 

Natural de Quito, de estado soltero, Oficial de Pluma Primero de la 
Administración de Aguardientes, de edad de 20 años 

Mariano Espinosa 

Denunciante 

Lucas Muñoz Cubero 

Oidor, Decano y Alcalde de Corte de la Real Audiencia, encargado 
de tomar las declaraciones en presencia del 

Escribano que recibe el juramento de los involucrados 

Manuel de la Parray Oramas 

Procurador de número de la Real Audiencia y Curador de Gregorio 
Ríos 

Vicente Enríquez 

Alguacil Mayor de la Corte 

Atanasio Olea 

Curador de Justo Santana y Segura 

Juan Hidalgo 

Procurador de la Real Audiencia y Curador de Legendres 

Conde San Miguel 

Propietario de la casa en que vivía Custodio Legendres 

Padre Aguilera 

Religioso franciscano 

Antonio Lazo de la Vega 

Cura de la parroquia de Santa Bárbara 

Antonia Suárez y Batueca 

Mujer involucrada con Justo Santana 

Manuela Sarrade 

Novia y luego esposa de Justo Santana 

Ramón Espinosa 

Declarante. De oficio violinista, propietario de la casa en la que vive 
Miguel Jiménez 

Miguel Jiménez 

Declarante. Natural de Riobamba, residente en Quito, 16 años, sabe 
leer y escribir. Vive con Ramón Espinosa (de oficio violinista) 


PERSONAJES MENCIONADOS COMO AMANTES DE LEGENDRES 


Justo Santana y 
Segura 

Guayaquileño, acusado de amante principal de Custodio Legendres. Natural de 
la ciudad de Santa Fe, residente en la ciudad de Quito, soltero, de oficio sastre, 

17 años de edad 

Gregorio Ríos 

Natural de Quito, 21 años, músico, sabe leer y escribir 

José Fernández 

Organista, hijo de Antonio Fernández (maestro de capilla del Carmen Bajo) 

Leandro Paredes 

18 años, esclavo de Doña Teodora Paredes, vecina de Quito, no sabe leer. Cali¬ 
ficado por un testigo como hermaífodita 

Manuel Fernández 

Escribiente del contador Don José Renjifo de la Contaduría General de Tributos 
de Quito, edad de 20 años 

Antonio Cortés 

De oficio librero, 19 años, sabe leer y escribir. Empleado en la librería de su 
padre en la puerta calle del Correo 

Manuel Flores 

Vecino de Quito, de oficio platero, 18 años, no sabe leer ni escribir 

Pedro... 

Ausente por estar en Barbacoas, fue hijo del difunto maestro sastre Pablo 
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El municipio de quito 

EN UNA COYUNTURA PREVIA 
AUN RESURGIMIENTO REGIONAL, 18924900 


Wilson Miño Grijalva 

Asociación de Historiadores del Ecuador ADHIEC 

Ecuador 


Una de las carencias de la historiografía ecuatoriana es la investigación del municipio 
ecuatoriano en el siglo XIX, campo insuficientemente explorado que ha justificado la ela¬ 
boración del presente ensayo, sobre todo en un tema tan específico como es el caso de los 
presupuestos del Concejo Cantonal de la ciudad de Quito a fines del siglo XIX. En general, 
la historia de los municipios no es la misma que la del Estado nacional. El Estado en el nivel 
municipal tiene una fuerte raigambre colonial y ha dispuesto de una mayor estabilidad que el 
Estado central (Ayala, 1992). Mientras que este último se desarrolló a lo largo del siglo XIX, 
en el marco de la construcción de comunidades imaginadas. 

La coyuntura seleccionada y que será abordada en el ensayo no es común en el devenir 
histórico del territorio quiteño, porque ésta se inserta en un momento de intensa transición ha¬ 
cia una época de resurgimiento regional y de modernización. El mejoramiento pennanente de 
la vía de unión entre Quito y Guayaquil, denominada vía Flores, así como la construcción del 
ferrocarril transandino representa el fin de un largo período de aislamiento y tradicionalismo 
neocolonial de la capital de la República. Es esta coyuntura de vísperas de la gran transforma¬ 
ción de la región andina centro-norte, aunque la modernización penetraba en la urbe de manera 
lenta pero incesante, la que se trata de leer por intennedio de algunos de los presupuestos mu¬ 
nicipales de la última década del siglo XIX. Hay que precisar que algunos elementos de moder¬ 
nización ya se hacen presentes desde antes de 1890 para acentuarse posteriormente de forma 
avasallante. El ejemplo más importante de este proceso es la obsesión por el agua potable y el 
alcantarillado en un escenario urbano insalubre. 

Los presupuestos municipales utilizados fúeron anunciados por El Municipio, publi¬ 
cación semanal y oficial de la institución, antecesora de la Gaceta Municipal. Por tanto, el 
documento se lo debe leer y considerar como vocero de representación institucional. Con una 
mirada teñida de anacronismo se pensaría que los presupuestos estudiados demostrarían la 
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importancia del impuesto predial, de los impuestos y tasas de origen económico, y de las 
transferencias financieras del Estado nacional, como ingresos municipales fundamentales; sin 
embargo, completamente distinta era la situación de la época. 

Las preguntas que hemos definido en esta ponencia para responder en una pequeña 
parte al problema son las siguientes: ¿Cómo los cambios urbanos de fines del siglo XIX se 
reflejaron en los presupuestos de la administración municipal de ese período y a la vez éstos 
permiten una lectura de la cotidianidad de ese período de la ciudad de Quito? 

Los presupuestos municipales revelan la forma como se administra la ciudad desde el 
gobierno local en dos momentos diferentes de ese período: uno de tradicionalismo con rasgos 
coloniales (1892) y otro de transición hacia la modernización urbana y progresiva injerencia 
del Estado nacional (1900). En efecto, el ascenso de la revolución liberal y la modernización 
urbana modifican el perfil del presupuesto municipal. Aunque desde años antes, una gran in¬ 
versión social se hacía impostergable para la urbe quiteña, como era la construcción del siste¬ 
ma de agua potable y alcantarillado. 

Para la construcción de una respuesta se ha contado como base de respaldo documental 
y referente el ensayo de Enrique Ayala Mora “El Municipio en el siglo XIX” (1991) y tres pre¬ 
supuestos del Concejo Cantonal de Quito correspondientes a la última década del siglo XIX. 
Aunque en un principio se pretendió tomar en cuenta uno solo de los presupuestos, se decidió 
considerar a otro debido a la cantidad de observaciones que contextualizan los alcances de la 
función municipal frente a los actores sociales, las prioridades urbanas de Quito y los cambios 
institucionales antes y después de la revolución liberal alfarista, que marca un “parteaguas” 
en ese período histórico. Por ejemplo, el presupuesto de 1892 se imprimía en la imprenta del 
clero, para 1897 el Municipio ya tenía su imprenta propia y contaba con una divisa: Nueva 
Era. De la misma manera, con el fin de contextualizar el proceso de los aspectos tradicionales 
urbanos y el cambio urbano quiteño se han utilizado los estudios de Eduardo Kingman sobre 
el período mencionado. 

En este marco temporal se considerará en el primer capítulo la conformación de los 
ingresos municipales que especifican el origen de los fondos que sostenían la acción municipal. 
En el segundo se trata la sección de los egresos o gastos, y en el tercero, la existencia de 
otros fondos y compromisos de tesorería que acompañan a la información presupuestaria. 
Asimismo, se trata de explicar la importancia de los ingresos y egresos municipales de acuerdo 
a la ponderación de cada uno de los principales rubros en un cuadro organizado para el efecto 
con base en las cifras presupuestarias. 

En general, se ha tratado de respetar el texto original de los presupuestos como fuente 
histórica que nos habla sobre la ciudad de la época. Estos presupuestos fueron discutidos y 
aprobados en el Concejo entre los meses de febrero y abril de los años de 1992, 1997 y 1900 
y estaban organizados a nivel de ingresos y egresos. Igualmente, se ha incluido información 
primaria de la publicación municipal que explica el sentido de los diversos rubros de los 
presupuestos del Concejo Cantonal de Quito desde años anteriores. 

El Capítulo I: Ingresos municipales y aguardiente 

Para el estudio de los objetivos planteados en el ensayo presentamos un cuadro rela¬ 
cionado con las ponderaciones porcentuales o de prioridades que las administraciones munici¬ 
pales tomaron en su momento, a lo largo de los años noventa, la última década del siglo XIX. 1 
Para el año 1892 se observan cifras de un presupuesto municipal de una ciudad con rasgos 
tradicionales y neocoloniales, en el cual las Recaudaciones por arriendo y remate son más 
importantes que las Recaudaciones directas, las mismas que ascienden al 51.7%. En otras pa¬ 
labras, la delegación a terceros para que realicen ese tipo de cobros era muy importante desde 
la operatividad institucional, como lo fúe tradicionalmente. 

Otro capítulo de ingresos municipales de 1892 son las Rentas de recaudación directa 
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(36.8% de los ingresos), entre los que se destacan los valores del rastro de la ciudad y sus ca¬ 
rretones de transporte de carne (19.6%), lo que demuestra la importancia del consumo de carne 
en la dieta de las familias quiteñas. Otros rubros de ingresos son las multas de la Policía central 
(3.6%) sobre las parroquias urbanas y rurales, y los réditos de los capitales censuales que perte¬ 
necen al Concejo Cantonal de Quito reconocidos por el Tesorero de la Nación (3.2%). En este 
año, los ingresos por venta e introducción de aguardiente y de licores extranjeros constituían 
la principal fuente de financiamiento del Concejo Cantonal de Quito; este ingreso ascendía 
al 41.7% de la recaudación total. En decir, eran las fiestas de la sociedad local de Quito y sus 
parroquias las que respaldaban económicamente el funcionamiento del Municipio de Quito. 

Y es que el consumo del alcohol se había extendido ampliamente durante la segunda 
mitad del siglo XVIII y el siglo XIX, al compás de la crisis del dominio colonial o del avance 
plebeyo en Quito. El “delirio” de los indios por beber la chicha, testificado por Stevenson du¬ 
rante 1810, fonnaba parte de los rituales y festividades, del culto a los muertos y a las huacas 
y al trabajo común. Así como el consumo urbano de bebidas alcohólicas en solitario de foras¬ 
teros y ladinos atrapados entre dos culturas. El consumo de chicha y aguardiente preocupaba a 
los moralizantes, por la transformación de los humildes y sumisos en altaneros y beligerantes, 
proclives a levantamientos y motines. 1 2 

Ya desde el gobierno del Barón de Carondelet se habían aplicado una serie de pensio¬ 
nes sobre las chicherías “para reprimir a la embriaguez a la que se había abandonado el popu¬ 
lacho”. Esos recursos tributarios desde esa época sirvieron a las municipalidades para financiar 
obras públicas. La producción de chicha no sólo se la hacía en las chicherías sino también en 
casas de la ciudad, haciendas y comunidades. En 1890, el Arzobispo de Quito se quejaba de 
que la ciudad y la República estaban a punto de convertirse en una gran taberna. 3 

Es indudable que el Quito tabernero incluía al conjunto de toda la sociedad local. Los 
impuestos se cobraban no sólo sobre la chicha y el guarapo sino también consideraban a los lico¬ 
res importados del exterior consumidos por la élite local. El aislamiento de una pequeña ciudad 
perdida en las montañas constituiría el ambiente propicio para la organización de numerosas y 
frecuentes fiestas en el campo, la ciudad y atraería la imposición de impuestos regulatorios, apa¬ 
rentemente a falta de otras fuentes significativas de ingresos, según el criterio de las autoridades. 
Un viajero y científico alemán de la época describía e ironizaba sobre Quito, cuando afirmaba 
que el aguardiente y las “plantilladas” de los quiteños eran notas sobresalientes de la localidad. 
Según Kingman, la imagen de la ciudad que registraban los viajeros era la de una urbe aislada 
del mundo: un medio conventual caracterizado por una vida rutinaria y monótona, muy poco 
cosmopolita. Quito era de acuerdo con estos viajeros extremadamente religiosa y “gótica” en su 
manera de vivir. Se trataba de una ciudad apartada del mundo y metida entre montañas. 4 Lo que 
significa que la socialización que representaba la fiesta constituiría una de las formas de romper 
con el aburrimiento y evadir la monotonía que imponía la pequeña urbe andina. 

No deja de ser curiosa la lógica institucional impositiva de la municipalidad quiteña, 
que no se limitaba a reprimir y prohibir los vicios sociales sino que los regulaba y trataba de 
desestimularlos mediante la imposición de impuestos. Un caso ilustrativo para esos años es el 
impuesto a los dueños de perros con collar, sellados por la Policía, que se cobraba porque las 


1 Lo que se presenta en el cuadro son porcentajes que revelan la importancia de los diversos rubros o artículos del presupuesto 
con relación al total de ingresos o egresos. En general no se comparan los valores entre los tres presupuestos, debido a que en 
ese período se registró una importante depreciación de la plata y provocó un efecto devaluatorio de la moneda y el efecto in¬ 
flacionario. Asimismo, se debe resaltar a este período como de intenso crecimiento de las exportaciones cacaoteras al mercado 
internacional. 

2 Eduardo Kingman Garcés y Ana María Goetschel, “Quito: las ideas de orden y progreso y las nuevas extirpaciones cultu¬ 
rales”, en: Serie Quito, Enfoques y estudios históricos: Quito a través de la Historia, Municipio de Quito, 1992, pp. 158-159. 

3 Archivo Histórico Municipal, Libro 65, fol. 24, en Eduardo Kingman y Ana Goetschel, op. cit., pp. 158-159. 

4 Eduardo Kingman Garcés, La ciudad y los otros: Quito 1860-1940, Quito, FLACSO sede Ecuador-Universidad Rovira e 
Virgili-Editorial Atrio, 2006, p. 116. 
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autoridades capitalinas consideraban que existía un exagerado número de perros en Quito. En 
este contexto, los elevados impuestos relacionados con el consumo del aguardiente se enmar¬ 
can en una herencia colonial. En este escenario se destaca la ausencia del impuesto predial, el 
cual debería ocupar un sitial presupuestario importante, como lo sería en el futuro. 

En 1892, los impuestos sobre la venta de aguardiente al por menor en la ciudad y sus 
parroquias de lejos sobrepasaban a los recaudados por el trabajo subsidiario. La contribución 
subsidiaria entre la ciudad y las parroquias alcanzaba el 6% de los ingresos. A estos tributos les 
seguían en un 50% menos el impuesto de la actividad del desposte de las reses y otros animales 
en la casa del rastro; el valor del transporte de la carne en sus carretones ascendía al 19.6%. 
No deja de asombrar la importancia del consumo de carne en la ciudad como para constituir el 
segundo rubro impositivo del Municipio y que afectaba a todos los vecinos por igual. 

Después de los grandes ingresos, existen otros pequeños que ilustran la cercanía del 
Municipio con los actores subalternos de la ciudad y la naturaleza de las pequeñas transaccio¬ 
nes económicas, como es el caso del cobro de los derechos por títulos para maestros de taller 
(artesanos). Lo mismo ocurre con los tributos sobre los capitales de comercio y las pensiones 
que satisface “el Gobierno y algunos dueños de casas por el alumbrado de sebo y kerosén” 
-el kerosén es ya un elemento que forma parte de la modernización y es una innovación en la 
iluminación nocturna de la urbe-. También estaban la entrega de réditos que pagaban las testa¬ 
mentarías, pesas y medidas, los coliseos de gallos, los billares; el arrendamiento de terrenos y 
aguas, el impuesto a los coches y carretas; y el peaje de madera del camino de la Magdalena. 
Un cobro importante fue el pago de reparaciones de la acequia común, que se refiere a la que 
provenía del volcán Pichincha que trasladaba el agua para la ciudad y se distribuía en la plaza 
de San Francisco mediante la contratación de aguadores -aunque su distribución era más com¬ 
pleja que la de una simple acequia. 

Para 1897, la recaudación directa de ingresos crece aún más debido a que se crea un 
nuevo impuesto sobre la introducción de aguardientes en la urbe. Este nuevo impuesto, que al 
comienzo se lo contabiliza en las recaudaciones directas, provoca un gran crecimiento de los 
tributos sobre el consumo de alcohol porque viene a compensar la eliminación de la contribu¬ 
ción subsidiaria. 5 Por tanto, los ingresos por la venta del alcohol representan en este año más 
del 60% de los impuestos totales. Semejante magnitud de este impuesto no parece que haya 
sido vergonzante para la administración municipal. 

Continuando con 1897, la importancia del rastro y sus carretones disminuye notoria¬ 
mente al 11.5%, pero crecen en forma sustancial las recaudaciones por el alumbrado público 
-que para ese tiempo se había concesionado con Manuel Larrea Jijón la introducción de lám¬ 
paras luminarias-. Sería el establecimiento de la empresa La Eléctrica, organizada en este año 
por Larrea Jijón, Julio Urrutia y Víctor Gangotena la que implantó el servicio eléctrico alrede¬ 
dor de la iglesia de La Compañía y despertó el asombro de los vecinos quiteños. 6 Éste es uno de 
los grandes avances modemizadores de Quito durante la última década finisecular. En este año 
surgen cambios vinculados al crecimiento urbano y del Concejo Cantonal, que se demuestra 
con la venta de terrenos municipales a particulares, mayor recaudación por alumbrado público 
y un crecimiento de los réditos de los préstamos del Tesoro Nacional. 

En el caso de los pequeños tributos que ilustran los cambios urbanos se destacan nue¬ 
vas contribuciones como el impuesto a los carruajes, a la venta de efectos extranjeros, por el 
uso de las carretas del aseo público, por el transporte de basura, “por contratas”. 

En el presupuesto del año 1900, los cambios modemizadores y de mayor intervención 


5 El presupuesto que implanta este impuesto advierte que constituye “la cuarta parte del impuesto a la introducción de aguar¬ 
dientes y alcoholes, cedida en sustitución del subsidiario”. En 1900 mantiene un alto valor. 

6 Jorge Núñez Sánchez y Jenny Londoño López, 50 años: Quito, energía en el tiempo. Empresa Eléctrica Quito S.A, s/f, 
versión digital. 
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del Ejecutivo nacional se profundizan hasta cambiar el perfil de los ingresos municipales com¬ 
parados con los de 1892. En este corto período que no alcanza la década, los ingresos munici¬ 
pales se duplican, demostrando un crecimiento urbano significativo de la ciudad. En este año 
los aportes del Gobierno central y de la Tesorería Nacional alcanzan un porcentaje relevante 
del 23.8%, en tanto los ingresos por rastro disminuyen a un lugar secundario. Asimismo, las 
recaudaciones por alumbrado público se duplican demostrando el amplio crecimiento del ser¬ 
vicio eléctrico en la ciudad, que provocaría una radical transformación de la forma de vida 
nocturna en la ciudad. A pesar de ello, las recaudaciones derivadas del alcohol retroceden de 
forma relativa, pero existe un crecimiento en valores absolutos. En todo caso, siguen siendo 
muy importantes (36.9%), lo que se ve en el impuesto a la introducción de aguardientes, que 
es reubicado como impuesto rematado y continúa creciendo. 

En 1900 surgen pequeñas contribuciones que ilustran nuevas fúnciones institucionales, 
como es el caso del cobro por aseo de puertas de casas y tiendas, así como las cuotas para re¬ 
paración de calles e imprenta municipal. 

El Capítulo II: Egresos municipales y cambio urbano 

En cuanto al capítulo relacionado con los egresos se puede advertir los campos de ac¬ 
ción e intervención del Municipio de Quito como institución representativa de la ciudadanía 
común. El Municipio era en el siglo XIX aquella instancia de la vida pública que estaba vin¬ 
culada a la cotidianidad; estaba cerca de los ciudadanos comunes y corrientes, en buena parte 
artesanos y medianos propietarios. Eso le daba al Municipio un gran nivel de representatividad 
y de estabilidad, aunque también de conflictividad. 7 En el campo presupuestario, el Capítulo 
II: Egresos del Concejo Cantonal de Quito, estaba organizado en las siguientes secciones: 
Administración Municipal, Instrucción Pública, Policía y Cárceles, Aseo y Salubridad, Obras 
Públicas, y Gastos varios. Lo que dice mucho acerca de la organización de un gobierno local 
como el quiteño. 

Para 1892 el egreso más importante del presupuesto municipal era el asignado a la 
instrucción pública, que ascendía al 24.4% del total. Lo que demuestra su nivel de prioridad 
para la población quiteña, su élite dirigente, así como las grandes carencias locales. El gasto en 
educación superaba de forma muy significativa a las otras prioridades, como a la construcción 
de caminos (12.1%), al alcantarillado y agua potable (9.9%) y al gasto en celadores (8.0%). 

Una de las formas utilizadas en ese período para atender las grandes necesidades de 
dotación de locales escolares propios y de cárceles era la inversión de la contribución subsidiaria 
en la compra de locales, de acuerdo a la ley expedida el 3 de septiembre de 1890. En esos años 
todas las parroquias urbanas y rurales del cantón Quito carecían de locales para la instrucción 
primaria, así como de cárceles. 8 Y es que la contribución subsidiaria, por constituir un impuesto 
directamente personal, era “muy odiosa y de dificilísima recaudación”. Y orientarlo hacia la 
inversión en la compra de locales escolares y cárceles lo hacía atractivo para su pago. Lo 
criticable o “reparable” es que para ser cobrado se recurrió a vejaciones y atropellos tan sólo en 
la clase desvalida de la sociedad, ya que la alta clase y aún la media se creían “exoneradas” del 
sagrado deber de pagar este impuesto “que no admite privilegios de ningún género” ¿Diremos 
que ese impuesto, por convenio tácito, representaba un disimulado tributo de indios? Afirmarlo 
sería inmoralidad, porque el espíritu de la ley está muy lejos de conformarse con tal idea. 9 

Hay que destacar que en ese año la reparación o “composición” del camino de la 
Magdalena era la única obra pública, no existía otro tipo de construcciones de esa dimensión. En 
general, en esos años la construcción de vías no fúe una fúnción relevante para la municipalidad 
quiteña, ni siquiera para comunicarse con sus propias parroquias, seguramente debido a la 


7 Enrique Ayala M. “El Municipio en el siglo XIX”, en Procesos. Revista Ecuatoriana de Historia, N° 1, Quito, Corporación 
Editora Nacional, , II semestre, 1991, p. 72. 

8 El Municipio, “Avisos de la municipalidad de Quito”, 1992. 

9 Ibíd. 


85 




escasez de fuentes de financiamiento o por ser una función del Estado nacional, pero que en 
todo caso ilustra el aislamiento de Quito con su entorno. 

Un aspecto que no se puede dejar de lado y que demuestra la influencia religiosa en las 
prácticas de la institución municipal, es el gasto por la composición del altar para la Octava de 
Corpus y las dos ceras que el Concejo ofrece en la fiesta de San Francisco Javier. Durante el 
gobierno liberal ese tipo de actos simbólico-religiosos ya no se repetirán. 

Para 1897, la inversión más preponderante de la ciudad era la construcción de la plaza 
del mercado (23.6%), seguida muy distante por la inversión educativa (12.2%). En este año el 
presupuesto explica en qué consistía el gasto educativo. Se anota el ténnino de inversión en 
sueldos de los maestros y de los ayudantes, el arrendamiento de locales escolares, útiles que 
se suministran a los niños pobres, premios y un aporte económico al Instituto Nacional Mejía. 
En otro artículo se incluye la compra, construcción y reparación de locales. Esto demuestra 
la orientación popular del gasto. Otros gastos prioritarios de ese año eran la construcción de 
caminos (7.5%) y la expansión del alumbrado público (6.9%). 

Los egresos en 1900 dejan de lado en importancia a la educación (8.8%), para 
concentrarse fúndamentalmente en la construcción de caminos (14.8%) y en el nuevo 
alumbrado público que constituye la mayor inversión en la urbe, que se expande como uno 
de los aspectos más relevantes de la modernización. En 1900 ya se considera la reparación del 
camino de Chillogallo, además del de la Magdalena. 

La explicación de las disposiciones varias o generales de los últimos presupuestos 
aclaran la profúndidad de la intervención del Gobierno central y del Congreso para apoyar la 
construcción del agua potable de la ciudad, el arreglo de calles y las fiestas de conmemoración 
cívica, como el 10 de agosto y el 24 de mayo. Incluso se consideran incrementos salariales de 
los empleados municipales. 
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Presupuestos Concejo Cantonal de Quito 



1892 

1897 

1900 

INGRESOS 

100 

100 

100 

Fondos agua potable 

11.4 

10.9 

0 

Recaudación directa 

36.8 

60.0 

32.7 

Introducción aguardiente 

0 

17.0 

0 

Rastro y carretones 

19.6 

11.5 

10.4 

Multas 

3.6 

0 

1.8 

Réditos Tesorería Nacional 

3.2 

6.2 

9.7 

Aportes Gobierno 



14.1 

Arriendo de tiendas 

1.9 

1.2 

0 

Entradas extraordinarias 

3.2 

1.2 

0 

Aseo puertas, casas, tiendas 

0 

0 

1.4 

Venta de terrenos 

0 

4.7 

2.2 

Alumbrado público 

0 

7.3 

14.8 

Romana municipal 

0 

1.8 

0 

Contribución subsidiaria 

1.2 

0 

0 

RECAUDACIÓN ARRIENDO 

51.7 

28.9 

42.7 

Venta de aguardiente 

25.6 

28.9 

13.2 

Introducción de aguardiente nacional 

0 

0 

15.6 

Introducción de licores extranjeros 

4.9 

14.6 

2.5 

Venta aguardiente parroquias rurales 

7.3 

3.7 

4.2 

Chicherías parroquias rurales 

2.9 

1.7 

1.4 

EGRESOS 

100 

100 

100 

Tesorero municipal 

3.6 

4.4 

3.2 

Maestros y ayudantes 

16.1 

7.5 

8.5 

Inversión educativa 

8.3 

4.7 

0.3 

Comisarios municipales 

1.5 

1.1 

0.8 









Celadores 

8.0 

5.4 

5.6 

Alimentación de encarcelados 

2.5 

0.9 

0.5 

Barredores 

3.5 

1.8 

1.8 

Plaza de mercado 

0 

23.6 

1.8 

Caminos 

12.1 

7.5 

14.8 

Alumbrado público 

4.0 

6.9 

15.2 

Hospicio 

4.9 

4.5 

3.9 

Alcantarillado, Agua potable 

9.9 

3.4 

2.2 


Fuente: Presupuestos del Concejo Cantonal de Quito: 1892, 1897, 1900 


Fondos de inversión urbana y modernización 

En esta sección los presupuestos nos muestran los esfuerzos de una ciudad por atender 
acuciantes problemas relacionados con la salud de sus habitantes y con su educación pero que 
responden a decisiones del Estado nacional, que en este caso es una iniciativa de la Legislatura 
de 1890 que toma la decisión de conformar fondos financieros para la dotación de agua pota¬ 
ble y alcantarillado. Tanto en los presupuestos de 1892 como en los de 1897, el Municipio de 
Quito dispone de fondos financieros para la distribución de agua potable y alcantarillado, así 
como para la instrucción pública y que son “sobrantes” del año anterior. En 1892 estos fondos 
se encuentran colocados a mutuo en el Banco de la Unión y ascienden a 6.141,37 de sucres. En 
tanto que para 1897 los sobrantes para agua potable y alcantarillado constituyen 3.646,39 de 
sucres y para instrucción pública 7.906,81. En el presupuesto de 1900 esos fondos “sobrantes” 
ya desparecen. Para esos años noventa la pequeña ciudad se abastecía de agua por una acequia 
que bajaba del volcán Pichincha y otra larga proveniente del Atacazo. Pero la distribución del 
agua se la realizaba mediante una red de acequias que aprovisionaban del líquido vital a la 
ciudad, como las del Panecillo, San Juan, Placer, Tocteuco, etcétera. 

Parecería muy sencilla la provisión de agua para la ciudad, no obstante ya existía una 
tecnología más compleja relacionada con la construcción de infraestructura para la provisión de 
agua potable y alcantarillado. Durante el período de los noventa se dispone de financiamiento 
y de proyectos de agua que contemplan el uso de filtros, colocación de “tubos de fierro de 
diferentes dimensiones, bombas de resorte en las esquinas de las calles y el uso de acueductos 
por las diversas calles”. 10 

Para el año 1900 los compromisos para la construcción del alcantarillado es asumido 
por el Tesoro Nacional y el Congreso de 1899. Este último incluso, gravará un 20% adicional 
a los derechos de importación. Se incluye el arreglo de las calles con el apoyo del Estado a la 
municipalidad quiteña. Así como también, se establecen aportes para los monumentos cívicos 
que se levantarán en la ciudad. 


io El Municipio, marzo de 1892. 
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Conclusiones 

1. El análisis de los textos presupuestarios mencionados constituye una fuente muy 
reveladora para la reconstrucción de los hechos históricos del período de fines del siglo XIX, y 
que se encuentran vinculados con un profundo proceso de transición de una ciudad neocolonial 
a otra más involucrada con la modernización urbana. En un momento en que operan visos del 
fenómeno modemizador, como la introducción del kerosén, la energía eléctrica y los proyectos 
de dotación de agua potable y alcantarillado. Proceso que tomará fuerza en las dos primeras 
décadas del nuevo siglo XX. 

2. Llama la atención la expedición de la gran cantidad de impuestos en actividades de 
amplio consumo popular, como el consumo de aguardientes y licores, sumamente empleados 
en festividades sociales y populares. Así como también sobre los alimentos, como es el caso 
de la carne. En tanto que, los tributos relacionados con el impuesto predial y la circulación de 
mercancías son poco relevantes. Lo que demuestra la vigencia de prácticas coloniales a fines 
del siglo XIX en el control de los hechos sociales. 

3. Cabe destacar la iniciativa del Estado central, del Congreso y del Gobierno local 
de dotar de una obra que mejorará las condiciones sanitarias de la urbe quiteña y aumentará la 
expectativa de vida de la población. El esfuerzo por el establecimiento del agua potable y el 
alcantarillado es un esfuerzo financiero constante durante los años noventa del siglo XIX y aun 
desde los años ochenta, el mismo que fue apoyado por los gobiernos progresistas y sobre todo 
el liberal alfarista. 

4. Otra inversión orientada con fines sociales es el financiamiento de la instrucción 
pública, que sobre todo para 1892 es la más elevada de todos los egresos presupuestarios, lo 
que revela la importancia que se brindaba a la formación de los recursos humanos más que a 
la construcción de las obras públicas, que tendrán la prioridad máxima para las autoridades 
municipales. En tanto que la obra pública adquiere importancia con el gobierno liberal de 
Alfaro. El énfasis en el esfúerzo educador demuestra la importancia de los valores estándares 
civilizatorios en las élites locales que durante el período graciano reveló muchísima fúerza, 
como expresión del proyecto nacional criollo. ■ 
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El ORIGEN SEMIÓTICO 
DEL ESCUDO DE ARMAS DEL ECUADOR 


Rex Típton Sosa Freire 

INPC- Instituto Nacional de Patrimonio Cultural 

Ecuador 


Las independencias alcanzadas en Latinoamérica a comienzos del siglo XIX dieron 
paso a los necesarios tanteos de consolidaciones nacionales. Al contrario del ejemplo federa¬ 
lista que lograron establecer las primeras trece colonias de los Estados Unidos de Norteamérica 
a finales del siglo XVIII, las incipientes unidades nacionales que empezaban a emerger en 
Sudamérica, más allá de los inútiles intentos de Bolívar y Santander por integrar a algunas de 
ellas, terminaron disociándose, y como consecuencia de aquello, conformando un cúmulo de 
nóveles naciones, todas ellas con los mismos problemas de confonnación. 

El contundente dictamen de Bolívar en el que declaraba “la guerra a muerte contra 
España” constituyó ante todo, un discurso decisorio en tomo a ganar adeptos en el intento de 
consolidar una utópica unidad regional, especialmente con los nacientes Estados donde había 
combatido con sus ejércitos. Y aunque el proyecto bolivariano no llegó a concretarse con todos 
cuantos quería, al menos, logró la unificación de Venezuela, Colombia y Ecuador en lo que 
constituyó la efímera y fugaz República Grancolombiana. Efímera porque no llegó a consoli¬ 
dar un verdadero plan de gobierno y fúgaz porque apenas tuvo ocho años de vigencia. 

En 1830, sin embargo, el Departamento del Sur (Ecuador) decidía separarse unila¬ 
teralmente, y al declarar su independencia definitiva, asumía soberanía y como tal, la fa¬ 
cultad para poner nombre a la emergente Nación. A partir de entonces nació el Ecuador, en 
el concierto de las naciones sudamericanas. Por esos mismos años se disociaban también 
Colombia y Venezuela. 

No obstante, el escaso tiempo de integración que vivieron estos tres Estados fue 
suficiente para consolidar algunos elementos vinculantes que habrían de mantenerse por 
varios años en las nuevas repúblicas. Algunos de aquellos fúeron, sin duda, los símbolos 
denominados patrios. De ahí que, como el caso de las banderas, aún hoy perduran el amarillo, 
azul y rojo que las identificara; no así, en lo referente a los Escudos de Armas en los que, si 
bien es cierto, por algún tiempo compartieron determinados elementos, con el transcurso de 
los años se fueron particularizando cada vez más. 
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Es por tanto, el período grancolombiano verbigracia pre-republicano del Ecuador 
donde vamos a encontrar los primeros atisbos de configuración del Escudo de Armas que, 
con el paso diacrónico e inexorable de la historia sufrió una suerte de configuraciones 
coyunturales 1 , modificando su estructura y su mensaje en consonancia con los intereses 
políticos de los gobiernos de tumo. Gobiernos y/o regímenes que en sus afanes por consolidar 
el imaginario de unidad nacional en la joven república, tuvieron que apelar al Escudo de 
Armas como uno de los símbolos más representativos y con más significados. 

Discutir, por tanto, las transformaciones que ha sufrido el Escudo de Armas del 
Ecuador, a través de las disputas políticas, implica tratar uno de los temas más trascendentales 
de la historia nacional, puesto que los cambios producidos en su configuración constituyen 
un palpable reflejo de las transformaciones políticas que ha sufrido el país. En otras palabras, 
tratar de entender el porqué de estas transformaciones es salir en busca de los intereses 
políticos que animaron a los gobernantes, especialmente del siglo XIX. En definitiva, 
queremos conocer ¿cuáles fueron las motivaciones para la configuración del Escudo de 
Armas del Ecuador? 


La paradoja de la Independencia 

Los criollos que llevaron adelante el proyecto emancipador de América lo hicieron 
fundamentando sus argumentos antibonapartistas (por su abrupta apropiación del trono 
ibérico) y en pro de favorecer al defenestrado Femando VII. En consecuencia, todo lo que olía 
a francés era repudiado y se reivindicaba la soberanía del pueblo ante la vacatio regis. 

Sin embargo, una vez provocada la efímera Independencia de 1809, ésta tuvo que 
seguir transitando por algunos años más de lucha para poder alcanzar la libertad definitiva. 
Surge por entonces en el horizonte americano la señera figura de Bolívar que declaraba “la 
guerra a muerte contra España” empezando así a reivindicarse todo lo francés, en especial, el 
formidable ejemplo republicano que diera la “Revolución de 1787”. 

En tales circunstancias, comienza a gestarse en amplios sectores de la confederación 
grancolombiana un inusitado despliegue de ritualidades bolivarianas. Se dio también inicio 
a un manifiesto proceso de ceremonialidades y mitificación de algunos símbolos, que 
deviniendo de las prácticas europeas, empezaron a copar el incipiente ideario de la naciente 
república. Banderas, himnos y escudos fueron apareciendo en la faz pública como elementos 
fúndamentales en los cuales se sustentaban la igualdad y el patriotismo que las élites infúndían 
como discurso homogenizador en la gran colectividad. 

Y ya que hemos hecho mención del Escudo, como uno de los símbolos patrios de más 
temprana aparición, digamos que éste fue instituido en el Congreso de Cúcuta del año 1821, el 
mismo que habría de ser el emblema de la confederación grancolombiana. Un año más tarde, 
el 29 de mayo de 1822, el Departamento del Sur (Ecuador) era anexado también a la dupla 
colombo-venezolana. 

A partir de entonces, el símbolo aparece en monedas de temprana acuñación, en los 
papeles oficiales, así como en los actos cívico-militares y cívico-estudiantiles. 

Se usará en adelante, en lugar de armas, dos cornucopias (o cuernos de la 
abundancia) llenos de frutos y flores de los países fríos, templados y cálidos, 
y de las fases colombianas que se compondrán de un hacecillo de lanzas con 
la segur atravesada, arcos y flechas cruzadas, atados con cinta tricolor por la 
parte inferior 2 


i. Configuración coyuntural: noción con la cual pretendemos denominar y/o entender los cambios introducidos en el símbolo 

atendiendo a ciertas condiciones políticas. Por ello encontraremos en la presente investigación, denominaciones que hagan 
alusión a los regímenes políticos imperantes a saber: Configuración Floreana, Configuración Marcista, etcétera. 
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Artículo I o de la Ley del 6 de Octubre de 1821 del Congreso de Cúcuta, según Aurelio 
Espinosa Pólit2. 

Se puede constatar que sus inventores trataron de juntar en los cuernos de la abundancia 
unos cuantos frutos, los que estarían representando a los países que confonnaban la naciente 
Gran Colombia. Y aunque esto parezca laudable, descubrimos por otro lado, que todos los 
elementos constitutivos se hallan sueltos, es decir, sin la sujeción de un blasón dentro del cual 
descansa, y por tanto, aún es muy temprano para ya hablar de un verdadero escudo, según los 
cánones establecidos por la heráldica3. 

Según el mismo autor, el Artículo 2 o de la Ley decía: “El gran sello de la República 
debía llevar la siguiente inscripción en la circunferencia: REPÚBLICA DE COLOMBIA”3. 
Es decir, se confirma la eliminación del blasón y quizá, en su reemplazo, se escribiría el antes 
mencionado texto. 

Los Escudos de Armas de los guerreros y caballeros de los comienzos de la heráldica, 
en el siglo XII, se pintaban para que fúesen medio de identificación tanto en los combates 
como en las justas y torneos, para ser reconocidos por sus huestes en el primer caso y por los 
espectadores de estas celebraciones en el segundo4. 

Este diseño tuvo vigencia hasta septiembre de 1830, mes y año en que el Departamento 
del Sur se separó de la Gran Colombia, y por tanto, duró ocho años y cuatro meses. 


Análisis se mi ótico del s ím bolo 

Sin entrar en mayores detalles respecto de la organización modal, la tipología de 
los discursos y la enunciación del emblema, vamos a hacer una somera explicación de los 
componentes “semióticos” de su conformación: 

El republicanismo que está representado por el haz de fases consulares. 

El nacionalismo lo vemos en las cornucopias o cuernos de la abundancia repletas de 
productos agrícolas y flores “de los países fríos, templados y cálidos”. 

El federalismo en el lazo de cinta tricolor, amarillo, azul y rojo que serán los colores 
que habrán de perdurar hasta hoy en los tres países. Las mismas flechas y el arco son parte de 
este lexema. 

Escisión del Departamento del Sur 

La separación de Venezuela de la Gran Colombia y la renuncia de Bolívar al mando 
supremo fúeron motivos más que suficientes para que los notables quiteños busquen, de una vez 
por todas, la conformación de una nueva República, es decir, un Estado libre e independiente 
con los pueblos que conformaban el Departamento del Sur. 

El 13 de mayo de 1830, en la Universidad de Quito se reunió una Junta de Notables 
que proclamó la separación definitiva. El 19 de mayo, Guayaquil se adhirió a la causa y el 20, 
lo hizo Cuenca. Así, los tres grandes departamentos históricos de la Audiencia se reunían en 
una sola Nación. Convocados después los diputados, siete por cada provincia, en la ciudad 
de Riobamba redactaron y promulgaron la Primera Constituyente. Carta Magna que decidió 


2 Alii'cIío Espinosa Pólit, “Escudos y banderas del Ecuador e Himno Nacional”, Guayaquil, Talleres Gráficos Royal Print, 

3 Idem. 

4 Tomado de: Luis F. Messía de la Cerda y Pita, Heráldica española, Madrid, Talleres Gráficos de Grupo Centro S.A., 1990, 
pp. 15-16. 
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cambiar el nombre de Quito por el de Ecuador para nominar al nuevo Estado nacional, así 
como también los conceptos y significados del nuevo Escudo de Armas del país, aunque con 
muy pocos cambios respecto del anterior. En éste ya se hizo constar el nombre de ECUADOR 
en su confonnación. 

Por la parte quiteña asistieron el núcleo más representativo de la clase 
terrateniente, incluyendo a Fernández Salvador, Manuel Matheu y Antonio 
Ante, partícipes sea de las Juntas de notables convocadas por Bolívar o 
sobrevivientes del 10 de Agosto de 1809. Por Cuenca estaban José María 
Borrero, Miguel Ignacio Valdivieso y el general Ignacio Torres, Prefecto 
Departamental. Por Guayaquil asistieron José Joaquín de Olmedo, Vicente 
Ramón Roca, Francisco Marcos y el general León de Febres Cordero. En 
pocas palabras, apellidos representativos de los grupos oligárquicos regionales 
y cuyas significación política se mantienen hasta la actual idadS. 

En la sesión extraordinaria del 17 de septiembre, el referido Parlamento Constituyente 
del año 1830 trató sobre la creación del Escudo de Armas pudiendo conocer, por lo expuesto 
en la mencionada sesión, que el señor José Fernández Salvador, Presidente del Congreso, fue 
quien dio la idea de la configuración del emblema. 

El Señor Presidente propuso que el lema de las Armas del Estado sea el de 
“ESTADO DEL ECUADOR EN COLOMBIA” agregándose un sol sobre las 
fases de las armas de la República; apoyó el señor Cordero y se resolvió por el 
Congreso76. 

Dos días más tarde, el 19 de septiembre, el Congreso expide la ley designando las 
Armas del Estado, en los siguientes términos: 


“PRIMER REGISTRO AUTENTICO NACIONAL —N° 7 

(AÑO DE 1830) 

LEI 

Designando las Armas del Estado 

El Congreso Constituyente del Estado del Ecuador en la República de Colombia 


CONSIDERANDO: 


I o Que le corresponde designar las armas que distingan al Ecuador entre los demás 
Estados de la misma República; i, 


2 o Que estas armas deben simbolizar la unión de los Estados mediante un centro común, 


5 Manuel Chiriboga, “Las fuerzas del poder durante el período de la Independencia y la Gran Colombia”, en: Avala Mora, 
Nueva Historia deÍEcuador, Vol. 6, Universidad Andina Simón Bolívar-Corporación Editora Nacional, Quito, 1983, p. 302. 

6 Francisco Ignacio Salazar, Actas del Primer Congreso Constituyente del Ecuador, Quito, 1893, p. 112. 
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DECRETA: 


Art. I o Se usará en delante de las armas de Colombia, en campo azul celeste con el 
agregado de un Sol en la equinoccial sobre las fases, i un lema que diga EL ECUADOR EN 
COLOMBIA. 

Art. 2 o El gran sello del Estado, i sellos del despacho tendrán gravado este blasón. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo para su publicación i observancia. Dada en el salón 
del Congreso Constituyente de Riobamba a diez i nueve de setiembre de mil ochocientos 
treinta— Vigésimo de la independencia— El Presidente del Congreso José Fernández Salvador 

— Pedro Manuel Quiñónez. Secretario— 

Palacio de Gobierno en Riobamba a veintisiete de setiembre de mil ochocientos treinta 

— Vigésimo— 

Ejecútese — Juan José Flores— 

Por S. E. el Presidente del Estado — El Ministro Secretario del despacho - Esteban 
Febres Cordero”7. 

Puede observarse en el Artículo I o de este Decreto, la diferencia de redacción con 
lo aprobado en la sesión extraordinaria del 17 de septiembre. El lema de “ESTADO DEL 
ECUADOR EN COLOMBIA” ha sido reemplazado por solamente el de “EL ECUADOR EN 
COLOMBIA”. De igual modo, a la oración “UN SOL SOBRE LAS FASES” se le añadieron 
tres palabras más: “UN SOL EN LA EQUINOCCIAL SOBRE LAS FASES”. 

Las fechas de los documentos consultados causan confusión ya que la explicación a 
las modificaciones existentes en el Decreto designando las armas del Estado, aparece en los 
apuntes de la sesión extraordinaria del 21 de septiembre por la noche, es decir, dos días después 
de haberse decretado la ley por el Congreso. 

Dióse lectura al Decreto designando las armas del Estado, con arreglo a 
un acuerdo anterior y el Señor Presidente indicó que era preciso agregar la 
línea equinoccial que simboliza el nombre del Estado con solo el lema “EL 
ECUADOR EN COLOMBIA”; se aprobó por el Cuerpo y el Sr. Cordero 
propuso que se añada por un artículo, “que éste sea el gran sello del Estado; 
formándose el menor con las dimensiones respectivas, con arreglo a las leyes”; 
fue acordado y a propuesta del Sr. Marcos se aprobó el proyecto con estas 
adiciones por unanimidad y aclamación. 

En el Artículo 2 o del Decreto designando las armas del Estado se hace constar que la 
representación del primer Escudo tendrá su gráfica en el Gran Sello del Estado, “impresión 
aplicada a los documentos oficiales para garantizar su legitimidad”. Como dato interesante de 
anotar es el que este Gran Sello del Estado fue utilizado para legalizar el Ejecútese presidencial 
de la Primera Constitución de la República. En el Registro Auténtico Nacional consta la 
descripción del Decreto Ejecutivo de la Primera Constitución, con los siguientes datos: 

Palacio de Gobierno en Riobamba a 23 de Septiembre de 1830 - 20° Cúmplase, 
publíquese y circúlese. Dado i firmado de mi mano, sellado con el gran sello 
del Estado, y refrendado por el ministro secretario del despacho. JUAN JOSE 
FLORES. Hay un sello. El ministro secretario Esteban Febres Cordero8. 


7 Carlos Matamoros Tmjillo, “El primer Escudo de la República del Ecuador”, en: Boletín Filatélico, Organo de publicidad 
del Club Filatélico “Guayaquil N" 2”, Guayaquil, 1973, p. 2. 
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Pese a que el Ecuador ya se separaba definitivamente de la Gran Colombia se mantenía, 
de alguna forma, una cierta fidelidad bolivariana y un cierto apego a la idea federativa y de 
ello se explica la conservación del mismo Escudo utilizado en su etapa gran-colombiana al 
que se le añadía solamente un sol en la equinoccial, es decir sobre un segmento de la línea 
ecuatorial, todo esto sobre las fases consulares así como también el texto: EL ECUADOR EN 
COLOMBIA. 

Como queda visto, correspondió a Juan José Flores, primer Presidente del Ecuador, 
certificar todas las comunicaciones oficiales de su gestión con este Gran Sello del Estado. Es 
más, en los años siguientes: 1833, 1834 y 1835, la Casa de la Moneda acuñó monedas con estas 
insignias. 

El Gran Sello del Estado era un óvalo (el original medía 11,11 x 8,57 centímetros). En 
este caso, el término “sobre un fondo azul” fue representado heráldicamente por finas rayas 
horizontales que cubren el campo y contiene el Escudo de Armas de la República de Colombia 
de aquel entonces. En la parte superior un sol figurado, es decir con el dibujo de un rostro 
humano, sobre una línea curva de concavidad inferior que según el Decreto representa la línea 
equinoccial. En un segmento de cinta ondulada sobre lo anterionnente descrito se detalla el 
lema “EL ECUADOR EN COLOMBIA”. La periferia del campo está adornada por alegorías 
que pudieran considerarse como finas hojas de ¿laurel? debidamente ordenadas a manera de 
una greca. En la parte central se encuentra un hacecillo de lanzas atravesado de arcos y flechas 
atados con cinta tricolor en su parte inferior. 

Como se puede apreciar, con este diseño se volvió al concepto de escudo, es decir, 
incluyendo dentro de un óvalo todos los elementos que lo confonnan. 

Sin embargo surge una pregunta necesaria ¿por qué se siguió manteniendo el lema 
de ECUADOR EN COLOMBIA? Creemos que tal vez, con la efímera esperanza de restituir 
la unión de los pueblos que formaron la recientemente desintegrada Gran Colombia, ya que 
el Artículo 2 o establecía: “El Estado del Ecuador se une y confedera con los demás Estados 
de Colombia para formar una sola unión con el nombre de REPÚBLICA DE COLOMBIA. 
Esta idea es corroborada en el Artículo 3 o y en el Transitorio N° 75, en el que se compromete 
además a la formación de un colegio de plenipotenciarios de los tres Estados de la antigua Gran 
Colombia para restablecer el Gobierno General de una gran Nación, e incluso autorizando al 
Congreso el nombramiento de los mencionados representantes. No obstante, este sentimiento 
fúe progresivamente decayendo hasta que vio su fin en la Asamblea Constituyente de 1835 en 
la que se sepultó definitivamente el “grancolombianismo” aun como simple idea federativa. 


Un imperativo: la unidad nacional 

Al general Juan José Flores le cupo el inevitable y urgente cometido de hacer que 
todos quienes habiten las tres grandes provincias que se habían unido en el denominado 
Proyecto Nacional llamado Ecuador, comiencen a comulgar bajo un mismo postulado. Que 
la comunidad imaginada -acepción tan magistralmente defendida por Benedict Anderson- en 
cada rincón del país vaya apropiándose del proyecto país que se estaba construyendo, que cada 
“ciudadano” configure en sus imaginarios y en sus certezas, más allá de los atávicos dogmas 
religiosos impuestos por la Iglesia, un ideal de unidad geográfica, histórica y cultural. 

Ya lo advertía el mismo Eric Hobsbawn, que el acrecentamiento de los nacionalismos, 
de una u otra forma, dependían en gran medida de los medios de comunicación nacionalistas y 
la construcción de los mitos nacionales. En tal sentido, todos los gobiernos, y en especial el de 
Flores, tuvo que acometer con denodada energía, y a la vez con mucha sagacidad e inteligencia, 
la titánica estrategia de convencer a todos del gran imaginario de unidad nacional, conocedor 
como era, de las gigantescas diferencias que separaban especialmente a serranos y costeños. 
Y ni se diga, de las míticas regiones oriental e insular. Frente a este imponderable, apeló al 
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circulante monetario para ir construyendo el ineludible proyecto de consolidación nacional 
puesto que los símbolos y los mensajes en ellos plasmados eran de necesaria circulación en 
todos los rincones de la Nación y así, se esperaba ir sugestionando el inconsciente colectivo a 
favor de la causa. Es así, que sin siquiera sujetarse a las disposiciones legislativas de la Ley de 
Monedas que se había emitido el 8 de noviembre de 1831, expidió un nuevo Decreto el 12 de 
enero de 1833 en el que determinaba las características de las nuevas monedas de oro y plata 
que habrían de acuñarse en la ciudad de Quito. 

El Artículo 2 o del mencionado Decreto dice: 

... el tipo de las monedas será orbicular, con cordón al canto y gráfila alrededor de 
los planos; en el anverso de ellos se grabarán las armas del Estado, compuestas 
de dos cerritos que se reúnen por sus faldas, sobre cada uno de ellos aparecerá 
un águila; y el sol llenará el fondo del plano [...]. En la circunferencia se 
escribirá este mote: EL PODER EN LA CONSTITUCIÓN [...]. En el reverso 
se grabarán las armas de Colombia; y en su circunferencia estas palabras: EL 
ECUADOR EN COLOMBIA y QUITO al pie de las armas9. 

No hay duda de que el General Flores fue quien dio las pautas de creación de las 
Armas del Ecuador pues, en el presente artículo, empieza a enumerar los elementos que han de 
conformarlo. La presencia de los dos cerritos unidos en sus faldas, entendemos, fue una forma 
de hacer mención a la unión que se buscaba instaurar entre los pueblos. Es decir, las cúspides 
más prominentes de los Andes (la Sierra) unidas en la parte baja (la Costa) y en cada una de 
ellas unas águilas como atentas observantes de tal unidad. Por si esto fúera poco, el astro rey 
figurado (con rostro humano) cubrirá a todos en un solo e indisoluble destino, pues el texto 
que circunscribe a estos elementos remarca la voluntad irrenunciable de respetar las leyes de 
la República. El poder de unidad sustentado en un código legal que habrá de normar a todos, a 
mandantes y mandatarios, a pobres y ricos. 

Sorprende sin embargo, que más allá de este denodado afán por consolidar la nueva 
República en el imaginario colectivo, se continúa apelando a la mítica unidad grancolombiana. 
Ambivalencia que se constata en el reverso de tales monedas en las que se continúa imprimiendo 
EL ECUADOR EN COLOMBIA. Monedas en las que se conjugan a la vez rupturas y 
continuidades con los regímenes precedentes. Ruptura en cuanto se inauguraba un novedoso 
nombre para la República, desconociendo el ancestral y muy arraigado Quito aborigen, y 
continuidades respecto del ideal bolivariano que pocos años atrás se había instaurado en el 
polo noroccidental de Sudamérica. Pero si en estas monedas se cae en desatinos, igual sucede 
con las otras. 

Parece que el Numeral 2 se refería a las pesetas y medio reales, no así el Artículo 3 o que 
especificaba, respecto de los escudos de oro, lo siguiente: 

...el tipo de la moneda de oro será igual al de plata por el anverso; en el reverso se 
grabará el busto de una india con el cabello ceñido por una cinta, en la cual estará 
inscrito el mote: LIBERTAD; en la circunferencia: EL ECUADOR EN COLOMBIA; 
debajo del busto: QUITO 10. 

Nótese la pervivencia de tal ambivalencia. En un lado de la moneda se hacía apología al 
estado de Libertad que se había alcanzado, y en el otro, se seguía inscribiendo el país imnerso en 
el vecino del Norte, el que de alguna forma seguía siendo el centro imaginario de la primigenia 
Gran Colombia. 

Sin embargo, hay importantes logros en cuanto a los mensajes subliminales que en 
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ellas se estilan. El busto de una india con el cabello ceñido por una cinta, simboliza de forma 
inobjetable, el ancestro aborigen, el pasado histórico, las raíces mismas de la nacionalidad que 
también se las quiere rescatar de la profunda estigmatización a la que habían sido sometidas 
en la época colonial. La República es un período que reivindica no sólo la figura del indio sino 
que se constituye en el más socorrido artilugio mediante el cual la burguesía criolla del país 
encontraba las huellas de un pasado remoto y heroico. 

Y aunque nadie le considera como tal, a mi modo de ver, éste es el primigenio proyecto 
que dio inicio al diseño definitivo de nuestro Escudo Nacional. Como vemos, en él ya se 
contemplan algunos elementos que representan al entorno conocido y eran parte de nuestra 
realidad, apartándose de los idearios y las motivaciones grancolombianas. Obsérvese la 
aparición de los dos cerros, seguramente, los de La Marcal 1. 

Y un sol figurado, es decir con rostro humano, en lo alto y al medio de todos, que a 
más de constituir un punto central de convergencia planetaria, era a la vez, el taita inti de los 
antepasados. Por si esto fuera poco, ya se hace constar un lema que dice: EL PODER EN LA 
CONSTITUCION, como clara sujeción a los lincamientos que habrían de regir a la nueva 
Nación. Por otro lado, es evidente la presencia de un borde exterior circular con lo que se puede 
entender la primigenia forma de un escudo. 

En el Archivo y Museo “Juan José Flores” de la Pontificia Universidad Católica del 
Ecuador (Quito) se exhibe una parte de la vajilla que perteneció al primer Presidente del 
Ecuador, en la que ya se ven estampados, especialmente en los platos, los primeros atisbos de 
nuestro Escudo Nacional. 

Aunque es difícil precisar el año de elaboración de estos utensilios, se deja ver sin 
embargo, la fuerte inclinación del Presidente de la República de empezar a dotar de algunos 
elementos “nacionalistas” a los adornos que habrán de decorar su vajilla. Desconocemos si este 
tipo de vajilla fúe comercializada o fúe de sólo de uso privativo. Y, aunque no se haya propuesto 
dar inicio con el diseño de un escudo de armas, es notorio que los elementos que adornan estos 
platos tienen un fúerte componente identitario así como también de organización teórica. 

A partir de este diseño se consolidarán los fúturos proyectos del Escudo Nacional. 

Como vemos, fúe en el llamado período floreano donde se configuraron los elementos 
más importantes que habrían de estructurarlo. Desde 1835, hasta por lo menos 1846, se usó 
este Escudo, especialmente, en el papel sellado de la administración pública. Un ejemplo 
lo podemos encontrar “...en un papel sellado del año 1836 que se lo conserva el Archivo 
Metropolitano de Quito [.. .]”12. 

En 1835, cuando se dejó de lado aquel mito de “EL ECUADOR EN COLOMBIA” y 
pasamos a ser simplemente “REPÚBLICA DEL ECUADOR” se adoptó este nuevo modelo 
aunque sin un decreto específico. Sin embargo, “.. .en la Convención Constitucional de Ambato 
se dictó un Decreto sobre papel sellado, justamente un 10 de Agosto, cuyo Artículo 2 o dice: En 
el sello se pondrán las armas de la República con el lema República del Ecuador...”13 Pero 
no fúe sino hasta 1836, lo dice Eduardo Estrada Guzmán, que en el Decreto de acuñación de 
monedas dado el 14 de junio se describió el Escudo de Armas de la República. 

Los signos del zodíaco representaban los meses de la revolución de 1820, desde 

Leo (julio-agosto) hasta Escorpión (octubre-noviembre). Llevaba 7 estrellas 

de 5 puntas, representando a las 7 provincias que entonces correspondían al 


11 Marco Carrera, “El Escudo de la República del Ecuador: Iconografía”, en: Museo Histórico N° 66, Quito, Editorial Friend's 
S.A., 2003, p. 108. 

12 Carrera, op. cit., p. 108. 

u Eduardo Estrada Guzmán, “La bandera del iris 1801-2007: el tricolor de la República del Ecuador 1830-2007”, en: Boletín 
de la Academia Nacional de Historia, Yol. 86, N°179, Quito, Impresiones OSG. 2007, p. 125. 
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Ecuador. Los cerros: Los dos de la izquierda del Escudo (derecha, visto de 
frente) representa el Guagua Pichincha, con un cóndor en su cima y el volcán 
Ruco Pichincha. El cerro de la derecha del Escudo es “un risco, sobre él una 
torre, y sobre ésta se colocará otro cóndor que haga frente al que está sobre...” 
el Guagua Pichincha. Este Escudo tiene la forma simple de un escudo ovalado 
y no llevaba adornos alrededor, como sí lo llevarían los siguientes escudos 14. 

Encontramos pareceres distintos entre los estudiosos en cuanto a describir este Escudo 
en vista de que existen contemporáneos de este diseño, otros que difieren en algunos elementos 
constitutivos. Veamos uno de aquéllos: 

Según Carrera Cela, el Escudo es redondo con la presencia de los dos cerros de La 
Marca, en los que se posan dos palomas con un ramo de olivo en el pico. En el cielo, el zodíaco 
o elíptica, perpendicular a la línea equinoccial indicando el Ecuador y con el Sol en el medio. 
Más arriba siete estrellas que significaban las siete provincias que fonnaban el Ecuador de 
entonces, a saber: Quito, Chimborazo, Imbabura, Guayas, Manabí, Cuenca y Loja. Debajo 
de los montes el lema semicircular: REPÚBLICA DEL ECUADOR rodeados por dos ramas 
de laurel. Como he dicho, hay quienes creen que las dos ramas que rodean al campo de este 
Escudo son solamente de olivo y otros como Aurelio Espinosa Pólit, que son olivo y laurel. 
Sin embargo, he de aceptar, que según el dibujo, solamente aparece un diseño para los dos 
costados y por tanto, o sólo son olivos o sólo son laureles. Al no existir un documento que avale 
lo uno o lo otro, yo particularmente me inclino por los laureles, por el diseño de sus hojas. Igual 
controversia se suscita con los dos montes. Según Estrada Guzmán, éstos serían el Guagua 
Pichincha y el Ruco Pichincha y según Carrera Cela, los dos cerros de La Marca. Este mismo 
autor cree que las dos aves que se posan en sus cimas son cóndores y Espinosa Pólit asegura 
que son palomas. Al parecer, la poca especificidad de los diseños, creo yo, ha conducido a esta 
diversidad de interpretaciones. 

Más allá de estas controversias, queda claro que a este nuevo diseño le ha sido añadido 
un segmento de banda elíptica del zodíaco, de concavidad inferior, en que aparecen cuatro 
signos. También aquí hay discusión, pues unos creen que originalmente correspondían al León, 
al Escorpión, a la Balanza y a la Virgen; otros a los signos zodiacales Géminis, Cáncer, Aries 
y Tauro, incluso hay quienes creen que inicialmente sólo estaban los cuatro primeros números 
romanos. 

No obstante, lo que más importa es la presencia de las siete estrellas representando a las 
provincias, que por entonces conformaban la Nación. Estas, más los laureles que circundan la 
parte inferior del diseño, reafirman una vez, más el criterio de unidad que se pretende socializar. 

CONCLUSIONES 

No hemos tenninado aún el período floreano y ya tenemos que dar por terminado 
este trabajo. Sabemos que otros cambios más se suscitaron en esta etapa, cambios que serán 
debidamente estudiados en próximos trabajos. Creemos sin embargo, que hemos dejado de 
alguna forma esclarecidas, aunque embrionariamente, las circunstancias que dieron inicio al 
diseño del Escudo de Armas del Ecuador. 

Nuestro trabajo, a diferencia de estudios precedentes, no comienza con el de “Guayaquil 
independiente”, que la gran mayoría de investigadores citan en consideración, seguramente, al 
orden cronológico de aparecimiento tras el Primer grito de Independencia de 1809. Considero 
que ésta es una aberración, en tanto responde a una realidad diacrónica de la historia. De haber 
sido así, el Escudo de la ciudad de Quito también hubiera sido tomado en cuenta, y con mayor 
énfasis, por ser el centro más temprano y por ser, esta ciudad, el punto neurálgico del Estado 
donde hubo de consolidarse la Nación. Estos escudos, tanto el de Guayaquil como el Quito y 
otros más deben ser estudiados por sí solos, y no cabe de ninguna manera imbricarlo con el de 
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la República. El del Ecuador tiene su propia concepción, germinación y desarrollo. 

Finalmente, habrá que reconocer que la República del Ecuador nace cuando ésta se 
desliga, de forma definitiva, de la efímera federación grancolombiana; como hemos visto, 
en sus orígenes perviven algunas continuidades de sus predecesores pero al mismo tiempo 
presenta profundas rupturas, que a la postre, la terminan por definir. ■ 
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IMÁGENES, CIUDADES 
Y TERRITORIOS 




Construir la nación: 

IMÁGENES Y ESPACIOS DEL ECUADOR 
EN EL SIGLO XIX 


Alexandra Kennedy Troya 
Universidad de Cuenca 
Ecuador 


En esta ocasión no presento una ponencia en estricto sentido de la palabra sino la in¬ 
troducción comentada de un libro que está por salir -Construir la nación: imágenes y espa¬ 
cios del Ecuador en el siglo XIX (Casa de la Cultura del Ecuador Núcleo del Azuay y Fondo 
de Salvamento de Quito)- y que resume mis más recientes propuestas en torno a cómo la his¬ 
toria debe construirse tomando en cuenta tanto como fuentes de infonnación tanto los textos 
escritos, como también los visuales. Así, actúo no sólo como historiadora del arte sino sobre 
todo como una investigadora que en los últimos años ha tomado una posición más abierta y 
se ha insertado en lo que hoy se llama “Estudio de la cultura visual” y que incluye una visión 
más antropológica-social que engloba selectivamente manifestaciones visuales dominantes 
que provienen de diversos grupos sociales y que tienen respuestas disímiles. Finalmente, 
añado a estas notas un ejercicio de lectura visual practicado en un óleo anónimo, obra emble¬ 
mática del siglo XIX que reposa en la actualidad en el Museo del Banco Central del Ecuador 
en Cuenca: La sabiduría junto con la elocuencia saca a Atahualpa del sepulcro (1865). 

La razón de ser de este libro 

Realizar una antología de la obra de uno conlleva varios propósitos. El más sencillo 
de explicar es el estar consciente que ha terminado una etapa de la vida y se desea vivamente 
cerrarla para comenzar otra quizás más rica. Es un momento para decantar. Acompaña al 
proceso la in/certidumbre de la madurez. Supone también evaluar y seleccionar el trabajo 
cumplido en un período de tiempo usualmente largo y durante el cual uno cree haber aporta¬ 
do modestamente a la ciencia en cuestión. En mi caso particular son más de tres décadas de¬ 
dicadas a la Historia del Arte, Arquitectura incluida, de los períodos colonial y republicano. 

Ésta es, sin embargo, una antología sesgada porque no considera el total de la labor 
realizada sino sólo aquello relativo al arte y la arquitectura republicanos entre 1830 y 1930. 
Creo que mi aporte al tratar este período es más significativo y es aún un momento poco 
conocido en la historia del arte del país. He puesto particular atención en seleccionar aquellos 
trabajos en los que conscientemente busqué desentrañar las formas cómo los estadistas y 
las élites de entonces usaron y manipularon la imagen y el espacio en función de construir 
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la Nación, de inventarla; una construcción, como sabemos, que supuso una nueva forma 
de dependencia. Adicionalmente, me ha interesado la multiplicidad de respuestas que se 
evidencian ante el hecho colonial; las formas en las que se digirió la historia pasada reciente, 
cómo se construyó la Historia Nacional a través de la concepción de imágenes para el nuevo 
público, dispuestas en nuevos y remozados espacios. 

En este sentido, imágenes y espacios pueden también convertirse en textos fundantes 
o fundacionales; su lectura e interpretación es, desde luego, distinta de la de un texto escrito. 
Y es ésta, quizás, la razón de ser de este libro. Dialogar con la Historia supone estudiar y 
observar una multiplicidad de fuentes que van desde los tradicionales textos escritos hasta 
aquellos textos sonoros o pintados. Si privilegiamos los textos escritos -como en efecto 
lo hacemos- hemos silenciado buena parte de nuestras formas de expresión y por ende 
respuestas que pueden provenir de sectores que poco o nada informan el texto narrado. 

Al final de esta presentación hago un ejercicio práctico de lectura de una imagen 
que he seleccionado para ustedes y que se halla en el Museo del Banco Central del Ecuador 
acá en Cuenca. 

Destino de los textos 

Muchos de los ensayos realizados han estado vinculados con proyectos de 
conservación patrimonial o el montaje y puesta en escena de exhibiciones monográficas. 
En otros casos, son parte de textos más amplios de historia general tanto del Ecuador como 
de la región andina elaborados ad hoc y que han pretendido establecer un diálogo con otras 
disciplinas afines. Buena parte de éstos fueron publicados en revistas, catálogos de exhibición 
o libros -tanto nacionales como internacionales- de circulación modesta y cuya difusión 
ha dejado mucho que desear. En consecuencia, considero que gran parte de mi labor es 
desconocida y que la forma más idónea para llegar a un público universitario o interesado es 
recopilando aquello que considero relevante. La presente Antología, por ende, es el resumen 
de muchas horas de relectura de todo el material, con un nivel de criticidad riguroso que 
me ha pennitido -así lo espero- llevar adelante una selección depurada e intervenir en los 
ensayos publicados cuando creí necesario, sea a nivel formal o en su contenido. Entonces, 
es un material “tocado” y anotado con entera libertad. Al leerlo una y otra vez, tengo la 
impresión de que mi trabajo presenta una cierta unidad de criterios, una retroalimentación 
constante y un aporte sobre todo en la comprensión más integral e interdisciplinaria tanto de 
la Historia del Axte como de la cultura visual del período republicano de nuestro país. 

Un poco de historia 

Desde fines de la década de 1970 doy inicio a una actividad investigativa sostenida 
en tomo a la historia del arte y de la arquitectura colonial y republicana del Ecuador. Como 
mencioné, algunos de estos aportes están vinculados o son parte de informes solicitados por 
las instituciones correspondientes en el proceso de restauración y conservación, sobre todo 
edilicia. Otras, tienen relación más bien con investigaciones llevadas a cabo en torno a los 
fondos patrimoniales de un museo en particular o la puesta en marcha de una exhibición cuya 
curaduría o consultoría científica me fueran contratadas. En otros, de manera independiente 
y a mi propia cuenta y riesgo, realicé algunos trabajos que me parecían fundamentales y 
complementarios a la labor antedicha, algunos de los cuales se presentaron en congresos o 
simposios internacionales especializados. 

Cabe advertir al lector que me ha tocado vivir una etapa de la historia universitaria 
ecuatoriana en donde aún no se valoraba la investigación como parte fundamental en la vida 
del docente ni como una estrategia de descolonización del pensamiento en América Latina. 
Siempre me rebelé contra ello; mi archivo personal está lleno de comunicaciones en donde 
solicitaba se me adjudicaran horas para la investigación, un cubículo para llevar a cabo 
este tipo de tareas o reuniones de seguimiento con los estudiantes, fondos para publicar un 
material elaborado en horas ajenas a las que la institución consideraba necesarias. Solamente 
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en los últimos tres años pude ser parte de estas nuevas estrategias a través de un convenio 
firmado por la Universidad de Cuenca y el Consorcio de Universidades Flamencas (VLIR) 
para llevar adelante un programa de fortalecimiento institucional, programas y proyectos 
de investigación, entrenamiento académico a profesionales jóvenes, entre otros, y a través 
del cual se exigía la presencia de profesores investigadores principales. Como historiadora 
me vinculé al proyecto que lleva la Facultad de Arquitectura y Urbanismo, “Planificación y 
conservación de ciudades patrimoniales”. Finalmente, y por vez primera, puedo decir que 
actué oficialmente como profesora investigadora. 

Por otra parte, el estudio de la imagen se ha vuelto relevante recién en el último 
quinquenio, con la presencia en nuestro país de la Antropología Visual y los Estudios 
Culturales que en los últimos años han tenido su impacto en un par de universidades 
dedicadas a programas de posgrado, la Universidad Andina Simón Bolívar y la Facultad 
Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO), ambas en Quito. La Historia del Arte 
sigue siendo la cenicienta de las Ciencias Sociales. A pesar del sinnúmero de museos, 
centros de conservación, proyectos de restauración y rehabilitación, programas de turismo 
cultural, la creación de un Ministerio coordinador del Patrimonio, no se cuenta con un solo 
centro en el país que imparta una licenciatura en Historia del Arte (Pontificia Universidad 
Católica PUCE). La tarea ha recaído en un puñado de historiadores del arte formados en 
universidades estadounidenses y europeas, y en muchos amateurs vinculados con las áreas 
de la Historia o la Conservación. 

Esta es la realidad vivida, una realidad que ha impedido la construcción de nuevos 
paradigmas en la disciplina, cuyo discurso y memoria oficial sigue siendo aquella elaborada 
hasta los años 60 de la centuria pasada. Los aportes aislados de esta nueva generación de 
historiadores del arte -en la que me incluyo (como elemento bisagra y parte de la misma)- 
han sido poco y mal conocidos. Por ello creo firmemente que esta Antología puede y debe 
ser una forma de romper con este aislamiento, un llamado de atención al sistema educativo 
y cultural de un país conocido por su destacada producción cultural. Considero fundamental 
recuperar selectivamente los aportes de esta nueva generación y trazar estrategias nacionales 
de formación/investigación en el campo que pudiese llevar a cabo -a nivel de pre y posgrado- 
la universidad ecuatoriana. 

Sea como fuere, la labor cumplida ha alimentado mis cátedras de Historia e Historia 
del Arte y la Arquitectura en las dos universidades con las cuales he trabajado desde que me 
iniciara como docente, la Pontificia Universidad Católica del Ecuador en Quito a través de 
la desaparecida Facultad de Ciencias de la Educación, y la Universidad de Cuenca en las 
facultades de Filosofía y Letras, y Artes inicialmente, y de Arquitectura y Urbanismo en los 
últimos años. En éste y otros casos, la Historia del Arte ha servido como complemento de las 
carreras de pregrado y el escenario no ha sido propicio para cultivar el interés de los alumnos 
hacia esta rama del saber. Salvo la Universidad de San Francisco, en Quito, que ha reunido 
a la mayor parte de historiadores del arte de la última generación y en donde se dictan varias 
cátedras de Historia del Arte tanto como complemento de otras carreras, como para el área 
de concentración de la licenciatura en Artes Liberales, los estudiantes y la disciplina en las 
demás universidades corren la misma suerte que he mencionado para mi caso en particular. 

El olvidado siglo XIX 

Cuando empecé a trabajar con este largo siglo, entre 1830 y 1930 aproximadamente, 
el panorama era literalmente desolador, tanto a nivel de país como a nivel continental. 
Debido a ello me vi obligada a realizar, previo a cualquier estudio crítico, una serie de 
inventarios y catálogos de obras desconocidas aún o poco valoradas. Complementariamente 
hice lo propio con algunos fondos documentales no organizados y que me permitían recurrir 
a documentación de primera mano todavía no trabajada. 

La disciplina había estado hasta entonces en manos de dos pioneros, José Gabriel 
Navarro y el padre José María Vargas cuya inmensa labor se había centrado en armar un primer 
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panorama usando herramientas de la escuela formalista española. Ambos se interesaron por 
el período colonial en particular; el primero puso su acento en objetos de estudio civiles y 
en la arquitectura, el segundo en los bienes muebles auspiciados y encomendados por las 
comunidades religiosas. Entonces partí de los contados artículos que éstos publicaron sobre 
el arte y la arquitectura decimonónicos. Fueron una guía fundamental en mi trabajo. 

A diferencia de mis antecesores, me propuse trabajar en grandes temas-problema. 
Buena parte de mi producción se centró en el análisis de la cultura visual y la arquitectura 
afectadas por la idea de construir la nación ecuatoriana tanto desde el Estado como desde 
la nueva Iglesia tras la reforma surgida en la década de 1860. Me interesaron sobremanera 
las propuestas de constitución de centros educativos y la idea de dotar al nuevo ciudadano 
de símbolos patrios que le identificaran, por configurar la historia del país, por concebir 
las nuevas urbes o pensar en una visualidad diferente desde la Iglesia aquejada por otros 
cultos, el liberalismo o la masonería. En suma, me fui alejando paulatinamente de mi 
partida inicial: ver a los objetos de estudio a través de un análisis formalista tradicional, 
valorando y seleccionando dichos objetos en tanto y cuanto respondían a unos cánones de 
belleza clásicos impuestos desde la academia de entonces. Es el uso que se da a la imagen 
y al espacio -tanto artístico como aquel que surge fuera de los límites de la academia- la 
preocupación central que marca la labor realizada. Modifiqué mi fonna de enfrentar el objeto 
de estudio sustancialmente. Trabajé desde el fenómeno de la visualidad o la espacialidad 
y habitabilidad vinculándolos a la política de entonces y lo hice echando mano de diversas 
fuentes que me entregaban las diferentes disciplinas. No pude evitar consultar manuales de 
Geología, Ética o Urbanidad, tampoco desdeñé los discursos políticos o las cartas privadas 
de un empresario. Así, me dediqué a recopilar y estudiar tanto óleos encomendados de forma 
particular y que respondían a la estética romántica del momento, como viñetas de textos de 
colegio realizadas para ilustrarlos e incidir en la concepción de un nuevo ciudadano “virtuoso 
y patriota”. Cada línea de trabajo que abría me dirigía hacia fuentes poco exploradas. Era 
como crear un camino poco ortodoxo, difícilmente aprehensible. Por una parte se trataba 
de incorporar nuevos objetos de estudio, por otro, de alimentarlo considerando las nuevas 
teorías del Arte o la Cultura, el campo de los Estudios Culturales y la Antropología Cultural. 

Fortalecimiento de la Historia del Arte en Ecuador 

Paralelamente me he ido retroalimentando de lo que mis colegas americanos, españoles 
e italianos han producido en torno a la Historia del Arte latinoamericano. Coincidimos 
en diversos encuentros, comparamos y discutimos nuestros hallazgos. En la década de 
1990 finalmente el campo estaba abierto y existían muchos y muy buenos interlocutores 
a nivel de América Latina, como se puede apreciar por el diálogo que establezco en mis 
trabajos de esta época. Justamente durante estos años empecé mi peregrinación internacional 
invitada a congresos especializados en diversos lugares del mundo, citas que enriquecieron 
sobremanera mi propia labor. 

Sin embargo, sentía que le debía al país este material procesado con tanto empeño y 
dedicación. Me parecía insólito dialogar únicamente entre académicos a nivel internacional 
o soltarlo informalmente en algunos de mis cursos de pregrado en el país. Además, también 
resultaba una paradoja que se hubiese trabajado durante tres décadas en la conservación 
material del patrimonio de Quito o Cuenca y que hubiésemos dado tan pocos pasos en 
términos de la comprensión y estudio de sus cualidades simbólicas. O, peor aún, que las 
conociésemos a través de textos que si bien valiosos no respondían a las preguntas que nos 
hacíamos ahora, medio siglo después. 

En un país tan rico culturalmente hablando tampoco se comprende el que no exista 
una facultad o programa universitarios de Historia del Arte y la Arquitectura, como señalo 
líneas atrás. Tampoco se comprende cómo se interviene en la conservación de decenas de 
obras sin el concurso de historiadores, antropólogos culturales o arqueólogos, según el caso. 
No se cuál deba venir primero si los estudios o los programas de formación universitaria, 
supongo que debemos llevarlo a cabo de modo paralelo. 
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La presente Antología 

Entonces, la presente obra es un ejercicio de selección tomando en consideración las 
líneas de trabajo presentes a lo largo de tres décadas. En consecuencia, he estructurado el 
libro en cinco grandes apartados: “Paisajismo: epicentro de la construcción de la Nación”; 
“Circulación de imágenes. Arte y artistas de exportación”; “Educación artística y fonnación 
del ciudadano patriota”; “La Colonia, una realidad latente y contestada”; “Historia, 
conservación y valoración del patrimonio edificado”. Para cada apartado se seleccionó dos 
ensayos. Los tres primeros acápites están destinados al estudio de los objetos inmuebles, 
el cuarto combina dos trabajos sobre pintura y arquitectura y en el quinto trato tanto el 
urbanismo como la arquitectura del momento. Los dos últimos están vinculados a proyectos 
de conservación puntuales en Quito y Cuenca, o a la creación de herramientas para la 
valoración del patrimonio edificado, destinados a la gestión de las ciudades patrimoniales. 

Leer, sí, pero también los textos visuales. Un ejercicio 

Nuestra educación está centrada en inculcar la lectura de aquello escrito/impreso; 
en cambio, las imágenes fijas que ilustran estos textos escritos se limitan a eso, a ilustrar. 
Pero... entre la imagen y el texto escrito existen muchas veces grandes contradicciones; en 
la mayoría de ocasiones la imagen ha sido utilizada sin comprender su intrínseco sentido, 
sin haberla “leído” previamente. Mi propuesta es que la imagen como texto principal o 
secundario -en el caso de ilustrar un texto escrito- es crucial en la constitución de imaginarios 
de nuestras sociedades históricas y contemporáneas y merece un importante renglón en los 
diversos campos de estudio e investigación dentro y fuera del mundo académico. 

Mas la “lectura” de la imagen tiene sus propios derroteros. Por ello, quiero compartir 
con ustedes un ejercicio práctico de un par de imágenes comparadas que corresponden a un 
momento crucial de la constitución de la Nación ecuatoriana (tema del Bicentenario). Antes 
de hacerlo, comparto con ustedes unos antecedentes necesarios para comprender el contexto 
en el que se da dicho ejercicio. 

Unos antecedentes necesarios 

Las imágenes que se crean en América Latina durante el largo siglo XIX y primeros 
años del XX buscan la apariencia de lo real; quien realiza la imagen -llámese artista o 
aficionado-, sobre una tela, grabada o fotografiada, conduce a su espectador a mirar desde 
y hacia un punto de vista obligado; un momento, además, congelado en el tiempo. Por esta 
línea, las imágenes son formuladas bajo las tradicionales leyes de la tridimensionalidad 
impuestas por la academia clásica. Sin embargo, el producto final puede o no ser artístico, 
y su uso o respuesta, lejos de apegarse a una visión estética y de contemplación, recorre 
caminos de vida muy diversos, aunque políticamente guiados por quienes las encomiendan 
y producen. Así, partimos del principio de la imagen, no sólo como obra de arte, sino como 
importante documento histórico, testimonio polivalente de un período en la que ésta asumió 
un papel protagónico en la configuración de la Nación. 

Es sabido que las imágenes son instrumentales en la invención histórica (escudos, 
cuadros históricos), parte de las estrategias que usan los movimientos sociales o el Estado, 
y junto con los textos escritos (historias), hablados (discursos políticos) o cantados (himnos 
nacionales), se convierten en discursos nacionales que posteriormente se irán reinterpretando 
o reelaborando en manos de diversos agentes sociales una vez que sus originales cometidos 
han perdido vigencia. Por ello, la imagen aunque concebida desde un punto de vista congelado 
en el tiempo, como dijimos, parece liberarse de estos principios en su intención por llegar a 
un amplio público no necesariamente vinculado con una percepción artística generada en el 
Renacimiento, y cuyo interés final puede ir por otros caminos. 

Las representaciones del territorio o de la Historia son, en este contexto, muy críticas 
y sensibles. Apelan a la noción de pertenencia en el sentido más profundo de la palabra. 
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Pero son esto, imágenes o representaciones de un lugar o un momento y no por ello verdades 
históricas únicas, sino “verdades” para diversos estratos sociales en diversos contextos. 
Entonces, el territorio y la Historia en sus formas de representación y aprehensión tienen una 
multiplicidad de respuestas; la construcción de la idea de espacio o tiempo propios pasa por 
diversas nociones que cruzan la comprensión y vivencias de clase, etnia, género, etc. Una 
puntualización para el caso de nuestro país, si bien existen muchas formas de autoconciencia 
nacional en el Ecuador independiente, la representación del paisaje fue capital, no así la de 
los héroes, las batallas o la misma Historia, asumida débilmente. 

Las imágenes bidimensionales -a diferencia de los discursos políticos o las plegarias- 
pintaron o fotografiaron hasta bien entrado el siglo XIX, espacios de experimentación 
científica, míticos o paradisíacos. Una Naturaleza inamovible a pesar de su carácter siempre 
amenazador, si recordamos el sinnúmero de terremotos, inundaciones o sequías que se 
sucedieron durante aquellos años. Entonces, este tipo de imágenes fúeron concebidas como 
un deseo de querer ser una forma de domesticar o tranquilizar la Naturaleza circundante 
más que un ser real vivido en la dura agricultura serrana o en el constante desabastecimiento 
de algunas regiones apartadas de los centros de producción y aisladas por las prolongadas 
estaciones invernales y la pobreza de los caminos de tierra, inútiles en buena parte del año. 

Poco a poco, la representación paisajista oficial incorporó una visión más realista, 
se convirtió en documento de una política liberal de modernización, presentó de frente 
la necesidad de un “desbosque” (término de época para nombrar la deforestación) con el 
objetivo de ampliar las fronteras agrícolas o la realización de puentes por donde transitaría la 
gran obra del ferrocarril. Pero fueron contadas imágenes. El habitante, montubio o indígena 
siguió siendo el convidado de piedra de un paisaje donde se pretendía inscribir grandes 
historias, donde hombres y mujeres transitaban llevando carga o remando en una pequeña 
barca. Su historia pasada, su gloriosa historia pasada, iba siendo escrita/pintada/manipulada 
por los intelectuales de los sectores burgueses. 

Es bien conocido que en cada etapa histórica se privilegian un tipo de imágenes 
sobre otras porque sirven a propósitos distintos y calzan con un discurso político que 
se desea promover, o la necesidad de un sector de la sociedad que se siente amenazada. 
Además, el uso de las imágenes, si bien concebidas inicialmente como “románticas” o 
documentales, de reportaje o etnográficas, puede -a la hora de ser recibidas- intercambiar 
su contenido. Por ello Peter Burke insiste en que “las imágenes del otro, llenas de 
prejuicios y estereotipos, parecen socavar la idea de que el testimonio de las imágenes 
es digno de ser tomado en serio. Pero, como de costumbre, debemos hacer una pausa y 
preguntarnos: ¿testimonio de qué? Como testimonio del aspecto que tenían realmente 
otras culturas o subculturas, insiste, no tienen ningún valor. Lo que documentan es un 
encuentro cultural y las respuestas dadas a ese encuentro. 

Así, una imagen idealizada -y validada en términos del ejercicio del poder de unas 
regiones sobre otras- de un lugar en América que el científico prusiano Humboldt ofrece al 
lector ilustrado europeo de inicios del XIX, “regresa” al sitio de origen (Ecuador en este caso) 
como un referente concebido como icónico por cierta capa social y oficial. Es precisamente 
en esta ida y vuelta de una imagen en particular en lo que me quiero centrar a continuación. 

El espíritu de Humboldt y su obra se reavivó durante la segunda mitad del siglo XIX, 
50 o 60 años después de su visita a estos territorios. En la literatura ecuatoriana es común 
encontrar referencias a la labor del científico prusiano. Su nombre parece asociarse, además, 
con una concepción particular sobre la libertad y el progreso de los pueblos americanos. 

El historiador de la ciencia, el berlinés Frank Holl y yo descubrimos un óleo anónimo 
ecuatoriano de 1865 que copia -en su mitad izquierda- el frontispicio del Atlas geográfico y 
físico del Nuevo Continente de Humboldt, publicado en París entre 1814 y 1834. El grabado 
parisino original de Barthélemy Roger, muestra una alegoría de América, representada por 
Atahualpa, a la cual asisten para sacarla de sepulcro, tomándola del brazo Mercurio -Hennes, 
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dios de la elocuencia y patrono de comerciantes- en primer plano a la derecha, y Atenea - 
Minerva, diosa de la sabiduría, de la prudencia, de las ciencias y las artes, especialmente de 
las textiles, y protectora de las ciudades en donde se cultivaban estas artes- que se encuentra 
detrás de Mercurio. Atenea rodea con su brazo a Mercurio y sostiene una rama de olivo que 
simboliza la paz. En la versión ecuatoriana, en cambio, hay al parecer una consideración 
adicional, Atahualpa representará la Historia Precolombina que en cierta forma validaba 
una América de historia milenaria capaz de competir con cualquier antecedente europeo, 
entonces es la Historia anterior a la española a quien ambos dioses ayudan a desenterrar. 
A mano derecha se incluye un par de representaciones alegóricas de América, la niña y la 
joven, ésta lleva un camélido atado a su mano. El telón de fondo son los volcanes nevados, 
una estilización del Chimborazo y el Carihuairazo, en esta versión ampliada aparece el 
frondoso y abundante paisaje tropical. La cartela inferior en francés, que se ha cortado en 
la fotografía, idioma utilizado con frecuencia por las élites americanas de entonces, reza: 
“La Sagesse avec l’Eloquence trayte a Atahualpa du Sepulcre” (La sabiduría y la elocuencia 
sacan a Atahualpa del sepulcro). 

La fecha del cuadro -“se acabó en el mes de agosto de 1865”, según inscripción sobre 
el mismo óleo- coincide en mes y año con el término del primer período presidencial de 
García Moreno, vinculado de manera directa y personal a la tarea de Humboldt. Tenemos la 
impresión de que el pintor, quizás contratado por gente allegada a García Moreno, resume el 
ideario político del propio presidente, tomando como motivo central ya no la imagen abstracta 
de una América lejana, sino el símbolo mismo de la nueva nación liberada: Atahualpa, rey 
inca que vive y muere en territorio quiteño al momento de la conquista española y a quien 
el historiador coetáneo y políticamente afín a García Moreno, monseñor Federico González 
Suárez, dedica cinco capítulos de su célebre Historia General de la República del Ecuador. 

Si ampliamos la lectura de la cartela al significado variopinto de los dioses clásicos 
representados, podríamos especular que la rama de olivo significaba la ansiada paz política 
lograda en este primer período; que en Minerva se cobija el deseo de recuperar el esplendor de 
las artes y artesanías coloniales, habiendo sido la industria textil la más destacada en el caso 
concreto de la Audiencia de Quito, y por último, que la sabiduría -i.e. educación- liberaría 
a los ecuatorianos de la miseria en la que estaban sumidos. García Moreno emprende los 
esfuerzos más inimaginables para que se instituyan el mayor número de centros docentes de 
primera, segunda y tercera enseñanza y advierte en varias ocasiones la necesidad de recuperar 
las artes de su estado de agonía. Liga a la educación superior con las ciencias de la tierra, la 
Botánica y la Biología, principalmente a través de la creación de la Escuela Politécnica en 
Quito y del apoyo personal en la importación de científicos, sobre todo religiosos alemanes 
expulsados por Bismarck. 

Las artes, la tradicional y reconocida forma de expresión quiteña, deberá ligarse pues 
con las ciencias, con una visión más científica de ver el mundo que se requiere para el 
progreso material de un país que se consideraba en ruinas (no cito los textos originales por 
falta de tiempo). Conocer lo propio para producir, más allá de los tradicionales cereales, 
producción diversificada capaz de ser comerciada, simbolizada por Mercurio, el eterno y 
veloz caminante de alas en los pies. Crear caminos, salvar los obstáculos de los altos Andes, 
conectar Quito y las regiones de la Sierra con el puerto de salida más importante: Guayaquil. 
¿No son la llama y la vicuña animales locales de carga, ágiles, capaces de desplazarse en 
los territorios más intransitables, que simbolizan el traslado de objetos comerciables, tan 
necesitados entonces para los pequeños productores ecuatorianos? El plan vial del Presidente 
fúe el más ambicioso de la historia moderna del país. ¿Cuántas veces García Moreno habló 
sobre la necesidad de madurez y unidad de la república volcanizada ? Éstas, al parecer, eran 
las puntas de lanza del proyecto garciano -los volcanes como centro de una imaginería 
nacional- encaminado al progreso material del país, un progreso bendecido por la Iglesia 
Católica, una aparente paradoja. Era esto parte de la visión de una nación eminentemente 
agrícola ligada con la producción, una visión de narrativa geológica por un lado, pero también 
de tierra productiva, tierra de ganado y haciendas. Esta otra cara del paisajismo nos lleva a la 
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representación de un país eminentemente agrícola, ligado al tradicional latifundio al Norte, 
minifundios al sur de la Sierra, también presentes en la Costa, y que a veces se mostró en un 
entorno bucólico, familiar y en cuadros de pequeño formato. 

Entonces, una imagen creada por Humboldt y consumida de vuelta en territorio 
ecuatoriano 30 años más tarde, supuso una apropiación importante para el momento político 
que se vivía en aquel tiempo. La audiencia a la que iba dirigida esta nueva imagen era otra y 
otros los propósitos. Este ejercicio sirve de alguna manera para demostrar brevemente cuánta 
información nos puede brindar una imagen leída con mayor profundidad y seriedad. La 
imagen como un documento histórico de valor excepcional merece un tratamiento especial 
en su reconocimiento y puesta en valor, no sólo como ilustración de un texto escrito sino por 
su contenido y configuración formal intrínsecos. ■ 
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Del reasentamiento a nuestros días: 

UN BOSQUEJO CONTEMPORÁNEO DE RIOBAMBA 


Franklin Cepeda Astudillo 
Universidad Andina Simón Bolívar 
ESPOCH, Riobamba, 
Ecuador 


El siglo XIX 

Terremoto, traslado y reasentamiento 

1797 marca un dramático viraje para Riobamba: asentamiento, villa y luego ciudad 
con una historia sísmica cuya mayor manifestación, el terremoto del 4 de febrero de dicho 
año, obliga a su traslado y reasentamiento en tierras que se mostrasen menos inapropiadas 
a los requerimientos de habitación. Los más recientes avances en la investigación de estos 
hechos evidencian que el proceso no podía ser asunto sencillo ni estar libre de enconadas 
pugnas. El terremoto, según Rosario Coronel, desentierra viejas prácticas patrimonialistas 
de la élite y nobleza riobambeñas empeñadas en reafirmar su poder y dominación sobre 
indígenas y plebe, mientras el traslado, a dos años del acaecimiento telúrico, demanda 
transacciones políticas y económicas entre élites y autoridades de Riobamba, Quito y 
Bogotá y, a nivel local, pone en juego a tres facciones con cinco propuestas de sitios, cada 
una de las cuales se relaciona con diversos conflictos e intereses: los pronunciamientos 
de la primera facción (Velasco) fluctúan entre preservar la población en el mismo sitio, 
emprender un ligero desplazamiento a Cajabamba o un eventual traslado a Gatazo; la 
segunda (Lizarzaburu) propone el traslado a la llanura de Tapi, que comprendía las tierras 
altas de San Miguel y las bajas de San Martín, que son las que finalmente sirven de asiento a 
la actual Riobamba; la tercera (Larrea) mociona el sitio de Chambo. El curso de los hechos 
conduce al establecimiento de una ciudad con un Cabildo “que combina los derechos, 


* Esta delimitación obedece a que los contenidos de este libro versan sobre la “nueva Riobamba”. Para abocar conocimientos 
sobre la Riobamba colonial se proporciona al final, en bibliografía, un listado con algunas publicaciones pertinentes. 




usos y costumbres de sus élites patrimoniales con el mantenimiento de prácticas político- 
administrativas del antiguo régimen y las imposiciones centrales de la monarquía; para 
entonces, las Reformas Borbónicas”. 1 Cuando el traslado es resuelto, la administración de 
Quito, entre otras disposiciones, faculta el uso de la fuerza para su cumplimiento, autoriza 
al Cabildo a tasar y vender parcelas para los pobladores y pide levantar, aunque fuera en 
forma provisional, su edificio, tardando esto último, seis años en cumplirse: requerimientos 
como el de mano de obra para la construcción o la creación de un Batallón de Dragones con 
qué afrontar recurrentes levantamientos indígenas se mostraban más urgentes. 

La Riobamba que no fue 

El reasentamiento de Riobamba fue uno de los últimos proyectos urbanos que se rea¬ 
lizó en América durante el período colonial. La propuesta de Bernardo Darquea, si bien no 
llegó a ejecutarse, es la más llamativa: desde una concepción ilustrada, 2 proponía el trazado 
para una ciudad ideal. Darquea, entonces corregidor de Ambato, es enviado a Riobamba 
como pacificador, pues sus moradores no alcanzaban un acuerdo en cuanto al nuevo sitio 
para el reasentamiento. Ya en el lugar realiza la inspección y se pronuncia por la llanura de 
Tapi, en la que traza la Plaza Mayor y toma las medidas para fijar la nueva configuración. 
Visiones ilustradas consideraban que la doctrina racionalista, su concreción en las ideas de 
utilidad y el desarrollo de las ciencias, deberían conducir al progreso de la sociedad, así 
como a la felicidad de los individuos. En la lógica de la ilustración su proyecto se propondría 
llevar la felicidad a sus habitantes, que constantemente habían soportado las inclemencias 
de la naturaleza. El plano de Darquea no llega a materializarse pero nos deja un sugestivo 
reflejo de su visión ilustrada: un sistema de calles radiales y perimetrales organizadas en 
torno a una plaza cuadrangular. El perímetro de la ciudad es también un cuadrado en el cual 
se insertan diversas clases de polígonos, cuya división en solares estuvo prevista de acuerdo 
a la extensión de cada uno de estos cuerpos. 

La Riobamba imaginada por Darquea es una ciudad radial en cuya concepción con¬ 
fluían varios conceptos frente a las consideraciones de la Audiencia, opuestas a romper con 
la tradición de los dameros españoles, estrictamente ceñidos a las Leyes de Indias que esta¬ 
blecían sus propios cánones para el trazado de ciudades, por ejemplo en cuanto a ubicación 
de templos y órdenes religiosas. 3 

El siglo XIX a partir de diversos testimonios 

Entre las fuentes a partir de las cuales es posible caracterizar la Riobamba del siglo 
xix están las geografías y, de manera especial, los testimonios de viajeros, los que citaré 
con apego a sus fechas de publicación. Es importante considerar que la nueva Riobamba, 
trazada a partir de las disposiciones de las Leyes de Indias, y en las circunstancias rese¬ 
ñadas, poco tiene que ver con elementos tales como edificaciones significativas; Manuel 
Villavicencio en su Geografía del Ecuador , 4 describe frugalmente una población en la que 
no se destacan sino unas cuantas piedras talladas traídas de la ciudad destruida, piedras que 
imaginamos parte de un incipiente escenario urbano que no está de humor para costumbres 
refinadas sino que acoge formas de vida premodernas: campesinos, artesanos, aguateros, 
chicheros, arrieros o pequeños comerciantes, cuya cotidianidad viene aparejada a sus parti¬ 
culares preocupaciones y comportamientos: 


r Rosario Coronel, “Patrimonialismo, conflicto y poder en la reconstrucción de Riobamba, 1797-1822” en: Procesos. Revista 
Ecuatoriana de Historia N° 24, Quito, Corporación Editora Nacional, Universidad Andina Simón Bolívar, Taller de Estudios 
Históricos, 2003. 

2 Alfonso Ortiz Crespo y Jesús Paniagua Pérez, “El proyecto de una ciudad ilustrada para América. El diseño de Riobamba”, 
en: Alexandra Kennedy (ed.), Arte de la Real Audiencia de Quito, siglos XVÜ-XIX, Madrid, Nerea, 2002, pp. 163-183. 

3 Cfr. Jaime Salcedo Salcedo, Urbanismo Hispanoamericano, Siglos XVI, XVII y XVHI. El modelo urbano aplicado a la 
América española, su génesis y su desarrollo teórico y práctico, Bogotá, Consejo Editorial Javeriano, 1994. 

4 Manuel Villavicencio, Geografía de la República del Ecuador, New York, Imprenta de Robert Graighead, 1858, p. 320. 
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Es una ciudad de nueva construcción que tiene sus calles rectas y anchas, 
algunas empedradas y otras que son casi médanos de arena que retardan 
la marcha y producen mucho polvo con los frecuentes ventarrones que allí 
soplan. Los edificios principales son: la Matriz, que ocupa un lado de la 
plaza, y tiene un aspecto hermoso; los conventos de Santo Domingo, San 
Francisco y la Merced son regulares; la iglesia y convento de las Con¬ 
ceptas, San Agustín, el colegio de San Felipe Neri, y el Hospital. Tiene 
un colegio donde se estudia latín, filosofía y teología. En algunos de los 
edificios mencionados, y aun en casas particulares, se ve los restos del 
Riobamba antiguo, conducidos del lugar de las ruinas, tales como colum¬ 
nas, bases, frisos y otras piedras labradas. El caserío de la ciudad es todo 
cubierto de tejas sobre paredes de tierra; sus casas son cómodas, aseadas 
y algunas de dos pisos. 

Riobamba, en cuanto a arquitectura, es una ciudad en definitiva nueva como para que 
pueda hablarse de un reemplazo de las formas coloniales por otras neoclásicas y eclécticas: 
la destrucción ocasionada por el terremoto y el proceso de traslado y reasentamiento fue¬ 
ron factores que no ofrecieron las mejores condiciones para un rápido florecimiento urbano 
como para el acomodo provisional en edificaciones más bien precarias cuya limitada altura, 
además, era precaución ante la eventualidad de nuevos movimientos sísmicos, contingencia 
que llevó a dictar una norma que sólo se acató en las primeras décadas. 

En el contexto de las impresiones sobre la Riobamba decimonónica, he considerado 
relatos de viajeros publicados entre 1834 y 1886, testimonios tras cuya lectura acaso no 
sea arbitrario concluir que, en Riobamba, el siglo xix transcurrió con cierta parsimonia; 
el proceso independentista, según Véronique Hébrard, supone un cambio que “deja 
necesariamente huellas en las prácticas cotidianas y socioculturales”, 5 mas no parece, en 
el caso de Riobamba, haber incidido con fuerza en el ritmo con que la ciudad como tal 
avanza hacia la modernidad, lo cual, entre otros indicadores, se expresa en la persistencia 
de cargos como el de Corregidor, claro remanente colonial que deja entrever los juegos de 
poder inherentes a la administración. 

A Adrián R. Ferry, 6 corresponde el primer testimonio, aun cuando nos deja alguna 
duda con respecto a lo que entonces serían calles “pavimentadas”, expresión que acaso usó 

para referirse a aquellas centrales que, hasta bien avanzado el siglo xx, solamente lucían un 
empedrado de rusticidad no privada de cierta “poética”. 

Nueva Riobamba es uno de los pueblos más hermosos que he visto en 
el Ecuador; las casas están hechas de piedra o de ladrillos, son de un 
solo piso y tienen techos de teja y una pintura blanca inmaculada; las 
calles son muy amplias y algunas están pavimentadas. Es un pueblo que 
se encuentra en una planicie y su extensión es considerable, teniendo un 
aspecto airoso y encantador. 

Viajeros como Jean-Baptiste Boussingault y Frangois Désiré Roulin, 7 se prenden 
menos de la subjetiva hermosura de Riobamba. Para ellos esta población “presenta quizá el 
diorama más singular del universo” pero 

no encierra en sí misma cosa notable, y está situada en uno de aquellos 
llanos áridos tan comunes en los Andes, y que tienen todo su aspecto hiemal 


5 Véronique Hébrard, “La ciudad y la guerra en la historiografía latinoamericana (siglo XIX)”, en: Anuario Americanista 
europeo, 2003, N° 1, p. 48. 

6 Adrián R. Ferry, Viajes por la región ecuatorial de América del Sur, Hartford, 1834. 

7 Jean-Baptiste Boussingault y Franfois Désiré Roulin, Viajes científicos a los Andes ecuatoriales, París, Laserre Editor, 1849. 
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característico que produce en el viajero cierta sensación de tristeza, lo cual 
depende acaso en parte de cpie para subir a estos lugares se atraviesan 
siempre los sitios más pintorescos, y de que nunca se pasa sin sentimiento 
del clima suave de los trópicos, a las escarchas del Norte. 

Friedrich Hassaurek 8 formula líneas más puntuales, e incluso perspicaces; para 
este viajero: 

Las calles de la ciudad son amplias y las casas son pequeñas. Estas últimas 
están hechas de adobe, y con excepción de las construcciones que hay en 
la plaza, solamente tienen un piso de tierra. El número de iglesias parece 
ser desproporcionado con respecto a la población. El lugar parece no tener 
vida; las tiendas son atendidas generalmente por tenderas y los hombres 
pasan su tiempo chismoseando, jugando o sin hacer nada. 

Alfred Simson, 9 en páginas publicadas casi veinte años después, recoge impresiones 
que bien podrían añadirse y cerrar un círculo iniciado con la breve descripción de Villavicencio, 
en la que alude a elementos procedentes de la Riobamba destruida en 1797: 

En Riobamba, las casas, iglesias y todos los edificios son muy bajos y constan 
solo del piso a ras del suelo. Con excepción, naturalmente, de las cabañas 
de los indios, la mayor parte de las cuales se encuentran en los arrabales de 
la ciudad, son edificadas de piedra y las paredes tienen más de tres pies de 
espesor. Cada casa ocupa una muy grande extensión de terreno y se levanta 
al contorno de un patio. 

En nuestras excursiones por la ciudad, un día me procuré con bastante 
dificultad, una vieja puerta que había sido llevada de las ruinas de la antigua 
Riobamba. La propietaria de la casa en que servía de puerta de calle se 
quedó, como es de imaginarse, bastante asombrada, cuando llamé y pedí 
que me la vendiera y bastante dificultad tuve para persuadirla de que de que 
no estaba haciéndole burla. Era un magnífico ejemplar de tallado español, 
de hacía unos ciento cincuenta años, y todas las viejas esculturas de piedras 
como fachadas de las iglesias, etc., son de un estilo similar. 

Una mirada al XIX desde el XX 

No parecen ser abundantes las visiones que en las primeras décadas del siglo xx se 
formulan sobre el xix; las localizadas dejan la impresión de que el siglo que queda atrás es 
un lapso que debiera olvidarse. Testimonios escritos por quienes estuvieron cerca de ese 
tiempo se destacan más por su vaguedad y ocasional apunte anecdótico, que por presentar 
informaciones a partir de las cuales completar, siquiera someramente, esta caracterización. 
El intelectual y empresario conservador Carlos Arturo León Romero, en su obra La ciudad 
de Riobamba. Datos para una monografía , 10 parece confirmar este supuesto, sin que tal 
circunstancia desautorice sus apreciaciones, más bien útiles a los fines de aproximarnos a la 
función que, ya para el siglo xx, se dio a las proximidades de la nueva ciudad: 

Sus calles de 12 metros de ancho, fueron cuidadosamente delineadas a 
cordel, formando manzanas de ochenta varas por lado. Muy pobre fue el 
aspecto de la nueva villa durante muchos años: como se hallaba al centro 
de una llanura tan extensa, capaz de dar cabida a una población tan po¬ 
pulosa como cualquiera de las actuales metrópolis del viejo mundo, y en 


8 Friedrich Hassaurek, Cuatro años entre los ecuatorianos, Cincinnati, 1867. 

9 Alfred Simson, Viajes por las selvas del Ecuador y exploración del río Putumayo, Londres, 1886. 

ío Carlos Arturo León Romero, La ciudad de Riobamba. Datos para una monografía, en: Revista Dios y Patria N° 6,1 Trimes¬ 
tre, Riobamba, 1925, pp. 188-205. 
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el tiempo de su fundación, no existían arboledas que la resguardasen de 
los huracanados vientos, casi todas las casas eran construidas dentro de 
tapias de adobón a fin de librarse de los torbellinos de arena. La mayor 
parte de las casas estaban cubiertas de paja; pero luego los acuciosos 
moradores hubieron de proveerse de agua para la irrigación, trayéndola 
por acequias desde el río Chibunga que corre a dos kilómetros de dis¬ 
tancia de la población, y por la quebrada de “Las Abras ”. Poco a poco 
fueron los áridos arenales convirtiéndose en bellas quintas cubiertas de 
alfalfares y jardines, rodeadas de árboles de capulí, y más tarde de espe¬ 
sos bosques de corpulentos eucaliptos (cuya semilla la trajo de Europa el 
inmortal García Moreno) y que, a la vez de hermosear el paisaje, purifi¬ 
caban el ambiente y hacían más frecuentes las lluvias. 

El relato de León, como lo señalamos, alude a la configuración que el entorno de 
Riobamba tendrá en el siglo xx. La hoja 123 (III) del Mapa Topográfico del Ecuador, elabo¬ 
rado por el Servicio Geográfico Militar, al parecer en la década del 30, recoge los nombres 
de “bellas quintas” y otras propiedades como Bellavista, Centinela, San José, La Florida, La 

Primavera, Chibunga, Hospital, La Merced, La Victoria, a las que añadiríamos otras 
como Concepción o La Jabonería, las mismas que tendrían su origen en el siglo xix y que ya 
en el xx, con la expansión de la ciudad, serán lotizadas y urbanizadas. 


Algunos hitos urbanos de fines del siglo XIX 

Los cambios que Riobamba registra en el siglo xix, vistos a partir de los relatos de via¬ 
jeros y otras fuentes, se muestran cual momentos de un proceso más bien lento; en la sociedad 
del siglo xix perviven algunas de las características y prácticas coloniales, pero, a partir de la 
segunda mitad de tan dubitante centuria se entrevé una ciudad cuyas transformaciones físicas 
más notables están dadas por el lento reemplazo de las casas pajizas por otras de teja, la apertura 
de nuevas acequias, cuyo uso se reglamenta, y la erección de templos, la que, hasta bien avan¬ 
zado el siglo xx tiene el carácter de adecuación o sustitución de capillas modestas o aposentos 
no perdurables por la calidad de los materiales empleados en su construcción. Estos cambios, 
como es de suponerse, son paralelos a unas primeras manifestaciones de reordenamiento urba¬ 
no e institucional: la Corte Superior de Justicia se establece en 1861, la Diócesis de Bolívar, de 
la que dependía Riobamba, en 1865. En cuanto a servicios públicos e indicadores relacionados, 
cabe mencionar circunstancias como la búsqueda y consecución de fúentes para la provisión 
de agua o la publicación de la Revista Municipal. Documentos municipales de este período 
frecuentemente aluden al “bienestar de las obras públicas” y al cumplimiento del “buen go¬ 
bierno”. Desde entonces se buscan modos de afrontar la provisión de una guardia, la dotación 
de “espacios como fronteras”: 11 cárceles, casas de rastro, cementerios, plazas, puentes... 
pero también de hospitales, boticas, escuelas, y otras obras para cuya consecución los 
vecinos ofrecen trabajo de carácter subsidiario. Ordenanzas, reglamentos y documentos 
similares frecuentemente son objeto de reformulación o reformas, circunstancia que 
habla de un ejercicio administrativo que debía afrontar nuevas, diversas, crecientes y 
cambiantes preocupaciones urbanas: recaudaciones, catastros, linderos, avalúos, riego, policía, 
omato, salubridad, seguridad, culto y otras. 

La Catedral destaca entre los primeros templos de Riobamba; su fachada está montada 
con piedras talladas procedentes del templo antecesor, aunque con una disposición que no 
luce muy esmerada, especialmente en el remate de su espadaña: este referente urbano, a 
partir de los primeros años del siglo xx, es objeto de varias intervenciones; una de las más 


nExpresión usada por Eduardo Kingman Garcés en el artículo “Ciudades de los Andes: homogenetzación y diversidad” 
en: Ciudades de los Andes: visión histórica y contemporánea, Quito, Centro de Investigaciones CIUDAD-lnstitut franjáis 
d’études andines (IFEA), 1992, p. 39 s. 


117 




recientes y al parecer “definitivas” tuvo lugar en el año 2001. 

La construcción de San Alfonso comienza en 1873. Las obras del Templo del 
Sagrado Corazón de Jesús, más conocido como La Basílica, se inician en 1883, con 
planos del religioso español Manuel Lecanda. La Concepción, con elementos de carácter 
neorrománico y fachada en ladrillo, comienza a levantarse en 1882. Las construcciones 
respectivas, entonces llamadas “fábricas”, considerando circunstancias como el tipo de 
técnicas de construcción disponibles, las dimensiones de las obras y las dificultades para su 
financiamiento, se extienden hasta entrado el siglo xx. 

Entre ordenanzas, revueltas y volaterías: el despertar a un nuevo siglo 

Entre las últimas tres décadas del siglo xix y los inicios del xx, las ciudades 
experimentan modificaciones en su estructura urbana; en el caso de Riobamba, aletargada 
por sus particulares vicisitudes, parecen producirse con un cierto retraso; al I o de junio de 

1894 corresponde una ordenanza orientada a definir espacios y a marcar linderos entre ciudad 
y campo, así como entre sectores sociales. Entre las prescripciones de este documento está la 
prohibición de construir casas con techos de paja, pero éstas, más allá de reiterados reclamos 
de vecinos y fúncionarios, se mantendrán, si bien con tendencia a la retirada, hasta la tercera 
década del siglo xx, práctica que alternará con la presencia de huertos, corrales y sitios de 
ordeño y expendio de leche, aun en sectores que se han vuelto céntricos. 

El proceso de diferenciación entre ciudad y campo, como se ve, conminará a la 
superación de dificultades y conflictos locales alternados con vueltas y revueltas en el 
plano político, baste referirse, en el caso de Riobamba, a los sucesos registrados el 4 de 
mayo de 1897, considerándolos como incidentes inscritos en una época en que el fragor 
de la campaña alfarista desata violentos enfrentamientos entre facciones liberales y con¬ 
servadoras, manifestaciones de hostilidad, que con mayor o menor fuerza, resuenan en las 
primeras décadas del siglo xx. 

Procurando no incurrir en reduccionismos consideremos dos versiones básicas de 
los hechos de mayo de 1897: de acuerdo al relato difúndido por la comunidad jesuíta, cuya 
mejor expresión acaso es la escrita por el sacerdote José Benítez, 12 el pequeño templo fue 
objeto de un brutal sacrilegio cometido por un grupo de filiación liberal que irrumpió en el 
lugar. Tal irrupción, a más de la profanación señalada, incluyó el asesinato del padre Emilio 
Moscoso, rector del colegio, así como vejaciones a sus compañeros de orden, quienes mu¬ 
rieron en el templo de San Felipe, refugiados tras las imágenes y el altar mayor; habrían sido 
víctimas de execrable asesinato por lo que cada uno de los profanadores, tarde o temprano, 
tuvo su propia trágica muerte. 

A la versión aludida se contraponen relatos como los de Oswaldo Hurtado Larrea, 
exalumno del San Felipe, que alude a las víctimas de la reyerta señalando que “la invasión 
de las tropas religiosas a esta casa religiosa se debe a que los guerrilleros conservadores la 
utilizaban para lanzar su ataque contra el vecino cuartel y cubrir su retirada”. 13 El expresi¬ 
dente de la República, complementando su relato, cita al Arzobispo e historiador Federico 
González Suárez, que en el tomo primero de sus Obras pastorales, escribe: 

Un grupo de la facción consejadora [...] en la madrugada del 4 de mayo de 
1897 se instaló en la iglesia de los jesuítas y la convirtió en baluarte y atrin¬ 
cheramiento. Si desde el punto de vista de la táctica militar se examina este 
hecho, no puede menos que reprobarse como grave desacierto: ¿qué diremos 
si lo consideramos desde el punto de vista religioso? [...] Encerrarse en una 
iglesia, para asaltar desde ahí un cuartel vecino, disparando desde las ven- 


12 José Benítez, Testigos del 4 de mayo de 1897, Quito, Fimdación Mariana de Jesús, 1997. 
o Oswaldo Hurtado Larrea, El poder político en el Ecuador, 10 a Ed., Quito, Planeta, 1997, p. 139. 
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tanas del templo, era condenarse de antemano a ser vencidos y derrotados 
[...]. El cuartel del batallón Pichincha estaba frente a la iglesia y entre ella 
y el cuartel mediaba sólo una calle pública. 

Es de entender que González Suárez, en el rol conciliador que le correspondió ejer¬ 
cer, no podía pennanecer indiferente ante los hechos, por lo que, en Carta Pastoral suscrita 
el 6 de mayo de 1897, no dejó de censurar los acontecimientos registrados en el San Felipe, 
pese a lo cual, como se ve, no eludió su posterior consideración crítica. 

Para cerrar con algún donaire esta ojeada al siglo xix he de mencionar a 
un frugal documento del Archivo Municipal de Riobamba que consigna los 
gastos hechos el 31 de diciembre de 1899: según esta anecdótica lista fueron 
cuarenta y ocho sucres con ochenta y cinco centavos los empleados en la 
compra de espermas, fósforos, clavos, cohetes, piola, cohetes por segunda 
vez, alambre y algodón; estos indicadores no nos llaman la atención tanto 
como la prolijidad con que se precisa que la erogación no se hizo en la tran¬ 
sición al primer día de 1900, sino al “I o de enero del siglo xx ”, lapso que 
pretendemos siquiera esbozar en los siguientes acápites. 

En pos de la modernidad 

Uno de los anhelos más sentidos en la Riobamba que emerge al siglo xx es el de 
contar con el servicio ferroviario, empeño que no sólo supone alcanzar eventuales instancias 
de progreso sino también de integración en el contexto de un país que, más que servirse del 
tendido de acero para su vinculación con el exterior, necesitaba conectar sus poblaciones y 
superar así siglos de dispersión en que el esporádico viaje no era sino un mal necesario. Del 
31 de octubre de 1900 data el decreto legislativo que obliga a la Compañía del Ferrocarril a 
que la línea pase por Riobamba en lugar de servirla por un simple ramal; su incumplimiento 
será el detonante de la que acaso es la mayor movilización de entonces, la que vez a vez, 
y página tras página, en el efervescente periodismo de la época, hará sentir su clamor y su 
exigencia en pos de la rectificación. 14 

Paralelamente se levantan o concluyen templos y edificaciones cuya relativa monu- 
mentabdad va delineando una nueva fisonomía para la apacible urbe; simultáneamente, con 
variable celeridad y no siempre el deseado éxito, se promueve la dotación de servicios básicos 
como agua potable, luz eléctrica, tranvía, telefonía y canalización. El I o de enero de 1901 se 
inicia la construcción del templo de Ea Merced, así llamado por levantarse sobre los vestigios 
del convento de los mercedarios, mientras para mayo de ese mismo año Sidney J. Cook y 
Domingo Cordovez presentan su propuesta para la provisión de agua potable para Riobamba 
y embellecimiento de la plaza de la Catedral; estos promotores plantean hacer de ella sitio 
semejante a la plaza Sucre de Quito, con verjas, pilas de cal y piedra y una estatua de la Libertad 
“de tamaño natural”. Emprendedores como Emilio Scalzulli exteriorizan propuestas similares 
mientras Máximo Voss, en marzo de 1902, se ofrece para la provisión de luz eléctrica; se llegan 
a realizar unas primeras instalaciones y se cuenta entre los primeros nombres que, en uno u otro 
caso, hacen parte de listados de inversionistas, proyectistas o aun arbitristas 15 que pretenden 
cubrir las carencias de una ciudad que de a poco se va despojando de su atmósfera rural. 

Entre las preocupaciones urbanas de la naciente centuria está el establecimiento o 
reubicación de los ya mencionados “espacios como fronteras”: De 1902 -para ilustrar este 
particular- data el retiro del cementerio que existía en el Hospital de la Caridad, intervención 
que tiene como fin el realizar ampliaciones, o la fijación, mediante Ordenanza de presupuestos, 
de 10 500 sucres para la cárcel, monto que parece alto, frente a los 5825,65 contemplados 


14 Cfr. Franklin Cepeda Astudillo, “1900-1925: Riobamba: Prensa y Ferrocarril”, en: Fernández Rueda Sonia (comp.), El ferroca¬ 
rril de Alfaro: el sueño de la integración, Quito, Taller de Estudios Históricos, Corporación Editora Nacional, 2009, pp. 173-197. 
ís Ténnino usado en el sentido prescrito por el DRAE: Persona que intenta planes o proyectos disparatados para aliviar la 
hacienda pública o remediar males políticos. 
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para la escuela de artes y oficios o los 12 000 para agua potable. 

Instancias como la educativa también experimentan cambios: del 7 de octubre de 
1902 data el decreto que restablece el colegio Maldonado, plantel al que se le asignan 
locales que pertenecían al convento de los dominicos. En política se destacan hechos como 
la Declaración del Primer Programa de Principios del Partido Liberal Radical, verificada 
el 4 de marzo de 1904. En cuanto al transporte urbano se registran iniciativas como las 
de C. Larrea Donoso, Ricardo Borja León y José I. Borja, quienes en enero de 1905, 
presentan una propuesta para la construcción de tranvías, solicitando detentar monopolio 
y otras concesiones. El empresario Luis Adriano Dillon, por su parte, propone además la 
construcción de un hipódromo, proyecto para cuya concreción el Municipio destina, el 
mismo año, espacios de la quinta Concepción. La cuestión sanitaria, si bien con lentitud, 
también observa algunos progresos: en 1908 se establece la Junta Superior de Sanidad de 
Chimborazo, en 1910 se firma el contrato para la dotación de agua potable para Riobamba, 
obra objeto de solemne inauguración el 28 de junio de 1913, mes y año en que Ursicino 
Álvarez, médico de Higiene Municipal, presenta un proyecto de canalización. 

El 24 de julio de 1905 tiene lugar uno de los más esperados sucesos: la llegada del 
ferrocarril y la consecuente inauguración del tren de pasajeros entre Durán y Riobamba con 
una fiesta a la que muchos, conscientes de que Riobamba no sería servida sino por un ramal, 
consideran engañosa Esta circunstancia explica el que inmediatamente se constituya en 
Riobamba una primera Junta de Defensa, corporación que tiene como objetivo conseguir que 
sea la línea principal rectificada la que llegue a Riobamba; a tal punto llega la exacerbación 
de quienes lideraban esta movilización como para que Riobamba, el I o de enero de 1906, 
tenga una significativa participación en los hechos que condujeron al derrocamiento del 
presidente Lizardo García; 16 entonces Eloy Alfaro se referirá a “los patriotas de Riobamba” 
y elogiará su proceder “conforme a lo acordado”. 

Hasta fines de la primera década del siglo xx, la plaza de la Catedral no es sino 
un espacio que situado frente a templo y municipio sigue la lógica del urbanismo 
hispanoamericano pero no luce elementos que lo distinga significativamente de espacios 
similares. Esta circunstancia, unida al propósito de cimentar la identidad local revitalizando 
la memoria de personajes como Maldonado es consecuente con la Ordenanza de erección del 
monumento, verificada el 18 de mayo de 1909, y la que establece el Comité Pedro Vicente 
Maldonado, el 15 de junio del mismo año. La construcción del parque Maldonado; obra 
asignada a los arquitectos italianos Russo y Tormén, residentes en Riobamba, se inicia en 

1911, año en que también se termina la construcción del edificio de la Gobernación que, 
sumado a las casonas de la familia Alzamora, Heliodoro Castro y de la familia Costales 
Cobo, 17 se cuenta entre las edificaciones relevantes de este entorno. A estas informaciones 
sumemos la remisión que en marzo de 1913, Adolfo Granizo hace de los planos para reformar 
la fachada de la Catedral. 

Las primeras décadas del siglo xx no sólo son pródigas en circunstancias que hablan 
de aceleradas modificaciones de Riobamba, expresadas en hechos como la demarcación de 
sus primeras parroquias urbanas, el 29 junio de 1909, sino también de “confraternidad” 
con otros países, rastreables en hechos como el establecimiento de las primeras colonias de 
extranjeros en 1909, año en que funcionan en Riobamba consulados de Chile y Colombia cuya 
acción, en la lógica de estos nexos, se sumaría a hechos como la llegada de la segunda Misión 
Geodésica Francesa en 1901 o a las misiones chilena e italiana, que arribaron posteriormente. 
La vinculación con Argentina, una de las más testimoniadas, se evidenciará aun más allá de 
los años 30; entre sus más nítidos testimonios están los festejos del Centenario del Combate 
de Riobamba, el intercambio de publicaciones, elementos y enclaves conmemorativos como 


16 Un Riobambeño, El Ferrocarril de Riobamba y la Revolución del I o de enero de 1906, Riobamba, Imprenta Municipal, p. 
61.FALTAAÑO. 

17 En la cual actualmente se encuentra el llamado Museo de la Ciudad. 
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el parque 21 de abril -entregado el 21 de abril de 1922- o la existencia, en Buenos Aires, de 
una céntrica calle que en homenaje a Juan Lavalle, “héroe de Riobamba”, lleva el nombre 
de la independizada urbe. 18 

Las ordenanzas de ornato y fábricas emitidas en estos años son de interés para 
comprender las transformaciones físicas que Riobamba registra. Del 31 de marzo de 1914 
data la Ordenanza de omato modificatoria de la emitida el 17 de febrero de 1894, referente a 
fábricas, empedrado de calles, permisos para edificaciones, requerimiento de planos, ventanas, 
uso de la vía pública, construcción dentro del “circuito de la ciudad” (Maldonado, Veloz, 
Cacha y Condorazo), ancho de calles, prohibición de levantar casas pajizas, prohibición de 
usar color rojo en fachadas, obligación de construir edificios de dos o más pisos y con portales 
frente a las plazas Sucre y Maldonado. El documento en cuestión además prevé multas, 
sanciones y exoneraciones para quienes comprueben no poder afrontar pagos por empedrado 
y otros. El 10 de mayo de 1916 se realizan modificaciones a la Ordenanza de fábricas: se 
establece, entre otras disposiciones, que las fachadas decoradas se sujetarán estrictamente a 
algún estilo u orden arquitectónico y se prohíben ornamentaciones “contrarias al arte”. 

En el período considerado es posible advertir, especialmente desde la perspectiva 
institucional, cómo las memorias son objeto de disputas, conflictos y luchas observables en 
hechos como el Acuerdo que el 4 de octubre de 1916 crea la Galería de riobambeños ilustres, 
o las consultas que en octubre del mismo año Angel Alberto Mancheno hace al Arzobispo 
Federico González Suárez demandando información que cubra lagunas en la historia de 
Riobamba: la fundación de la “primitiva ciudad”, su escudo de armas, circunstancias 
administrativas de la fundación, localización de manuscritos de Maldonado y “planchas de 
cobre” para la impresión de su carta geográfica. A estos bretes se suma sin duda la polémica 
en torno a la independencia de Riobamba. Mediante Acuerdo emitido el 24 de septiembre de 
1920 se establece el 11 de noviembre de 1820 como “la verdadera fecha política seccional 
de primer orden de la independencia de Riobamba”, término que luego es objeto de cambio a 
cuya consumación contribuyeron las agrias discusiones entre personajes como el terrateniente 
y letrado Luis Alberto Borja y el jesuíta José Félix Heredia. 

Indicador de importancia en este lapso es el surgimiento de Los Andes, periódico de 
línea liberal que aparece en noviembre de 1916, posteriormente se convierte en el primer 
diario de Riobamba, y a más de sustentar en su agenda la lucha por la rectificación de la vía 
férrea, incide sustancialmente en la redefinición de la esfera pública local. 

Para el 9 de junio de 1915, tiene lugar la solemne consagración e inauguración déla 
Basílica del Sagrado Corazón de Jesús, obra diseñada por el español Manuel Lecanda y 

único templo que, en rigor, se ceñiría a los cánones del neoclasicismo; las celebraciones 
respectivas se extienden hasta el 27 de junio. El ámbito empresarial registra hitos como el 
establecimiento de Fábrica Textil El Prado en 1916, por el español Francisco Dalmau, con 
maquinaria enviada desde Inglaterra; poco tiempo después, esta entidad pasa a manos de los 
hermanos Cordovez. Simultáneamente el ruido de los primeros automóviles se hace sentir 
en Riobamba, Luis Alberto Falconí, una de las cabezas representativas de Los Andes, está a 
cargo de la agencia de automóviles Ford en 1916, año en que el promotor José María Falconí 
presenta al Municipio la propuesta de instalar teléfonos. De 1917 data el funcionamiento de 
la primera Sociedad Comercial Bancaria, origen de la Sociedad Bancaria de Chimborazo. 
El italiano Bartolomé Sghirla, por su parte, inaugura el mismo año el teatro Maldonado, 
respondiendo así a un clamor según el cual ya es tiempo de “que esta ciudad posea un 
edificio de esta clase, un cabaret”-, aseveración ejemplificada con casos como los de Costa 
Rica o de Buenos Aires, ciudad esta última que con el teatro Colón, da un ejemplo del tipo 


i8 Cfr. Franklin Cepeda Astudillo, “La calle Riobamba en Buenos Aires”, en: revista Zona Centro de diario regional Los An¬ 
des, 11 de noviembre de 2007, pp. 68-71. 
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de escenarios con los que deben contar las ciudades modernas. 19 

Otros escenarios también registran cambios: en mayo de 1918 circula una hoja volante 
en la que Luis Alberto Borja y Juan Vela Chiriboga, comisionados municipales, informan 
sobre la inconveniencia de tener una sola plaza de mercado frente a la posibilidad de contar 
con varias que, aunque pequeñas, supondrían mayores ventajas. Salvo San Francisco, no 
convendría hacer plazas en lo que algún día, según sus perspectivas “civilizatorias”, serán 
jardines, como parece testimoniarlo en agosto 6 de 1919, el Acuerdo para la construcción 
de “un hennoso parque en la plaza Sucre”, el mismo que da lugar a que se distribuyan 
vendedores a los diferentes mercados, según su especialidad. 

Uno de los hechos más esperados de este período es el inicio, en julio de 1918, de 
los trabajos de rectificación de la línea del ferrocarril por Riobamba, ciudad a la que con 
este motivo llega el Presidente de la República y sus Ministros de Estado. Mientras tanto los 
rieles del tranvía de muías, que pennanecían tendidos, son retirados. Para 1919 la Empresa 
de Luz y Fuerza Eléctrica -de Alzamora y Falconí- anuncia estar en capacidad de ofrecer sus 
servicios durante el día. Ese mismo año, el 7 de febrero, se emite la Ordenanza que crea el 
servicio municipal de teléfonos urbanos. Estos y otros “testimonios de modernidad” tienen 
un atractivo corolario cuando el 11 de noviembre de 1920, procedente de Cuenca, aterriza en 
Riobamba el aeroplano Telégrafo I tripulado por Ferruccio Guicciardi. 

El 27 de junio de 1921 comienza la construcción de la obra arquitectónica más 
prominente de este período: el edificio del Colegio Nacional Pedro Vicente Maldonado. 
La dirección técnica de los trabajos estará en manos de los hermanos Paolo y Antonino 
Russo, Luis Aulestia y la Sociedad Bancaria de Chimborazo, con la participación de los 
ingenieros y arquitectos Pietro Fontana, Bartoli y Jiménez. La conclusión corresponde al 
arquitecto italiano Natale Tormén. La inauguración tiene lugar en 1930 con la presencia 
del presidente Isidro Ayora. 

En el campo de lo social, entre otras circunstancias, cabe mencionar la primera huelga 
femenina en la fábrica El Prado en junio de 1919; y en octubre del mismo año, el ingreso de 
la mujer riobambeña a la educación media con la matrícula que se le concede a Rosa Tamayo 

en el colegio Maldonado, o el llamativo ofrecimiento, en febrero de 1921, de sus servicios 
para pavimentar algunas cuadras por parte de Mercedes Araujo. 

La Riobamba de este período emerge con un esplendor que la memoria acaso 
sobredimensiona al omitir de sus relatos las situaciones de marginalidad y exclusión 
simultáneas en una sociedad no sólo diversa sino también polarizada, hecha no únicamente 
de apellidos y blasones sino también de insalubridad, pobreza e ignorancia, una es la 
realidad ostensible en plazas, templos, edificios, casonas o calles centrales pero otra es 
la vivencia cotidiana de comerciantes minoristas en plazas de mercado, la de servidores 
domésticos, capariches, acarreadores de agua, viudas, ancianos, enfermos, dementes, 
elefancíacos, lazarinos o presos, individuos proscritos e incluso hacinados y expuestos a las 
más inclementes degradaciones. 20 

Del esplendor al desengaño 

Con la entrada en funcionamiento del ferrocarril -aun cuando la ansiada rectificación 
de su trazado tuviera que esperar a 1924- no solamente cambia la cotidianidad local sino que 
se produce la llegada de capitales e inversores locales y extranjeros que instalan hoteles y 
comercios que a su vez requieren los servicios de entidades financieras para la administración 
y resguardo de sus haberes. En febrero de 1922 se funda el Banco de los Andes y una entidad 


19 Los Andes, Riobamba, 12 de enero de 1917. 

20 Franklin Cepeda Astudillo, “Municipio y cárcel en Riobamba entre 1900 y 1932”, en: revista Zona Centro de diario regio¬ 
nal Los Andes, Riobamba, 11 de noviembre de 2009, pp. 20-26. 
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“paradigmática” para la Riobamba de entonces: la Sociedad Bancaria de Chimborazo, 21 
cuyo soberbio edificio, actualmente sede de los correos estatales, comienza a construirse en 
noviembre de 1923. Para 1924 esta entidad establece un departamento de construcciones 
que llega a contar con 1500 obreros, y entre otros negocios, la Compañía Nacional de 
Transportes. Ese mismo año se inaugura la Sociedad Manufacturera de Calzado, trasladada 
desde Guayaquil por Evangelista Calero. 

Otros hechos destacados de este período de relativo esplendor son la inauguración 
del parque La Libertad, en abril de 1922; la fundación del Club Chimborazo y la Sociedad 
Bolivariana, el mismo año. La primera emisión de prueba de radio El Prado, por iniciativa 
de Carlos Cordovez Borja, tuvo lugar desde el Salón de Actos del Colegio San Lelipe, el 
27 de febrero 1925, entonces se pronunció una conferencia sobre la Batalla de Tarqui cuya 
transmisión estuvo bajo el control del padre Carlos Almeida en el colegio y de Cordovez en 
la fábrica El Prado. 

Pero la magnificencia de Riobamba no tuvo sino días contados: el 6 de junio de 
1926 la Junta General de Accionistas decreta la liquidación de la Sociedad Bancaria de 
Chimborazo; comienza así una prolongada etapa de estancamiento y retroceso para la hasta 
entonces floreciente ciudad; el 26 de octubre de 1927 la Superintendencia de Bancos clausura 
oficialmente la entidad. La ciudadela Bellavista, representativo proyecto urbano emprendido 
por los hermanos Levi en 1924, también se estanca, tanto como para que pocos años después, 
un personaje como Carlos Muirragui Donoso se manifieste en este sentido: 

Bellavista no es una propiedad que produce; la renta está en el precio de 

los lotes de terreno y en los chalets, pero éstos ni aquellos se pueden vender. 

Para hacer producir algo han tenido los dueños de la ciudadela que sembrar 

cebada y trigo en las parcelas de tierra. 22 

Entre el letargo y la esperanza 

La quiebra y posterior liquidación de la Sociedad Bancaria de Chimborazo no 
son los únicos detonantes del proceso de estancamiento que experimenta Riobamba al 
menos hasta los años setenta. La crisis del cacao, a partir de los años veinte da lugar a 
que familias terratenientes, muchas de ellas procedentes de la Costa y acostumbradas a 
invernar en Riobamba, la abandonen “en búsqueda de un modo de vida más conforme con 
sus aspiraciones culturales o de un anonimato que oculte algunos fracasos”. 23 Cual corolario 
de lo dicho, Riobamba es motejada de “ciudad en venta”, frase sin duda consecuente con el 
sentir del letrado Miguel Ángel León, que hacia 1935, lamenta que la otrora floreciente urbe 
vaya perdiendo “su presión arterial”. 

Pero la vida y las realizaciones locales -si bien con menor empuje y alternadas con 
fracasos y retrocesos- continúan: en 1927, el ingeniero Luis Pilo País presenta al Municipio un 
proyecto para la construcción de un tranvía eléctrico, plan que no puede llevarse a ejecución por 
falta de recursos. Al año siguiente se inician las obras de canalización pero simultáneamente 
se ponen en venta diversos bienes como el edificio de la Sociedad Bancaria de Chimborazo, el 
teatro Maldonado y varios solares en diferentes sitios de la ciudad. Ese mismo año se establece 
una Agencia del Banco Central y otra del Banco Hipotecario del Ecuador. 

Para abril de 1929 entra en funcionamiento el teatro Daniel León, diseñado por el 
español Enrique Rodenas; esta obra es empresa del jurista Carlos Arturo León, hombre 


21 La contraportada del ejemplar N° 40 de la Revista Agroeconómica, editada por la Sociedad Bancaria de Chimborazo en 
enero de 1926, sugiere que la entidad se estableció en 1921. 

22 Lucas Noespinto vuelve a la caiga, entrevistas de Luis Alberto Falconí, (mecanoscrito). 

23 Varios autores. El espacio urbano en el Ecuador. Red urbana. Región y Crecimiento, Quito, Instituto Panamericano de Geo¬ 
grafía e Historia, Sección Ecuador, Instituto Francés de Investigación Científica para el Desarrollo en Cooperación Instituto 
Geográfico Militar, 1987, p. 150. 
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de letras a quien, a más de novelas, poemas y obras teatrales, se debe una muy optimista 
visión monográfica anterior a este período de estancamiento. 24 León, según documentos 
del Archivo Municipal, intentó además adquirir el teatro París, otro de los centros de 
entretenimiento de una época en que el cine sonoro comienza a dejar atrás años de 
entretenimiento ofrecido por tonadilleras, estudiantinas, liras, hipnotizadores, veladas 
teatrales y otras manifestaciones culturales. 

Las recurrentes luchas por la memoria tienen un nuevo episodio en febrero de 1930 
cuando el Concejo Municipal de Riobamba conoce una moción de Leónidas R. Dávalos 
para reemplazar el escudo de la ciudad por simbolizar “solamente un acto de desequilibrio 
mental y agresividad sectaria por parte de un fanático, y de igual fanatismo y acometividad 
sanguinaria por parte de algunos individuos coloniales”. Para junio, el Concejo resuelve 
reemplazar el escudo de la ciudad aduciendo que “traduce un hecho sangriento de 
intolerancia y fanatismo... que no puede aceptarse cuando prevalecen ideales de libertad”. 
La resolución no prospera al no contarse con un escudo que sustituya el que se quiso suprimir. 

Entre las realizaciones de los años treinta es posible enlistar hechos como la 
inauguración de la primera parte de las obras de canalización, las gestiones, románticas 
acaso, en pro de la construcción de un aeropuerto; la entrada en circulación en 1935 de 
El Mery, primer colectivo de la ciudad de Riobamba; algunas obras para la ampliación 
del servicio de agua potable pero de igual manera algunos desgastes: Los Andes ya 
lleva años fuera de circulación; su lugar es ocupado por publicaciones como la Hoja 
Popular, periódico promovido por Monseñor Alberto María Ordóñez que aparece el 17 de 
noviembre de 1935; la salida de escena de La Razón cierra el diarismo en Riobamba hasta 
su resurgimiento en los años setenta. 

Pese a la creciente incursión de automotores en las carreteras ecuatorianas, el 
ferrocarril sigue ejerciendo incidencia en la economía y en la cotidianidad local; en 1938 
las oficinas centrales de la compañía son trasladadas desde Huigra a Riobamba; con dicho 
fin se expropia la suntuosa residencia de Nicolás Vélez, obra de los hermanos Russo, 
situada en la Espejo y 10 de Agosto. Al año siguiente los talleres del ferrocarril vienen a 
Riobamba, surge la ciudadela ferroviaria, y al menos por unos cuantos lustros se mantendrá 
la riobambeña costumbre de acudir hasta la Estación de Correo por las tardes, sea en pos 
de cartas o de mero paseo. 

En el ámbito religioso es de interés la llegada de los primeros franciscanos a 
Riobamba, hecho verificado en 1938. En 1940, se inician con el respaldo de las madres 
franciscanas, los trabajos para la construcción del templo de San Antonio, cuya terminación 
tendrá lugar once años después en territorio que otrora (1883) se quiso construir la Basílica 
del Sagrado Corazón de Jesús, intención entonces modificada en razón de que dicho sitio se 
estimaba alejado de la ciudad. 

Las epidemias de enfermedades como la tifus o la tifoidea no son acaecimiento 
esporádico; ciertamente han quedado atrás los años en que las autoridades sanitarias llegaron 
a ofrecer centavos por cada roedor vivo o muerto, pero males como la neumonía pestosa no han 
sido conjurados: en 1939 se produce un brote en el convento de La Caridad, a consecuencia 
del cual mueren dos enfermeras, algunas religiosas y el médico Alfonso Villagómez, aunque 
este último, según esclarece Juan Vacacela Gallegos con notable molestia por las distorsiones 
históricas empeñadas en forjar leyendas, 25 no precisamente por contagio. 

El 11 de noviembre de 1939 se inaugura el mercado Mariano Borja (La 
Merced). La obra física corresponde a la Sociedad Técnica de Construcciones Ravel. 
En ese mismo año se pretende establecer la Central Telefónica Automática, pero este 


24 Carlos Arturo León Romero, op. cit. 

25 Juan Vacacela Gallegos, “Evolución de los servicios de la salud en Riobamba durante el siglo XX”, en: Riobamba en el siglo 
XX, Municipio de Riobamba, pp. 134-137. 
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propósito se frustra a causa de la Segunda Guerra Mundial, conflicto que a escala 
local tuvo incidencia en obras como la pintura interior del templo de San Felipe Neri, 
complemento de su remodelación encargado al artista Luis Gerardo Astudillo Basurí, 
que privado de insumos para plasmar su arte, debió preparar sus propios sucedáneos. 

En mayo de 1942 moradores de Santa Rosa, con respaldo del Municipio, levantan un 
gran kiosco para el expendio de víveres; esta infraestructura, hecha principalmente de madera, 
se mantiene hasta inicios de los años ochenta, cuando comienza la construcción del nuevo 
mercado en un barrio “popular por excelencia”, rico en expresiones culturales de intenso 
sabor popular, barrio de los “cutos”, personajes a los que un autor no identificado 26 define 
como “los campesinos aculturados de los pueblos cercanos que se dedicaban a actividades 
ocupacionales manuales no ‘nobles’: carpinteros, talabarteros, carniceros, coroceros, etc. 
Para la década siguiente, con la expansión urbana, actividades como la artesanía y la pequeña 
industria experimentarán algún auge manteniendo para el barrio su atmósfera de “oposición 
al resto de la ciudad, y a su vez su complemento; debía haber un sitio donde los cholos 
pudieran afincarse”. 27 

La conflictividad social y política no se atenúa con la forzada calma de la Riobamba 
de estas décadas: el 29 de mayo de 1944 una turba concentrada en el sector de la Estación 
ajusticia a Carbo Paredes, Inspector General de la Institución de Carabineros, entidad a las 
órdenes del presidente Arroyo del Río; Carbo se hallaba en Riobamba buscando frenar una 
posible conspiración pero es victimado junto a su guardaespaldas. 

Entre mediados de los años cuarenta y cincuenta se registran algunos pasos con 
incidencia en la educación, la política y la salud. De 1945 es la Resolución Ministerial que 
crea el Colegio Salesiano Santo Tomás Apóstol; para 1951 la Escuela Industrial Carlos 
Cisneros se convierte en colegio; el 12 de julio de 1953 se crea la Casa de la Cultura Núcleo 
de Chimborazo, cuyo primer directorio estuvo integrado por Luis Alberto Borja, presidente; 
Jorge Moncayo Donoso, vicepresidente; Eudófilo Costales Samaniego, secretario; Alfredo 
Costales Cevallos, primer vocal y tesorero; César Barriga, segundo vocal; y Cristóbal 
Cevallos Larrea, tercer vocal. Otros nombres que se añaden a este grupo de letrados son los 
de David Altamirano, Alejandro del Pino, Félix Flor, Jorge Rivera Larrea y Carlos Tapia 
Dávalos, ayudante de secretaría. 

En febrero de 1946, Gonzalo Dávalos Valdivieso, primer Alcalde de Riobamba, 28 
recibe el Bastón y las Llaves de la Ciudad como insignias de autoridad cantonal, en ceremonia, 
que según testimonio de prensa, no tuvo mayor lucimiento. En 1950 comienzan cambios 
sustanciales en el ámbito de la salud pública a los que se sumarían hechos como el inicio de 
la construcción del edificio de la Cruz Roja, verificado el mismo año, o la inauguración del 
Hospital Policlínico, que desde 1952 hasta 1972, reemplaza al viejo San Juan de Dios. 

Habemus Obispo 

Los años cincuenta insinúan un escenario de numerosas pero discretas realizaciones, 
alternadas con acontecimientos como la llegada del personaje que marcará un antes y 
un después en la historia social y eclesial de Chimborazo: Leónidas Eduardo Proaño 
Villalba, de cuya designación como Obispo de Riobamba se dará noticia el 18 de marzo 
de 1954; semanas después, el 29 de mayo, su ministerio se inicia y con él una serie de 
instancias de conflicto con sectores opuestos a su labor pero también de redención 
por las vías del evangelio y la alfabetización de campesinos e indígenas; proceso más 
ostensible tras la participación de Proaño en las deliberaciones del Concilio Ecuménico 
Vaticano II, hecho que según parece, es punto de viraje en la vida y espiritualidad de 
este personaje que tras dejar atrás los años de uso de ornamentos tan suntuosos como 
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26 El Libertador, 7 de septiembre de 1985. 

27 Ibid. 

28 Anterionnente se elegía Presidente del Concejo Municipal. 




caudas, se chantará el poncho con el que pasará a la historia como “Obispo de los indios”. 

La Hoja Popular se transfonna en 1957 en el interdiario El País, cuyas páginas 
semanalmente llegarán a incluir un inserto, que proporcionado desde otros lares e imprentas, 
difundirá novedosas informaciones sobre ciencia y tecnología ilustradas con fotografías de 
publicación no habitual en periódicos locales. 

En 1958 se inicia la administración municipal de Bolívar Chiriboga Baquero. En el 
lapso, que va hasta 1962, se emprenden los trabajos para la nueva red de agua potable, las 
avenidas Unidad Nacional, Miguel Ángel León, República (actual Daniel León Borja); el 
parque Alameda (Guayaquil o Infantil) más su concha acústica y biblioteca; retenes de Policía, 
talleres municipales, remodelación del estadio, construcción y adoquinamiento del mercado 
General Román (plaza Román). A éstas y otras realizaciones se suma la incorporación de 
Yaruquíes como quinta parroquia urbana mediante Ordenanza Municipal vigente desde el 26 
de enero de 1960, y la dotación de un Himno a Riobamba, 29 a través de concurso, así como 
la oficialización de su bandera. 

Los años considerados registran importantes circunstancias en la esfera educacional: 
en 1958 se fúnda el Colegio Normal San Vicente de Paúl; la sección de Comercio del Colegio 
Maldonado se independiza con el nombre de Colegio de Comercio y Administración Juan 
de Velasco. Los diarios de la época, a la vez, publican manifiestos en pro de que Riobamba 
cuente con una universidad. 

De los años sesenta no trascienden mayores resonancias de la conmoción social y 
revolución cultural con las que habitualmente se asocia a esta década, pero sí circunstancias 
como la inauguración del monumento a Edmundo Chiriboga, realizada el 17 de agosto de 
1960, en un acto que cuenta con la asistencia del presidente José María Velasco Ibarra, 
presencia que trasciende en razón de que una cobertura de prensa, según la cual el Presidente 
proclamaba la nulidad del Protocolo de Río de Janeiro, hace que al Gobierno no le quede otra 
salida que sustentar dicha postura. 

En 1960 un grupo de inversionistas ecuatorianos y venezolanos promueve 
el establecimiento de la Fábrica Ecuatoriana de Cerámica. En 1962 tienen lugar las 
primeras transmisiones de Escuelas Radiofónicas Populares, emisora cuyo principal 
promotor es el Obispo Leónidas Proaño, encargado el mismo año de presidir la 
bendición y colocación de la primera piedra para la construcción de la nueva iglesia 
parroquial de Santa Rosa, obra que en cuanto a trabajos y modificaciones en el campo 
de la arquitectura religiosa se suma al reemplazo de la fachada de la iglesia de 
San Francisco y a la visita que en diciembre de 1965, profesores de la Facultad de 
Arquitectura de la Universidad Central del Ecuador hacen a Riobamba con el objeto de 
exponer sus puntos de vista con relación a la reconstrucción de la ya ruinosa Catedral. 

Otros hechos de interés de este período son la consecución por parte de la Selección de 
Chimborazo del Campeonato Nacional de Básquet Femenino, en abril de 1963; la fundación de 
Mutualista Chimborazo en 1964, año en que Leónidas Proaño demanda la aplicación de la Ley 
de Reforma Agraria en propiedades de la Curia. En 1969, finalmente se inaugura el monumento 
a Juan de Velasco, obra del argentino Oswaldo Laurini, que de algún modo, saldó el empeño 
imaginado desde décadas atrás: el homenaje de Riobamba para el historiador jesuíta. 

Un lento despertar 

Los años setenta abundan en hechos que parecen dar fe de una transición en numerosos 
ámbitos pero también de conmociones sociales, que en diversa medida, resuenan con fúerza 
hasta nuestros días: en 1969, el Congreso Nacional crea el Instituto Tecnológico Superior de 


29 Franklin Cepeda Astudillo, “El Himno a Riobamba”, en: revista Zona Centro de diario regional Los Andes, Riobamba, 11 
de noviembre de 2008, pp. 12-17. 
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Chimborazo, origen de la Escuela Superior Politécnica de Chimborazo, así llamada desde 
1973. En febrero de 1970 entra en funcionamiento la extensión de la Facultad de Filosofía, 
Letras y Ciencias de la Educación de la Universidad Central del Ecuador; de 1970 data también 
la fundación del Colegio John F. Kennedy, uno de los primeros establecimientos educativos 
particulares de Riobamba. 

El crecimiento de la ciudad da lugar a que en 1971 se anuncie la demolición del “diente” 
del hotel Metropolitano, operación requerida para la ampliación de la Avenida de la República, 
actual Daniel León Boga. El año siguiente se clausura el Sanatorio Juan Tanca Marengo, 
perteneciente a la Liga Ecuatoriana Antituberculosa, y se acomoda en sus instalaciones el antiguo 
Hospital Policlínico. En 1974, con la realización del II Campeonato Sudamericano Femenino de 
Básquet, se inaugura el Coliseo Cerrado Teodoro Gallegos Borja en circunstancias dignas del 
escritor Pérez Escrich: “Era de noche y sin embargo llovía”. Ese mismo año, en contraste con 
estos avances, tiene lugar una sangrienta represión a campesinos de Chimborazo. 

La segunda mitad de los años setenta registra hechos como la instalación, en el parque 21 
de abril, Loma de Quito, del mural Historia de Riobamba, obra de Eloy Narea y Ángel Vargas, 
culminada en 1975. Del siguiente año data el contrato para la pavimentación de Riobamba, tarea 
cuyas dimensiones lentamente dejarán atrás el sobrenombre de “arenapupos” característico de los 
riobambeños que poblaron una ciudad con calles céntricas tapizadas con piedras de río y aledañas 
de arena agitada por el viento. También en 1976 se constituye la Compañía de Economía Mixta 
Parque Industrial de Riobamba; en 1978, la Cooperativa de Ahorro y Crédito Riobamba Ltda; y 
con capitales nacionales y extranjeros, TUBASEC, Fábrica de tuberías de asbesto y cemento del 
Ecuador. La instalación de la ensambladora Wolkswagen por su parte se ve frustrada tanto como 
para que, aun hoy, se evoque esta circunstancia con algún dejo de decepción. 

Un hecho que trasciende a nivel internacional tiene lugar cuando la dictadura militar 
entonces reinante, dispone la prisión de sacerdotes y laicos que asistían a una reunión de carácter 
pastoral en Santa Cruz y la expulsión de los sacerdotes extranjeros involucrados en ella. En el 
plano local se destaca el “despertar del león dormido”, denominación dada al paro provincial 
indefinido iniciado el 19 de octubre de 1976 cuando las “fuerzas vivas” protestan en contra 
del traslado de oficinas públicas así como en oposición a la evidente desatención de la que la 
provincia es objeto. 

Nuestros días (pese a todo) 

Riobamba, histórica sede de la primera Asamblea Constituyente, arriba a las 
celebraciones del Sesquicentenario; las circunstancias propician la realización de diversas obras 
de infraestructura urbana pero también de rescate o constitución de espacios para la memoria 
como el Museo de Arte Religioso de La Concepción, inaugurado el 9 de septiembre de 1980. 
Tres días después algunos mandatarios iberoamericanos se congregan en el Colegio Pedro 
Vicente Maldonado, para firmar la Carta de Conducta en conmemoración del Sesquicentenario 
de la República; como ésta, pocas son las ocasiones en las que el aeropuerto Chimborazo registra 
tal movilización por la salida y llegada de naves con delegaciones, y las calles de Riobamba el 
desfile de caravanas tan resguardadas. 

Una vez que se han cumplido las festividades del Sesquicentenario y el país se ha 
conmocionado con los fragores de Paquisha o con la trágica muerte del presidente Jaime Roídos 
Aguilera, Riobamba se ve privada de la ansiada visita del Papa Juan Pablo II a la vez que asiste a 
los últimos años del obispado de Leónidas Proaño, cuya fama llega a su cima cuando en febrero 
de 1986, Adolfo Pérez Esquivel mociona su candidatura al Premio Nobel de la Paz. 

Entre las obras físicas de estos años se destaca, en abril de 1985, la restauración de 
la Catedral de Riobamba por parte del Banco Central del Ecuador, cuyo monumental edificio 
se inaugura el 8 de agosto de 1986. Al año siguiente, en mayo, se da inicio a los trabajos de 
remodelación de la calle 10 de agosto; entonces tareas de ese tipo no eran encasilladas como 
“obras de regeneración urbana” pero igual registraban contrasentidos, modificaciones e 
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incumplimientos no previstos en los planes originales. 

El 31 de agosto de 1995, la Extensión de la Facultad de Filosofía, Letras y Ciencias de 
la Educación de la Universidad Central del Ecuador se convierte en la Universidad Nacional de 
Chimborazo. Desde entonces a la fecha no han dejado de establecerse, con mayor o menor éxito, 
y con desigual calidad, varios institutos de educación superior, sedes y subsedes de entidades 
universitarias particulares o de otras índoles y más instituciones que frecuentemente llevan a 
pensar en Riobamba como “ciudad universitaria” dadas sus limitadas fortalezas como para 
constituirse en ciudad industrial o emporio turístico. 

Cambios en la administración del Estado dan lugar a que en 1997, el Banco Central 
entregue en comodato al Consejo Provincial de Chimborazo, el edificio que fue sede de su 
sucursal. Desde entonces este inmueble, salvo en cuanto corresponde a las dependencias 
culturales del Banco Central en Riobamba, no ha recibido un adecuado mantenimiento y 
puesta en valor. 

De diciembre de 1998 data la inauguración del estadio para programaciones futbolísticas 
nocturnas; este presumible adelanto acaso guarda relación con una nueva hazaña deportiva, 
cuando el 17 de diciembre del año 2000, el tradicional Club Deportivo Olmedo alcanza el 
Campeonato Nacional de Fútbol Serie A. 

Riobamba llega al nuevo milenio vinculada al mundo gracias a las siempre reverdecientes 
tecnologías de la información y la comunicación y con sus propias estaciones de televisión: TV 
Sultana, inaugurada en noviembre de 1998, y Ecuavisión, en abril de 2000. 

Los festejos por el bicentenario del traslado y reasentamiento de Riobamba, así como 
los correspondientes al tricentenario de Pedro Vicente Maldonado, no parecen haber estado a la 
altura de las circunstancias, salvo por acontecimientos como la publicación de libros o la emisión, 
en uno y otro caso de sellos conmemorativos por parte de los Correos del Ecuador, hechos que 
acaso no estén tan presentes en la memoria colectiva como cuando el 20 de noviembre de 2002, 
por circunstancias aún no esclarecidas, en horas de la tarde, estalla una cantidad indeterminada de 
material bélico almacenada en la Brigada Blindada Galápagos: miles de pobladores aterrorizados 
se ven obligados a abandonar Riobamba, y si bien hasta la fecha no existe un informe digno de 
crédito, se conoce que como consecuencia del insuceso hubo muertos, heridos e inocultables daños 
materiales en una ciudad que a causa de los destrozos causados por la explosión, hasta diciembre 
de 2007, se verá privada del Coliseo Teodoro Gallegos Borja, escenario fundamentalmente 
deportivo que ante la falta de espacios como teatros amplios y funcionales, bien o mal hace las 
veces de aposento para eventos culturales, musicales, dancísticos y otros. 

La primera década del nuevo milenio tiene para Riobamba su más funesto acaecimiento 
cuando el sábado 13 de octubre de 2007, delincuentes ecuatorianos y colombianos roban la 
custodia de Riobamba y la corona de la Virgen de Sicalpa, piezas que en el plano simbólico y 
material, fueron lo más valioso que se exhibía en el Museo de La Concepción. Este hecho, hasta 
hoy insuficientemente investigado, dio lugar a que el Gobierno emita un Decreto de Emergencia 
en pos de la salvaguarda y recuperación del Patrimonio Cultural. ■ 
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Movimientos sociales 
y luchas Políticas 
en el siglo xx 




Ia REACCION DE RIOBAMBA FRENTE 
AL 15 NOVIEMBRE DE 1922 
VISTA DESDE LA PRENSA DE RIOBAMBA 


Lenín GarcésViteri 

Colegio San Felipe Neri, Riobamba 

Ecuador 


El 15 de noviembre de 1922 es calificado por Enrique Ayala Mora y otros historiadores 
como un “hito en la lucha de los trabajadores” porque marcó el inicio de las organizaciones 
laborales del Ecuador. La historia obrera del Ecuador tiene un antes y un después del 15 de 
noviembre. 1 En efecto, este suceso acaecido en la ciudad de Guayaquil enfrentó a grupos de 
trabajadores -quienes semanas atrás ya habían realizado una serie de protestas y paralizacio¬ 
nes, como la huelga de los ferroviarios iniciada en octubre de ese año- con las autoridades 
gubernamentales, cuya reacción sería violenta y provocaría una “espantosa matanza”. 2 

Desde la historiografía ecuatoriana el tema del 15 de noviembre ha sido acometido por 
varios especialistas a lo largo del siglo XX. La literatura científica sobre esta fecha en el país 
podría ser suficiente para analizar este hecho desde diferentes ópticas y puntos de vista. Sus 
abordajes, en ocasiones, han sido profundos resultados de procesos investigativos serios, va¬ 
rios de los cuales se inscribirían dentro de comentes historiográficas como la historia política, 
la historia cultural o la nueva historia; mientras que otros trabajos presentan aproximaciones, 
que en forma de resúmenes se acercan a los hechos, quizás dirigidos a grupos de personas no 
especializadas en el tema. Este último caso es el de Oscar Efrén Reyes en su clásica obra Breve 
Historia General del Ecuador, encaminada básicamente a estudiantes, su aporte consiste en 
tres páginas sobre el hecho de noviembre de 1922, calificándolo como “un motín de proporcio¬ 
nes monstruosas”. 3 Alfredo Pareja Diezcanseco en Historia del Ecuador, Salvat 7, explica en 
una página la matanza novembrina y propone como dato la muerte de 1000 obreros. 4 


1 Enrique Ayala, “De la revolución alfarista al régimen oligárquico liberal (1895-1925) en Nueva Historia del Ecuador, 
volumen 9, Quito, Corporación editora nacional - Grijalboecuatoriana, 1990p. 161. 

2 Los Andes, Riobamba 25 de noviembre de 1922, p. 1. 

3 Oscar Efrén Reyes, Breve Historia General del Ecuador, Quito, Imprenta Don Bosco, pp. 255-257. 

4 Alfredo Pareja, Elistoria del Ecuador, Salvat 7, Barcelona, Salvat Editores, 1980, p. 52. 
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Un trabajo importante es el titulado Nueva Historia del Ecuador, volumen 9, que 
presenta varios ensayos debidamente contextualizados de noviembre de 1922 y cuya autoría 
corresponde a Enrique Ayala Mora y Jaime Durán Barba. El mismo Durán Barba realizó 
entrevistas a algunos de los actores del 15 de noviembre (entre los días 13 y 14 de diciembre 
de 1980), éstas fueron publicadas en dos tomos bajo el título de El 15 de noviembre de 1922 
y la fundación del socialismo relatados por sus protagonistas2 La obra rescata la memoria 
oral de los directamente implicados en el hecho. Es un trabajo que debe ser tomado en cuenta 
al momento de abordar el tema, puesto que nos permite acceder a los testimonios de algunos 
de los partícipes de este suceso. 

Merece ser mencionada además la obra Historia del movimiento obrero ecuatoriano 
de Patricio Ycaza, en donde se estudia detenidamente la génesis y evolución del movimiento 
obrero nacional. 5 6 7 Su limitación es que dicho análisis es realizado desde la perspectiva de un 
partido político sin tomar en cuenta otra visión diferente a la de los obreros. 

Realizan también acercamientos al tema obras como la de Alexei Pérez, El anar¬ 
quismo en el Ecuador 1 ; la del expresidente Osvaldo Hurtado, El poder político en el 
Ecuador 8 ; la de Manuel Espinosa en calidad de recopilador en Así fue, en donde se ex¬ 
pone el testimonio de Alejo Capelo. 9 

Una fuente de acceso a la información de estos hechos es la prensa escrita de la época. 
Luis Miguel Glave afirma en su ensayo “Del pliego al periódico: prensa, espacios públicos y 
construcción nacional en Iberoamérica” 10 que no hay fuente más díscola a la vez que imprescin¬ 
dible, completa a la vez que parcial, tan certera como dudosa, que el periódico para la historia. El 
periódico fue el resultado de un largo proceso de maduración de la comunicación social. 

A su vez, Renán Silva en Prensa y revolución a finales del siglo XVIIb 1 califica al 
periódico como un “acontecimiento cultural”. La prensa debe ser estudiada con un análisis 
de su publicación, difusión, lectura y recepción por parte de los lectores. 

El historiador Roger Chartier en su trabajo El orden de los libros 11 12 , observa que al 
abordar documentos escritos se debe diferenciar lo asignado (lo escrito) por el autor y la 
forma cómo percibe e interpreta lo que Chartier denomina “comunidad de lectores”. El lec¬ 
tor es quien da el significado a lo que quiere trasmitir un escritor. Chartier completa su idea 
añadiendo que se deben revisar detenidamente las formas discursivas que presentan los 
documentos escritos como la prensa. 

Por otro lado, las movilizaciones sociales pueden ser sucesos mediáticos importan¬ 
tes, la prensa escrita realiza coberturas noticiosas amplias de estos eventos en los que la 
opinión pública puede manejar la infonnación de acuerdo a sus intereses o puntos de vista 
ideológicos. El 15 de noviembre de 1922 tuvo un abordaje especial por parte de la prensa 
nacional, sobre todo la de Guayaquil Sin embargo, la literatura que existe sobre esta fecha 
centra su estudio exclusivamente en lo que aconteció en Guayaquil, y deja de lado las re¬ 
percusiones de este evento en otras ciudades. Una excepción es el breve estudio de Carlos 
Ortiz, Riobamba en el siglo XX, que muestra un acercamiento a la forma cómo se aproximó 
la prensa de Riobamba al suceso mencionado. 13 


5 Miguel Donoso et al., El 15 de noviembre de 1922 y la fundación del socialismo relatados por sus protagonistas, Quito, 
Corporación Editora Nacional, 1982. 

6 Patricio Ycaza, Elistoria del movimiento obrero ecuatoriano, Quito, CEDIME, 1984. 

7 Alexei Pérez, El anarquismo en el Ecuador, Quito, Corporación Editora Nacional, 1986. 

8 Osvaldo Hurtado, El poder politico en el Ecuador, Quito, Editorial Planeta, 1993. 

9 Manuel Espinosa (compilador), Así Fue, Quito, Taller de Estudios Andinos, 1998. 

ío Luis Miguel Glave, “Del pliego al periódico: prensa, espacios públicos y construcción nacional en Iberoamérica” en Debate y perspecti¬ 
vas, Madrid, Fundación Mapire Tavera, 2003, p. 7. 

íi Renán Silva, Prensa y revolución a finales del siglo XVm, Bogotá, Editora Cinco, 2004, p. 21. 

12 Roger Chartier, El orden de los libros, Barcelona, Gedisa Editorial, 1994, pp. 23-40. 
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El interés de Jaime Durán Barba al realizar entrevistas a algunos de los protagonistas 
del 15 noviembre fue investigar qué sucedía esos días en otra ciudad, Quito: “el compañero 
Leonardo Muñoz, podrá contarnos si hubo en Quito repercusión, si hubo o no protestas” 
(1982: 34). En las obras indagadas no existen estudios sobre lo que acaecía en las perife¬ 
rias 14 , ni de cómo, qué y cuándo recibieron las informaciones de la masacre de Guayaquil. 
En la prensa de la época se puede advertir el interés de varias ciudades como Riobamba 
por ejemplo. El diario Los Andes en su edición del 25 de noviembre de 1922 expone que 
“el pueblo riobambeño se halla ansioso de conocer la verdad acerca de los trágicos aconte¬ 
cimientos desarrollados en Guayaquil”. 15 Mientras que el bisemanario de la misma ciudad, 
El Observador, en su edición del 29 de noviembre de 1922 agradece a sus lectores “el gran 
éxito de la edición del 25 que la agotó en poquísimos instantes el público ansioso de leer 
las relaciones detalladas de los sucesos de Guayaquil”. 16 

Por lo tanto, creemos necesario investigar qué, cuál y cómo fue la cobertura que 
realizó la prensa de la ciudad de Riobamba sobre el 15 de noviembre de 1922, así como el 
tipo de discurso que trasmitió a sus lectores. Tener visiones distintas desde otras localidades 
nos lleva a dejar de ver los sucesos históricos desde el centro y mirar también el interés que 
despertó en ciudades pequeñas como Riobamba. 

La pregunta fundamental del presente estudio es “¿Qué y cómo transmitió la 
prensa de la ciudad de Riobamba los acontecimientos del 15 de noviembre de 1922?” Esto 
nos lleva a analizar los hechos -siguiendo la propuesta de Darnton, quien manifiesta que 
para trabajar documentos históricos debemos plantearnos las preguntas ¿Quién?, ¿Qué?, 
¿Dónde?, ¿Cómo?- desde la prensa de Riobamba y la visión que ésta manejó de los mis¬ 
mos, cómo logró obtener la información, qué tipo de información presentó a sus lectores, 
cuáles fueron “sus fuentes”, qué restricciones tuvo, qué tan creíble fue la información, 
quiénes fueron los agentes de la información, qué callaron y qué exactamente informaron 
sobre el 15 de noviembre de 1922. 

La fuente que sirvió de base para el siguiente análisis es el diario Los Andes de la 
ciudad de Riobamba en varias ediciones del mes de noviembre. Estos documentos son ade¬ 
cuados ya que presentan una amplia información del 15 de noviembre de 1922, exhiben a 
su vez con claridad cuáles fueron sus fuentes para recabar la información presentada a sus 
lectores y realizan su respectivo análisis proponiendo sus puntos de vista e incluso manifes¬ 
tando sus limitaciones. 

Desarrollo 

El periódico Los Andes de la ciudad de Riobamba fue el primer rotativo que circuló 
en forma de diario en Riobamba 17 ; fue fundado por Luis Gallegos. Los Andes se presenta 
como un medio “liberal e independiente”. 18 Circuló a nivel local entre el 11 de noviembre de 
1916 19 y el 10 de mayo de 1923 (Mancheno, 1952: 251). 

La forma de abordar los acontecimientos de noviembre de 1992 recibió por parte de 
Los Andes una cobertura amplia, la misma que empezó con la descripción de las huelgas que 


13 Carlos Freiré (editor), Riobamba en el siglo XX, Riobamba, Editorial Pedagógica Freiré, 1992. 

14 Carlos Ortiz, “Flistoria obrera en Riobamba” en Carlos Freiré (editor), Riobamba en el siglo XX, Riobamba, Editorial 
Pedagógica Freiré, 1992, pp. 422-424. 

ís “La masacre verificada en Guayaquil”, en Los Andes, Riobamba, 25 de noviembre 1922, p. 1. 

16 “Exito de nuestra edición extraordinaria”, en El Observador, Riobamba, 29 de noviembre de 1922, p. 1. 

17 Carlos Mancheno, “El periodismo en Chimborazo” en Carlos Freiré (editor), Riobamba en el siglo XX, Riobamba, Edito¬ 
rial Pedagógica Freiré, 1992, p. 251. 

ís “Memorándum Los Andes”, en Los Andes, Riobamba, 18 de noviembre de 1922, p. 4. 

w Franklin Cepeda, “Riobamba: prensa y ferrocarril”, en Sonia Fernández (compiladora), El Ferrocarril de Alfaro, Quito TE- 
HIS, Corporación Editora Nacional, Quito, 2008, p. 197 
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azotaban a Guayaquil. 20 Las primeras informaciones que llegaron desde el puerto fueron a 
través de telegramas que se publicaron con el seudónimo de Girardin. Lo que ocurría en 
Guayaquil es relatado por Los Andes como sucesos que despertaron “la espectación (sic) 
nacional.” 21 El 15 de noviembre de 1922 se realizó en Riobamba una “imponente manifes¬ 
tación” como muestra de solidaridad de los obreros riobambeños con sus pares del Guayas; 
con lujo de detalles Los Andes presentó la crónica de lo sucedido. 22 

Conforme llegaban las noticias y sobre todo los rumores de los hechos de Guaya¬ 
quil, los riobambeños expresaron su interés por conocer e informarse a profundidad de los 
sucesos. 23 El sábado 25 de noviembre de 1922, Los Andes, en primera página, empieza por 
describir la ansiedad de conocer los “trágicos acontecimientos” desarrollados en Guaya¬ 
quil. El diario advierte la inquietud de los lectores por “oír el fallo justiciero que señale a 
los culpables”. 24 

El bisemanario local El Observador en su edición del 29 de noviembre de 1922 25 
señala que la necesidad por conocer las relaciones detalladas de los sucesos de Guayaquil, 
desembocó en que el público agotara la edición número 621 del 25 de noviembre, lo que 
es calificado por este medio como un verdadero éxito editorial. 26 

Creo que la forma de acercarse a la información por parte del diario Los Andes 
buscaba lo que hoy calificaríamos como objetividad periodística, al mostrar desde dife¬ 
rentes puntos de vista la información de ese hecho. Igualmente, este diario riobambeño 
no cae en lo que se denomina sensacionalismo o prensa amarillista. Claro está, como lo 
veremos en las siguientes líneas, se utilizaron términos para dar al lector una idea acerca 
de la magnitud de la matanza. 

Para poder cumplir y satisfacer el interés de los lectores, Los Andes tuvo acceso 
a la información a través de varios telegramas enviados desde Guayaquil por Girardin. 
En la edición del 25 de noviembre, Los Andes admite tener estas fuentes: la información 
oficial, la prensa de Guayaquil y los relatos de los viajeros que llegaron a Riobamba, pro¬ 
cedentes de Guayaquil. 

Esta edición de Los Andes bajo el título de “La masacre verificada en Guayaquil” y 
cuyo autor firma con el seudónimo de Marcos Froment 27 resume la infonnación de cada una 
de las fúentes. Al presentar la versión de la “voz oficial” lo hace con ciertas consideraciones 
especiales que quizá buscan llamar la atención del lector, así, en letras cursivas aparecen 
términos como “estrategia de combate ”, “táctica guerrera ”, etc. Sin embargo, Marcos Fro¬ 
ment analiza esta fúente con ironía y sátira: “El general Barriga recomienda la lealtad, valor, 
disciplina, generosidad de oficiales y tropa”. 28 El autor da por hecho que “el pueblo ya habrá 
dado las gracias por tanta nobleza, lealtad y generosidad”. 29 

Los periódicos citados por Los Andes como fuentes de información son El Uni¬ 
verso y El Guante de Guayaquil. Al no poder circular el tren normalmente, los diarios 
no llegaron a Riobamba. El tráfico ferroviario se normalizó a partir del miércoles 22 de 
noviembre. 30 Los primeros ejemplares que llegaron a Riobamba se los vendieron hasta 


20 Los Andes, Riobamba, 15 de noviembre de 1922. 

21 “Movimiento obrero en Guayaquil”, en Los Andes, Riobamba, 15 de noviembre de 1922, p. 1. 

22 “El movimiento de los obreros riobambeños”, en Los Andes, Riobamba, 16 de noviembre de 1922, p. 1. 

23 “La masacre verificada en Guayaquil”, en Los Andes, Riobamba, 25 de noviembre de 1922, p. 1. 

24 Ibíd. 

25 “Éxito de nuestra edición extraordinaria”, en El Observador, Riobamba, 29 de noviembre de 1922, p. 1. 

26 Ibíd. 

27 Los Andes no identifica a los autores de los artículos, únicamente aparecen sus seudónimos. 

28 “La masacre verificada en Guayaquil”, en Los Andes, Riobamba, 25 de noviembre de 1922, p. 1. 

29 Ibíd. 
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quintuplicar su valor. 31 En la edición del 24 de noviembre Los Andes criticó la forma cómo 
los voceadores especularon con el precio de los rotativos guayaquileños. Marcos Fro- 
ment presenta una síntesis de lo que, según la prensa de Guayaquil, habría acontecido; a 
continuación se transcriben varios párrafos de los editoriales de El Universo y El Guante, 
medios que critican la acción de la “soldadesca”. 32 Los Andes cita frases como “la impo¬ 
sición de la bota refrescante de sangre hermana y generosa”, “la horrible miseria de que 
se ha hecho víctima a la parte más desgraciada del pueblo de Guayaquil”, “soldados que 
se complacen en asesinar a mansalva a sus compatriotas [...] no merecen llevar las armas 
de la Nación del 10 de agosto y del 9 de octubre”. 33 

Seguidamente, al presentar el relato de los viajeros, Marcos Froment no menciona el 
nombre de persona alguna, pero afirma que todos los informantes coinciden en que el pueblo 
“ha sido víctima de una verdadera carnicería”. 34 Los viajeros calculan que los muertos po¬ 
drían pasar de mil. Los Andes presenta en su edición algunos rumores de la forma cruel en la 
que los cadáveres fueron arrojados al río e incluso se les quebraba su columna vertebral. En 
esta parte el autor de la noticia no realiza ninguna crítica ni compara los testimonios de los 
viajeros que podían haber diferido unos de otros; el relato se presenta como una coincidencia 
de todos los viajeros. Creo que era necesario precisar el número de personas que dieron su 
testimonio y por qué no sus nombres. Posiblemente algunos de estos relatos pudieron haber 
sido exagerados o el resultado de rumores. ¿Cuántos de los que dieron su información estu¬ 
vieron realmente en Guayaquil? 

A través de las distintas ediciones del mes de noviembre de 1922, diario Los Andes 
realizó el seguimiento de la matanza del día 15 de noviembre. En efecto, en primera página 
apareció un espacio titulado: “La situación de Guayaquil”, que presentaba las informaciones 
de los “últimos acontecimientos” enviadas por Girandín vía telégrafo. 

El análisis realizado puso en evidencia que algunos números de Los Andes mag¬ 
nifican los hechos y sucesos ocurridos en Guayaquil. Así por ejemplo, aparecen títulos y 
subtítulos tales como: “Sangrientos acontecimientos” 35 , “Innumerables víctimas” 36 , “Enor¬ 
me cantidad de heridos” 37 , “Es una espantosa matanza” 38 . Estimo que la gravedad de los 
hechos acaecidos en Guayaquil justificaría estos titulares en el diario Los Andes; de esta 
manera el diario cumpliría, a su modo y de acuerdo a sus posibilidades, con la función social 
de informar a los riobambeños que tenían ansiedad de conocer los detalles de la matanza. 
La forma de manejar las fuentes de acceso a la información por parte de Los Andes se aleja 
del sensacionalismo y proselitismo; creo que se intentó facilitar a los lectores un acceso 

mediato a los acontecimientos mencionados, para lo cual buscó varias formas de obtener la 
tan ansiada información, lo que se debe apreciar. 

La posición que adoptó y tomó el diario Los Andes frente al 15 de noviembre es de 
respaldo total a los obreros guayaquileños, así como de rechazo a las acciones represivas y 
crueles. El discurso que pretende transmitir a sus lectores es el de una acción brutal por parte de 
las fúerzas del orden en contra de los obreros que protestaron por sus demandas y que merecen 
la censura y la condena de la sociedad. En la edición del 18 de noviembre, Girardin empieza 
su relato de esta manera: “Después de los sucesos sangrientos ocurridos anteayer y que todos 
deploramos...” 39 . El 29 de noviembre de 1922 en la primera página de este diario se lee: 


3 0 “Los trenes correrán hoy”, en Los Andes, Riobamba, 22 de noviembre de 1922, p. 1. 

31 “Los últimos acontecimientos en Riobamba”, en Los Andes, Riobamba, 24 de noviembre de 1922, p.l. 

32 “La masacre verificada en Guayaquil”, en Los Andes, Riobamba, 25 de noviembre de 1922, p. 4. 

33 Ibíd. 

34 Ibíd. 

35 “Los sucesos ocutridos en Guayaquil”, en Los Andes, Riobamba, 18 de noviembre de 1922, p. 2. 

36 Ibíd. 

37 Ibíd. 

38 “La masacre verificada en Guayaquil”, en Los Andes, Riobamba, 25 de noviembre de 1922, p. 1. 

39 “Los sucesos ocutridos en Guayaquil”, en Los Andes, Riobamba, 25 de noviembre de 1922, p. 2. 
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LOS ANDES expresa una vez más su pesar por la desaparición de los 
numerosos ecuatorianos muertos en Guayaquil, se adhiere de una manera 
especial al sentimiento de la Clase Obrera y secunda el llamamiento hecho 
a los moradores del lugar, pidiéndoles envíen su óbolo, desinteresado y ex- 
pontáneo (sic). 40 

En las fuentes analizadas no se encuentran las reacciones de instituciones como la 
Iglesia católica o las opiniones de otros grupos importantes como el de los profesores, que 
debían ser tomadas en cuenta para tener distintos puntos de vista. Tampoco aparece, acaso por 
la dificultad de acceso a la información, la reacción de otras ciudades cercanas a Riobamba. 


Conclusiones 

• Este trabajo es un intento de manejar de forma crítica una fuente histórica sobre un 
acontecimiento muy recordado en nuestro país. La prensa puede ser una fuente importante 
para acceder al conocimiento de la realidad histórica. 

• Sobre el 15 de noviembre de 1922 varios historiadores han investigado debidamen¬ 
te; sin embargo era necesario analizar la forma en la que este suceso fue tratado en ciudades 
pequeñas como Riobamba, donde se generó una gran expectativa e interés por la informa¬ 
ción. Diario Los Andes buscó todos los medios a su alcance para cumplir con sus lectores. 

• Es interesante la manera cómo se presentó a los lectores las distintas fuentes de 
información que reconstruyen las noticias: telegramas de un corresponsal, la versión oficial, 
diarios guayaquileños y el testimonio de los viajeros. 

• Los Andes no oculta su posición que es de respaldo a los obreros guayaquileños; 
condena la matanza a través de calificativos como: “espantosa matanza”, “acto ignominioso”. 
Critica y rechaza con cierta ironía la postura oficial y no acepta la versión oficial del número 
de muertos. La forma de tratar los sucesos del 15 de noviembre de 1922 se aleja del sensacio- 
nalismo, del proselitismo y también de la versión oficial. Es una fuente que permite tener un 
acercamiento para indagar el manejo de la prensa de Riobamba sobre este acontecimiento y 
demuestra el interés que tuvo la ciudadanía riobambeña por recabar información al respecto. 

• Creo que una de las limitaciones de esta fuente fue la premura para entregar la 
información a sus lectores, Los Andes no hizo un análisis detenido de la información que 
recabó, sobre todo del testimonio de los viajeros. ■ 


4 o “Los últimos acontecimientos en Riobamba”, en Los Andes, Riobamba, 29 de noviembre de 1922, p. 1. 
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Para encarar el tema seleccionado, la pregunta que abre el análisis y sugiere el pro¬ 
blema, es si la prensa fue un actor político o un gremio que colaboró con el discurso de un 
grupo político durante los hechos que desembocaron en la matanza a los obreros guayaqui- 
leños el 15 de noviembre de 1922. 

En primer lugar, considero importante destacar la gravitación que tuvo la prensa de 
Guayaquil en los hechos señalados, aunque poco o nada se ha discutido sobre el tema desde 
la óptica de explicar de qué manera la construcción de la realidad que hicieron los periódicos 
locales influyó en el curso de los acontecimientos de ese episodio de nuestra historia. 

Al revisar las fuentes y la literatura científica en torno al 15 de noviembre de 1922, 
detecto narrativas teleológicas atravesadas por la ideología partidista en buena parte de los 
intelectuales que han reflexionado sobre este acontecimiento. Se dice habitualmente que 
estamos frente al “bautismo de sangre” de la clase obrera ecuatoriana, sin mayor criticidad 
respecto a las condiciones históricas del momento, la capacidad de agencia de los actores 
políticos y la naturaleza de sus proyectos. 

Por otro lado, no se ha reparado en la influencia que jugó la prensa en la construcción 
de la opinión pública, habida cuenta del “estado de sitio” en el que prácticamente los huel¬ 
guistas mantuvieron a la ciudad de Guayaquil la semana de la huelga general. Es evidente 
que, más allá de los rumores que se esparcían y las noticias que se difundían de boca en boca, 
la lectura de los periódicos fue una práctica obligatoria entre quienes seguían el curso de los 
acontecimientos. 

Tres eran los principales periódicos que circulaban en Guayaquil hacia 1922: El Uni¬ 
verso, El Telégrafo, El Guante, todos de tendencia liberal. También había periódicos filoa- 
narquistas como El Proletario y El Cacahuero. 

Si nos atenemos a la literatura científica, podemos concluir que existen alusiones 
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someras al rol de los periódicos durante la huelga general. Así, el historiador estadounidense 
Ronn Pineo, en un artículo publicado en 1992, ensaya una interpretación sobre las condicio¬ 
nes que motivaron la agitación popular y la radicalización obrera, al tiempo que se refiere, al 
paso, a ciertas opiniones publicadas en El Universo. En ellas da cuenta del parcial respaldo 
que inicialmente recibieron los huelguistas de la prensa: “Los editores de los periódicos se 
concentraban alrededor de la huelga y la opinión editorial en los mayores diarios hacía hin¬ 
capié en lo razonable de los reclamos”. 1 

Pineo continúa describiendo el eco que tuvo la huelga en la prensa, centrándose en 
la versión de la crisis que da El Universo, cuando el 10 de noviembre hace un llamado a 
“atacar el origen del problema”. 2 Según este medio, la verdadera causa del malestar labo¬ 
ral, era el problema del cambio de la moneda, 3 opinión que coincidía con la de los síndicos 
contratados por los manifestantes: José Vicente Trujillo y Carlos Puig Vilazar. El pedido 
puntual consistió en solicitar al presidente José Luis Tamayo que “detenga ‘el control mo- 
nopólico’ del cambio monetario”. 4 

Un año antes, el autor Patricio Martínez 5 ya había tasado el papel de la prensa, en 
relación a un discurso de tinte oligárquico que sucedió a la matanza de los obreros del 15 de 
noviembre de 1922. Martínez realiza un análisis del discurso a las voces “oficiales” del go¬ 
bierno, lo cual resultaría comparable a la “posición tibia” de ciertos medios guayaquileños, 
especialmente de diario El Universo. 

En 1986, el sociólogo Alexei Páez 6 trazó una descripción detallada de los actores políticos 
y sociales de 1922, caracterizando los grupos en conflicto y destacando el papel de los círculos 
anarcosindicalistas, así como de la prensa obrera en la década del 20, que intervino en la coyuntura. 

El texto de Páez es importante porque logra derribar el mito de la historiografía insti¬ 
tucional del movimiento obrero que hablaba de la existencia de una organización anarquista 
que fracasa en la huelga general de 1922. 7 Por el contrario, Páez demuestra la precariedad 
organizacional del movimiento, lo que finalmente aparece como su principal debilidad. Esa 
improvisación en la toma de decisiones y ausencia de organicidad, vuelve vulnerable a la 
agencia política de los huelguistas y posibilita, de algún modo, la aparición de “otras agen¬ 
das”, distorsionándose así el reclamo original de los trabajadores. 

Jaime Durán Barba, en la introducción al volumen de Pensamiento popular 
ecuatoriano , 8 pudo vislumbrar los nexos que existían entre la burguesía comercial y ban¬ 
cada con los “intelectuales” que asesoraron y en determinado momento estuvieron al fren¬ 
te de la huelga de 1922. Durán Barba analiza el rol de los intelectuales como agentes polí¬ 
ticos, cuya “autoridad” se basa en el saber letrado, “con una amplia posibilidad de actuar 
en el seno de las asociaciones”. 9 

Entre las fuentes que ayudan a aclarar el talante de las reivindicaciones de los obre¬ 
ros, figura el texto de Alejo Capelo sobre los sucesos de 1922. 10 Alejo Capelo Coello fúe 
uno de los principales protagonistas de la huelga general de 1922 y dirigente máximo del 


1 Ronn Pineo, “Una reinterpretación de la agresividad obrera: El derrumbe de la economía del cacao y la huelga general de Gua¬ 
yaquil en 1922”, en Revista Ecuatoriana de Historia Económica, Quito, Año IV, No. 8, Banco Central del Ecuador, 1992, p. 117. 

2 Ibídem,p. 119. 

3 Ibídem,p. 119. 

4 Ibídem,p. 119. 

s Patricio Martínez, Guayaquil, noviembre de 1922. Política oligárquica e insurrección popular, Quito, CEDIS, 1988. 

6 Alexei Páez, El anarquismo en el Ecuador, Quito, Corporación Editora Nacional-INFOC, Colección Popular 15 de 
Noviembre, 1986. 

? Ejemplo destacado de esa historiografía obrera de corte “institucional” es el libro de Patricio Ycaza, Historia del movimiento 
obrero ecuatoriano, Quito, Ediciones La Tierra, 2007 (1983). 

8 Jaime Durán Barba, ed.. Pensamiento popular ecuatoriano, Quito, Banco Central del Ecuador-Corporación Editora Nacional, 1981. 

9 Ibídem, p. 78. 

10 Alejo Capelo, “La masacre obrera de Guayaquil: 15 de noviembre de 1922”, en Manuel Espinosa Apolo (comp.), Así ñie, 
Quito, Taller de Estudios Andinos, 1998, pp. 139-151. 
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Frente Regional de Trabajadores del Ecuador (FRTE). Escribió dos textos en recuer¬ 
do del 15 de noviembre y en el segundo de ellos, que fue publicado poco antes de su 
muerte, dejó sentado su testimonio y relató las maniobras políticas que realizaron algu¬ 
nos integrantes de la huelga, cercanos a la Confederación Obrera del Guayas, organi¬ 
zación que mantuvo una actitud conciliadora con el gobierno de José Luis Tamayo. 

Narciso Véliz, 11 por su parte, líder sindical y director del periódico filoanarquista El 
Cacahuero, acusa directamente a los abogados de los trabajadores, Carlos Puig Vilazar y 
José Vicente Trujillo, de haber “traicionado” a sus compañeros y al contenido original de las 
reivindicaciones obreras, en la huelga general de 1922. Esta fuente es de gran importancia 
porque expresa, muy claramente, la posición de los obreros y artesanos manifestantes: “no 
teníamos que ver nada en el asunto del cambio”. 12 

Finalmente, subrayo el testimonio colectivo que aparece en una obra compilada por Jai¬ 
me Durán Barba, 13 a inicios de los ochenta. Son dos volúmenes que contienen los relatos de 
algunos protagonistas del 15 de noviembre, quienes en grupo focal responden las preguntas 
del investigador Durán Barba y rememoran su participación en el hecho. La importancia de 
esta fuente radica en que el carácter testimonial de los actores permite aclarar ciertos puntos 
oscuros que no aparecen en la historiografía. Además, sus memorias ayudan a configurar 
aspectos identitarios (clasistas) de los artesanos y obreros que participaron en la huelga. 

Para responder a la pregunta inicial, utilizaré cinco noticias aparecidas en el periódico El 
Universo de Guayaquil, los días anteriores y posteriores al 15 de noviembre de 1922. Luego 
de establecer el marco teórico sobre las nociones de “actor político” y “prensa como actor 
político”, procederé a identificar el tipo de enunciado en que se inscribe la opinión de ese 
periódico, así como las estrategias discursivas que utilizaron para dejar sentada su posición. 
Al final, plantearé una lectura interpretativa, en torno a la agencia de la prensa como posible 
actor político y las tensiones entre práctica y discurso. 


Desarrollo 

Es necesario entender la noción de “actor político” y de “prensa como actor político” 
para esclarecer su papel en torno al 15 de noviembre de 1922. Según el sociólogo alemán 
Klaus Peter Japp, hablamos de “actores políticos cuando se trata de portadores de roles”, a 
los que “se les supone capacidad de acción”, 14 como el resultado de la interacción entre con¬ 
ciencia y comunicación. Entonces, los actores políticos hablan y actúan desde un “lugar de 
enunciación”, esgrimiendo su autoconciencia en base a agencias particulares que se mues¬ 
tran y expresan maleables. 

Es decir, los actores políticos no responden a un modo homogéneo de actuar, sino a 
los estímulos que el medio le propone, así como a la coyuntura que condiciona su respuesta 
y toma de posición. Este punto es importante porque permitiría entender la posición hete¬ 
rogénea en la percepción de los hechos que tienen los obreros guayaquileños como actores 
políticos, al abandonar las demandas originales de mejores salarios y condiciones de vida, 
por la baja del cambio e incautación de giros. 

En cuanto a la prensa como actor político, recurro al teórico de la comunicación uru¬ 
guayo Héctor Borrat, quien hace la siguiente reflexión: 

Si por actor político se entiende todo actor colectivo o individual capaz de 
afectar el proceso de toma de decisiones en el sistema político, el periódico 
independiente de información general ha de ser considerado como un ver¬ 
dadero actor político. Su ámbito de acción es el de la influencia, no el de la 


11 Narciso Véliz, “Nuestra palabra” (hoja volante), Guayaquil, Imprenta El Ideal, 1923. 

12 Ibídem. 

13 W.AA., El 15 de noviembre de 1922 y la fundación del socialismo relatados por sus protagonistas, 2 volúmenes, Quito, 
Corporación Editora Nacional-INFOC, 1982. 

14 Klaus Peter Japp, “Actores políticos”, en Estudios Sociológicos, Yol. XXVI, No. 76, México, 2008, p. 5. 
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conquista del poder institucional o la permanencia en él. El periódico pone 
en acción su capacidad para afectar el comportamiento de ciertos actores en 
un sentido favorable a sus intereses: influye sobre el gobierno, pero también 
sobre los partidos políticos, los grupos de interés, los movimientos sociales, 
los componentes de su audiencia. Y al mismo tiempo que ejerce su influen¬ 
cia, es objeto de la influencia de los otros, y alcanza una carga de coerción 
decisiva cuando esos otros son los titulares del poder político. 15 

Esta concluyente acotación de Borrat nos ayuda a entender el entramado de relacio¬ 
nes que se forma entre las élites políticas y económicas de Guayaquil -es¬ 

pecíficamente su burguesía comercial y bancaria- y la prensa “independiente” de tendencia 
liberal, representada en El Universo, periódico dirigido por el empresario órense Ismael 
Pérez Pazmiño, cuando el medio entra en contacto con aquel grupo de interés, en la medida 
en que sus opiniones editoriales coinciden con la posición de ese influyente sector. 

Frente a lo anterior, cabe analizar los mecanismos discursivos de El Universo, antes 
de establecer su condición de posible actor político con intereses y estrategias propias, o 
saber si en realidad fue un vocero cercano a los sectores bancarios y/o al gobierno que repro¬ 
dujo sus intereses, convirtiéndose en “colaborador” de sus proyectos políticos. 

Para ello, he seleccionado cinco publicaciones de El Universo, aparecidas entre 
el 12 y el 19 de noviembre de 1922. Entre la primera y la última, media únicamente una 
semana, tiempo suficiente para entender el vertiginoso rumbo que tomaron los aconteci¬ 
mientos luego de la declaratoria de la huelga de los trabajadores del tranvía y de la Empre¬ 
sa de Luz y Fuerza Eléctrica. 

Según Ronn Pineo, estimulados por el éxito de la huelga de los obreros del Ferroca¬ 
rril, los empleados del tranvía pidieron “más dinero (salarios), horarios más cortos, estabili¬ 
dad, condiciones de trabajo más seguras y ser tratados con respeto. Específicamente pedían 
un aumento de 80 centavos para los conductores y 1.60 sucres diarios más para los choferes. 
Pidieron un día laborable de ocho horas y más pago por sobretiempo [...] Eran 28 puntos 
en total, pero todos eran bastante moderados. Sin embargo, los gerentes no estuvieron de 
acuerdo y, cuando los rechazaron, los trabajadores llamaron a la huelga”. 16 

Inmediatamente, los trabajadores eléctricos contrataron como abogados a José Vi¬ 
cente Trujillo, quien había asesorado a la Confederación Obrera del Guayas, y a Carlos 
Puig Vilazar, quien defendió a los obreros del Ferrocarril en la última huelga. Otros acto¬ 
res políticos fueron el gobierno y los militares, quienes mostraban creciente preocupación 
por la radicalización de los huelguistas, pues veían que, al paso de los días, las masas 
desbordaban el control de los líderes. 

A este respecto, seguimos a este autor cuando acusa a los historiadores institucionalistas 
de izquierda, de haber exagerado el peso de los líderes en las revueltas populares: “Estas mani¬ 
festaciones -acotaPineo-, como la que tuvo lugar en Guayaquil, pueden más bien ser entendidas 
como ejemplos de rebelión democrática espontánea”. 17 Es decir, por el análisis de las fúentes y 
de la bibliografía, descartamos el supuesto carácter articulado del movimiento. Por el contrario, 
se observa una constante improvisación y falta de claridad en los objetivos de los huelguistas. 

Llegado el 12 de noviembre, El Universo publicaba en primera plana, un manifiesto 
del presidente José Luis Tamayo, quien llamaba “a la altivez guayaquileña”, “en estos mo¬ 
mentos de reivindicaciones sociales”. 18 

Por su parte, el titular principal reza: “Después de la huelga”, donde se asume una 
actitud optimista por haber prácticamente superado el conflicto, al tiempo que se llama a 


rs Héctor Borrat, “El periódico, actor del sistema político”, enAnálisiNo. 12, Barcelona, 1989, p. 67. 

16 Ronn Pineo, op. cit., p. 117. 

17 Ibídem, p. 103. 

18 El Universo, Guayaquil, 12 de noviembre de 1922, p. 1. 
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“que todos encaucemos una acción atinada y respetuosa encaminada a obtener la baja del 
cambio”. 19 En este momento, El Universo nuevamente se pronuncia -ya lo había hecho el 10 
de noviembre, al pedir “atacar el origen del problema”- y toma posición respecto al debate 
que se sucede al interior de los grupos obreros sobre mantener las reivindicaciones origina¬ 
les o pedir la baja del cambio. Pineo es enfático en decir que, desde el principio “muchos 
obreros habían pensado que los aumentos de sueldos iban a ser de poca utilidad si es que el 
sucre seguía devaluándose”. 20 El argumento sería, entonces, volver a la ley de cambios que 
rigió entre junio y septiembre de 1922 “para sostener al sucre”, idea que se repetía sin mayor 
conocimiento de causa y que insistentemente sustentaban los abogados. 

Cabe aclarar sin embargo, que no a todos los obreros les convencía la idea de la baja del 
cambio, no sólo porque Narciso Véliz en su hoja volante manifiesta que “no teníamos que ver 
nada en el asunto del cambio”, sino porque en el transcurso de las deliberaciones de la Asam¬ 
blea, una vez anunciada la huelga general, surgieron voces disconformes como la del obrero 
Alberto Díaz, quien según El Universo, el 13 de noviembre “instó a sus compañeros que no 
debían dar vivas a nadie y que eso de dar vivas a los síndicos podría tener malos resultados”. 21 

No obstante, a esa fecha, los abogados Puig y Trujillo ya habían convencido a la ma¬ 
yoría de los obreros que el asunto del cambio era vital para conseguir mejores condiciones 
económicas. De esto último se hizo eco El Universo, quien buscaba al “responsable de la 
situación”, señalando con el dedo al gobierno: “¿qué ha hecho éste para contener -se pre¬ 
guntaba- el desastre económico que ha venido empujando a la Nación hasta el abismo?”, 22 
al tiempo que se escandalizaba por la falta de energía eléctrica en Guayaquil, titulando “La 
ciudad en tinieblas”, a la noticia principal. 

El 14 de noviembre de 1922 es fecha clave para entender el cambio de posición de 
El Universo, ante lo que ellos llamaron el “acallamiento” de la prensa por parte de los huel¬ 
guistas. Y es que el 15 de noviembre aparece la noticia de que el día anterior, los obreros se 
tomaron los periódicos más importantes de la ciudad, demandando mejoras en sus pagos, 
particularmente los voceadores de El Telégrafo y los tipógrafos de El Universo. 

Ante ello, los editores de El Universo se dirigen a los manifestantes con un mensaje 
imperativo: “Obreros: la Prensa está de vuestro lado, estad vosotros al lado de la Prensa”. 23 
Este llamado parece una advertencia, pues entre líneas se lee: “cuidado con ponerse en nues¬ 
tra contra, pues nosotros les hemos defendido”. 

Al día siguiente, es decir, el 16 de noviembre, sorprendentemente El Universo no 
condena la reprochable matanza contra los trabajadores de Guayaquil y vuelve a publicar la 
nota, en páginas interiores, titulada “La prensa acallada”. Es como si quisiera demostrar su 
poder e influencia en la decisión de decir y callar. 

Sobre el temible episodio de la cruel embestida de los gendarmes, en el titular “El sa¬ 
crificio de un pueblo”, los editores recriminan “el desconcierto y la locura de los extremos”, 
con los argumentos siguientes: 

...hemos visto brotar inusitados y censurables abusos dignos de inmediata re¬ 
presión y condena. Entre estos, ninguno más detestable que la especie de sitio 
impuesto a la ciudad, presionándola por el hambre, sin advertir que con estos 
arbitrios se atentaba contra desgraciados ancianos, enfermos y niños; que el 
incalificable procedimiento de envolver a la población en la más completa os¬ 
curidad durante las noches y la agresiva actitud asumida contra la Prensa. 24 

Es decir, El Universo prefiere reprochar los sabotajes eléctricos y el ataque a la prensa 


19 Ibídem 

20 Ronn Pineo, op. cit., p. 118. 

21 El Universo, Guayaquil, 14 de noviembre de 1922, p. 3. 

22 El Universo, Guayaquil, 14 de noviembre de 1922, p. 1 

23 El Universo, Guayaquil, 15 de noviembre de 1922, p. 1. 

24 El Universo, Guayaquil, 16 de noviembre de 1922, p. 1. 
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de los huelguistas, antes que condenar el execrable crimen de Estado cometido el día anterior. 
Este alineamiento y toma de posición favorable a los intereses del gobierno no deja de asom¬ 
brar, a pesar de la orientación ideológica que el periódico había manifestado los días anteriores. 

Finalmente, los “responsables” de la catástrofe serían los trabajadores arrastrados 
“por el derrotero de extremas e inaceptables pretensiones y hasta en desafueros e irrespetos 
a las autoridades cuyo tino y sagacidad manifestados en esta emergencia, hemos tenido oca¬ 
sión de manifestar favorablemente en nuestras ediciones anteriores”. 25 Así se expresaba El 
Universo, en contra de esos “extremistas” que con su “maldita huelga” 26 habían “irrespeta¬ 
do” el régimen de autoridad, propiciando el violento desenlace. 

Y al final del editorial achacaban, con cinismo, la derrota de los obreros al “haber¬ 
se visto obligados por falta de preparación, a entregarse en manos de asesores, extraños 
a su organización que podían empujarlos a los azares de la política”. 27 Recordemos, sin 
embargo, que en días anteriores, el periódico había aplaudido las gestiones y maniobras 
políticas de esos “asesores”. 

Es importante referir que la noticia que contenía ciertos detalles sobre la matanza del 
15 de noviembre, figuraba en segundo plano, hacia el margen derecho del tabloide, sugirien¬ 
do una relación de subordinación, respecto al titular “principal”. 

Introduzco finalmente en el análisis, el periódico del 19 de noviembre de 1922, cuan¬ 
do El Universo intenta justificarse por el cuasi silencio de los días anteriores. Haciendo uso 
de complicados giros retóricos al estilo de: 

Lejos de nosotros el sujetarnos a la imposición de la bota rebosante en san¬ 
gre hermana y generosa. Antes que guardar silencio ante este desgarra¬ 
miento de todo derecho y de todo sentimiento humanitario, hemos reservado 
todo el ardor de nuestra protesta para arrojarlo ai rostro de los asesinos, 
cuando haya amainado la primera efervescencia y hayamos podido juzgar 
los sucesos bajo un prisma más sereno y justiciero. 28 

Los editores intentan “deslindar responsabilidades”, en un tardío acto de pública con¬ 
trición. El argumento utilizado no convence porque se revela postizo, artificioso y cuidado 
en el “buen decir”. Además, nuevamente se dice expresar el “sentir del pueblo guayaquile- 
ño” cuando se aplaude la actuación del Gobernador del Guayas, Jorge Pareja, y del Intenden¬ 
te de Policía, Alejo Mateus. Sin embargo, no existe el llamado a la justicia para determinar 
quién ordenó disparar a los trabajadores. 


25 Ibídem. 

26 El Universo, Guayaquil, 14 de noviembre de 1922, p. 1. 

27 Ibídem. 

28 El Universo, Guayaquil, 19 de noviembre de 1922, p. 1. 
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Conclusión 

El Universo hizo suyo el discurso de los banqueros y del propio gobierno, fluctuan¬ 
do entre un tímido apoyo inicial a los trabajadores, para luego apoyar la tesis de los ban¬ 
queros, solicitando la baja del cambio y la incautación de giros. Finalmente, no condenó 
a tiempo la masacre del 15 de noviembre y más bien reprochó a los obreros y artesanos la 
aplicación de medidas “extremas”. 

Por lo expuesto, interpreto el problema, en el sentido de que al carecer de una agen¬ 
da propia, El Universo como representante de la prensa guayaquileña, no fue propiamente 
un actor político, aunque sí influyó de manera importante en la construcción de cierto tipo 
de opinión sobre los hechos de noviembre de 1922, en base al alineamiento político que 
tomó, haciéndose eco de los intereses y expectativas de la burguesía comercial y bancaria, 
e incluso coincidiendo, en determinados momentos, con la posición del gobierno de José 
Luis Tamayo. 

Una mirada rápida a las fuentes impresas de la época, y en particular a uno de los me¬ 
dios locales más acreditados, demuestra por otra parte, la maleabilidad de los actores políticos, 
quienes nunca se comportan de manera homogénea y predecible, sino que por el contrario, 
responden de manera insospechada a los movimientos coyunturales y a las siempre diversas, 
variables y complejas percepciones que aquéllos tienen de los hechos y los procesos. ■ 
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La Novela Histórica como estrategia de aprendizaje 
El 15 de noviembre a través de 
"Las cruces sobre el agua" 


Catalina Carrasco A. 
Universidad de Cuenca 
Ecuador 


En los niveles escolares primario y secundario de nuestro país, los Estudios Sociales 
constituyen la organización pedagógica y didáctico-curricular de las diferentes disciplinas 
que integran las Ciencias Sociales: Geografía, Historia, Cívica, Sociología, Economía, Geo¬ 
logía, Antropología y Política. Estas, tienen como objeto fonnal de estudio el ser humano y 
su accionar, y desde varios ángulos lo descubren, lo estudian y lo interpretan. 

El ser humano es un ser social, interactúa con otros, se desarrolla en un ambiente que 
lo modifica y es modificado por su actividad. Es creador de cultura, demuestra su inteligencia a 
través de diversas manifestaciones, y se ubica en un tiempo y un espacio relacionándose con el 
mundo desde su perspectiva filosófica, histórica, espiritual y social. (D’Uva y Rossi, 1998: 18). 

La Historia, como disciplina, estudia los cambios de las sociedades en permanente 
transformación en el espacio y el tiempo. El espacio se refiere al territorio ocupado por los pue¬ 
blos y su relación con la naturaleza, espacio que no se limita al local, nacional, sino también al 
mundial. El tiempo es el período histórico de desarrollo de cada sociedad. El tiempo cronológi¬ 
co es continuo, el de desarrollo es heterogéneo. (La Historia como disciplina del conocimiento). 

“La historia es el objeto de una construcción cuyo lugar no es un tiempo vacío y ho¬ 
mogéneo, sino un tiempo lleno de la presencia del ahora”. (Benjamín 2009, 3) La historia es 
un proceso en construcción, no hay fin, hay diversas historias, como diversos son los pueblos, 
proceso que va alimentando el presente, construido por todos. 

Somos protagonistas o espectadores de los diferentes cambios socioeconómicos, po¬ 
líticos y ambientales. El futuro es incierto, sin embargo somos constructores de un presente, 
de un ahora, lo que nos lleva a interrogar por el pasado. La reflexión de la historia es una 
necesidad, un compromiso social, es un elemento medular para el conocimiento del ser 
humano y el mundo, de ahí la importancia de ésta en los programas escolares. Enseñamos 
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nuestra historia y la de otros pueblos para que se tome conciencia que el ahora es resultado 
de un proceso que duró miles de años, por los que han pasado los pueblos y sociedades. 

La Historia como disciplina, ayuda a la comprensión de la continuidad y el 
cambio del quehacer del ser humano en el tiempo y en su memoria colectiva 
[...] Igualmente la comprensión de los elementos de la continuidad favorece 
la identidad de los pueblos, tanto a nivel nacional como con tinental y mundial. 
Contribuye a comprender que los fenómenos políticos se generan a partir de 
una determinada realidad social y en estrecha relación con un sistema deter¬ 
minado de valores [...] capacita para enfrentar en forma creativa los cambios, 
prepara para ser buenos ciudadanos, en el respeto a la dignidad de las perso¬ 
nas y el bien común, ser protectores del medio ambiente y agentes económicos 
responsables [...] Desarrolla el pensamiento divergente, pero al mismo tiempo 
libre de prejuicios, permitiéndole analizar, comprender, modificar la realidad y 
formarse una visión propia 1 (González, 1996: 151) 

Tomar conciencia del ahora es situarnos en nuestro tiempo y nuestro espacio, es 
situamos en nuestra circunstancia histórica 2 . El situamos en las diversas circunstancias his¬ 
tóricas que han suscitado el desarrollo de los seres humanos, las familias, grupos o naciones, 
nos lleva a percibir la particularidad de esos gmpos, de sus rasgos y características propias, 
y de los lazos de identidad que los unen. El conocimiento histórico nos enseña que los seres 
humanos siempre han estado organizados en gmpos, tribus, pueblos, naciones, caracteriza¬ 
dos por un sentimiento de identidad. De igual manera nos ayuda a conocer los elementos que 
influyeron a esta unión: la lengua, los rasgos étnicos, el territorio, las relaciones familiares, 
su organización política y económica. Por estas razones el conocimiento histórico es indis¬ 
pensable en la preparación de niños, niñas y jóvenes, proporcionándoles un conocimiento 
global del desarrollo de los seres humanos y del mundo que les rodea. (Florescano, 1991, 1) 
Desde esta perspectiva la enseñanza de la Historia es un buen instrumento para difundir los 
valores de cultura nacional y comprender el sentido de la civilización humana. 

La Historia es ciencia social, proceso en constmcción, por ende su enseñanza es 
importante para el desarrollo del ser humano. Esta enseñanza en nuestro país se ha caracteri¬ 
zado por el memorismo, una lista indefinida de fechas y nombres, contribuyendo a que esta 
asignatura sea considerada por los estudiantes como aburrida y poco útil, utilizando un tipo 
de educación que supone el fin de la libertad de aprender lo que el individuo quiere, para 
asimilar y aprehender todo lo que su entorno considera necesario para que se convierta en 
“elemento útil” al sistema dominante. En suma, no somos lo que somos ni lo que queremos 
ser, sino lo que la tradición quiere que seamos. 

Sin embargo, la concepción que se tiene por Historia, y por ende la enseñanza meca- 
nicista de ésta, ha permitido la reducción de la conciencia, además de la influencia del sub¬ 
jetivismo idealista que ha hipertrofiado el papel de la conciencia en el acontecer histórico. 
La enseñanza de la Historia no debe ser inmovilizadora y encubridora de verdades (Freire, 
1997: 95). Ésta debe ser objetiva, debe desarrollar una lectura del mundo y lograr una com¬ 
prensión y un compromiso más profundos con la realidad contemporánea. 

El conocer y comprender nuestra historia contribuiría a comprometernos con la reali¬ 
dad contemporánea, la misma que implica el ser ciudadanos críticos, trabajando por una de¬ 
mocracia ética, por tomar conciencia de lucha por una vida digna, por el acceso a la producción 
v distribución de recursos v la construcción de la justicia social, donde todos somos responsa- 

1 Informe para el Programa “Alternativas para la armonización e innovación de la enseñanza de la historia iberoamericana” 
¿Qué esperamos de la enseñanza de la Historia?, p. 3, Ministerio de Educación, División de Educación General. República de 
Chile, 1er. Taller, Montevideo Uruguay, noviembre de 1993. Citado por Carmen González. 

2 El conocimiento sobre el pasado se inicia en la familia, luego en el entorno social, es ahí donde se adquiere por primera vez 
conciencia de pertenencia a un grupo social, esto irá creciendo de acuerdo a la inserción en diferentes grupos sociales en el 
transcurso del tiempo. 
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bles de lo que suceda, todos somos sujetos protagonistas de la historia. Es importante reforzar 
en nuestras clases, a través de las diversas actividades, valores como democracia, tolerancia, 
solidaridad, libertad, diversidad, identidad. Conversar y reflexionar sobre la realidad política 
y social que nos rodea, la Historia no es solo el pasado, implica la reflexión de nuestro presente. 

Lamentablemente se ve a la historia como fuente suprema de enseñanzas y virtudes, 
y muchas veces se recibe una información que se identifica con el estancamiento, la esterili¬ 
dad y el engaño. Porque en aras del civismo -muy mal entendido- la educación ecuatoriana 
ha sido fácil presa de patrioterías y estereotipos, y de hecho, existe una historia que podría¬ 
mos llamar oficial que solamente registra -con exageraciones o directamente con falacias- 
lo que le interesa, y silencia sucesos que pueden ser significativos desde la perspectiva de 
las nacionalidades indígenas y las reivindicaciones de las clases marginales. Por ejemplo, 
difícilmente se pone atención a la gesta de Femando Daquilema o a las luchas obreras del 15 
de noviembre de 1922, estos acontecimientos no se integran a la tradición de la educación 
hispana que en cambio, fortalece los chovinismos y crea estereotipos. 3 

En mi experiencia como docente, al desarrollar el tema correspondiente a la Plu¬ 
tocracia y sus diferentes gobiernos, no encontraba en los textos escolares una información 
que cumpla con los objetivos de dar a conocer a los estudiantes una visión completa de lo 
ocurrido; por ejemplo, en algunos textos escolares encontrábamos: 

Presidencia de José Luis Tamayo: Fue un presidente bien intencionado que 
gobernó de 1920 a 1924. La crisis económica se agudizó, se realizó una 
huelga general, ¡as manifestaciones se generalizaron en todas las ciudades y 
la represión fue sangrien ta. En el orden administrativo no se lograron avan¬ 
ces significativos. (Universo y Cultura 3, 1992), desconociendo el proceso 
de la formación del movimiento obrero. 4 


Es por este motivo que tomé la decisión de utilizar la novela Las cruces sobre el 
agua, escrita por Joaquín Gallegos Lara en 1946, para que los estudiantes tengan la opor¬ 
tunidad de conocer más ampliamente este tema importante para la historia de nuestro país, 
considerando que la novela histórica, según Fernando Aínsa, recupera la identidad y la me¬ 
moria de un pueblo, desmitificando el pasado que cuenta la historia oficial, para dar voz a los 
que no la tienen, recupera la memoria colectiva de hechos o grupos marginados y propone 
mediante la reescritura ficcional de la historia, construcciones alternativas de las identidades 
nacionales, regionales o de grupos de personas. 

La novela histórica contribuye al desarrollo de una “nueva historia”, donde se toma 
en cuenta la historia cotidiana, la historia de la familia, historia de mujeres, historia de la 
sexualidad, historia popular, etc. Todas las historias por construir. 

La lectura de novelas nos lleva a otras situaciones, a otras realidades, Cómo no hablar 
y debatir del pasado, después de haber leído obras de la corriente del realismo social: A la 
Costa de Luis A. Martínez, Huasipungo de Jorge Icaza, El muelle, Las tres ratas y Baldo- 
mera de Alfredo Pareja Diezcanseco, El éxodo de Yangana de Angel F. Rojas, y obviamente 
la nombrada en este trabajo. 


3 En los contenidos oficiales, no se desarrollan estos acontecimientos, se desarrollan los grandes períodos republicanos, en los 
textos escolares se explica en breves líneas “se dio un levantamiento el 15 de noviembre, siendo controlado por el ejército con 
mucha represión, produciéndose muchas muertes”. 

4 Si bien en los últimos quince años los textos han ampliado más la información, la tónica es explicar que hubo una huelga que 
fue “controlada”, con excepción del Manual de Historia del Ecuador Tomo II, que se editó en el año 2008, que ya toma como 
protagonista al pueblo, a los grandes actores sociales colectivos, es decir construyen una “nueva historia”, aportando a tener 
una visión más amplia sobre este hecho, dando a conocer la lucha y el surgimiento del movimiento obrero, gmpo importante 
en la historia de nuestro país. 
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Sería torpe pretender negar los beneficios de la tecnología, pero también resulta des¬ 
venturado pasar a depender totalmente de ella. Aceptarla sin condicionamientos ni límites 
sería integramos a una sociedad deshumanizada. La lectura continúa siendo la puerta princi¬ 
pal que conduce al conocimiento, corresponde por lo tanto, formar lectores y lectoras llenas 
de pasión que sean capaces de extraer alguna enseñanza y alguna reflexión crítica. 

Es importante indicar que la lectura no se limita al hecho de leer, en mi práctica lo ha¬ 
cemos entre todos, habrá de acuerdo al gusto, algunos estudiantes que lo hagan en sus casas, 
pero lo importante es en grupo, para de esta manera iniciar el “diálogo”, tan importante en 
las nuevas propuestas pedagógicas, ya que así escuchamos, opinamos, reaccionamos. 

Si bien una novela histórica se basa en un hecho o personaje histórico, apoya su re¬ 
dacción en elementos ficticios, éstos también llevan a conocer la realidad. Las cruces sobre 
el agua no se limita a la matanza del 15 de noviembre de 1922, los estudiantes conocen la 
historia del pueblo de Guayaquil, conocen el contexto socioeconómico-cultural en el que 
se desenvuelve el autor 5 . Contexto económico que ha sido trascendental en el desarrollo de 
nuestro país, ya que es la época en la que más se desarrolla el capitalismo, por tanto se da la 
inserción del Ecuador a los grandes centros hegemónicos capitalistas, ascenso y control de 
la burguesía y surgimiento del proletariado. 

Novela y documento histórico que toma al pueblo como verdadero protago¬ 
nista. No se sitúa ya la acción de la historia en manos de superhombres o de 
villanos; por el contrario, el constructor y el héroe real de lo nacional es el 
pueblo, la fuerza de las masas que, en la adversidad, se crea su supervivencia, 
su dignidad y sus proyectos de justicia [...] Literatura que rescata la lengua 
nacional, el cómo habla la gente, en contraposición a la corrección que tratan 
de imponerle desde los medios oficiales de cultura; literatura que unifica lo 
cotidiano con lo nacional; la conversación, la vida del barrio y de la calle, la 
memoria de la gente que mantiene esenciales y vivos a “tayta ” Eloy Alfaro, a 
Concha, a Montalvo, a los principios y figuras de la patria. Que plantea sin 
contemplaciones el verdadero tirano de las masas: su propia debilidad, su 
incipiente capacidad de organización y su vacilante dirección política; Las 
cruces sobre el río Guayas: expresión de una conciencia social que rechaza la 
impunidad de la violencia estatal del quince de noviembre de tantas jornadas 
en contra del pueblo ” (Adrián Carrasco en Las cruces sobre el agua: 36). 

Paralelamente a la lectura de la novela investigan sobre personajes y temas que 
se nombran en la misma, o que tienen que ver con la vida del autor, por ejemplo investi¬ 
gan sobre Nela Martínez, mujer que contribuyó a los cambios históricos de nuestro país 
y sin embargo no es conocida por los estudiantes. Investigan sobre Carlos Concha, Rosa 
Luxemburgo, la peste bubónica que se da en esa época, los medios de transporte, la llega¬ 
da del cine al Ecuador, las relaciones sentimentales, los apodos, en fin conocen una nue¬ 
va historia que no se limita a los grandes héroes conductores de la nación, sino una his¬ 
toria que valora la existencia de la mayoría de la población, que identifica nuestro país. 

Conocen también las altas medidas económicas dictadas por los grupos de poder y 
sus consecuencias en contra del pueblo, que no tenía derechos, pues no habían leyes que res¬ 
paldaran su situación; conocen el hambre, la opresión y la represión más fuerte que se haya 
dado en la historia del Ecuador, según Benjamín Carrión “se considera la mayor matanza de 
obreros en la historia del mundo” ( Las cruces sobre el agua : 22) 

Conocen la parte humana de los protagonistas, que si bien son ficticios, representan 
la realidad del Guayaquil de ese entonces -por qué no del ahora- en su cotidianidad, su len- 


s La edición utilizada es la que pertenece a la colección Antares, ésta se caracteriza, por presentar antes de la novela, el contexto 
social, literario del autor, una pequeña biografía, algunos juicios críticos y opiniones de personas que tuvieron la oportunidad 
de conocer a Gallegos Lara. 
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guaje, costumbres, identidad. “El marco de la ciudad no es tratado con una óptica sociológi¬ 
ca sino como un encuadre humano en movimiento” ( Las cruces sobre el agua : 25). 

Aquí se encuentran mezclados defectos y virtudes: religiosidad, machismo 
(en todas sus variantes buenas y malas), atisbos de conciencia de ciase, 
creencias mágicas, prejuicios raciales, afirmaciones de nacionalidad, en fin 
de todo, en una gama de la cual se podría extraer, aislándolos de sus parteas 
manipuladas por la ideología dominante, muchos elementos de una auténti¬ 
ca cultura popular” (Las cruces sobre el agua: 27). 

En esta obra se ve claramente la unidad entre Historia y Literatura, a raíz de “la ma¬ 
tanza del 15 de noviembre de 1922; la conciencia de clase, ya con una dimensión histórica, 
comienza a operar en la realidad del país y desde luego en su literatura” (Las cruces sobre el 
agua, 20). A través de la Literatura los estudiantes han recuperado este hecho histórico, muchas 
veces olvidado en la historia oficial y en la memoria colectiva. “La novela de Gallegos Lara 
nos reafirma en la idea de que el arte es un camino distinto, pero equiparable a la ciencia, para 
llegar a la comprensión de la Historia”. (Armando Adame en Las cruces sobre el agua: 33). 

En definitiva, la novela nos enseña, nos lleva a reflexionar, nos divierte, y nos amplía 
el territorio de la Historia; sin embargo, hay que seguir la recomendación de Carmen Mar¬ 
celo, se debe tener un conocimiento histórico, de ahí la importancia desde mi punto de vista 
que tiene que ser una lectura conjunta sobre todo con los adolescentes, ya que ésta debe estar 
acompañada de diálogo, más no de imposición de ideas. 

Al final de la lectura los estudiantes realizan una investigación más exhaustiva so¬ 
bre diversos temas de acuerdo a sus intereses, la lectura nos lleva al diálogo, pero también 
motiva la curiosidad, la indagación, los cuestionamientos, características de la propuesta 
pedagógica freireana. 

Es importante señalar que las actividades investigativas no sólo son bibliográficas, 
éstas tienen que estar acompañadas de una entrevista a alguien que los estudiantes iden¬ 
tifiquen que está relacionado con el tema. Desde esta perspectiva ellos y ellas han tenido 
oportunidad de conversar con médicos, empleadas domésticas, vecinas, en fin, han conocido 
otras vidas, otros intereses, lo que ha contribuido a que amplíen la lectura de su mundo. 

El pensamiento de ellos es: “Cuando leemos novelas, conocemos otras realidades” 6 , 
que espero que no sólo se quede en conocimiento sino que vaya a una reflexión y a una con- 
cientización crítica que les lleve a tomar un compromiso de construir una sociedad más justa. 

No utilizo la lectura sólo por distracción y porque a mí me enseñó, hay autores como 
Femando Aínsa y Augusto Escobar que explican que desde el pasado las novelas han enri¬ 
quecido el conocimiento de los seres humanos. Escobar fortalece su opinión con el punto de 
vista de grandes pensadores quienes reconocen la importancia de otras disciplinas, como la 
Literatura, en la construcción de la Nueva Historia que es parte esencial de la cultura. 

La opinión de los estudiantes del Cedfi con los que se trabajó y se trabaja en la actua¬ 
lidad confirma que la narración a través de la Novela Histórica ha contribuido en su apren¬ 
dizaje. Ellos afirman que la lectura les ha llevado a conocer otras realidades, costumbres, 
formas de vida, etc., como sostiene Marco Rea, estudiante de Primero de Bachillerato: “este 
libro nos ayuda a aprender de mejor forma esos hechos históricos, ya que no los relata de una 
manera monótona y aburrida, sino aprendemos con un relato interesante y de alguna forma 
nos permite vivirlo”. 
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Caridad Vintimilla, estudiante de Décimo de Básica, opina: 

Yo creo que estas novelas nos han ayudado a relacionar la historia que esta¬ 
mos estudiando con otra realidad, diferente a la que se ve en los típicos libros 
que sólo relatan la historia desde un punto de vista. Lleva a reflexionar sobre 
los cambios que se han ido logrando a través de la lucha y la constancia. 

Josué Durán, estudiante de Décimo de Básica, sostiene: 

Yo considero que las novelas históricas me han llevado a entender otras rea¬ 
lidades y el por qué de los actos de la gente en el entorno que les rodea. Yo 
creo que al entender una situación uno puede comprender las decisiones y la 
forma de actuar de la gente que ha vivido. El libro que hemos leído durante 
este trimestre ha sido para mí de mucha ayuda para comprender a la sociedad 
y el pueblo. Considero que el género del realismo social nos ayuda a mirar la 
historia de un modo distinto y más humanístico. Creo que este tipo de litera¬ 
tura nos lleva a introducirnos un poco más en la verdadera historia y a apro¬ 
piarnos de todos los sucesos que han llevado al Ecuador a ser lo que es hoy. 

El realismo social de esta historia me ha ayudado a comprender una sociedad 
en época de crisis y a una fuerte época en el país conocida como Plutocracia. 

El periodo de crisis económica y de poder bancario presentado en el libro por 
medio del punto de vista del pueblo, demuestra las atrocidades que son capa¬ 
ces de cometer las autoridades en el poder y lo que el poder es capaz de crear. 

La lectura de novelas históricas no es una receta, es una alternativa que se debe aprove¬ 
char, alternativa que está en constante cambio. Esta tarea la inicié hace ocho años, cada año hay 
diferentes actividades, diferentes logros, diferentes reacciones, los grupos son diversos, lo que no 
debe ser diferente es la actitud crítica, de diálogo, de respeto, de amor y de esperanza en el cambio, 
caso contrario estaríamos cayendo en una educación tradicional, formando estudiantes pasivos y 
sumisos, conocedores sólo de una historia, silenciados, dispuestos a ser lo que la tradición quiere 
que sean. Los educadores debemos comprometemos y luchar por una educación activa, concien- 
tizadora y liberadora, formando sujetos históricos y no objetos pasivos. Es nuestro reto, nuestra 
utopía, no nos detengamos, caminemos. 

Nuestra historia debe apuntar a profundizar un análisis histórico completo, no sólo de los 
grandes héroes, conductores de la nación, sino un análisis que valore la existencia de la mayoría 
de la población, que ha estado ajena a las grandes decisiones políticas, al arte y la ciencia, pero 
con su trabajo ha logrado la prosperidad de los grupos de poder. Se debe recuperar la memoria 
histórica de los diversos pueblos y comunidades que conforman nuestros países, evitando los re¬ 
gionalismos y rivalidades que lo único que hacen es transformar la meta que sería la construcción 
de una identidad nacional y latinoamericana sobre bases más firmes, para enfrentar los retos de la 
revolución tecnológica y el predominio del “primer mundo” (López Sánchez, 2009, 3). 

Pese a las dificultades y obstáculos que tenemos que atravesar, y al escaso y limitado 
impacto de las innovaciones curriculares, el reto es diario, el mismo que no puede quedarse en 
consensos y en propuestas escritas. Somos los profesores quienes tenemos el desafío de cambiar 
las perspectivas que justificaban la incorporación de la enseñanza de la Historia, con el objetivo 
de que entendiendo el presente desde un pasado común, contribuya también al cambio de concep¬ 
ción de esta disciplina por parte de los estudiantes que la ven como algo inútil, aburrido, que el 
conocimiento de ésta no favorece a tener una profesión productiva. 

El conocimiento de la Historia y del conjunto de las Ciencias Sociales contribuye a formar 
ciudadanos críticos, participativos, propositivos, preparados para vivir en una sociedad democrá¬ 
tica y diversa capaz de enfrentar los problemas actuales; además de propiciar entre los estudiantes 
la idea de protagonismo histórico, como individuos y actores sociales. Como dice Femando Sava- 
ter “la enseñanza nunca es una mera transmisión de conocimientos o destrezas prácticas, sino que 
se acompaña de un ideal de vida y de un proyecto de sociedad” (Florescano, 1999, 3). B 
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Memorias y representaciones de la matanza 

DE TRABA)ADORES DE AZTRA 1977 


María José Garrido 

Maestría en Historia, Universidad Andina Simón Bolívar 

Ecuador 

El 18 de Octubre de 1977 en el ingenio azucarero Aztra (Azucarera Tropical Ameri¬ 
cana) ubicado en La Troncal, provincia del Cañar, tuvo lugar una huelga de trabajadores que 
fue duramente reprimida por la Policía, bajo el mando del gobierno militar del Triunvirato, 
que dejó un saldo de más de 26 muertos y una decena de desaparecidos. 

Desde entonces, a este hecho se lo denominó “la matanza de Aztra”, y es considera¬ 
do un hito, no sólo por haber sido un evento que conmocionó a la sociedad ecuatoriana de 
entonces, sino porque persistió como un emblema de las luchas sociales y obreras entre di¬ 
ferentes memorias y actores involucrados 1 . Pese a su importancia histórica, la historiografía 
reciente no ha abordado un análisis específico de la matanza, por lo que los trabajos sobre el 
tema se remiten a aquellos realizados durante las décadas de 1970 y 1980 que la incorpo¬ 
raron en un análisis general sobre el movimiento obrero, bajo un enfoque primordialmente 
marxista 2 . Desde esta perspectiva, la matanza fue presentada como uno de los hitos represen¬ 
tativos en la historia de la lucha del movimiento obrero por sus reivindicaciones de clase 3 . 
Estos trabajos llevan implícita la noción de que el Estado “burgués” encarna los intereses de 
la clase dominante y como tal usaría la violencia como medio para reprimir la lucha obrera. 
En este esquema, el sujeto queda adscripto por su pertenencia a las estructuras económicas 


1 Al hablar de los actores sociales se refiere principalmente a quienes se sentían identificados con el significado de la matanza: 
sectores de izquierda, obreros, sindicales, estudiantes, docentes, organismos de derechos humanos, etc. 

2 Del análisis de la bibliografía especializada en el tema (ver cita N°3) se deduce que ésta, en términos generales, partía del 
supuesto de que la “clase” obrera cumplía un rol teleológico en la historia universal, ya que como clase y con ella toda la so¬ 
ciedad, conseguirá emanciparse del dominio capitalista. 

3 Ver: Víctor Granda Aguilar, La masacre de Aztra, Publicación de la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de 
Cuenca, Cuenca, 1979; Jorge Oviedo, “El movimiento obrero ecuatoriano entre 1960 y 1985” en Enrique Ayala Mora, Nueva 
historia del Ecuador. Epoca Republicana IV. Volumen 10. Corporación Editora Nacional. Quito, 1983; Oswaldo Albornoz Pe¬ 
ralta, Historia del movimiento obrero ecuatoriano, Edit. Letra Nueva, Quito, 1983; Agustín Cueva, El proceso de dominación 
política en el Ecuador, Edit. Planeta, Quito, 1998. 


157 




y a la clase a la que corresponden. 


El principal problema de esta tendencia historiográfica es que ha tendido a naturalizar 
los hechos históricos, así como a reproducir las diferencias sociales en un esquema binario 
de dominantes y dominados que a la larga no cuestiona el uso de la violencia indiscriminada. 

El presente trabajo pretende distanciarse de esta visión en la medida que se busca 
poner como eje central del análisis al sujeto y su agencia -es decir de los distintos actores: el 
gobierno militar, las agrupaciones sociales de izquierda, la prensa, los obreros y sus familia¬ 
res, etcétera- en el acontecer histórico de la matanza, y el contexto de relaciones de poder en 
el que interactuaron. Se retoma para esto los aportes de la historia cultural 4 -como el interés 
por conocer el entramado de significados culturales que los propios sujetos construyeron, se 
apropiaron, o a los que resistieron- y con ello el sentido que dieron a su presente. 

Así también se buscará conocer las memorias que se fueron construyendo alrededor 
de la matanza de Aztra. En tanto se entiende por memoria, siguiendo a Jelin, como una 
representación socialmente construida, una huella de algo que ya no está en el presente 
y que se evoca para darle un sentido al pasado y que se articula en función de marcos 
sociales desde los cuales se recuerda 5 . Estos marcos constituyen los elementos que subyacen 
en las versiones hegemónicas y contestatarias sobre los hechos que se fueron construyendo 
alrededor de la matanza y sus memorias 6 . 

En el caso de la matanza de Aztra, el entramado de significados que circularon 
socialmente fue conformando diferentes memorias sobre los hechos, construidas por los 
distintos actores involucrados: el gobierno militar, agrupaciones sociales de izquierda, la 
prensa, los obreros y sus familiares. Cada uno de ellos se situó en un lugar diferente en 
cuanto al lugar y poder de enunciación desde el que articularon sus narrativas sobre los 
hechos, siendo las representaciones sobre los sujetos subalternos o sectores populares el 
núcleo más relevante en la disputa por la apropiación de significados. Así también el lugar 
que cada uno de los actores tuvo en las relaciones de poder, les permitió no sólo articular 
una política de representación específica, construir memorias hegemónicas o contestatarias, 
sino también materializar prácticas concretas y diferenciadas en el contexto de un hecho de 
extrema violencia como fue la matanza. 

Para descifrar las prácticas, representaciones y memorias de los actores involucrados, 
se eligen tres narrativas, entendidas como huellas del pasado y de la memoria de periodos 
específicos: la primera es el boletín de prensa que emitió el gobierno del Triunvirato un día 
después de la matanza, a partir del cual se construye la versión oficial que servirá de marco 
narrativo para las argumentaciones más conservadoras. La segunda fuente es la publicación 
de un folleto dedicado a la matanza publicado por el Centro de Educación Popular (CEDEP) 
en 1983, que recoge información diversa, pero principalmente testimonios de trabajadores 
del ingenio, y las representaciones recurrentes de sectores de izquierda. La tercera narrativa 
es en un soporte visual, las fotografías que fueron publicadas junto con un reportaje realizado 
por la revista Vistazo en su fascículo de noviembre de 1977. 

Contexto hi stórico y antecedentes 

En 1976 la dictadura del Triunvirato sustituye el gobierno de Rodríguez Lara, con 
un programa de gobierno que tiene como meta la transición a la democracia. Su discurso 


4 Roger Chartier, El orden de los libros: lectores, autores, bibliotecas en Europa entre los siglos XTV y XVIU, Barcelona, 
Gedisa S.A, 1994. 

s Elizabeth Jelin, Los trabajos de la memoria, Madrid, Siglo XXE Capítulo 2,2002. 

6 Alessandro Portelli, La orden ya fue ejecutada, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, FCE, 2003, pp. 14 y 15. 
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gira en torno al respeto al marco legal y la defensa de los derechos humanos 7 . En el ámbito 
económico las políticas del régimen están dirigidas hacia el apoyo a los grandes grupos 
económicos, como por ejemplo los productores de azúcar y con esto a los más importantes 
ingenios, mediante exoneración de impuestos y la privatización del comercio de azúcar 8 . 
Así también sostendrá políticas fuertemente autoritarias con sectores populares y “... 
una escalada represiva del movimiento obrero (que tuvo su expresión más bárbara en la 
masacre cometida contra los trabajadores del ingenio azucarero Aztra, el 18 de Octubre 
de 1977) igual que contra movimientos populares como el de maestros y estudiantes...” 9 . 

Por otra parte el movimiento sindical, a nivel nacional, había fortalecido su 
organización y capacidad de movilización durante la década de 1970, logrando en mayo 
de 1977 que tres centrales sindicales se unieran para realizar un segundo paro nacional, 
donde participaron trabajadores pertenecientes a los sectores de ferrocarriles, ingenios 
azucareros, telecomunicaciones, bancos, obreros industriales, profesores, estudiantes, 
organizaciones campesinas, el mismo que fue duramente reprimido y que incluyó 
encarcelamiento de dirigentes 10 . 

El sindicato y comité de empresa de Aztra (organización de trabajadores) consiguieron 
en el segundo (1974) y tercer contrato colectivo (1976), la disposición gubernamental de 
obtener el 20% de utilidades anuales de la empresa 11 . 

La empresa Aztra (con casi cuatro mil trabajadores), que había pasado a ser casi 
en su totalidad propiedad del Estado en 1972 12 , incumplió el pago de utilidades a los 
trabajadores durante un año (desde septiembre de 1976), en agosto de 1977 se decretó una 
nueva alza de precios del azúcar y posteriormente en septiembre, la supresión del 20% de 
participación a los trabajadores. 

En este contexto, en septiembre de 1977, los trabajadores presentan un pliego de 
peticiones en el Ministerio de Trabajo, siendo el pago de utilidades la principal demanda, 
además de estabilidad laboral y tabla de remuneraciones 13 . 

Las demandas laborales como el aviso de huelga que pronunciaron los trabajadores 
del ingenio, siguieron al derrotero legal pertinente tanto en Quito como en Azogues, 
donde las autoridades competentes dieron prerrogativas posponiendo la viabilidad de los 
trámites legales. 

Ante esta situación, los obreros declararon una huelga pacífica el 18 de Octubre de 1977. 
Durante la jomada estuvieron reunidos en el ingenio de forma apacible, y a horas de la tarde, en 
momentos en los que arribaron numerosos familiares de los trabajadores llevando alimentos, 


7 Laura Buitrón y otros, Aztra, perdón y olvido de una masacre, Revista del CEDEP (Centro de Educación Popular), N° 14, 
Serie Educación Popular, Quito, 1985. p. 21. En este texto se cita las declaraciones del gabinete de gobierno en un artículo 
del diario El Comercio del 26 de Octubre de 1977, titulado “El gabinete rechaza acusaciones contra ministros por Aztra”, en 
donde se declara: “...el Gobierno seguirá resguardando la paz, el orden y respetando los derechos humanos que han sido norma 
de su gobierno, alcanzando por ello el reconocimiento internacional e intemo”. 

8 Agustín Cueva, El proceso de dominación política en el Ecuador, Edit. Planeta, Quito, 1998. p.84. 

9 Ibídem, p. 84. 

ío Oswaldo Albornoz Peralta. Historia del movimiento obrero ecuatoriano, Edit. Letra Nueva, Quito, 1983 p. 100. 
n Víctor Granda Aguilar. La masacre de Aztra. Publicación de la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de 
Cuenca, Cuenca, 1979. 

12 Revista Vistazo, Noviembre 1977. El gobierno de Rodríguez Lara adquirió las acciones del grupo Isaías, el 91% del paquete 
accionario de la empresa ante su inminente quiebra, a través de Comisión Nacional de Valores. 

13 Laura Buitrón, op. cit., p. 42. 
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también llegó un escuadrón de la Policía que dio un aviso de dos minutos para el desalojo de 
las instalaciones, tras lo cual, casi inmediatamente empezó a lanzar bombas lacrimógenas. A 
partir de ese momento el caos se generaliza y un grupo de trabajadores tratando de huir de las 
bombas cae en los canales de riego, de donde se sacaron en los siguientes días, 26 cadáveres 
(cifra oficial), que según la versión gubernamental murieron ahogados. 

Los acontecimientos posteriores están envueltos en una serie de relatos contradictorios 
-principalmente en cuanto a la cantidad de muertos y a la causa de estas muertes-, los reclamos 
de los familiares por los cuerpos y los pedidos de justicia que aclare quiénes fueron los culpables. 

Organizaciones sindicales, partidos de izquierda, universidades y estudiantes 
reaccionaron inmediatamente repudiando los hechos a través de comunicados de prensa 
protestas, marchas, huelgas, etcétera. Con la vuelta al régimen democrático se intentó abrir 
el caso, pero las autoridades argumentaron que al haberse dictado autos de sobreseimiento 
definitivos, era imposible su apertura jurídica. 

Memorias Hegemónicas 

Versión Oficial 

En un comunicado del Ministerio de Gobierno, dirigido a los medios de comunicación 
el 19 de octubre de 1977, el Gobierno formuló lo que se podría denominar “los marcos 
narrativos de la versión oficial”, que se convierte en uno de los discursos más significativos 
y partir del cual se va configurando el escenario de luchas por las distintas interpretaciones 
de los hechos. Las ideas centrales 14 de esta versión fueron: 

“Mil ochocientos trabajadores fueron azuzados por conocidos agitadores 
que se tomaron la instalaciones 

“El desalojo se llevó a cabo por la ilegalidad de la huelga y para precautelar 
los in tereses del Estado, la in tranquilidad y la inseguridad ”. 

“Ciento cincuenta policías cumplieron la orden de precautelar las 
instalaciones con el pedido reiterado de abandono de instalaciones que 
fue respondido con palabras y actitudes desafiantes. Agotado el recurso se 
procedió al lanzamiento de gases lacrimógenos”. 

“Los trabajadores empezaron a abandonar las instalaciones cuando los 
dirigentes los guiaron en forma sospechosa a que el abandono lo hagan por 
la vía a los canales de riego, donde mueren ahogados seis zafreros, cuando 
lo lógico es que salgan por la puerta que conduce al carretero 

De esta argumentación se deslindan elementos claves que nos remiten a los marcos 
sociales y representaciones desde las cuales se articula la versión oficial, con la pretensión 
de convertirse en hegemónica: la legalidad de la acción gubernamental, el desplazamiento 
de los culpables de los acontecimientos a “conocidos” agitadores, y la autoridad de formular 
una política de representación sobre los obreros y con ellos a los sectores populares 15 


14 Diario El Mercurio, Cuenca, 20 de Octubre de 1977. 

ís El concepto de política de la representación se toma de Deborah Poole, Visión, raza y modernidad: una economía visual 
del mundo andino de imágenes, Edit. Sur Casa de Estudios del Socialismo, Lima 1997. pp. 13-16, en tanto significa una 
forma de organizar las representaciones en tomo a relaciones de dominación. 
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El argumento de la legalidad concede al Gobierno el poder de hablar desde un 
lugar de autoridad y credibilidad social, al ser un régimen que se avoca a un estado de 
derecho en un ambiente de defensa de la paz social. La “inocencia” del Estado se traduce 
de forma reduccionista y de ejercicio absoluto del poder, a encontrar los culpables en los 
agitadores que están imbuidos de ideas “subversivas y comunistas”, argumento reiterativo 
de las dictaduras militares de América Latina del siglo XX para referirse a los “enemigos 
de la Nación”, en este caso integrantes y dirigentes obreros, en un momento en que el 
movimiento obrero tiene una alta convocatoria. Por otra parte se presenta una noción 
“subalternizada” del sujeto, en la que los trabajadores no tuvieron agencia propia, sino 
que fueron inducidos a ser parte de la huelga. Así lo confirma la versión del Ministerio de 
Trabajo: “...los dirigentes azucareros azuzadores e interesados en el caos [...] obligan a los 
zafreros que son los trabajadores eventuales a mantener una actitud de paro, a la vez que 
les arengan despertándoles odio y pasión... 16 . 

Los marcos narrativos para pensar a los sujetos se inscriben en un complejo social 
de relaciones sociales jerárquicas y asimétricas donde la clase y lo étnico determinan su 
posición. Así los obreros, cuyo componente étnico es diverso, pero con fuerte migración de 
indígenas de la Sierra, solamente pueden tener acciones orientadas por el odio y la pasión, 
además de ser “víctimas manipulables de unos agitadores” que no actúan por el interés del 
orden de la Nación sino por ideologías foráneas y subversivas. 

Al mismo tiempo que se legitiman los discursos sobre la legalidad e inocencia del 
Estado, éste va configurando una política de representación que se visualiza en las valoraciones 
de los discursos arriba citados al referirse a los sectores populares. Los comunicados de prensa 
muestran no sólo el lugar de enunciación desde el cual el Estado se arroga la autoridad de 
representar, sino también una dicotomía o dualismo, entre mente- cuerpo, racional-irracional, 
político-no político, en tanto les da a los sectores populares un estatus de anonimato y un 
universo simbólico regido por la pasión, el odio, la manipulación, etc., hecho que supuso una 
forma de despolitizar los reclamos sociales y vaciar al sujeto de agencia. 

Estas representaciones políticas subalternizadas de los sectores populares -si bien 
fueron apropiadas por el Estado para legitimar el uso de la violencia- circulaban socialmente 
y se reprodujeron y manifestaron en distintos soportes que constituyen huellas de una política 
de representación de los cuerpos de los subalternos. 

Dichos discursos fueron retomados y apropiados por el Estado y con éstos legitimó 
el ejercicio de la violencia sobre los cuerpos. Esta violencia, entendida como una acción 
de agresión simbólica, en la práctica se materializó en instancias como el poder eliminar 
físicamente a los obreros en aras de proteger los “intereses nacionales” y reprimir los 
reclamos de los familiares por los cuerpos de los obreros muertos. 

Por otra parte, la violencia simbólica que se manifestó sobre los cuerpos no fue 
explícita sino que se fue tejiendo en los discursos de manera sutil y metafórica. En éstos, 
subyacen operaciones que establecen analogías entre lo irracional, lo anónimo, lo popular, lo 
emotivo, lo sensorial, y por lo tanto en la expresividad de lo que está fijado en la materialidad 
del cuerpo. Como afirma Porter, en el pensamiento occidental 17 existe una subordinación y 
dualismo del cuerpo por oposición y frente a la importancia que tiene la mente: 

Este dualismo ha sido una fuerza que ha configurado profundamente el uso 


16 Diario El Mercurio. “Versión del Ministerio de Trabajo sobre el conflicto laboral Aztra”, Cuenca, Octubre de 1977. 

17 El autor se refiere específicamente a “la cultura europea tradicional”. Sin embargo en el presente trabajo se considera que las 
operaciones sobre la relación cuerpo-mente están vigentes en los sistemas de valoraciones sociales aceptadas y legitimadas, 
presentes en los discursos y Urentes sobre el caso Aztra en Ecuador, como se intentará demostrar. 
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lingüístico, los esquemas de clasificación, la ética y los sistemas de valores. 

A la mente y al cuerpo se les han asignado tradicionalmente atributos y 

connotaciones distintas. La mente es perceptivamente superior a la materia 18 . 

En los sistemas de valores sociales, y el político como parte de éstos, están inscritas 
las analogías sobre el cuerpo y la mente. Lo altamente valorado como lo racional en la política 
corresponde a las representaciones de la mente, mientras que lo irracional, infravalorado y 
despolitizado, está representado en el cuerpo y sus manifestaciones emotivas. 

De esta manera se reactivan dispositivos vigentes sobre las representaciones 
estigmatizadas 19 de los sectores populares, que quedan subaltemizados, convertidos en cuerpos 
emotivos, desposeídos de agencia política y deslegitimados en su capacidad de representarse. 

La versión de los medios de comunicación 

Tras la matanza, los medios de prensa escrita y las publicaciones periódicas 20 de 
mayor circulación en el país cubrieron los hechos y conformaron un espacio en el que se 
fueron originando también representaciones de los hechos y de los sectores populares con 
una amplia repercusión a nivel nacional en la construcción de una memoria ampliada. Si bien 
reconstruyeron e interpretaron narrativamente los hechos y reflejaron las opiniones emitidas 
por distintos actores sociales y políticos, por otra parte reprodujeron representaciones sobre los 
subalternos socialmente legitimadas y en estrecha relación con la versión oficial del Gobierno. 

La información y las narrativas están en la mayoría de los casos acompañadas con 
imágenes que pretenden complementar o reforzar lo afirmado en la textualidad, pero sobre 
todo pretenden ser un reflejo de la realidad. 

Sin embargo, como huella de una forma de presentar e interpretar los hechos, las 
imágenes responden a una lógica diferente a la textualidad. Si bien puede tener (o no) una 
correlación con lo escrito, las características del soporte implican diferencias importantes en 
tanto el ver y el representar son actos ‘materiales’ en la medida en que constituyen medios 
de intervenir en el mundo. No ‘vemos’ simplemente lo que está allí, ante nosotros. Más bien, 
las formas específicas de cómo vemos -y representamos- el mundo, determina cómo es que 
actuamos frente a éste, y al hacerlo, creamos lo que este mundo es 21 . 

Los aportes de Pool permiten cuestionar la idea de que las imágenes son una forma 
objetiva y mimética de presentar la realidad y que por el contrario, las imágenes operan bajo 
un régimen de visión que está atravesado por complejos sistemas de significados, políticos 
y culturales que ordenan, jerarquizan y dan sentido a la forma de presentar y consumir las 
imágenes 22 . Tal es el caso de las fotografías que fueron publicadas junto al reportaje realizado 
por la revista Vistazo en su fascículo de noviembre de 1977 23 . 

En este reportaje, además de narrar los acontecimientos en un formato de texto, 


i8 Roy Porter, “Historia de los cuerpos”, en Peter Burke (ed.), Formas de hacer historia. Alianza Editorial, Madrid, 1991. p. 265. 
w Ponciano del Pino, “Uchuraccay: memoria y representaciones de la violencia política en los Andes” en C. I. Degregori (ed.), 
Jamás tan cerca arremetió lo lejos. Memoria y violencia política en el Perú, Lima, Instituto de Estudios Peruanos, IEP., 2003. 
Se toma del autor la noción de estigmatización de lo étnico. 

20 Por ejemplo: Diario El Mercurio de Cuenca, Diario El Comercio de Quito, Diario El Universo de Guayaquil. 

21 Deborah Poole, Visión, raza y modernidad: una economía visual del mundo andino de imágenes, Edit. Sur Casa de Estudios 
del Socialismo, Lima 1997. p. 15. 

22 Ibídem.,pp. 13-16. 

23 Al autor del reportaje se lo menciona como “la redacción” de la revista y las fotografías ñieron tomadas por Hugo Vera. 
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presenta una narrativa en imágenes que se centra en fotografías sobre el funeral del único 
muerto oficialmente reportado en el momento que fue realizado el artículo; así como en las 
imágenes de las protestas de los familiares de las víctimas por el reclamo de los cuerpos. 
En la economía del espacio dado a las imágenes, predomina la presencia de subalternos, en 
expresiones de sufrimiento y la narrativa textual refuerza estos contenidos. Destaca la foto 
de portada del artículo: una mujer indígena (familiar del difunto velado) que llora con gestos 
de dolor y súplica. 

La revista de circulación masiva dirigida a un público de clase media principalmente 
urbano, se caracteriza por artículos de actualidad y por mostrar los acontecimientos “rele¬ 
vantes” de la vida social ecuatoriana. 

La manera en cómo está organizada y presentada la narrativa visual, nos permitirá 
analizar la política de representación de las imágenes a la cual se adscriben las fotografías, 
en tanto se enuncia desde un régimen de visión que representa a los sujetos desde un en¬ 
foque subalternizado. 

Los aportes de Pool sobre el valor de uso y valor de cambio 24 de las imágenes, per¬ 
miten ver las dimensiones que adquieren en la economía de visión las representaciones vi¬ 
suales de la fotografía mencionada. El valor de uso o la finalidad que tiene la fotografía de 
la portada es la de representar “la realidad” 25 , en este sentido, pretende reflejar la crueldad 
de la represión de la matanza y como ésta es sufrida por los familiares de los muertos. 

Por otra parte el valor de cambio o los usos sociales de la imagen permiten 
entender los contenidos de la narrativa visual, por cuanto son las representaciones vistas 
o consumidas y que “adquieren valor a través de los procesos sociales de acumulación, 
posesión, circulación e intercambio” 26 . 

Al ser el sector medio el principal público que consumía la revista Vistazo, sus 
imágenes y contenidos discursivos estaban organizados para establecer una red de significados 
compartidos con este grupo social. 

Por una parte, en el discurso textual del artículo se manifiesta repudio hacia la matanza, 
y con esto una “denuncia” a los actos del Gobierno y un cuestionamiento a la política de 
coyuntura que se vive en 1977, en el proceso de transición de la dictadura a la democracia. 

Para esto, en un preámbulo donde narra los antecedentes de la matanza, da cuenta 
de las irregularidades que tuvo el gobierno militar a nivel empresarial. Así la prensa adopta 
el poder de denunciar y reclamar por justicia como portavoz de los “supuestos” intereses de 
la ciudadanía, idea que convoca especialmente a las clases medias. El orden de la narrativa 
continúa describiendo los acontecimientos más relevantes de la matanza y recoge distintas 
versiones de los hechos, entre ellos los testimonios de los familiares de las víctimas. 

En esta línea de la narrativa textual, se pretende establecer un paralelismo o 
acompañamiento en imágenes; sin embargo, se puede observar que existe otra lógica de 
representación en las fotografías. Estas sostienen más bien una crónica “amarillista” de los 
eventos, realzando los elementos sensacionalistas, “emotivos” y corporales de los sujetos 
presentados, la mayoría subalternos. 

En las imágenes no habría la protesta de la “ciudadanía” que señala el discurso textual, 
ni una denuncia sobre la violencia ejercida por el Gobierno, sino que se prioriza representar 
a los familiares en gestos y posiciones corporales de dolor y sufrimiento. 

La relación que subyace con el discurso oficial del Gobierno antes mencionado, es la 

24 Deborah Poole, op. cit., p. 20. 

25 Ibídem., pp. 19-20. 

26 Ibídem., p. 20. 
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de presentar a los sectores populares en analogías y metáforas con lo irracional y lo emotivo 
que se deslinda del sufrimiento y el dolor en la expresividad de lo que está fijado en la 
materialidad del cuerpo. 

Esto se evidencia en la presentación de la imagen de portada del artículo, una mujer 
indígena, familiar de uno de los muertos. La imagen se presenta atravesada por una triple 
subaltemización: étnica, de género y de clase, a lo que se suma su despolitización. Esto se 
demuestra al elegir presentar a una mujer, que por su vestimenta denota que es indígena, y 
cuya posición del cuerpo establece la metáfora emotividad-irracional-mujer-cuerpo. Esta red de 
significados expresan una inferiorización en la que se representa a un sujeto que pierde su agencia 
política, ya que no hay un posicionamiento con respecto a las estructuras de poder dominante, 
ni un reclamo o participación de demanda de justicia “ciudadano”, sino un gesto de súplica y 
dolor. Su cuerpo mismo se convierte en espacio de disputa política 27 , en el que se prioriza la 
subaltemización de los sectores populares, en la disposición y relevancia que se da u omite a los 
personajes, sus gestos, posiciones y sinónimos de lo corporal con formas de actuación política. 

Las fotografías son producidas al igual que el texto, reforzando el significado y 
el lugar que deben tener los sectores populares en las estructuras sociales y de poder en 
un discurso social de la diferencia, que al circular, activa representaciones que legitiman 
indirectamente la violencia sobre sus cuerpos. 

La imagen mencionada apela al sistema de valores sociales y políticos imperante, en 
el que subyacen no sólo posiciones asimétricas de poder, sino también dicotomías y analo¬ 
gías sobre el cuerpo y la mente, y donde los subalternos -indígena, mujer- están infravalo¬ 
rados y despolitizados. Los periodistas y fotógrafos se enuncian desde un lugar de autoridad 
y legitimidad para hablar e interpretar a los subalternos, ellos establecen cuándo y porqué los 
sectores populares sufren o son víctimas de la injusticia. 

Memorias “contestatarias” 

Las interpretaciones contestatarias a la versión oficial fueron numerosas y diversas. 28 
Particularmente interesa la versión que se realizó en 1983, en el contexto de un gobierno 
democrático, por parte del CEDEP 29 , que con la publicación de un folleto educativo, plantea 
su interpretación en los siguientes términos: 

En ios últimos años el acto de represión más salvaje cometido contra nuestro 
pueblo es la masacre de Aztra [...] La versión de los hechos difundida por el 
Gobierno a través de medios de comunicación tendían a tergiversar comple¬ 
tamente la verdad y a minimizar ¡a real magnitud de la masacre, afirmando 

que los muertos eran 26 y que perecieron ahogados, acusando ai comunismo 
internacional como el responsable de los hechos aciagos. Ocho años des¬ 
pués, ios culpables de la masacre han quedado en la completa impunidad, 
y en la memoria de nuestro pueblo se desdibuja este hecho por el peso de la 
desinformación. Por esto y por la importancia histórica de ¡a masacre y su 
significado para el movimiento popular, es necesario que ¡a enseñanza que 
nos legaron aquellos valerosos zafreros perdure en las futuras generaciones 
como un ejemplo de heroísmo y convicción, para que sea tomada en cuenta 


27 Arlette Farge, Efusión y tonnento. El relato de los cuerpos. Historia del pueblo en el siglo XVIII. Edit. Katz, Madrid, 

2007. Introducción. 

28 Cabe destacar las conmemoraciones realizadas por sindicatos y obreros a lo largo del país durante los tres primeros años des¬ 
pués de la matanza. Así también el libro de Víctor Granda, arriba citado, que es el estudio más sistemático que se ha realizado 
y que conlleva una interpretación histórica de los hechos desde un enfoque marxista y ampliamente documentado. 

29 Laura Buitrón y otros, op. cit. 
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en el momento en que ¡os obreros y campesinos hagan justicia 30 . 

Las ideas que se deslindan de esta “presentación” sugieren que la memoria funciona 
aquí como un “trabajo” para conjurar la impunidad, para resignificar los hechos en un mar¬ 
co social cambiante, “...en un presente que se tiene que acercar y alejar simultáneamente 
de esos pasados recogidos en los espacios de experiencia, y de los futuros incorporados en 
horizontes de expectativas” 31 . Así se le da un sentido al pasado, al proyectar la memoria en 
“enseñanza para generaciones futuras”, se combate por apropiarse de las representaciones 
para tener una versión contestataria que además es “verdadera”, en dos planos: en el número 
de muertos y en las causas de matanza. 

¿Quiénes son actores “autorizados” para construir la versión verdadera? El 
texto presenta una polifonía de voces, siendo los trabajadores que vivieron los hechos 
quienes tienen el mayor protagonismo. Sin embargo, este sujeto está enunciado desde 
una “sobre agencia”, mitificado por la ejemplaridad del “heroísmo” de sus acciones. 

Los marcos narrativos para pensar a los sujetos tienen un afluente en los discursos 
sociales de la izquierda latinoamericana de los años setenta y ochenta, donde los trabajadores 
y los sectores populares son la clase portadora de la emancipación. Por su papel en una 
versión teleológica de la historia, son un grupo anónimo, compacto y homogéneo, portadores 
de los más altos valores de la modernidad: la verdad, la justicia, lo heroico, etc. La matanza 
se presenta como un hito más en la historia del movimiento obrero 32 . 

La violencia, los muertos y los culpables 

El documento producido por el CEDEP ofrece relatos y testimonios que podrían 
indagarse para intentar entender el escenario desde el cual los protagonistas recuerdan y 
olvidan, en tanto que lo memorable se convierte en lo significativo para los testigos en un 
momento de extrema violencia, como menciona Beverly: “La situación del narrador en el 
testimonio siempre involucra cierta urgencia o necesidad de comunicación que surge de una 
experiencia vivencial de represión, pobreza, explotación, marginalización, crimen, lucha” 33 . 

De las múltiples evocaciones sobre los acontecimientos de la matanza, podríamos 
enunciar tres temas que combaten por tener un sentido y significación preponderante en los 
actores: los culpables de la masacre, la violencia, y el número de muertos. 

Según la versión oficial, la “masa” de los obreros no son los culpables de la matanza 
sino víctimas de un grupo de agitadores, mientras que las versiones de los grupos de izquierda 
acusan al Gobierno de autoritario y represor. En un tercer plano encontramos a los obreros, 
que en sus testimonios buscan significar su agencia en un plano más concreto: 

Hay un comentario que decían a favor de la empresa [...], que hemos estado 


30 Ibídem. (Las cursivas son nuestras). Presentación, pp. 2 y 3. El texto señala que tiene como base “una publicación anterior 
elaborada en la época de la masacre por el equipo “Lucha Socialista”. Se incluyen los testimonios logrados por compañeros en 
ese entonces y se actualiza y amplían algunos otros”. Contiene además noticias, editoriales, datos históricos, manifestaciones 
de solidaridad, etcétera. 

31 Jelin, op. cit., p. 13. 

32 Jorge Oviedo, “El movimiento obrero ecuatoriano entre 1960 y 1985”, en Enrique Ayala Mora, Nueva historia del Ecuador. 
Epoca Republicana IV. Volumen 10. Corporación Editora Nacional. Quito, 1983. 

Muchos textos académicos del período (p. ejm.. Albornoz Peralta), contienen la Matanza de Aztra en la “cronología” de los 
momentos más importantes de las luchas obreras. 

33 John Beverley, “Anatomía del testimonio”, en Del Lazarillo al Sandinismo, Minneápolis, Minnesota, The Prisma Institute, 1987. 
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borrachos [...], todo es falso. Pasamos el día tranquilos [...] La huelga es 
hecha por los trabajadores que ya no resistíamos más el engaño de los patronos 
que nos decían que esperen, que esperen. Que lo nuestro se va a arreglar de 
un momento a otro. No ha habido dirección de sindicatos ni de comité de 
empresas, ni de organizaciones sindicales. Absolutamente no ha habido nada 
de eso. Fue de puro trabajadores. Porque ya estábamos indignados” 34 . 

El número de muertos, constituye en las narrativas, un elemento altamente disputado 
en cuanto significa la relevancia y dimensiones otorgadas al acontecimiento. Si por un lado 
la versión oficial señala 26 “ahogados”, las denuncias o versiones contestatarias presentan un 
número muy superior, más de cien desaparecidos 35 . Esto abre múltiples aristas de interpretación 
que corresponden al núcleo de memorias sobre los hechos, en tanto el Gobierno declara que 
fue un desalojo sin violencia en el marco del respeto por los derechos humanos, todos los 
relatos hablan de una matanza con grados extremos de violencia, represión y muerte. 

Las memorias evocan de forma no lineal y a veces con “errores” de precisión los 
eventos; sin embargo, reparan en los siguientes acontecimientos: 

“Tras el aviso de la Policía de dos minutos para el desalojo de las 
instalaciones, lanzaron bombas lacrimógenas y se dio la orden de disparar. 

Los policías además, habrían golpeado brutalmente a los obreros y habrían 
empujado a los canales de riego a muchos heridos y muertos por las balas, 
encontrándose las vías de acceso cerradas y custodiadas ”. 

“No podíamos nosotros cómo defendernos. En eso cayeron muchos 
compañeros y también esposas y niños al agua ” 36 . 

“...decían que a los compañeros trabajadores que les encontraban medios vivos 
les han botado al caldero. El resto de la masacre han sido echados al agua ” 37 . 

“Ahí había estado vendiendo una mujercita cigarrillos, caramelos, chicles. 

Con una bebecita. Ella ha venido al ingenio y ha puesto este negocio [...] 
Comenzó el movimiento de la gente y ella trató de cogerle a la niña y a 
tiempo le cayó una bomba de gas al lado. Ella ese rato soltó a la criatura y 
ella también rodó por ahí. De esa señora no se sabe si fue muerta en el canal 
o botada a los calderos ” 38 . 

“La heterogeneidad de personas que estuvieron presentes en la huelga dista 
mucho de ser únicamente obreros de planta, se encontraban sus familiares 
(esposas, hijos, hermanos, etcétera) que fueron al ingenio a llevar comida 
a los trabajadores en huelga. Así también había en el lugar pequeños 
comerciantes ambulantes, trabajadores temporales que migraban a la zona 
para períodos de zafra. Estos “otros ” presentes y recordados, conformaron 
un número indeterminado de desaparecidos, ya que se desconoció si 
murieron, huyeron o no fueron reclamados por familiares”. 


34 Laura Buitrón y otros, op. cit., p. 9. En el texto no se señala quién es el obrero que testimonia, ya que en la primera parte del 
folleto se presentan varios testimonios como uno solo. 

35 Se puede inducir que la versión de este número viene de la toma de listas que realizaron los mayordomos del ingenio en días 
posteriores, donde faltaban más de cien obreros. 

36 Ibídem., p. 11. Los relatos señalan diversas formas de agresión: culetazos, balas, machetazos, insultos, etcétera. 

37 Ibídem., p. 13. 

38 Ibídem., p. 12. 
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“Al día siguiente de la matanza se cerraron las instalaciones del ingenio 
y se transportaron ¡os cadáveres de los 26 “ahogados” a Azogues, donde 
fueron entregados a sus familiares ”. 

“Entregaban sólo los cadáveres que sean de Quito, de Azogues, de Cuenca, 
menos ¡os de La Troncal” 39 . 

“Los familiares que reclamaron los cuerpos en Azogues recibieron la 
información oficial en base a las autopsias que determinaban las muertes por 
ahogo y por ataque cardíaco. Las respuestas fueron irónicas y de enojo: la 
casa del doctor Ullaguari ha sido atacada por el pueblo, porque este doctor 
ha puesto que habían muerto por ataque cardíaco. Esta declaración está por 
la prensa. O sea que hubo muchos cardíacos. Esto calentó al pueblo y fueron a 
derribar la casa. La gente decía: ya que el doctor ha hecho la autopsia de los 
cadáveres, nosotros vamos a hacer la autopsia de la casa de él ” 40 . 

De esta manera los testimonios dan cuenta de marcos narrativos diversos y mediados 
por la violencia del acontecimiento, donde la lucha de significados radica en el combate a 
la versión oficial. La memoria de la violencia y la muerte de parientes, compañeros y “otros 
familiares” se constituyen en la trama que da sentido al recuerdo del pasado. 

Conclusiones 

El presente trabajo ha pretendido dar luces sobre cómo un acontecimiento como la 
matanza de Aztra de 1977, que fue uno de los episodios de mayor violencia de la historia 
contemporánea del Ecuador, puede generar versiones altamente ideologizadas que se 
transforman en memorias oficiales que homogenizan los marcos narrativos desde los cuales 
se reproducen y piensan los hitos históricos de la Nación y los gobiernos dictatoriales. 

El grado de “éxito” de estas versiones se traduce en que socialmente la memoria ha 
realizado un desplazamiento u olvido de lo violento hacia una zona neutral que naturaliza 
estos acontecimientos y que al mismo tiempo invisibiliza a los actores y los vacía de agencia. 

Estas versiones se encuentran atravesadas por representaciones que se pueden encontrar 
en el discurso oficial, la prensa escrita y las imágenes fotográficas, que se constituyeron en hue¬ 
llas de una política de representación de los cuerpos de los subalternos para reforzar un discurso 
y prácticas violentas en tanto ponen a los sujetos en un lugar de enunciación que los despolitiza y 
vacía de agencia. El espacio desde los cuales operan dichos discursos son los cuerpos, metáforas 
de los elementos más depreciados del sistema de valores sociales y de las relaciones de poder. 

Así se refuerza la política de representación de los cuerpos de los subalternos en un 
discurso que se autoproclama como verdadero, en tanto convoca a una red de significados 
que a su vez excluye nuevamente a los subalternos a participar o tener voz en las versiones 
de los acontecimientos. 

En contraste a estas memorias, se ha querido también dar relevancia a los testimonios 
de los trabajadores que combatieron la versión oficial, tratando de desarticular sus principa¬ 
les argumentos. Así también los testimonios permiten visualizar otras memorias, imbricadas 
en marcos narrativos complejos, que deben ser leídos en su propia lógica, la misma que no 
está exenta de contradicciones, fisuras y experiencias compartidas en su diversidad. 
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39 Ibídem., p. 15. 

4 0 Ibídem., p. 18. 




La matanza de Aztra fue un tema abordado en las Ciencias Sociales como parte de 
las luchas del movimiento obrero; sin embargo, en distintos períodos y para distintos grupos, 
representó una arena de lucha por apropiarse de sus sentidos y significados. 

Cabe aclarar, que en el presente ensayo sólo se trabajó una cantidad limitada de 
fuentes primarias y secundarias que abordan el tema, por lo cual un mayor contraste 
de fuentes ayudaría a profundizar el análisis sobre la matanza de Aztra, principalmente 
considerando las versiones construidas por los propios subalternos, tarea que esperamos 
se realice en un futuro próximo. ■ 
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Múltiples recursos en la red que reemplazan al software residente en nuestra com¬ 
putadora son fácilmente accesibles a causa del desarrollo de la denominada Web 2.0. Esta 
discusión se centrará en el empleo de algunos de ellos en el proceso de aprendizaje de la His¬ 
toria y cómo pueden contribuir a consolidar los EPA (Entornos Personales de Aprendizaje) 
como una alternativa para el aprendizaje permanente o continuo, independientemente de los 
sistemas centralizados de carácter institucional que se aplican por regla general en los centros 
educativos, especialmente de nivel superior. Sin embargo, sabemos que las tendencias a futuro 
implican la llamada web semántica, conocida como Web 3.0 o Extended Web, o la realidad 
aumentada como campos esenciales de desarrollo, cuyas implicaciones para el aprendizaje son 
aun mayores. 

Por la experiencia académica del autor, el presente trabajo se enfoca en la utilización 
de estos recursos en la enseñanza universitaria, pero muchos de los elementos aquí propuestos 
pueden ser utilizados en cualquiera de los niveles de aprendizaje. 

Se plantea que los EPA son una construcción individual creada en un marco colectivo 
de alcance casi ilimitado en donde cobra importancia crucial el concepto de “prosumer” o 
“prosumidor” (uno de los elementos básicos de la llamada read/write web), es decir el equi¬ 
librio indispensable entre el consumo de los elementos presentes en la red y la capacidad 
de construir y compartir recursos, estando conscientes de que se tiende a considerar que los 
jóvenes son esencialmente consumidores, cuando la realidad muestra que las redes sociales 
(Facebook y equivalentes) son un espacio permanente de construcción de contenidos por parte 
de quienes participan de ellas. 

Será necesario analizar cómo la complejidad de la red exige también una diversidad de 
recursos orientados a sus distintos aspectos, por lo que se estudiará el empleo de los blogs, los 
wikis, las líneas de tiempo, los marcadores, las redes sociales, como algunos de los elementos 
que constituyen los EPA. 
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De ini cio 


No intentaremos en este trabajo revisar en detalle las teorías que se encuentran detrás 
del aprendizaje mediado por los recursos virtuales, una tarea que en nuestro medio debe im¬ 
pulsarse con seriedad en especial ante las dudas que aún muchos educadores mantienen, sin 
embargo puede señalarse que los aspectos teóricos implicados son muchos y que nos remiten 
tanto a la teoría pedagógica contemporánea con sustento en Vigotsky, Ausubel, Piaget; a las 
orientaciones modernas de la Psicología, a partir de los experimentos de Gardner y sus teorías 
de las inteligencias múltiples; o a las reflexiones sobre estilos de aprendizaje, sin olvidar a Bu¬ 
zan y los mapas mentales, pero por otro lado a mucha de la búsqueda del sentido de las redes, 
con los aportes de George Siemens, Cristopher Downes, Clyde Shirky, Tim O’Really y a la 
aplicación de los recursos a la educación desde la perspectiva de Piscitelli, y todo su equipo 
del proyecto Edupunk desarrollado en la UBA, o a los aportes continuos de Dolors Reig y su 
visión del fúturo, a los que se suman los documentos abiertos y colaborativos de Eduteka o de 
Educause en los que, a más de muchos otros elementos, podemos encontrar los sentidos de las 
redes sociales. 

En resumen, creemos firmemente en la posibilidad de que la educación alcance niveles 
de excelencia en la región, utilizando la potencialidad extrema de las redes virtuales, a través 
del desarrollo de elementos constructivistas sustentados en la colaboración social. Nos apoya¬ 
mos en puntos específicos de la teoría de análisis del sentido del Internet, de manera concreta 
en la teoría de la larga cola (The long tail) y el valor extremo de las redes sociales. 

Consideramos que la colaboración empieza con el compartir del conocimiento como 
una manera de ampliarlo y multiplicarlo y que la educación del futuro en muchos campos, por 
no decir en todos, se apartará del modelo centrado en la institución hasta dar sentido real al 
aprendizaje pennanente, centrado en el estudiante. 

Todos estos elementos cobran sentido y aplicación en la visión que desarrollaré en la 
siguiente ponencia, en la que no me detendré -a menos que sea estrictamente necesario- en los 
factores que sustentan teóricamente cada aspecto, sin que esto signifique que dicha reflexión 
sea innecesaria, ya que suscribo la necesidad de una reflexión metacognitiva que defina nues¬ 
tros modelos concretos de aprendizaje. 

Los entornos personales de aprendizaje y la enseñanza de la Historia 

Carece de sentido plantearse en la actualidad si las TIC (Tecnologías de la información 
y la Comunicación) representan una revolución en los procesos de aprendizaje, ya que la res¬ 
puesta es simplemente que sí. La discusión se dirige hoy hacia otros campos, hacia los elemen¬ 
tos que en el fúturo inmediato constituirán los recursos básicos para el aprendizaje, y hacia la 
posibilidad de sustituir los procesos formales asociados con la educación, por otros distintos 
desde la raíz. En este contexto se discute la extensión y modalidad de los entornos personales 
de aprendizaje, los recursos disponibles y su aplicación, y por supuesto su efectividad. 

¿Qué son los entornos personales de aprendizaje? Stephen Downes, educador cana¬ 
diense, considera que los PLE se derivan de la Web 2.0, ese conjunto de herramientas resi¬ 
dentes en la red: wikis, blogs, timelines, marcadores sociales, redes sociales, repositorios de 
contenidos, en cuanto posibilita la utilización de recursos situados en la red o en la nube, pero 
sin limitarse a ellos, sino por el contrario constituyendo una parte de los recursos de aprendiza¬ 
je a los que tenemos acceso tanto en el mundo virtual como en la presencialidad (una división 
que cada vez tiende a ser más obsoleta en cuanto las dos realidades pueden juntarse y lo están 
haciendo a través de la realidad aumentada o de los mundos virtuales). 

Volver explícita esta diversidad de recursos es uno de los objetivos para definir los 
EPA. Situarlos al alcance de la mano nos permite utilizarlos cuando sea necesario, distinguir 
qué hacer con ellos, definiendo sus características específicas, permite también ampliar nuestra 
huella en la red (a la que podemos llamar la nueva huella digital). 
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Educause en su documento divulgativo Seven Things You Should Know About PLE’s 
(www.educause.edu/eli) señala que es necesario considerar que el término PLE se refiere a las 
herramientas, comunidades y servicios que constituyen las plataformas individuales que los 
estudiantes utilizan para lograr su propio aprendizaje y lograr sus objetivos. El término inclu¬ 
ye todos los recursos que el estudiante (la traducción correcta es leamer, es decir aprendiz) usa 
para responder preguntas, proveer contextos e ilustrar procesos. No se refiere a un servicio 
o aplicación concreta sino a la manera cómo los individuos abordan la tarea de aprender. Se 
indica claramente que a la presencialidad se suman los recursos en red, por lo que no deben 
distinguirse estos dos aspectos. 

Desarrollaremos algunos de los elementos que pueden ser empleados exitosamente 
para el aprendizaje permanente, centrado en el estudiante, pero nos limitaremos a los que po¬ 
demos encontrar en la red, ya que los demás son de uso común por nuestra parte. 

La inf ormación y la intoxicación: el caso de Wikipedia 

La discusión sobre la validez de utilizar Wikipedia como herramienta de aprendizaje 
ha acompañado a dicho recurso virtual casi desde su aparición. Las opiniones sobre esta gi¬ 
gantesca enciclopedia, que coloca en Liliput a la gran Espasa Calpe o a la Enciclopedia Bri¬ 
tánica, han variado desde el más absoluto desprecio por sus contenidos hasta una admiración 
sin límites por ella. 

Pero Wikipedia es el ejemplo más extraordinario de lo que significa el trabajo colabo- 
rativo de miles de personas, que han construido este recurso “donando” horas de labor no re¬ 
munerada a un enonne esfuerzo colectivo, para llevarlo a un extremo tal que ha provocado la 
quiebra de las enciclopedias en línea -como Encarta de Microsoft- que aplicando un modelo 
de negocios intentaban cobrar por el acceso a los contenidos. 

¿Es Wikipedia un recurso válido? La respuesta es indudable, Wikipedia es efectiva¬ 
mente la mejor, más amplia y detallada enciclopedia de la que dispone la humanidad, los 
recursos accesibles a través de vínculos de hipertexto, o mediante las recomendaciones de 
material disponible en Wikimedia Commons, y otros recursos complementarios, permiten en 
forma bastante precisa establecer los parámetros de referencia básica, y con frecuencia mucho 
más que básica, en tomo a múltiples temas, no por supuesto, a todos. 

Es muy fácil encontrar ejemplos de los contenidos históricos en Wikipedia acerca de 
la Antigüedad clásica, de la América Precolombina, del Ecuador y de teorías y métodos histó¬ 
ricos. Pero insistimos, se trata de una enciclopedia y debe ser considerada como tal, aún en un 
momento en el que el conocimiento está mucho más distribuido que en el pasado inmediato. 

Wikipedia es el más complejo prototipo de lo que significa un Wiki, es decir un trabajo 
cooperativo que se coloca al alcance de cualquiera en la red. Pero el concepto va más allá de 
la existencia de un complejo recurso ya “dado”. De hecho, lo más interesante es que se trata 
de un recurso en permanente construcción, de algo perpetuamente inacabado, de un recurso 
siempre perfectible, pero todo esto en el marco de un trabajo, lo repetimos, colaborativo, en el 
que cada autor contribuye con un elemento más de conocimiento. 

Si como profesores/estudiantes de Historia requerimos un apoyo permanente que nos 
permita salir de dudas en cuanto a cronología, personajes o relaciones entre acontecimientos 
históricos, ahí está Wikipedia a nuestro alcance. Si lo que necesitamos son elementos visua¬ 
les, textos básicos, teorías en resumen, Wikipedia puede ayudamos. Si no encontramos los 
conocimientos que requerimos construyamos Wikipedia. La crítica sobre la validez de los 
contenidos parece ya no tener sentido y aquí, como quizá nunca antes, ante la duda no te abs¬ 
tengas, colabora. 
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Los blogs 

Un modelo fundamental de lo que significa la creación de recursos se encuentra en los 
blogs. Aunque se trata de un recurso de Web 2.0 disponible desde hace largo tiempo, sus posi¬ 
bilidades están muy lejos de haberse agotado, por el contrario, en conjunción con los recursos 
que permiten acceder a la sindicación de contenidos, por ejemplo los feeds o RSS (Really 
Simple Syndication), los blogs pueden ser un mecanismo esencial para el acceso a recursos de 
utilidad para el aprendizaje. 

Es decir que los blogs son el recurso básico para encontrar opiniones en la red, para 
comentarlas y distribuirlas y para producir contenidos propios. 

Un blog es en su esencia uno de los recursos de Web 2.0 más fáciles de crear y mantener, 
pero requiere de una dedicación constante y un manejo apropiado del lenguaje y la comunicación 
para que pueda convertirse en un recurso útil. Existen decenas de millones de blogs y mensual¬ 
mente se crean otros centenares de miles sobre los temas más diversos que pueda imaginarse. 

Sin embargo un blog puede ser un recurso fundamental para la creación y la distribu¬ 
ción de contenidos y puede también, convertirse en uno de los ejes de los EPA. 

En un blog podemos colocar contenido de autoría propia, podemos compartir con¬ 
tenidos de interés que han sido generados por otras personas alrededor del mundo (llegando 
hasta los límites de la reutilización o mashup), tenemos acceso a los comentarios de quienes lo 
visitan y también constituye un excepcional repositorio de recursos de interés para nosotros. 

Podemos acceder a algunos ejemplos de blogs relacionados con la Historia y la diver¬ 
sidad de contenidos que ésta incluye. El uso de los blogs de asignatura tiene una gran utilidad. 
Allí se colocan los contenidos de la cátedra, se establecen las actividades de evaluación, se 


176 








comparten las rúbricas de los exámenes y se plantean actividades diversas de aprendizaje des¬ 
de la perspectiva del profesor. El blog es esencialmente una parte de las propuestas de enseñan¬ 
za y muestra su potencialidad en la mediación o curaduría de contenidos. 

Pero el blog de asignatura debe ser un fragmento del proceso, siendo otro y fundamen¬ 
tal, los blogs de los estudiantes, entendidos como e-portafolios para efectos de evaluación y 
seguimiento de los procesos de aprendizaje. El estudiante al hacer su propio blog, algo para lo 
que la mayoría está completamente capacitado, inicia su tarea como creador de contenidos y 
como parte del proceso básico de su difusión. 

Al plantear el blog como un e-portafolio, el profesor asume que el estudiante puede 
desarrollar una búsqueda independiente de contenidos en la red, y que es capaz de evaluarlos 
y comprenderlos. Asume también que el estudiante puede compartir los recursos encontrados 
con el grupo de estudiantes de la misma cátedra, pero también que éstos pueden ser comparti¬ 
dos en forma independiente del tiempo y el espacio, algo que es propio de la red. El e-portafo- 
lio permite al estudiante comprender los mecanismos básicos de la búsqueda de recursos, pero 
debe también conducirle hacia los mecanismos de evaluación de su validez. 



debido lidiar en países como el Ecuador. 

Algunos de los ejemplos que presentamos nos muestran el manejo de los blogs perso¬ 
nales de los estudiantes en distintas cátedras universitarias. 

No menos importante es la utilización de este recurso para facilitar la expresión y el re¬ 
conocimiento de la validez de cada estudiante, en un medio en el que frecuentemente es difícil 
expresar ante el grupo una actitud positiva ante el aprendizaje. 
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Recibir contenidos en tiempo real: RSS y Atom 

Otro de los retos fundamentales en la red es mantenerse al tanto de lo que tiene valor 
significativo, éste es al mismo tiempo uno de los elementos de mayor riqueza de la red y que 
apunta a una de las cualidades que entran en conflicto con el periodismo y con la propiedad 
personal de los contenidos. 

Al ser simplemente imposible realizar en forma directa la búsqueda diaria de recursos 
de utilidad para el aprendizaje, la existencia de sistemas como RSS y Atom, posibilita el acceso 
a las fuentes básicas de información mediante la actualización instantánea de contenidos. 

Sin entrar en descripciones técnicas, debemos señalar que el RSS se deriva de la pro¬ 
gramación en XML y posibilita que mediante un “lector de noticias”, como Google Reader, 
recibamos en nuestra computadora, teléfono inteligente, o en nuestro iPad, esas “noticias” que 
nos interesan en cuanto se producen. 

En el caso de la Historia esto parece ser mas útil para seguir acontecimientos en curso, 
pero por la existencia de blogs, páginas web, diarios con secciones culturales y revistas cientí¬ 
ficas a las que es posible suscribirse mediante RSS, podemos tener acceso a lo que se publica 
continuamente en muy diversos recursos en la red. 

Es posible presentar muchos ejemplos de cómo se ve un lector de RSS en los temas 
que hemos escogido y prestar especial atención a cómo éstos se actualizan permanentemente, 
de manera que podemos tener siempre a nuestro alcance los temas de interés. (Ejemplos en 
Google Reader) 

Acceso a recursos útiles, con un poco de ayuda de mis amigos 

Howard Rheingold, parafraseando a Hemingway nos recuerda algo que debe ser una 
constante: que uno de los alfabetismos básicos en el siglo XXI es la capacidad de distinguir lo 
valioso de lo que no tiene sentido. 

La red acude en nuestra ayuda de muchas maneras, pero aquí nos referimos esencial¬ 
mente a los recursos que nos permiten acceder a contenidos válidos -y validados- en los cam¬ 
pos de interés. De gran difúsión, y a mi parecer de utilidad mayor a la de otros recursos es 
Delicious (otros son: diggit.com, stumbleupon.com, etc.). 

Delicious es un recurso de Web 2.0 que en lo esencial es un repositorio de marcadores 
(bookmarks) que escogemos cuando navegamos en la red. Cuando encontramos una página 
que nos parece útil la registramos en Delicious, señalando para ella los descriptores o tags que 
consideremos que reflejan claramente su clasificación. Podemos añadir una pequeña descrip¬ 
ción en la que destacaremos lo que nos parece más útil sobre esta página y cómo la podríamos 
utilizar. Para esto será necesario tener una cuenta registrada, y luego desde cualquier navegador 
podemos acceder a nuestro Delicious. 

Pero el verdadero poder de Delicious está en que podemos encontrar los recursos que 
nos interesan, no solamente entre los que hemos marcado nosotros, sino entre los que han 
marcado centenares de miles de personas, muchas de ellas expertas en el tema. Así, si yo quie¬ 
ro encontrar lo que les ha parecido más útil a otros usuarios de Delicious, puedo buscar las 
páginas que corresponden a los descriptores que a mí me interesan. Pero esto no es todo, dado 
que Delicious es una variedad especial de red social, podemos seguir los marcadores de las 
personas que nos interesan suscribiéndonos a ellos, de manera que cada vez que marcan una 
página, en el campo que nos interesa, tenemos acceso a ella. 

En resumidas cuentas, y para usar una expresión cuencana, esas personas, expertas o 
no, en el campo de nuestro interés, “nos dan buscando” las páginas más útiles y nos ahorran 
muchísimo trabajo. 
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Fuentes primarias en la red 

El concepto de fuente primaria es básico en cualquier campo académico, y obviamente 
también en la Historia. Pero las fuentes históricas han estado generalmente lejos del alcance 
de los estudiantes ecuatorianos y por esta razón se han debido escoger trabajos analíticos de 
calidad académica variable en donde un especialista analiza -nonnalmente transcribiendo sólo 
unos pocos párrafos- fuentes a las que ha tenido acceso en determinados archivos o bibliote¬ 
cas, por ejemplo en el Archivo de Indias de Sevilla o en la Biblioteca Vaticana. 

Aunque podamos creer que todo está en la red, ésta todavía presenta numerosos aguje¬ 
ros que deben ser llenados. En el Ecuador el medio fundamental de publicación sigue siendo 
el impreso, sobre todo para los textos académicos en nuestro campo, y aún más para los do¬ 
cumentos de archivo, millones de ellos sin ser transcritos o incluso ordenados y conservados 
apropiadamente. 

Sin embargo, y esto puede ser un llamado a los colegas que participan en el II Congreso 
de Historia del Azuay, debemos compartir lo que hagamos a través de colocar nuestros trabajos 
en la red. No se trata de una dádiva o de algo que debemos hacer ocasionalmente, debe ser 
nuestra actitud pennanente. 

El trabajo académico que publicamos en cualquier medio y sobre el que habitualmente 
mantenemos derechos de propiedad intelectual, o las fuentes digitalizadas a las que hemos 
tenido acceso, deben ser compartidas en la red. No hay complicación alguna, basta registrarse 
en una biblioteca digital, de la misma forma que usamos para una cuenta de correo electrónico, 
un blog o una red social, y subir con dos “clics” cualquier texto. 

Estas bibliotecas digitales que poseen millones de documentos son accesibles desde 
cualquier lugar del mundo y reciben centenares de miles de visitas al día. Tres ejemplos son 
Scribd, mi favorita; Calameo e Isuu. 

Si se lograra establecer colecciones temáticas sobre la historia ecuatoriana, mediante 
contribuciones sistemáticas de autores y la colocación progresiva de fuentes documentales, 
podríamos sumamos a este esfuerzo cuya magnitud puede verse en dos de los muchos recursos 
que ya se han colocado, el Diccionario Biográfico Ecuatoriano de Rodolfo Pérez Pimentel en 
http://diccionariobiograficoecuador.com y la Bibliografía Histórica del Ecuador en http://ecua- 
torianistas.org/bibliographies/hamerly que data del 2000. 

Las redes sociales, el caso de Twitter 

Facebook tiene quinientos millones de usuarios y es la red social más conocida y popu¬ 
lar del mundo; las estadísticas muestran que ésta no es en absoluto una red sólo para jóvenes, 
y que por el contrario es utilizada por una enorme diversidad de personas. 

No me referiré sin embargo a Facebook sino a otra, también muy conocida pero 
mucho menos popular, aunque su difusión en nuestro medio aumenta a toda prisa, hablamos 
de Twitter, cuyo rasgo básico, el de tener un límite de 140 caracteres en lo que se escribe, 
es su fortaleza. 

Yo soy un recién llegado en Twitter (tal como podemos leerlo en http://samarys.word- 
press.com) pero lo que he aprendido a través de esta red social es incomnensurable. 

Twitter se basa en la existencia de followers, es decir de personas a las que se puede 
seguir y de personas que pueden seguimos. En mi caso, sigo por ahora, a un muy reducido 
número de personas y muchas menos me siguen a mí. Busqué a algunas de ellas desde un 
conocimiento anterior, porque estaba al tanto de sus blogs, porque había leído sus textos o por¬ 
que en páginas de interés encontré la posibilidad de suscribirme a su Twitter. Encontré a otras 
personas, como cuando uno amplía la bibliografía sobre un tema de interés, buscando entre los 
foliowed de algunos de los que yo seguía; así en este momento sigo a 38 personas, expertas 
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todas ellas en temas de educación virtual, redes sociales, educación para el siglo XXI y otros. 
Estas personas -a ninguna de las cuales conozco en vivo- me han aportado ideas y recursos 
extraordinarios para perfeccionar mis conocimientos sobre los EPA y muchos otros asuntos, 
me han sugerido aplicaciones para el iPad, comentan series de televisión y han compartido ele¬ 
mentos excepcionales de encuentros alrededor del mundo, desde San Juan a Auckland, desde 
Baeza a Buenos Aires, desde Lima a San Francisco de California. 

Me han facilitado los textos de sus conferencias, las presentaciones de Power Point que 
han preparado, las entrevistas que les han hecho, los vídeos en los que se registran sus inter¬ 
venciones, y me han sugerido lo que amigos suyos, colegas u otras personas han colocado en 
la red, o fuera de ella. (Ejemplos de Twitter) 

Las líneas de tiempo 

Consideradas como un recurso básico para el aprendizaje de la historia, las líneas de 
tiempo han sido frecuentemente subutilizadas como recurso válido. 

La línea de tiempo, en su definición más sencilla, es una representación visual en la 
que se colocan una dimensión temporal o cronológica y una dimensión de contenidos alinea¬ 
dos a lo largo de la primera. Su utilidad es enonne para crear un sentido del tiempo y a la vez 
para establecer los contextos históricos básicos. Es también útil para comprender el desarrollo 
y la secuencia de acontecimientos, por lo que debe utilizarse con mayor frecuencia a la que 
estamos habituados. 

La posibilidad de crear líneas de tiempo utilizando recursos de Web 2.0 amplía en for¬ 
ma impensada su uso. Estas líneas pueden crearse en forma manual, es decir de manera muy 
semejante -aunque visualmente más rica- a las habituales sobre papel. Pero también pueden 
hacer uso de la extraordinaria variedad de recursos disponibles en la red para la construcción de 
líneas que recojan acontecimientos en tiempo real o que “sindiquen” contenidos visuales, audi¬ 
tivos, en vídeo, provenientes de los repositorios más variados, desde Youtube hasta los diarios, 
y desde los marcadores recogidos en Delicious hasta los posts de los diversos blogs de interés, 
incluyendo por ejemplo, los aportes de los blogs de asignatura o de los blogs personales. 

Yo uso Dipity.com/jmartinb como mi línea de tiempo personal, allí se recogen muchas 
de las cosas que constituyen mi huella en la red, los posts en los distintos blogs que mantengo, 
mis marcadores en Delicious, mis participaciones en Twitter, pero al mismo tiempo he creado 
otras líneas de tiempo que, en forma automática, recogen los aportes de otras personas a los 
temas de interés para mí. (Ejemplos de Dipity). 

Ca min o a la creación de los Entornos Personales de Aprendizaje, el caso de la Historia 

Cada estudiante deberá identificar los elementos que constituyen sus EPA, y hablamos 
no del estudiante asimilado a un centro educativo formal sino de cada sujeto que incorpore a su 
vida los conceptos de aprendizaje permanente y continuo. 

El contar con estos entornos personales de aprendizaje como un recurso explícito cla¬ 
ramente establecido, y al que hemos podido darle una forma concreta, modifica radicalmente 
los procesos de aprendizaje, los centra en el sujeto independizándolos de la institución y los 
mantiene al alcance en forma permanente. 

Sin embargo, es posible que éstos lleguen a ser tan complejos que perdamos de vista 
muchos de los elementos que hemos ido incorporando a nuestra plataforma personal, por lo que 
es necesario que los EPA se conviertan en una entidad visual concreta, en un objeto o meme al 
que podamos recurrir de manera permanente, que coloquemos en nuestros recursos virtuales y 
que podamos compartir con otras personas, interesadas tal vez en nuestro mismo campo, para 
dar sentido al concepto de aprendizaje cooperativo en el marco de las redes sociales. 

La necesidad de crear un objeto que recoja nuestros EPA nos plantea varios retos, pero 
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como veremos, éstos pueden superarse desde la propia red. A partir de un gráfico desarrollado 
como un mapa mental podemos ver el sentido que cada componente de los EPA tiene. Esto 
puede trasladarse a la red y convertirse en un elemento en tiempo real que viene a ser nuestra 
página de inicio. 

El empleo de symbaloo.com o de pearltrees.com posibilita el tener ese portal perso¬ 
nalizado con el cual acceder a la red, vendrán nuevos recursos pronto, inclusive aquellos que 
identificando quienes somos, “compartan” con nosotros mediante redes semánticas (de Web 
3.0 o xWeb) aquello que tiene sentido para el proceso de aprendizaje en el que estamos inmer¬ 
sos, pero este tema trasciende lo que debemos tratar ahora. 

Symbaloo es una plataforma de Web 2.0 gratuita para uso personal, que en su versión 
edu.symbaloo.com se orienta a recoger a través de la metáfora de botones los elementos que 
constituyen nuestro EPA en la red. 

Pearltrees, aún en versión beta, lo que significa que podemos esperar nuevos desarro¬ 
llos, utiliza una metáfora orgánica de un “árbol de perlas” en la que cada una es un link activo 
hacia los recursos en la red. Se suma a esto el que podemos buscar “perlas” compartidas por 
otros usuarios, ampliando el sentido del árbol hacia una sindicación o recomendación de conte¬ 
nidos que podemos incorporar a nuestro propio árbol; en este sentido hay quienes lo imaginan 
como un recurso complementario a delicious.com y con un sentido semejante. 

La creación de los EPA para el aprendizaje continuo debe impulsarse desde los profe¬ 
sores, por ahora implicados en las instituciones educativas, como un recurso para el futuro, aún 
altamente indefinido de los procesos centrados en el sujeto. 

Si partimos de un esquema de cómo organizamos nuestros EPA, clasificando los re¬ 
cursos en forma algo arbitraria como los que producen un input y los que posibilitan un out- 
put, deberíamos recordar algo de los trabajos que tuvieron tanta influencia en las Ciencias, 
desarrollados por Von Bertalanfify en la década de los 60 y 70, nos referimos a la Teoría Ge¬ 
neral de Sistemas. 

Los procesos implicados en la explicitación de nuestros EPA no son neutros, forman 
parte de una red en construcción y pasan a constituirse en nodos activos en la creación y distri¬ 
bución de contenidos y objetos en la red. Ejercen influencia sobre los copartícipes en las redes 
sociales y se manejan por los principios de equilibrio y retroalimentación positiva y negativa, 
debiendo procurar que su tendencia hacia la homeostasis supere a la dominante orientación 
hacia la destrucción. 

Cada sujeto en la red es un elemento activo, cual sea la intensidad o modalidad de esta 
actividad la establecemos nosotros, de acuerdo a nuestra actitud, a nuestras oportunidades, a 
la necesaria implicación en la construcción de los recursos, no solamente, como debe ya haber 
quedado claro, en el consumo de elementos “colocados” por otras personas. 

Estas implicaciones son fúndamentales para cualquier campo académico y asumen im¬ 
portancia especial para la Historia y su aprendizaje. Son parte de un fúturo ya entre nosotros y 
que no podemos, y sobre todo no debemos ignorar. 

Un esquema básico de los EPA considera que los recursos que hemos mencionado 
deben responder a nuestra lectura de lo que ha sido colocado por otros, pero también a nuestra 
escritura, que implica crear y colocar nuestras cosas. Para que tenga un sentido, debe además 
imaginarse la influencia que ejerce nuestra escritura sobre otros, y los efectos de la lectura so¬ 
bre nosotros. Cómo cada elemento nos cambia y cambia a otros. 

De qué manera ponemos al alcance de cada persona interesada, que pueden ser millo¬ 
nes, lo que consideramos importante para la comprensión de la Historia, dotando de orienta¬ 
ción a nuestros aportes, es un concepto básico. 
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Los EPA carecen de neutralidad, suponen que asumimos una posición en la recepción 
(input) y en la difusión (output) de los conocimientos. Suponen también que nuestra participa¬ 
ción en redes sociales, en blogs, en el compartir marcadores, imágenes o vídeos, hacen parte 
de la larga cola (the long tail) en la que cada aporte puede tener el máximo significado para 
alguien, dando lugar a la idea de una experticia personal enriquecida que contribuye a nuestra 
actividad profesional o a nuestro desarrollo personal. 





Si este es el sentido que los EPA tienen para nosotros y para nuestra actividad como 
maestros identificados con los procesos de cambio, es hora ya de actuar. ■ 
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Nuevos enfoques metodológicos 

DE LAS CIENCIAS SOCIALES 
Y PROPUESTAS CURRICULARES 


Marieta Gallegos Bravo 

Escuela Mixta Central La Inmaculada, Cuenca 

Ecuador 


Todo ser humano es habitante de un tiempo y espacio determinados, en donde se 
desarrolla su vida individual, familiar, y social, constituyéndose estos tres momentos en 
formas cambiantes de su realidad. Por otra parte los individuos son únicos, singulares, in¬ 
dependientes; pero eso no significa que su existencia pueda abstraerse de la realidad social 
a la que pertenecen, en la que dejan huellas luego de transformarla. Este proceso natural 
del hombre se enmarca en una concepción característica en La Ontología social de Marx y 
la Metodología de las Ciencias Sociales, siendo una ontología de sujetos individuales que 
conforman el mundo social a través de sus relaciones internas y extemas. Marx defiende una 
explicación de estos procesos en términos de la universalidad concreta, es decir, como totali¬ 
dades constituidas no sólo por las propiedades que son comunes e iguales en la vida social, 
sino también por todas las diferencias: históricas, sociales e individuales. Es aquí en donde 
se hace necesario conocer las ideas de Marx acerca de la ciencia social y su metodología; 
la misma que ve a la historia como un proceso dialéctico de desarrollo social de la realidad, 
integrada por etapas que tienen la forma de la lógica dialéctica de la historia. 

En la primera etapa social los individuos toman la identidad de sus funciones en las 
relaciones internas de dependencia personal. En la segunda etapa social los individuos se 
mediatizan mutuamente y se relacionan entre sí externamente; dando lugar a la tercera etapa 
del desarrollo social que lo constituye la sociedad comunal. 

La idea de Marx de la ciencia social “es, por lo tanto dialéctica en dos sentidos rela¬ 
cionados tanto con respecto al método como a su objeto de estudio. Es decir la realidad so¬ 
cial que es el objeto de las ciencias sociales es vista como un proceso dialéctico de desarrollo 
y la metodología apropiada para estudiar este tema es también dialéctico”. 

Para Marx la dialéctica como método de investigación no sólo se aplica a la recon¬ 
strucción retrospectiva del pasado como un prerrequisito para el presente sino también a la 
construcción teórica del futuro. 

“El método dialéctico ve la realidad social como un proceso de desarrollo histórico y 
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toma por lo tanto las transformaciones de una forma social a otra, tanto como las posibilidades 
de cambio en que una fonna social dada, como esenciales para una aplicación adecuada en la 
ciencia social” 

Está claro entonces que la ciencia social desde un enfoque dialéctico estudia el desar¬ 
rollo histórico y las transformaciones que se dan en ella. ¿Cuáles son esas transformaciones, 
cuándo y cómo se producen? Consisten en formas de pensar, sentir, actuar, que son un orden 
de hechos que se convierten en acontecimientos humanos y en fenómenos que ocurren en 
la sociedad, naciendo así las diferentes organizaciones -primitiva, esclavista, etc.- e insti¬ 
tuciones definidas como la educación, como la escuela que en el transcurso del quehacer 
educativo han tenido algunas corrientes pedagógicas para su tratamiento; por ello es fun¬ 
damental escribir unas breves líneas del saber como algo consustancial del ser humano, el 
conocimiento como proceso, ciencia, conceptos, teorías que inspiran las metodologías y las 
propuestas curriculares. 

El deseo de saber es algo natural, se da espontáneamente, por sentido común, por 
curiosidad innata, por observación, por el contacto con las cosas, por interpretación...; así 
el ser humano va descubriendo y organizando el saber, de esa realidad que le rodea y que 
se queda ya en la mente y en la conciencia como conocimiento; este conocimiento no es es¬ 
tático, es cambiante, porque la naturaleza, el individuo, los hechos históricos y sociales son 
el producto de una serie de procesos y relaciones que se dan en la realidad; en consecuencia, 
el conocimiento de la misma es proceso y tiene una finalidad: la verdad, ésta es ¿única, in¬ 
mutable o existen varias verdades? aquí nos ayuda la ciencia. 

“La ciencia se nos presenta como un cuerpo de conocimientos respecto del mundo 
y de los hechos sociales, se caracteriza por el empleo de un proceso investigativo, de una 
búsqueda progresiva de la verdad, y en esta forma viene a constituir una estructura en los 
conocimientos, provocada por la acumulación de verdades fundadas”. En este proceso in¬ 
vestigativo está el esfuerzo de los seres humanos para hallar la verdad de las cosas con el 
estudio de las diferentes ciencias. 

M.B. Kedrov y A. Spirkin nos ofrecen una clasificación amplia de las ciencias, hare¬ 
mos referencia solamente a las de nuestra competencia. 

Ciencias Naturales y Técnicas: Geología, Geografía; Ciencias Sociales: Historia, Ar¬ 
queología, Etnografía, Geografía, Economía, Estadística económica-social... 

He considerado necesario hacer esta síntesis de la concepción del ser humano, de 
sus etapas, de sus relaciones, de sus procesos, de su afán de saber, de conocer, de buscar 
la verdad a través de la ciencia; porque partiendo de este análisis debemos encontrar y dar 
respuesta a las verdades de las ciencias sociales mediante la enseñanza de las mismas; para 
ello nos plantearemos una pregunta clave ¿Qué son las ciencias sociales? 

Para Augusto Messer, las Ciencias Sociales son ciencias reales, Jean Piaget las llama 
sociales o humanas; estas ciencias están orientadas al estudio de la actividad del hombre 
y esa actividad se clasifica en: Ciencias que buscan establecer leyes como la Sociología, 
Antropología Cultural, Economía y Política, Demografía y Cibernética, entre otras. Discipli¬ 
nas que buscan reconstruir e interpretar el pasado: Historia, Filología, Crítica Literaria, Pale¬ 
ontología. Disciplinas que buscan establecer normas, obligaciones y atribuciones: Derecho, 
Política, Legislación. Disciplinas Filosóficas, analizan la experiencia humana. Sistema de 
Valores: Axiología, Etica, Filosofía de la Religión. 

Esta clasificación de las Ciencias Sociales o Humanas pone en evidencia el carácter 
interdisciplinario que se da entre ellas, por eso se hace indispensable establecer relaciones 
entre las diferentes disciplinas y al mismo tiempo respetar sus especificidades, de ahí que 
cada asignatura utilizará las estrategias metodológicas más adecuadas para su tratamiento, 
comprensión, enseñanza y aprendizaje. 
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Sabemos que el desarrollo de las ciencias actuales influye en la estructura de las cien¬ 
cias humanas y sociales, de ahí que se plantea la no existencia del especialismo para ir a la 
búsqueda de las relaciones y estructuras entre las disciplinas sociales y naturales. 

La Sociología estudia la conformación de hechos sociales y su funcionamiento en 
cada tiempo histórico, tiene entonces que relacionarse con la Antropología, Economía, 
lo jurídico, lo moral; la Economía Política influye en la formación de la sociedad y de 
todos sus valores; la Psicología está en íntima relación con la Neurología, la Biología, la 
Ecología, la Lingüística. 

Según Taylor y Bogdan, el término metodología designa el modo en que enfocamos 
los problemas y buscamos las respuestas. En las Ciencias Sociales se aplica a la manera de 
realizar la investigación. Es así que según la concepción del ser humano que tengamos, nues¬ 
tra formación, intereses y propósitos nos conducen a elegir diferentes metodologías. 

Las metodologías deben responder al tipo de contenidos, a la selección de conteni¬ 
dos que deben ser estudiados y al nivel de dominio con el que deben ser trabajados. Bajo 
este tratamiento se da un nuevo enfoque metodológico a las Ciencias Sociales o Humanas; 
así por ejemplo, de una enseñanza memorística de la Historia y la Geografía en la que se 
privilegiaban fechas, nombres, lugares, listas, se ha pasado a una metodología explicativa, 
en donde se utiliza el razonamiento, la capacidad de crítica, las operaciones intelectuales, 
y las argumentaciones sobre contenidos significativos y para su comprensión deben darse 
respuestas a un por qué o a un cómo. 

El método investigativo está presente en la Psicología, Sociología y Educación; en 
efecto las Ciencias Humanas emplean la: medición, el cálculo, la observación sistemática, 
es decir la Estadística. 

Las Ciencias Sociales se caracterizan por no separar el conocimiento y la acción, 
teoría-práctica como la vía correcta para acercarse al estudio de la realidad, para transfor¬ 
marla y mejorarla. Desde esta perspectiva analizaremos otras metodologías que se dan en el 
campo educativo, que tiene una visión global contextualizada al momento histórico, político, 
económico y cultural. 

Tenemos el Modelo o Enfoque Naturalista o Cualitativo cuyas características son: 

• La teoría es el resultado de una reflexión en y desde la práctica. 

• Intenta comprender la realidad: es un conocimiento que se da en la vida diaria 
y su cultura. 

• Descubre el hecho en el que se desarrolla el acontecimiento: hace la descripción de 
un acontecimiento de manera contextual. 

• Profundiza en los diferentes motivos de los hechos: para este modelo la realidad es 
holística, global y polifacética. 

• El individuo es un sujeto interactivo, comunicativo, que comparte significados, 
está presente el estudio del hombre en su interacción y relación sujeto-objeto. 

El Modelo Cualitativo utiliza la investigación cualitativa. Karen Watson-Gegeo indica 
que la investigación cualitativa consiste en descripciones detalladas de situaciones, eventos, 
personas, interacciones y comportamientos que son observables. Además incorpora lo que 
los participantes dicen, sus experiencias, actitudes, creencias, pensamientos y reflexiones 
tal y como son expresadas por ellos. El investigador realiza una participación y observación 
intensiva en contacto directo con la realidad natural. 
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La investigación cualitativa utiliza algunas técnicas como: 

LA OBSERVACIÓN, según Sierra Bravo, engloba todos ¡os procedimien¬ 
tos utilizados en las Ciencias Sociales, no sólo para examinar las fuen¬ 
tes en donde se encuentran los hechos y datos del objeto de estudio, sino 
también para obtenerlos y registrarlos con el fin de que nos faciliten el 
conocimiento de la realidad. La observación proporciona al investigador 
la materia de trabajo que será objeto después de tratamiento definitivo, 
mediante la clasificación, tabulación, análisis y explicación. De acuerdo al 
grado de participación del observador tenemos: 

• a) La Observación Externa o No Participante: el observador no pertenece al grupo que 
se estudia. 

• b) La Observación Interna o Participante: el observador participa en la vida del grupo 
u organización objeto de estudio. 


Estrategias de observación no sistematizadas 

Historias de Vida: Interpretación de la experiencia humana, captar la vida, 
luchas, aspiraciones. 

Biografía: Información de la vida de una persona o grupo determinado. 
Antropología y Trabajo Social. 

Autobiografía Profundizar ideográficamente en el estudio de un individuo. 
Antropología, Educación, Psicoterapia. 

Documentos Personales 

Entrevista en Profundidad: Obtener material de niveles psicológicos pro¬ 
fundos. Obtener información de esferas del sujeto. 

Diarios:Registros de cambio en el tiempo de los individuos o del grupo. 

Cuadernos de Notas: Recordar una situación vivida con más precisión, 
obtener información. 

Anecdotario: Registra conceptos de interés. Estudio de casos. 

Registros Narrativos 

Notas de Campo: Información de primera mano. Trabajo de campo. 

Muestreo de Tiempo: Describir conductas tal y como se producen. Infor¬ 
mación fácil. 

Pruebas Fotográficas:Análisis detenido de sucesos. Elementos de ayuda 
para el debate, recuerdo y discusión. 

Registros Mecánicos 

Video: Proyección de un mensaje estructurado que permite ver las pautas 
de comportamiento de un grupo. 
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Audio: Herramienta de diagnóstico de una situación. 



Consulta de documentos: Marco de referencia para documentar un determi¬ 
nado problema. 


Otras técnicas 

Elaboración de mapas: Facilita datos y mejor conocimiento de la comuni¬ 
dad en la que se va a trabajar. 

Comentario en vivo: Comentario y análisis de situaciones sobre el terrero. 

Registros sistematizados parcialmente 

Listas de control: Fácil de codificar, analizar y registrar ausencia o presencia 
de una determinada conducta. 

Escalas de estimación: Fáciles de corregir y evaluar comportamientos. 

• Numérica 

• Gráfica 

• Descriptiva 


Estudio de casos: Para el abordaje de las ciencias humanas-sociales y el análisis de la 
realidad en forma activa en donde se combina la teoría y la práctica, está la metodología del 
Estudio de casos para el tratamiento de problemas como: hogares disfuncionales, pandillas, 
drogadicción, alcoholismo, delincuencia, migración, mundo laboral. 

Con este método buscamos soluciones mediante la discusión y el análisis de un prob¬ 
lema de carácter real o simulado. Para Muchelli en la pedagogía activa, el método de casos 
busca “el modo de estudiar el problema, percibir los hechos, comprender las situaciones, 
encontrar soluciones válidas y aceptables”. 

Podemos señalar tres etapas principales para el estudio de casos: 

Etapa Inicial: El investigador se familiariza con la naturaleza y ámbito del 

área objeto de estudio. 

Segunda Etapa: Continúa la obtención de datos con diferentes medios. 

Tercera Etapa: Análisis de datos, para la solución y culminación del mismo. 

Hemos escrito algunas de las metodologías para el conocimiento de las Ciencias 
Sociales, teniendo en cuenta que están orientadas al estudio de la actividad del ser humano 
en sus diferentes facetas; partiendo de esta premisa vamos a delimitar su accionar al campo 
de la Pedagogía para entender la aplicación de Nuevas Metodologías en la enseñanza de 
las Ciencias Sociales y Propuestas Curriculares, para ello debemos lograr un cambio de 
actitud en la labor docente, para que la educación sea agente eficaz de la transformación 
histórica, económica, social, cultural y moral y estar acorde con la nueva visión de la ciencia 
y de la técnica. 

Investigación-acción: Siendo la Pedagogía parte de las Ciencias Sociales haremos un 
análisis sobre la aportación de la metodología investigación-acción en la educación, ya que 
entre sus objetivos está la reflexión sobre la praxis y como consecuencia la sistematización 
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y mejora de la realidad concreta en la que uno trabaja. 

La investigación-acción nos da elementos que contribuyen a redireccionar las metas 
y objetivos propuestos. A menudo nos preguntamos ¿Cómo puedo mejorar el trabajo que 
desempeño? ¿Sería bueno investigar sobre mi labor diaria? ¿Hasta qué punto reflexionar 
sobre la propia acción puede contribuir a mi mejora? La metodología en mención nos ayuda 
a responder a estas interrogantes, ya que investiga los fenómenos educativos, tal y como se 
dan, empleando métodos que ayudan a la toma de decisiones. 

Algunos autores denominan a este tipo de investigación “paradigma emergente o 
de la complejidad”, en este estilo metodológico se conjugan la investigación y la acción, el 
pensar y el hacer. 

Elliot define la investigación-acción como “el estudio de una situación social con el 
fin de mejorar la calidad de la acción, dentro de la misma”. 

En el campo de la educación contribuye a mejorar la acción con una visión dinámica 
de la realidad educativa. Para Stenhouse, la investigación-acción perfecciona la práctica 
docente, enriquece a profesores/as, alumnos/as e investigadores, a la vez que perfecciona la 
enseñanza y ayuda al profesor “a desarrollar sus destrezas”. 

Goyette nos dice: “la realización de proyectos de investigación por los enseñantes es 
simultáneamente un objetivo de investigación y una estrategia de perfeccionamiento”. 

Todos estos conceptos nos vinculan con el Cambio de Actitud del Maestro/a, desta¬ 
camos algunos: a “un nuevo modo de ser”, a un “balance democrático”, a una “dimensión co¬ 
munitaria”, lo que nos conduce a un nuevo estilo de enseñanza, un nuevo modo de ser y actuar. 

En este sentido Rahman y Fals-Borda afirman que “este tipo de investigación-acción 
participativa puede seguir siendo, durante un buen tiempo, un movimiento mundial dirigido 
y destinado a cambiar esta situación, al estimular el conocimiento popular, entendido como 
sabiduría y conocimiento propios, o como algo que ha de ser adquirido por la autoinvestig- 
ación del pueblo. Todo ello con el fin de que sirva de base principal de una acción popular 
para el cambio social y para un progreso genuino en el secular empeño de hacer efectivas la 
igualdad y democracia. 

Con conceptos pedagógicos claros podemos llevar a la práctica la propuesta curricular 
de Estudios Sociales en el marco de un modelo educativo que responda y dé sentido a la coyun¬ 
tura histórica, cultural, socioeconómica, tecnológica actual y estudie a cada hecho en particular 
buscando la solución de problemas y la transformación local, regional, nacional y mundial. 

Bajo esta perspectiva analizaremos las metodologías, técnicas e instrumentos que 
nos ayudarán en el proceso de aprendizaje. 

Dentro de la Escuela Nueva, Crítica, Activa, Holística tenemos el enfoque de la 
DIDÁCTICA CRITICA, en donde el proceso de la enseñanza y el aprendizaje, la relación 
maestro-maestra-alumno-alumna, el conocimiento y la evaluación parten de la reflexión y el 
análisis, lo que conlleva a un proceso de conciencialización; el docente y el dicente estrechan 
su relación analizando la problemática de la realidad, buscando una transformación social a 
través de evidencias de los aprendizajes significativos en su proceso de interjuego entre lo 
individual y lo grupal. 

Las técnicas utilizadas son: la Investigación Participativa, la Entrevista, el Apren¬ 
dizaje Vivencial. 

La Investigación Participativa es el proceso de estudio de investigación y análisis, de 
teoría y práctica en base de los cuales se toman decisiones. 
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La Entrevista pone en condiciones de contacto real con las situaciones del entorno, 
sobre los tópicos que se necesita saber. 

En el Aprendizaje Vivencial los participantes son los autogestores de su propio apre¬ 
ndizaje, aprovechando la experiencia vital adquirida en su práctica social económica, en 
su relación con otros seres humanos para complementarse y confonnar un proyecto social 
determinado. 

Observación Participante: explica en vivo la experiencia de un grupo en sus activi¬ 
dades diarias desarrolladas. 

Las actividades son: espacios de encuentro, visitas a lugares escogidos por las/los estu¬ 
diantes, proyectos de investigación, registro de información, temas de discusión, disertaciones, 
dramatizaciones, reunión de análisis, plenarias, participación en su entorno social, trabajos 
comunitarios, gestión de proyectos socioculturales, paneles, debates, mesas redondas, notici¬ 
eros, invitados especiales, conferencias, artículos de prensa, eventos, trabajos extraescolares. 

Otros métodos de los Estudios Sociales son: 

Método de observación directa.- Es el contacto con los fenómenos de la 
naturaleza (físicos y humanos, o la presentación del material concreto para la 
conceptualización objetiva y precisa de los mismos). Desarrolla nociones de 
tiempo, espacio, variabilidad e independencia, despertando interés por la natu¬ 
raleza y la Patria. 

Proceso Didáctico: 

1. - Observación: interioriza los fenómenos físicos y humanos a través de los 
sentidos 

2. - Descripción: separa las partes del todo distinguiendo sus características 

3. - Interpretación: Percibe las causas y efectos del tema en estudio 

4- Comparación: Encuentra semejanzas y diferencias 

5.- Generalización: Llega a conclusiones y el conocimiento es transferido al 
estudio de otras áreas, en casos similares 


Método de observación indirecta.- Obtiene la información necesaria a través 
de los sentidos acerca de los fenómenos de la naturaleza con utilización de mapas, 
croquis, planos, esferas, láminas, fotografías, recortes, etc. 

Proceso Didáctico: 

L- Observación: interioriza los fenómenos de la naturaleza presentados en 
forma gráfica 

2. - Descripción: distingue las partes del todo en el gráfico y destaca las car¬ 
acterísticas 

3. - Interpretación: marca la interrelación existente entre los fenómenos físi¬ 
cos y humanos de la naturaleza 

4. - Comparación: Obtiene semejanzas y diferencias de los fenómenos en la 
naturaleza 
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5.- Generalización: conceptualiza y el conocimiento es transferido al estudio 
de otras áreas 

Métodos de itinerarios.- Desarrolla destrezas de imaginación, observación, origi¬ 
nalidad, creatividad, valorización de los hechos, fenómenos físicos y humanos. Es aplicable 
al estudio de aspectos históricos, geográficos, socioculturales, políticos, económicos, etc. 

Proceso Didáctico: 

1. - Observación: percibe hechos o fenómenos de la naturaleza a través de los 
sentidos 

2. - Localización: encuentra nociones de tiempo y espacio en base al recorrido 
por la ruta seleccionada en situaciones históricas, geográficas, etc. 

3. - Comparación: encuentra semejanzas y diferencias en cada lugar 

4 - Generalización: llega a conclusiones y aplica a otras áreas 

Método comparativo.- Establece comparaciones del tema con los fenómenos físicos 
y humanos, pennite un conocimiento de nociones de tiempo y espacio, enriquece el juicio 
crítico en los educandos. 

Proceso Didáctico: 

1. - Observación: se apropia de los fenómenos físicos y humanos a través de 
los sentidos 

2. - Descripción: encuentra características sobresalientes 

3. - Comparación: obtiene semejanzas y diferencias entre elementos 

4. - Asociación: interrelaciona los diferentes elementos 

5. - Generalización: descubre conceptos y los conocimientos los transfiere a 
otras áreas 

Método narrativo-interrogativo - Utiliza la narración haciendo que el educando 
viva el hecho o fenómeno en estudio, desarrolla la imaginación y la reflexión crítica 

Proceso Didáctico: 

1. - Observación: percibe los fenómenos físicos y humanos a través de los 
sentidos 

2. - Narración: vive y experimenta el hecho o fenómeno 

3. - Comentario: establece lo positivo y lo negativo en base a un cuestionario 

4 - Comparación: encuentra semejanzas y diferencias de los hechos de la 
narración 

5.- Generalización: llega al concepto definitivo 

Método de dramatización.- Consiste en vivir el hecho por parte del educando en la 
representación. 

Proceso Didáctico: 

1.- Observación: despierta el interés del educando para la actuación 
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2. - Organización: revive la escena en su actuación, previo al ensayo 

3. - Ejecución: desarrolla la escena 

4- Valoración: destaca los valores culturales y sociales del tema representado 
5.- Conclusión: obtiene conceptos definitivos 

Método de investigación.- Es activo, el estudiante elabora su propio conocimiento 
en base a fichas, textos, láminas y más fuentes de información. 

Proceso Didáctico: 

1Identificación del problema: delimita en un contexto la parte específica de 
la investigación 

2. - Planteamiento de soluciones: propone soluciones al problema 

3. - Búsqueda de información: utiliza libros, fichas, etc., para obtener la in¬ 
formación 

4. - Comprobación: verifica o rechaza las alternativas de solución 

5. - Análisis de resultados: entrega informes, plenaria, se dan conclusiones 
definitivas 

Considero que la formación y enseñanza de Estudios Sociales en escuela, colegio y 
universidad debería considerar que no sólo son materias para estudiar, sino para experimen¬ 
tarlas y ejecutarlas. A continuación compartiré experiencias de aprendizaje, cuyas vivencias 
fueron especiales y constituyen el testimonio de la coherencia entre la base teórica tratada en 
esta ponencia y la práctica. 

Elecciones para alcaldes y concejales: 

Este tema alentaba un sinnúmero de actividades y cumplía con el principio de inter- 
disciplinariedad entre materias: Ciencias Sociales, Lengua, Estadística. 

Organización: En clase se hicieron debates sobre los derechos de los ciudadanos, 
ciudadanas, la democracia, la Constitución. Se invitó a un miembro del Tribunal Electoral 
para que explique sobre el proceso electoral y las funciones de las autoridades en el ámbito 
local y provincial. Se traía información de diarios y noticieros, se trabajó en gráficos y 
porcentajes con los datos obtenidos sobre los diferentes candidatos/as. Se realizaron en¬ 
cuestas para ser aplicadas a padres, familiares y vecinos sobre las preferencias electorales 
y su plan de trabajo. 

Panel con candidatos 

Se conformó comisiones para: invitaciones, protocolo, presentación, moderador/a, 
selección de temas a ser expuestos, logística, agradecimiento. Se pidió la colaboración 
del área de Lengua para la redacción de oficios, invitaciones y preparación de la vo¬ 
calización. Durante el panel los alumnos/as plantearon preguntas ligadas al plan de 
trabajo, la solución de problemas locales y barriales. Esta actividad permitió que sus 
dicentes sean actores del proceso histórico social y tengan argumentos para tomar la 
mejor decisión al momento de dar su voto -quienes estaban en edad de hacerlo- por 
las autoridades que les iban a representar y trabajar por su ciudad. Este espacio les dio 
la oportunidad de ser escuchados, defender sus opiniones, valorar los deberes cívicos y 
ejercer sus derechos. 
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Evento histórico cultural del ecuador 


Preparativos: se realizó la división de grupos de trabajo (5 a 6 estudiantes), en un 
lapso de dos semanas debían presentar sus propuestas. En forma democrática se escogió la 
propuesta a desarrollarse en la que participaría todo el curso. 

Delegación de responsabilidades: 

Síntesis, análisis crítico y razonado, transmisión y comunicación de la 
información: Historia Republicana del Ecuador. Una estudiante. Tiempo 
20 minutos 

Presentación en Power Point, de las regiones del Ecuador, aspectos físi¬ 
cos, humanos, económicos, culturales. 5 estudiantes, tiempo 10 minutos 

Bailes típicos de Costa, Sierra, Oriente. 10 estudiantes, tiempo 10 minutos 

Dramatización del Congreso Nacional (2006-2007). Cómo ven los/as es¬ 
tudiantes. Propuesta: cómo desearían que fuera. 15 estudiantes, tiempo 20 
minutos 

Lugar: Salón de la Ciudad 

Protocolo: estudiantes con vestuario típico de las regiones del país, en¬ 
trega de afiches, trípticos, postales 

Exposición de nuestra artesanía. Videos continuos. Todo esto en el vestíb¬ 
ulo del Salón de la Ciudad 

Público: estudiantes, padres, madres de familia, profesores/as, invitados 
especiales, autoridades, políticos, prensa 

En este evento se ha puesto en práctica la metodología de la didáctica crítica y las 
técnicas de: recopilación y selección de información, categorías de análisis, comprensión y 
transmisión de información, tecnología, entre otras. 

Trabajos extraescolares 

Organización: 

Tema: Población y su Realidad Socioeconómica y Cultural-Migración 
Conformación de Grupos 

Lugares designados: ancianatos, orfelinatos, barrios marginales, centros 
de rehabilitación, plaza San Francisco 

Solicitud de permiso para las visitas 

Elaboración de guías de observación 

Elaboración de cuestionario para entrevista 

Actividades a realizarse en las visitas: presentación, saludo de fraternidad, 
canciones, juegos, bailes, compartir refrigerios, entrega de ropa, alimen¬ 
tos de primera necesidad 
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Presentación del informe: carátula, introducción, objetivos, texto del in¬ 
forme, conclusiones y recomendaciones, experiencia personal 



Este trabajo le pone al estudiante en contacto con la realidad, pone en práctica la 
solidaridad y la inteligencia emocional, es un aprendizaje vivencial de observación directa 
y participante, presenta soluciones, adquiere compromisos y los desarrolla; por ejemplo, se 
convierte en voluntario/a para cuidar niños/as, ancianos/as. Logra encontrar trabajo para 
los desempleados. Asesoramiento con familiares y consultorios jurídicos gratuitos de las 
Universidades Católica y de Cuenca, en caso de juicios que no han podido continuar para 
llegar a la sentencia por falta de dinero. Han valorado su casa, su familia, especialmente a 
sus abuelos. 

Visita a empresas: Cartopel, El Punto, Confección de Ropa Nacional 

Tema: Relaciones de producción: relación patrono-obrero, fuerzas de pro¬ 
ducción, productos. 

Presentación de informes 

Viaje: Cuenca-Ambato-Baños de Ambato-Puyo 
Tema: Diferentes tipos de vegetación 
Presentación de informes 

En esta actividad se ha puesto en práctica el método itinerarios. Desarrolla la observación, 
valorización de los hechos físicos y humanos, geográficos, socioculturales, políticos, económicos. 

Propuestas curriculares 

La organización curricular debe estar en íntima relación con el Modelo Educativo, 
Metodologías y Didácticas. 

Si definimos el currículo como todo recurso didáctico para la educación, podemos 
realizar propuestas curriculares para el sistema educativo en general (nivel inicial, primario, 
medio, superior), educación formal, no formal... 

Actualmente el Ministerio de Educación ha presentado un Nuevo Currículo para la 
Educación General Básica (EGB) y viene trabajando para el bachillerato. 

Este nuevo currículo tiene tres COMPONENTES DINAMIZADORES: 

1. Objetivos de la Educación General Básica y sus perfiles de salida 

2. Integración de niveles 

3. Evaluación centrada en destrezas y niveles de desempeño 
Estructura curricular: 

- Perfil de Salida 

- Objetivos educativos por área 

- Objetivos educativos del año 

- Destrezas con criterios de desempeño por bloques curriculares 

- Precisiones de la enseñanza-aprendizaje 

- Indicadores esenciales de evaluación 
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Planificación: 


1. Mapa general de conocimientos de primero a décimo de básica 

2. Ejes curriculares integradores de cada área 

3. Ejes de aprendizaje/bloques curriculares 

Fundamentos curriculares: 

Desarrollo de la condición humana, preparación para la comprensión 
Proceso epistemológico: pensamiento y modo de actuar, lógico, crítico, creativo 
Visión crítica de la pedagogía: aprendizaje productivo y significativo 
Desarrollo de destrezas con criterios de desempeño 
Empleo de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) 
Evaluación integradora de los resultados del aprendizaje 
Enfoque humanista: Forma de actuar del maestro 

a) Maestro interesado en el alumno en forma total 

b) Actitud receptiva hacia nuevas formas de enseñar 

c) Comenta en su entorno el espíritu cooperativo 

d) Es auténtico y genuino como persona y así se muestra a los alumnos/as 

e) Intenta comprender a sus alumnos/as poniéndose en el lugar de ellos (empatia) 
actuando con mucha sensibilidad hacia sus percepciones y pensamientos 

f) Rechaza las posturas egocéntricas y autoritarias 

g) Pone a disposición de los alumnos/as sus conocimientos y experiencias, así 
como la certeza de que cuando ellos lo requieran podrán contar él 

Ejes transversales 

1. Interculturalidad 

2. Formación ciudadana y para la democracia 

3. Protección del medio ambiente 

4. El correcto desarrollo de la salud y la recreación 

5. La educación sexual para niños/as, y adolescentes 

Para la aplicación del Nuevo Currículo, el Ministerio de Educación debe tener en 
cuenta que la capacitación es una condición sine qua non para alcanzar el éxito, los objetivos 
y metas planteadas. ■ 
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Hacia un sistema de educación 

INCLUYENTE E INTERCULTURAL 


Zaida Crespo Regalado 
Secretaría de los Pueblos 
Ecuador 


De acuerdo al Artículo 1 de la actual Constitución, el Ecuador se define como un . .Estado 
constitucional de derechos y justicia social, democrático, soberano, independiente, unitario, intercultural, 
plurinacional y laico...”. 

Esta definición del Ecuador como un país diverso, intercultural y plurinacional, constituye el 
fundamento del nuevo paradigma de desarrollo que es el Buen Vivir, SumakKawsay o Penker Pujustin. 
Desde la conquista española la historia del país ha estado marcada por una negación de la interculturali- 
dad, sustentada en la tesis de que la unidad y la soberanía nacional se fundamentan en la unidad cultural. 

El proceso de conquista y colonización constituyó, a más de un genocidio, un hecho de esclavi¬ 
zación que entre otras cosas, da cuenta del temor a la diferencia; la necesidad de mano de obra hizo que 
el exterminio se convierta en la más cruel explotación y segregación de las poblaciones ancestrales de 
lo que hoy es el Ecuador, un ejercicio bárbaro de poder sobre otros para oprimir y subordinar, así como 
para minar su capacidad de resistencia. Sin embargo, paradójicamente, la esclavización de los pueblos 
autóctonos también trajo como consecuencia un acelerado mestizaje que hoy representa a la población 
más numerosa del país, convirtiéndose en el hegemónico ecuatoriano. 

A pesar de los siglos de aislamiento, segregación y marginación, los pueblos ancestrales con¬ 
servaron su cosmovisión, sus tradiciones y su idioma, pero se les negó el acceso a servicios básicos y 
sociales, y hasta la actualidad es muy inferior comparado con la población mestiza. El abandono es una 
forma más de mostrar el temor a la diferencia, y de legitimarla. 

El nacimiento de los Estados Nacionales en América Latina establecía en su configuración la 
homogeneización cultural de los pueblos. Las políticas de “desindianización”, eran procesos políticos e 
ideológicos que obligaban a los pueblos indígenas ancestrales a renunciar a su herencia cultural. 

El enfoque liberal que se implemento en las nacientes repúblicas, consideró a cada individuo 
como una unidad política, en la cual la sociedad se consolida a través de un contrato social de estas indi¬ 
vidualidades, donde los derechos son individuales. 
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El derecho a ser ciudadano en la concepción liberal, en el proceso de creación de la república, era 
privativo; la accesibilidad era posible en la medida que se tuvieran tierras, ingresos económicos, ser cató¬ 
lico, saber leer y escribir y tener la edad necesaria, estos requisitos hacían de la ciudadanía una posibilidad 
restringida para los pueblos indígenas sometidos al vasallaje. Estos nuevos estados mantuvieron como 
estrategia la explotación del trabajo indígena, la negación de sus territorios ancestrales, el sometimiento 
a la cultura y religión dominantes, la negación de sus derechos humanos y políticos, lo que generó una 
suerte de negación al derecho de la ciudadanía y el acceso al poder político. 1 

Las luchas del movimiento indígena han tenido como fundamento el derecho a la po¬ 
sesión de la tierra, las luchas agrarias han constituido la base ideológica para convertir los 
conflictos por la tierra en las luchas reivindicativas campesinas; sin embargo, a medida que el 
campesino obtiene el derecho sobre la propiedad individual de la tierra, se posibilita su comer¬ 
cialización, lo que afecta la concepción de tierras ancestrales de los pueblos y nacionalidades. 

Luego de las luchas independistas, el proyecto nacional no logró proveer de bienestar 
a sus ciudadanos, esto generó en la población mestiza, indígena y afrodescendiente la idea 
de la “nación inconclusa”, es decir la nación que para procurar el bienestar debía reorde¬ 
nar las relaciones sociales e incluso refundarse. En este contexto, los movimientos sociales 
cuestionan los elementos fundacionales del Estado Nación y al mismo tiempo, evidencian la 
inoperancia y la ineficiencia de los partidos políticos tradicionales para lograr el prometido 
bienestar común o bienestar ciudadano. 2 

En nuestro país, los indígenas organizados han tenido una participación histórica, se 
ha desarrollado un movimiento ideológico que busca el acceso de los pueblos indígenas, tan¬ 
to a los servicios sociales como al aparato del Estado, ello incluye la exigencia de construir 
una nueva ciudadanía intercultural. Esta sociedad intercultural se refuerza con la suscripción 
del Convenio 169 de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), pues los derechos 
colectivos establecidos en la Constitución complementan el ejercicio de los derechos indivi¬ 
duales. La cuestión está en que para ejercer los derechos colectivos se requiere no sólo tener 
conciencia de sí sino conciencia para sí, proceso que puede ocurrir a partir de la afirmación 
de la identidad. 3 En otras palabras, para ejercer los derechos no basta con conocerlos sino 
reconocerlos como inherentes a la condición ciudadana. 

Con estos antecedentes históricos, el Gobierno Nacional, como parte de sus políticas 
sociales orientadas a la construcción de una sociedad intercultural, democrática, equitativa e 
incluyente, mediante el Decreto Presidencial N° 60 de fecha 28 de Septiembre de 2009, apro¬ 
bó el Plan Plurinacional para la eliminación de la discriminación racial y exclusión étnica y 
cultural, concebido como una política del Estado ecuatoriano, asumida con el propósito de 
hacer cumplir el Inciso 2 del Artículo 11 de la Constitución de la República que dice: “Todas 
las personas son iguales y gozarán de los mismos derechos, deberes y oportunidades. Nadie 
podrá ser discriminado por razones de etnia, lugar de nacimiento, edad, sexo, identidad de 
género, identidad cultural”. De igual manera, el plan tiene el objetivo hacer cumplir los de¬ 
rechos colectivos de los pueblos y nacionalidades del Ecuador, establecidos en el Artículo 
57 de la Constitución, en especial el Numeral 2 que dice: “No ser objeto de racismo y de 
ninguna forma de discriminación fúndada en su origen, identidad étnica o cultural”. 

El Artículo 2 de dicho Decreto Presidencial establece “...impulsar la aplicación e 
institucionalización de políticas públicas interculturales en el seno del Estado y del Go¬ 
bierno”. Por lo tanto, al ser el reto de superar el racismo y la discriminación una obligación 
constitucional y una exigencia de los organismos internacionales de derechos humanos, se 
analiza el fenómeno de la discriminación desde una perspectiva normativa que establece la 


1 Yánez Femando, Documento de trabajo: Interculturalidad y Plurinacionalidad: “La construcción de la nación inconclusa”. 
SPPC.2010 

2 Ibíd. 

3 Ibíd. 
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discriminación en todas sus formas como una negación de los derechos humanos, en espe¬ 
cial de los derechos a la igualdad y a la libertad de todas las personas. 

En la Sección Quinta de la Constitución de la República referida a la Educación, en el Ar¬ 
tículo 28, párrafo segundo se establece que “...es un derecho de toda persona y comunidad 
interactuar entre culturas y participar en una sociedad que aprende. El Estado promoverá 
el diálogo intercultural en sus múltiples dimensiones [...] El aprendizaje se desarrollará de 
forma escolarizada y no escolarizada”. 

Sin duda, éste es el sustento de un sistema educativo incluyente, intercultural, solidario y 
democrático que proponemos en esta presentación. 

Distribución demográfica de los pueblos y nacionalidades del ecuador 4 

Según el VI Censo de Población y V de Vivienda, en el Ecuador existen 830 418 in¬ 
dígenas, los cuales representan el 6,83% de la población total a nivel nacional. Se encuentran 
agrupados en 29 nacionalidades y 14 pueblos dispersos alrededor de todo el país. 

Cabe señalar que en este indicador solamente se reflejan las personas que se auto- 
definieron como indígenas, ya que la variable autoidentificación es la que más se apega al 
concepto de población indígena. Sin embargo, pueden existir subregistros por los efectos de 
discriminación y prejuicios sociales, situación que se produce más en las áreas urbanas que 
en las rurales; otro motivo para la subestimación de la población indígena es que los censos 
aun cuando tienen una cobertura extensa no suelen llegar a los lugares más apartados donde 
se encuentran las poblaciones indígenas. 

De acuerdo al Censo de 2001, en las provincias de la Sierra Centro y Sur del país, 
que para sus efectos se ha denominado “Área Sociocultural Sierra Sur”, se han registrado 
aproximadamente 23 000 afroecuatorianos, quienes representan el 4% del total nacional afro 
e inciden con más del 6,74% en el tamaño poblacional del conjunto. Dentro de esta área la 
mayor representación se encuentra en la provincia del Azuay, la cual posee más de los 7162 
afroecuatorianos, que equivalen al 30% del área sociocultural, y se reparten de manera espe¬ 
cial en los cantones de Cuenca (5263), Gualaceo (433), Pucará (444) y Santa Isabel (321). 

Identidad y cultura 

La identidad, historia, cultura e idioma son determinantes que establecen lazos so¬ 
ciales entre los individuos como pueblo. También les proporcionan el mandato moral y la 
fortaleza para resistir las desigualdades e injusticias impuestas por la sociedad hegemónica 
dentro de las cuales viven. Existe acuerdo entre los pueblos indígenas, especialmente entre 
aquellos que se identifican a sí mismos como miembros de un grupo étnico particular, de que 

la pérdida de la identidad histórica, cultural y lingüística es el principal obstáculo para su 
supervivencia como pueblo. Por esta razón, la defensa de su cultura e idioma a menudo 
viene en segundo lugar en la lista de temas importantes sobre los que se acuerda en sus 
asambleas comunales y asociativas, después de su tierra/territorio (Smith 2002). 

Son varios los elementos que sustentan el sentido de pertenencia: el idioma, porta¬ 
dor de cosmovisión; la historia común alimentada desde la tradición oral constituye el nexo 
con los ancestros y el orden moral y espiritual, es la guía fundamental para el presente y la 
proyección del futuro; el territorio en unos casos o el lugar de origen en otros, además de 
ser la fuente de supervivencia es la conexión con el poder espiritual de sus ancestros. Estos 
elementos, junto con otras manifestaciones culturales como las fiestas y ceremonias, las 
formas peculiares de socialización y educación, la comida, la música, la vestimenta o lo que 


4 Jorge Cóndor, 2005. Ponencia: “Sistema de indicadores de las nacionalidades y pueblos”. SIDENPE versión 2.0. Seminario 
Internacional “Pueblos Indígenas y Afrodescendientes de América Latina y El Caribe: relevancia y pertinencia de la infor¬ 
mación sociodemográfica para políticas y programas. CEPAL; Santiago de Chile, 27 al 29 de abril de 2005. 




queda de ella como distintivos del pueblo o nacionalidad, constituyen el referente simbólico 
de los pueblos y de cada comunidad indígena, el cual juega un papel esencial en la repro¬ 
ducción de las identidades culturales específicas, incluso para aquellos que han migrado a 
las ciudades (SIDENPE 2002; Várese 2001). 

Idioma 

La Constitución ecuatoriana en el Artículo 2 establece que “El castellano es el idio¬ 
ma oficial del Ecuador; el castellano, el kichwa y el shuar son idiomas oficiales de relación 
intercultural. Los demás idiomas ancestrales son de uso oficial para pueblos indígenas en 
las zonas donde habitan y en los términos que fija la ley. El Estado respetará y estimulará 
su conservación y uso”. 

Para establecer indicadores mediante el idioma, esta variable solamente debe ser 
considerada como apego a la cultura y no como una variable determinante de la identidad 
cultural, ya que hay pueblos que van perdiendo este elemento sustancial de su identidad por 
la influencia de la cultura mestiza predominante. 

La Constitución en su Artículo 21, establece que: “Las personas tienen derecho a 
construir y mantener su propia identidad cultural, a decidir sobre su pertenencia a una o 
varias comunidades culturales y a expresar dichas elecciones; a la libertad estética; a co¬ 
nocer la memoria histórica de sus culturas y a acceder a su patrimonio cultural; a difundir 
sus propias expresiones culturales y a tener acceso a expresiones culturales diversas. No se 
podrá invocar la cultura cuando se atente contra los derechos reconocidos en la Constitu¬ 
ción”. Según el Artículo 22, las personas tienen derecho a desarrollar su capacidad creativa, 
al ejercicio digno y sostenido de las actividades culturales y artísticas, y a beneficiarse de la 
protección de los derechos morales y patrimoniales por las producciones científicas, litera¬ 
rias o artísticas de su autoría. 

Asimismo, en el Plan Plurinacional para eliminar el racismo y la exclusión étnica y 
cultural, reconoce a la cultura como patrimonio de los pueblos y nacionalidades, constituye 
el elemento esencial de su identidad y establece programas dirigidos a llenar el vacío que 
el Estado tiene en cuanto a las políticas culturales y a la inversión de recursos económicos 
en estas áreas, pues el reconocimiento constitucional del país como intercultural y pluri¬ 
nacional lo exige. Ello señala una serie de acciones afirmativas que pretenden recuperar 
los saberes ancestrales como parte integrante del sistema nacional de ciencia, tecnología, 
innovaciones y saberes ancestrales. 

De la misma forma, establece políticas permanentes para la conservación, restau¬ 
ración, respeto y protección del patrimonio cultural tangible e intangible, de la riqueza 
artística, histórica, lingüística y arqueológica de la nación, así como el conjunto de valores 
y manifestaciones diversas que configuran la identidad nacional, pluricultural y multiétnica. 

Cobertura de educación 5 

Analfabetismo 

El analfabetismo es un problema social, existe la tendencia internacional a desapa¬ 
recer este problema; sin embargo, en el Ecuador se mantiene en niveles altos, siendo los 
indígenas y afro los más afectados. 

El analfabetismo en los grupos y nacionalidades indígenas es de 28% aproximada¬ 
mente, el 36% del total lo constituyen las mujeres. Este indicador de educación es básico, no 
obstante es muy demostrativo al poner en evidencia la necesidad de políticas públicas que 
mejoren el nivel educativo de los pueblos indígenas respetando su pluriculturalidad. 


5 Ibíd. 
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Escolaridad 


Otro indicador que nos muestra cómo se encuentran los niveles educativos son los 
años de escolaridad. Para la población indígena de 24 años y más, el promedio de educación 
es de 3,28 años, es decir que la gran mayoría de indígenas apenas ha terminado la primaria. 
Como es habitual, las mujeres son las más afectadas puesto que solamente han cursado 2,61 
años de educación. 

Indicadores de educación intercultural 

La educación es clave para la superación y el combate a la pobreza y a las desigual¬ 
dades sociales. Para los pueblos indígenas la educación tiene una gran importancia tanto 
para la superación del individuo como para la consolidación de su identidad, la reproducción 
social, el mantenimiento y la recreación de su cultura. Por ello se considera como uno de 
sus derechos contar con una “educación escolarizada de calidad, que en sinergia con los 
conocimientos tradicionales, constituyan el mayor sustento para generar una vida de calidad 
consolidando la identidad” (Viteri 1993). 

La Constitución en el Capítulo IV de los Derechos de las Comunidades, Pueblos y Na¬ 
cionalidades referente a los Derechos Colectivos, Artículo 57, en los Numerales 14 y 21, se 
establece: “Desarrollar, fortalecer y potenciar el sistema de educación intercultural bilingüe, 
con criterios de calidad, desde la estimulación temprana hasta el nivel superior, conforme a la 
diversidad cultural, para el cuidado y preservación de las identidades en consonancia con sus 
metodologías de enseñanza y aprendizaje. Se garantizará una carrera docente digna. La admi¬ 
nistración de este sistema será colectiva y participativa, con alternancia temporal y espacial, 
basada en veeduría comunitaria y rendición de cuentas” (Numeral 14). Y que “la dignidad 
y diversidad de sus culturas, tradiciones, historias y aspiraciones se reflejen en la educación 
pública y en los medios de comunicación; la creación de sus propios medios de comunicación 
en sus idiomas y el acceso a los demás sin discriminación alguna” (Numeral 21) 

¿Educación intercultural o educación para la interculturalidad? 

“ ...educar en actitudes interculturales significa dar a los niños puntos de vista 

no racistas, favoreciendo la predisposición afectiva positiva hacia personas 

de diferentes culturas y proporcionándoles la posibilidad de que manifiesten 

conductas tolerantes, respetuosas y solidarias ” (Gallego y Gallego 2004). 

Cuando hablamos de la multiculturalidad nos referimos a un concepto que describe 
la existencia de distintas culturas pero no atañe a la interrelación entre las mismas, lo que 
conlleva a relaciones de explotación, discriminación y racismo. Se puede ser multiculturales, 
pero racistas. 

La interculturalidad, más allá de ser un mero concepto, es una aspiración, una vivencia, 
una forma de vida. Se refiere precisamente a la relación entre las culturas y califica esta rela¬ 
ción 6 . La interculturalidad supone relaciones entre pueblos y nacionalidades basadas en el res¬ 
peto a la diversidad, sustentadas en la equidad e igualdad de oportunidades. La interculturalidad 
no admite asimetrías, es decir, brechas de inequidad y subordinación entre culturas mediadas 
por el poder, que benefician a grupos culturales hegemónicos en detrimento de los demás. 
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Los fundamentos de la interculturalidad 7 

Mencionaremos dos soportes filosóficos básicos de la interculturalidad: 

La filosofía de la otredad 

La esencia filosófica de la interculturalidad se refiere a la manera de interpretar lo diferente. 

• La idea de que existen culturas superiores, lo que hace necesario que el otro 
elimine la diferencia para establecer relaciones en el plano de la igualdad. Es 
decir, es responsabilidad del otro crecer desde lo que es, desde su identidad. 

• Una posición que conlleva la concepción del otro como una amenaza, a un 
planteamiento radicalmente opuesto de creer que el contacto con el otro dife¬ 
rente me enriquece. 

• Una visión de cultura con el convencimiento de que la puerta de entrada es 
la escuela, a un planteamiento de culturas cuya coexistencia asegura la vida. 
Esta idea fundamenta la afirmación de que es imposible considerar la superio¬ 
ridad de una cultura sobre otras. 

• El paso de la concepción de que las culturas son estáticas y las identidades 
son fijas a una concepción de culturas vivas, dinámicas y transformadoras. El 
contacto con otras culturas y el intercambio entre las mismas, en el marco del 
respeto mutuo, es justamente la fuente de ese dinamismo. 

La democracia 

Cualquier país que se considera democrático necesariamente debe pasar de la con¬ 
cepción de la multiculturalidad a la visión de la interculturalidad, pues la democracia implica 
pluralismo, es una metodología para la toma de decisiones desde pensamientos y orientacio¬ 
nes distintas. Justamente, la democracia incluye considerar y respetar visiones y puntos de 

vista diversos desde la minoría y construir juicios colectivos para evitar que se convierta en 
una “dictadura de las mayorías”. 

La democracia es un mecanismo que persigue la justicia y la equidad en el manejo 
distributivo y retributivo del Estado, lo cual involucra a la interculturalidad como fundamen¬ 
to filosófico indispensable para la gobernabilidad en sociedades diversas y heterogéneas. 

Educación para la interculturalidad... Un verdadero reto 

La interculturalidad como concepto filosófico y como vivencia humana no admite 
asimetrías, más aún, la educación es la indicada para promover la construcción de valores y 
principios como la equidad y la democracia. Sin embargo, es en este tema donde se observan 
grandes brechas de inequidad y asimetrías como la inequidad escolar, la que conduce a que 
sean las poblaciones indígenas y afroecuatorianas las que menor acceso tienen a la escuela, 
las que transitan con mayores dificultades por ella, las que más desertan, las que menos pro¬ 
gresan de nivel a nivel. 

Más grave todavía es la asimetría escolar, la que nos explica por qué los indígenas 
y los afros aprenden menos en y de la escuela y por qué aquello que aprenden les sirve 
menos para su vida actual y futura. Esta asimetría es fácilmente evidenciable cuando obser¬ 
vamos los indicadores de desarrollo educativo (ver Cobertura de Educación). La alternativa 
es ofrecer educación de calidad, la cual desde el paradigma del Buen Vivir debe alcanzarse 
mediante estrategias y sistemas idóneos acordes a la diversidad cultural y a los contextos 


7 Conceptos trabajados por Sylvia Schmelkes. 
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poblacionales. Éste es uno de los retos educacionales que nos convoca la construcción de 
una sociedad intercultural y el Estado Plurinacional. 

Otra gran asimetría es la valorativa, la que permite explicar el por qué de la hege¬ 
monía de un grupo mayoritario considerado culturalmente superior a los demás. Esta asi¬ 
metría no permite que las relaciones entre los diferentes grupos culturales se desarrollen en 
el marco de la igualdad de oportunidades y la equidad. Es preciso entonces, el impulso de 
políticas públicas tendientes al fortalecimiento de la identidad de pueblos y nacionalidades; 
justamente la educación, al ser un fortísimo espacio de socialización del ser humano, es el 
ámbito propicio para promover la interculturalidad como forma de vida, desde la cotidia¬ 
nidad de los niños, niñas y adolescentes, favoreciendo la eliminación de prácticas nocivas, 
racistas y xenofóbicas. 

Es evidente que el origen de la discriminación y el racismo es una práctica común 
en la población mestiza, por ello la educación intercultural tiene que ser para toda la po¬ 
blación, caso contrario, cualquier intento podrá resultar inútil. En el Ecuador, como en 
otros países, se ha institucionalizado el Sistema de Educación Intercultural Bilingüe como 
una demanda de los movimientos indígenas, así como en el Plan Plurinacional para elimi¬ 
nar el racismo y la exclusión étnica y cultural, se establecen como una acción afirmativa 
tanto este sistema intercultural bilingüe como la etnoeducación afroecuatoriana, siendo 
alcances importantes en el ejercicio de sus derechos colectivos. El sistema de educación 
intercultural bilingüe responde a un elemento fundamental de toda cultura, la historia, que 
nos recuerda de dónde venimos, la existencia de pueblos y nacionalidades como entidades 
históricas, con sus propias tradiciones, costumbres, sabiduría, lenguas y territorios ances¬ 
trales, herederas de civilizaciones milenarias y que constituyen la riqueza característica 
del Estado Plurinacional y de la Sociedad Intercultural. 

Sin embargo, es necesario tomar en cuenta que al ser un Estado Plurinacional y diver¬ 
so, es importante definir estrategias para evitar que el Sistema Educativo Intercultural Bilin¬ 
güe represente limitaciones para la implementación y desarrollo de un Sistema de Educación 
Nacional Incluyente e Intercultural que permita la institucionalización de la interculturalidad 
como inherente al mismo, preservando la identidad propia de los pueblos y nacionalidades 
y evitando la reproducción de estereotipos raciales perjudiciales para el desarrollo nacional. 

Para romper con la barrera de la asimetría valorativa con respecto a la población 
mestiza se debe combatir el racismo; es preciso entonces que todos los ecuatorianos y ecua¬ 
torianas conozcamos la riqueza y diversidad cultural del país, a través del currículo de to¬ 
dos los niveles educativos y de manera muy especial de la educación básica. Para lograr el 
cambio de actitudes en las personas, es necesario trabajar el respeto por el otro, mediante la 
formación en valores como el centro de la malla curricular que permita acercarse a las for¬ 
mas de pensar de quienes pertenecen a grupos culturales distintos y lo que es más, conocer 
la cultura, idiosincrasia y formas de vida de las comunidades indígenas y afroecuatorianas 
para poder convivir en forma armónica y coherente con una verdadera sociedad democrática 
e incluyente. 

Al ser la educación la base para la construcción de la Sociedad Intercultural y el Es¬ 
tado Plurinacional, debemos considerar a la escuela como el primer lugar donde ocurren los 
cambios que experimentan los niños, es donde se vive la primera experiencia de adaptación 
a una nueva cultura y donde se recibe la aceptación o no de su especificidad. Es también 
donde el niño sufre las primeras contradicciones entre su propia cultura y la mayoritaria que 
representa la escuela. Aquí se produce la primera sensación de ser diferente. 8 

La escuela es considerada como un espacio de encuentro entre culturas y para el 
aprendizaje de las exigencias actuales; es el espacio privilegiado para lograr las transfor¬ 
maciones individuales y sociales destinadas a enfrentar los retos füturos al ser el centro de 
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confluencia de los principales actores del hecho educativo: familia, maestros y comunidad. 
Si bien la escuela es el ambiente físico, es imprescindible la reflexión sobre el papel que las 
políticas sociales adjudican a la educación; se considera a la diferencia como una caracterís¬ 
tica humana, la diversidad es un objetivo social y cultural que presume que los niños y niñas 
son seres diferentes pero que se deben educar juntos. Pero partimos de que “...no todos los 
alumnos son capaces de aprender las mismas cosas, de ahí que sea necesario plantearse fina¬ 
lidades accesibles a todos, revisar y adaptar nuestras prácticas educativas”. 9 

El objetivo de la educación pedagogía intercultural -a decir de Milton Cáceres- se 
traduce en lograr la verdadera integración social de las minorías y la eliminación de toda 
fuente de discriminación sobre la base de la igualdad y del respeto a la diversidad, la educa¬ 
ción debe dirigirse a todos los niños y niñas en igualdad de condiciones y bajo los mismos 
objetivos y oportunidades. 

La educación para la interculturalidad significa transformar el esquema educativo de 
la escuela para valorar la situación de las distintas culturas y organizar el desarrollo curricu- 
lar de acuerdo con los aportes de cada una de ellas. Significa interacción, intercambio, aper¬ 
tura, solidaridad y reciprocidad; implica conciencia crítica de los estereotipos y prejuicios 
raciales y hace posible la igualdad de oportunidades entre las personas y los pueblos. 

La educación para la interculturalidad debe iniciarse en forma temprana en el nivel 
preescolar, la expresión de la propia identidad constituye un paso previo para comprender la 
identidad de los demás. El diálogo y el aprendizaje entre los diversos se da al interior del aula 
en la convivencia entre los niños y niñas, pero también a través del conocimiento indirecto 
sobre otras identidades. El reconocimiento de las diferencias se inicia al hacer conciencia de 
las características particulares de cada uno generando actitudes de respeto mutuo. 

Es imperativo trabajar en profundas reformas en los planes curriculares para poder 
hablar de una educación intercultural como lo señala la llamada Ley General de Educación 
Intercultural que hoy está en debate en la Asamblea Nacional. Procurar un currículo que 
tome en cuenta la diversidad y la valore, que proponga la formación de una niñez capaz de 
ver la diversidad con naturalidad en la vida diaria asumiéndola como una verdadera riqueza 
de un país plurinacional como el nuestro. ■ 


9 Marta Vergara y otros. “Condiciones y mejoramiento de la educación intercultural de los estudiantes indígenas Nahuas y 
Huicholes de Educación primaria en Jalisco”. REICE. Revista Electrónica Iberoamericana sobre Calidad, Eficacia y Cambio 
en Educación. 2005, Yol 3, N° 1. 
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Las universidades, y en el caso concreto de la Universidad de Cuenca, han decidido 
dar un salto de calidad en pos de la excelencia académica, tomando un rumbo inédito hasta 
hace unos pocos años: la urgencia por las TIC's ha despertado un afán cierto por conocer las 
oportunidades que ofrecen y por qué no decirlo, ha vitalizado la confianza en la transmisión 
de información, en la investigación y los productos que a través de ella pueden conseguirse 
para afirmar, corroborar o problematizar un conocimiento. 

Pero hemos de estar conscientes de que las TIC's no son únicamente medios de trans¬ 
misión de información como puros símbolos de lenguaje sino también abarcan las formas en 
las cuales se presenta y modela la información. En consecuencia, la adaptación -que implica 
un proceso de integración y apropiación generalizada en todos los niveles de la comunidad 
educativa universitaria- no se presenta de manera inmediata sino que debe encontrar los res¬ 
quicios que dan las oportunidades presentes en los propios medios digitales, es decir, ya que 
los bordes que antes separaban al diseño de la investigación se vuelven cada vez más difu¬ 
sos, no es una quimera afirmar que se pueden encontrar poderosas formas de transmisión de 
información y de investigación en medios de representación antes destinados únicamente al 
arte, la ingeniería y el diseño. Quienes nos encontramos por un lado, en medio de la barrera 
generacional a la cual invitan a pensar nuestros nuevos procesos asociados con la imagen, y 
de otro, involucrados con el desarrollo investigativo en la docencia, hemos cobrado concien¬ 
cia de la concurrencia de factores que estimulan a desarrollar nuevas estrategias metodológi¬ 
cas basadas en las características de los procesos actuales de transmisión de información 
que complementen lo que hasta ahora conocíamos como la vía natural de conformación del 
conocimiento científico: es decir, complementar la instrucción con herramientas que se en¬ 
cuentran a medio camino entre lo empírico y el rigor matemático, y que son capaces de refle¬ 
jar una visión de mundo. En todo ello, la necesaria complementariedad académica es una 
deuda aún pendiente en nuestro sistema de educación superior. Como técnicos del manejo 
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de la imagen, historiadores, investigadores, etc., no hemos encontrado la vía para asumir el 
reto de compaginar el desarrollo tecnológico con la innovación más allá de la transmisión 
de información. Aquí se pretende plantear para el estudio de la Historia, una alternativa 
metodológica que tiene gran impacto en las generaciones que viven más de cerca el uso de 
la imagen, tanto para la enseñanza como la investigación a través del aporte de las TIC's, 
todavía no explorado, para la reconstrucción hipotética de espacios y útiles principalmente 
por medio de plataformas de representación tridimensionales. 

Modelos de enseñanza. Aplicación y tendencias 

Para empezar, es preciso replantear el enfoque contextual en el que se ubica el uso 
de las TIC's en el sistema de educación en general, puesto que se tiende a mirar su factibi¬ 
lidad de uso desde la posición del educador antes que del contexto tecnológico en el cual se 
mueven los estudiantes: tenemos claro hoy en día que el afán técnico por las TIC's permite: 

• Adquirir las destrezas necesarias para aprovechar las Tecnologías de la 
Información, sobre todo la Internet, con todas las oportunidades que ofrece; y 

• Hacer frente a los conflictos que plantea su uso extensivo sin una guía ad¬ 
ecuada, cerrando paulatinamente lo que se ha denominado la brecha digital 
-acceso limitado al uso de un ordenador en primer lugar, o la Internet por 
extensión-, el analfabetismo digital -falta de formación en el manejo de or¬ 
denadores- y la asimetría de la información -exceso y falta de calidad en los 
contenidos que se encuentran en la Internet ante todo. 

Estas dos ideas clave, comunes en el ambiente universitario sudamericano como 
lo muestra una lectura del texto Acceso, conocimiento y uso de Internet en la universidad. 
Modelo de diagnóstico y caracterización: Caso Universidad de Antioquia, resultan débiles 
al momento de mirar comparativamente el uso que dan los estudiantes y profesores a los 
equipos digitales en su conjunto, no solamente al ordenador. Estadísticas aparte, es claro que 
a los jóvenes les resulta más directo el uso de un teléfono celular, un ordenador, un iPod, un 
dispositivo GPS o cualquier otro de los que inundan el mercado digital hoy en día, y también 
es cierto que a cada momento retrocede el interés por el uso académico del lenguaje con un 
giro hacia la simplificación por medio de la imagen: baste a cualquier persona mirar deteni¬ 
damente la forma de expresión concisa y directa que se realiza a través de un mensaje SMS 
vía teléfono celular, o por un servicio de mensajería instantánea a través de la Internet. 

En el ejercicio docente es claro mirar que las estrategias educativas requieren de 
coordenadas más flexibles puesto que el ámbito mismo cambia de manera vertiginosa; no 
estamos exentos de esa problemática, ni en el campo de las Humanidades ni en las disci¬ 
plinas técnicas. Las tradicionales formas de educación, presenciales o a distancia tienden 
a reajustar sus sistemas de distribución y comunicación, pasan de ser el centro único de la 
formación superior a apenas un nodo en un entramado gigantesco, en una red incognoscible 
por su número de puntos de acceso, entre las que el estudiante/usuario se mueve con una 
facilidad tan grande como sus posibilidades de interconexión. 

La pregunta natural que surge ante ese escenario es si hemos aprendido a flexibi- 
lizar nuestros procedimientos y la estructura administrativa para adaptarnos a las condi¬ 
ciones que la nueva sociedad observa: hablamos de personas que día a día reaccionan ante 
estímulos visuales violentos con enorme celeridad, al punto de encontrarse cada vez más 
cercanas a una alteridad digital que los presenta sin pausa en el mundo. La oferta de me¬ 
dios y recursos on-line es vasta, tanto para la educación como para la investigación, pero 
ello no presupone un giro hacia el comportamiento social de las redes digitales. Tampoco 
lo es el mero hecho de que la institución esté investigando los últimos avances en tele¬ 
comunicaciones o que cada departamento tenga una conexión constante a la Internet de 
manera que trabajadores, docentes y estudiantes puedan acceder a la información global 
que ésta ofrece. Para que las instituciones puedan realmente entrar a disputar un lugar 
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dentro del desafío de la enseñanza global deben revisar sus referentes actuales y sobre 
todo, promover experiencias innovadoras en ese anhelo de la enseñanza-aprendizaje, con 
el cambio en las estrategias didácticas de los profesores y en los sistemas de comunicación 
y distribución de los materiales de aprendizaje; es decir, pensar en la adaptación a los pro¬ 
cesos de innovación tanto docente como estudiantil para las TIC's antes que sólo enfatizar 
la disponibilidad y potencialidad de las tecnologías. Al mismo tiempo esta adaptación ha 
de convertirse en una estrategia institucional de carácter docente que involucre a la inves¬ 
tigación y su proyección como producto de medios hacia la población. 

En resumen, las universidades necesitan convencerse de que los procesos de mejora 
de calidad académica no deben denostar las estrategias investigativas y comunicativas co¬ 
tidianas, sino hacer un uso creativo de ellas: un ejemplo de lo anterior consiste en la estrate¬ 
gia cada vez más aplicada del uso de plataformas sociales y video streaming para exponer 
los productos elaborados por los estudiantes, así como el uso de un Wiki a completarse por 
los estudiantes como un ejercicio de escritura académica dirigido por un moderador -estu¬ 
diante o docente- que dé paso a una complementariedad necesaria en la formulación de un 
conocimiento. En nuestras universidades podemos encontrar una multitud de experiencias 
de enseñanza virtual, aulas virtuales y otros, que aunque loables no dejan de ser eventos 
aislados que no alcanzan para configurar un proyecto global. Así, estas prácticas aisladas no 
hacen sino poner de manifiesto la rigidez de las estructuras académicas influenciadas por las 
tendencias estéticas actuales en los procesos didácticos. 

El campo de la estética en la imagen puede haber sufrido un cierto descuido por los 
desarrolladores técnicos de las TIC's asociadas a los centros de educación superior, debido 
a las limitaciones que el excesivo pragmatismo académico impulsa. Las modalidades de 
formación apoyadas en las TIC 's, implican la participación activa pero no fallan al momento 
de impulsar la atención a las destrezas emocionales a más de las intelectuales en los distintos 
niveles, por extensión condicionan la apertura a herramientas que aparecen con vertiginosa 
insistencia que de ninguna manera se restringen a quienes hacen uso de la imagen como 
forma de subsistencia; es conocido que los retos que suponen la organización del proceso de 
enseñanza-aprendizaje dependerán en gran medida del escenario de aprendizaje, por lo cual 
el rol del personal docente y las herramientas didácticas deben hacer juntas un sistema rico 
en experiencias e incentivos a la creatividad. 

Insiste en lo anterior ese sentimiento de encontrarnos en un contexto de cambios, 
tanto en lo académico como en lo profesional, que puede resultar más concerniente a una 
tendencia externa que al resultado de un análisis exhaustivo de la situación. En todo caso, los 
efectos de tal sentimiento sí son plausibles puesto que han condicionado algunas de las deci¬ 
siones institucionales: estos procesos de innovación generalmente surgen de las disponibili¬ 
dades y soluciones tecnológicas existentes como los recursos que se intenta aprovechar. 

Sin embargo, una equilibrada visión del fenómeno debería llevamos a la integración 
de las innovaciones tecnológicas en el contexto de la tradición académica y el escenario 
sociocultural de los participantes en el proceso de enseñanza-aprendizaje; hay que tener pre¬ 
sente que, como cualquier acción institucional, la innovación tecnológica incluye factores 
políticos, económicos, ideológicos, culturales y de pensamiento, y que afecta a diferentes 
planos contextúales, desde la práctica de la investigación científica al trabajo del aula, y su 
relación con la comunidad social extrauniversitaria. El éxito o fracaso de las innovaciones 
depende del nivel de compromiso de los diferentes actores del sistema educativo, y de cómo 
éstos interpretan, redefinen y dan forma a los cambios propuestos; la institución no puede 
sino dar el camino como una posibilidad o bien interponer una dirección investigativa, antes 
que forzar la toma de decisiones por el uso de tal o cual recurso. Las innovaciones en edu¬ 
cación tienen ante sí como principal reto la apropiación de los recursos y el convencimiento 
de los valores que su existencia y uso suponen. 

En este punto es necesario hacer un balance sobre los resultados que ha dado la 
aplicación de las TIC's en la enseñanza universitaria. Cabe por ejemplo, reflexionar sobre 
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cuánto han incidido las tecnologías de infonnación en el planteamiento del plan de asigna¬ 
tura por cátedra o en los proyectos de investigación, también pensar sobre la cobertura de 
los servicios de transmisión de información a través de las redes intemas y la Internet, el uso 
de las plataformas virtuales de transmisión de información entre docentes y estudiantes, y 
la calidad del tiempo empleado en frente del ordenador. Estas inquietudes empiezan a tomar 
fuerza luego de que se ha vuelto evidente que el balance tiene un saldo negativo ante todo 
en la diferencia contextual entre el uso de las TIC's entre estudiantes, trabajadores y docen¬ 
tes. Este tipo de innovación, asociado sobre todo a la práctica, acarrea graves debilidades 
en la comunidad universitaria y fuera de ella, a las cuales se debe combatir, naturalmente si 
es que estamos convencidos de que estas estrategias pueden ser parte de una mejoría en los 
procesos académicos universitarios. 

La imagen de las TIC 's 

Un vistazo a la forma de uso social predominante de las TIC's en la misma comu¬ 
nidad universitaria nos brinda una pista que tiene un grado avanzado de certeza debido 
a lo extenso de su uso: las plataformas de redes sociales, las salas virtuales de chat y los 
servicios de mensajería instantánea son, con mucho, las aplicaciones de la Internet con 
mayor frecuencia de uso, tal como se alcanza a ver en la práctica académica diaria y como 
lo muestran las estadísticas que se han levantado al respecto. En el Ecuador no aparecen 
aún índices; a nivel internacional sin embargo, de acuerdo con el website www. internet- 
worldstats.com , una estimación realizada al 30 de junio de 2010 indica que el crecimiento 
de uso de la Internet en Sudamérica fue del 995,8% entre los años 2000 y 2010, pero la 
población servida es un 39,5% del total, un hecho que contrasta de manera evidente con el 
77.4% de norteamericanos que usan la Internet; sin embargo, es conocido también que el 
mayor tiempo destinado al uso de la Internet se hace con las redes sociales y la mensajería 
instantánea -de acuerdo con la consultora comScore, Inc. en la Argentina, un usuario pro¬ 
medio de un ordenador gasta el 14% de su tiempo en línea en la aplicación Windows Live 
Messenger, Facebook el 5,2% y Youtube el 4,4%. 

Las tecnologías de la información han conseguido en pocas décadas volver la mirada 
global a un problema gnoseológico que había quedado al margen para el común de las perso¬ 
nas durante la historia de la Filosofía, como lo es el tema de la realidad representada, y que 
hoy apunta a un verdadero cambio de paradigmas en cuanto ocupa tanto a su reflexión como 
a su utilización extensiva. No es extraño hoy para nadie el hablar de realidades alternas, 
paradojas, realidades virtuales, mundos virtuales, cybermundos, sociedad del conocimiento 
y una serie de términos que envuelven a la discusión en un vértigo semántico del cual no 
existen aún visos de salida, y más todavía, el común de las personas usan los términos con la 
misma facilidad con la que navegan en la Internet, usan un teléfono celular o se sumergen en 
experiencias alternas 3D. La condición virtual, la asunción a mundos posibles es ya parte del 
común diario, y su irrupción es consecuencia de la aparición de nuevas interfaces en los or¬ 
denadores sobre todo, y en una serie de aparatos electrónicos después, que se desprenden de 
su inicial soporte de digitalización para adaptarse cada vez mejor a los usuarios. Por medio 
de mejores formas de presentación que han recurrido a la imagen como marca indisoluble, 
los nuevos artefactos refúerzan y condicionan la aparición de nuevas estrategias de experi¬ 
mentación así como de nuevas destrezas: la interfaz del ordenador lo mismo que del teléfono 
celular o el GPS satelital del automóvil, es ahora la protagonista: es un mediador entre sujeto 
y mundo, entre persona y exterior, combina textos e imágenes, permite manipular la infor¬ 
mación con la ayuda de los más simples instrumentos o incluso con los propios dedos o la 
voz; por su mediación las personas en frente a una pantalla dejan su condición de aislamiento 
y pasan a ser parte de un nuevo nomadismo, empiezan a volverse capaces de vincularse a 
otros semejantes: amistades, parejas. 

Estos compuestos sui géneris de imagen y escritura se vuelcan a una suerte de adap¬ 
tación plena con las necesidades aparentes de las personas, dejan de ser artefactos dirigidos 
a cumplir una sola función para ser híbridos entre cientos de otras máquinas: un teléfono 


210 





celular ya no sólo ejecuta llamadas o sirve para enviar mensajes de texto, es un planificador 
diario, una agenda, un reloj digital, permite realizar compras mediante la Internet, es un 
televisor, un Walkman , una cámara fotográfica, una videograbadora, un archivo de datos dis¬ 
ímiles como hojas de cálculo o páginas de texto, es un posicionador global, una calculadora 
y cómo no, sirve para el ocio con sus aplicaciones de juegos. Los ordenadores pueden co¬ 
nectarse a diferentes dispositivos que potencian la acción de los sentidos: cascos, headsets, 
trajes, etc., o también ser estaciones de trabajo que consumen horas largas del día y la noche 
lo mismo que ejecutar comandos a distancia, ser simples máquinas de escribir y otras más. 

Sin embargo, la irrupción de medios tan extraordinarios que permiten literalmente 
ser creadores de mundos propios, tiene una consecuencia clave: que aunque sabemos con 
mucha exactitud qué es lo que hace, por ejemplo un teléfono celular, no tenemos la más 
mínima idea de cómo lo hace. Esta particularidad tan especial hace parecer inverosímiles 
ciertos procesos que a la vista de un conocedor no son sino muy simples, y condena a la 
práctica creativa de la imagen ante todo, a un rincón propio donde es muy difícil que un 
profano ingrese sin necesitar de esfuerzos desmedidos. Esa estructura es concomitante con 
el criterio de una caja negra, un dispositivo valorado en función de la información que re¬ 
cibe y las respuestas que produce, sin importar en mayor medida los procesos que suceden 
entre los instantes de entrada y salida de información: la forma de las cajas negras apuesta 
por la sincronización de procesos en una secuencia de montaje que se transfiere a una se¬ 
cuencia de usos tan disímiles como múltiples, y la digitalización de las instrucciones que 
elimina la conectividad física de los antiguos equipos electrónicos por la ejecución de co¬ 
mandos múltiples desde un ordenador central. Un equipo digital puede, en efecto, adquirir 
las propiedades de múltiples equipos digitales, hasta convertirse en una suerte de navaja 
del ejército suizo que ejecuta y muestra datos como herramientas desde una pantalla: un 
ordenador portátil es a la vez un equipo de televisión satelital, un radio, un organizador 
diario, una máquina de escribir, una consola de videojuegos y un extenso etcétera; un telé¬ 
fono celular también tiene la capacidad inherente de ser muchas cosas, así como lo son un 
pad digital, un organizador y demás. 

En tal sentido, el propósito de un medio digital se desvanece y enriquece en su propia 
potencialidad: si un teléfono celular es también un receptor GPS y una agenda electrónica, 
además de cámara digital, navegador de Internet y todo lo demás que de hecho existe, el 
usuario es capaz de adaptarse al medio digital de modo que alcance a ejecutar múltiples 
acciones con una sola herramienta -aunque también es cierto que generalmente no lo hace 
sino simplemente le gusta saber que puede hacerlo-, nace una nueva sensibilidad hacia las 
características inherentes, una expectación constante por los avances en la gráfica y la téc¬ 
nica, y la confianza en el valor de lo posible al tiempo que desaparece la idea de una imagen 
única asociada con una herramienta; también surge un nuevo fetichismo vinculado con las 
plataformas digitales que permiten una exposición constante, una nueva forma del cuerpo 
complementado con los accesorios digitales, donde la imagen es la rectora principal: piéns¬ 
ese por ejemplo en las enormes capacidades de asociación de imagen que existen en las 
herramientas de chai virtual, cada vez más perfeccionadas en función de ofrecer al usuario 
la posibilidad de generar una identidad gráfica aparentemente irrelevante pero que encuentra 
en los usuarios de toda edad un campo enorme de aplicación. 

La enseñanza-aprendizaje a través de la imagen 

Visto así, desde una posición obviamente muy reducida aunque válida para los 
propósitos explicativos, tenemos un escenario que se compone de dos áreas principalmente: 
la primera, la confianza en las TIC's como medio académico, y de otro lado una serie de 
recursos digitales, vinculados en su mayoría con la imagen, a los cuales las personas prefi¬ 
eren en sus ratos libres como medios de comunicación remota. En tal sentido, explorar las 
consecuencias académicas de usar la imagen como medio de docencia puede ser un motivo 
para plantear nuevas estrategias didácticas que resulten adecuadas para lograr una correcta 
comunicación: por ese camino han transitado las propuestas de aulas virtuales por ejemplo, 
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aunque es menester decirlo, han fallado en cuanto a la factibilidad de uso de las herramientas 
diseñadas, que no explotan adecuadamente las posibilidades de la Internet en cuanto a ima¬ 
gen, por lo cual no es de extrañarse que los foros de discusión y los sistemas de mensajería 
no resulten atractivos para docentes, investigadores o estudiantes. 

La propuesta que aquí se hace pretende ir un poco más allá: se trata de romper la 
barrera de generación de imágenes, vedada sólo a los profesionales del área, para utilizarla 
en la generación de modelos capaces de ser analizados y puestos en escena por los investi¬ 
gadores de la Historia, discutirlos y ponerlos a prueba en reuniones académicas, y permitir 
su difusión a la gran población. El propósito es romper las barreras técnicas para permitir 
producciones audiovisuales capaces de mostrar las intenciones de la investigación cientí¬ 
fica en un nivel aceptable de perfección técnica, y realizadas por los mismos historiadores 
o en equipos multidisciplinarios, puesto que lo que llega a través de documentales inter¬ 
nacionales son productos terminados con un costo de producción demasiado grande para 
ser sobrellevado por ambientes académicos tan poco solventes económicamente como son 
las aulas de clase. En efecto, el uso de las herramientas de representación tridimensional 
no es un tema nuevo, ha sido explotado con gran fortuna por producciones cinematográ¬ 
ficas internacionales para generar escenografías en unos casos, y en no menos ocasiones 
por asociaciones históricas, instituciones científicas y otras que las usan para generar re¬ 
construcciones hipotéticas de gran calidad que pueden ser vistas por el público desde la 
televisión, en museos de sitio, así como en universidades. 

En el caso del Ecuador tal tarea aún no ha sido explorada. A pesar del esfuerzo no¬ 
table de los investigadores por generar modelos interpretativos de los vestigios históricos, 
éstos no alcanzan el nivel de una propuesta técnica que vincule una imagen accesible al 
público con la información científica generada. Es entonces, en tal sentido, que la presen¬ 
tación de la reconstrucción hipotética de Tomebamba puede abrir el camino para la con¬ 
solidación de una necesaria complementariedad interdisciplinaria entre la investigación 
histórica, la teoría del urbanismo y la imagen digital tridimensional. ■ 
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El texto que sigue, tiene dos propósitos: primero, mostrar la relevancia y el linaje cien¬ 
tífico de los estudios de historia regional, los cuales han nutrido a un sinnúmero de obras de 
consulta y especializadas a lo largo de los países latinoamericanos. El segundo, proporcionar 
una visión general sobre el trabajo del investigador, dirigida sobre todo a los estudiantes y jó¬ 
venes que se inician, además, espero que sea de provecho para todos. 

Con frecuencia las historias regionales han sido menospreciadas en no pocos círculos 
de la academia. Tenidos por trabajos menores frente a las obras que buscan la integridad, abar¬ 
cadoras de países, continentes o todo el orbe, han estado sin embargo en la agenda de miles 
de investigadores y pensadores de todos los tiempos. Podría considerarse que los análisis te¬ 
rritoriales o particulares de fenómenos y movimientos específicos constituyen precedentes o 
tránsitos obligados para arribar a las altas plataformas desde las cuales el científico puede otear 
el panorama completo de los procesos histórico-sociales. Tales exploraciones, vendrían a ser 
de esta suerte, apenas insumos para las construcciones totalizadoras. La propuesta no carece de 
fundamentos, puesto que estas últimas ciertamente se nutren por necesidad de los primeros. 

Mal haríamos si nos dejamos seducir por un razonamiento que parece simple, pero 
que puede ser simplista. En efecto, veamos otros aspectos de la cuestión: es bien cierto que la 
biografía de Alejandro o de Julio César, símbolos mundiales de guerreros y conquistadores, re¬ 
visten un mayor interés para un mayor número de personas, que la de un maestro, un caudillo o 
un destacado político de una región cualquiera en cualquier país. Igual sucede con las grandes 
batallas de la primera y la segunda guerra mundiales si las comparamos con aquellas libradas 
en el contexto de un conflicto local. Sin embargo, lo que la historia de las grandes gestas gana 
en amplitud siempre lo pierde en profúndidad. 

En este punto, la historia de los “pequeños” acontecimientos le lleva ventaja, porque puede 
penetrar hasta los últimos recovecos de las relaciones humanas. Ello sucede, por ejemplo, cuan¬ 
do se busca conocer las pasiones internas que determinaron a un dirigente local encabezar la 
emigración de su pueblo, o el conjunto de factores minúsculos que operaron a favor del acuerdo 
para insurreccionarse en alguna comunidad casi desconocida, o el papel jugado por las fiestas, 
la cultura de la autodefensa, del uso del caballo, la relevancia del cultivo del frijol o del maíz, 
entre la miríada de temas e intereses que componen la vida de las sociedades y de los individuos. 
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cuando se intenta hacer la historia de Francia o de los Estados Unidos o de Ecuador, o de las 
guerras napoleónicas, o estudiar el fenómeno de la discriminación, o el de las luchas campesi¬ 
nas, o el de la extensión del sistema educativo. Hay que decidir cuáles son los procesos que se 
consideran dentro de la propuesta o del proyecto, encuadrando en un contexto aquellas pautas 
o criterios seleccionados por el investigador. 

Dicho de otra manera, el problema que existe para determinar las fronteras de una re¬ 
gión o de un proceso social, es similar en todas las disciplinas y del mismo no escapan quienes 
trabajan con un objeto de estudio sólo en apariencia definido y umversalmente reconocido. Es 
la razón por la cual tanta legitimidad científica tiene el examen global de las guerras de inde¬ 
pendencia en Latinoamérica, como el de sus expresiones en la región de Cuenca en Ecuador o 
de Chihuahua en México. De igual fonna, el de las expresiones culturales durante cierta época 
en Ciudad Juárez o en Quito, que el de la cultura mediterránea en Europa. Agregaría, para 
enfatizar, que toda la cultura responde a convenciones, creaciones o artilugios humanos, inclu¬ 
yendo aquellos distintivos que gozan de una mayor fijación o permanencia como las lenguas 
o las religiones. Es así que, tanto vale desde una perspectiva intelectual, un estudio histórico 
sobre las naciones francesa o italiana, delimitadas por los linderos políticos, como uno de la 
provincia del Azuay en Ecuador que del estado de Oaxaca en México... 

Las historias regionales pueden llevarse a cabo tomando 
como punto de partida diversas perspectivas: 

• En todo el mundo y sobre todo en Latinoamérica es rica la diversidad de grupos 
humanos que en el curso de los siglos han desarrollado peculiaridades en las maneras de hacer 
arte, producir los bienes materiales, configurar hablas o idiomas, cocinar los alimentos y las 
bebidas, inventar cultos religiosos, confeccionar vestidos entre una gama enonne de activida¬ 
des. Podemos preguntamos con toda pertinencia: ¿Hasta dónde se extienden los que beben esta 
especia de cerveza elaborada con maíz fermentado para animarse, refrescarse o embriagarse? 
Entre los rarámuris de la sierra de Chihuahua en México se le llama tesgüino, en Otavalo tomé 
un delicioso vaso de chicha, parecido pero francamente más sabroso que el de mi tierra, por 
ejemplo. ¿Y los que hablan el quechua o el náhuatl? ¿Y los que consideran a la tierra como la 
madre? ¿Y los que tienen diosas y no sólo dioses? Y los inmigrantes de tal o cual zona ¿Cuándo 
llegaron, de dónde y cómo se asimilaron? 

• En otros casos los límites vendrán de los accidentes orográficos, de los ríos, del clima, 
la vegetación. Son diferentes los pueblos de los llanos a los de las costas y de los mares. Grandes 
historiadores hubo en el pasado, como Hipólito Taine, que le acordaban, un papel fundamental 
al medio ambiente extemo en la fijación de los distintivos del carácter o el alma colectiva de 
los pueblos y lo hacían con razones tan persuasivas, que el lector acababa convencido que los 
pintores holandeses plasmaban personajes carnosos por la abundancia de cereales y lácteos 
en sus campos. Hoy estaríamos lejos de aceptar estas teorías tan deterministas, pero de todos 
modos nunca podremos negar las interacciones entre las culturas y su medio natural circundan¬ 
te. Luego, tendríamos que asumir cómo se empalman los hábitos y se producen toda clase de 
préstamos culturales. Por ejemplo, en el norte de México y suroeste de Estados Unidos, donde 
imperan las grandes llanuras y el desierto, existió hace ochocientos años, una civilización que 
comerciaba con conchas de caracol y tenía en sus ciudades enormes criaderos de guacamayas. 
Ambas mercancías provenían de su relación con habitantes del mar y de las sierras cercanas 
a las costas, ubicadas a mil o más kilómetros de sus asentamientos principales. Si ello ocurría 
entonces, pensemos en la riqueza de intercambios entre pueblos y culturas contemporáneas. 

• El concepto de región se ha modificado, nahiralmente. Ahora es viable hacer historias 
políticas regionales. En los antiguos sistemas patrimonialistas era imposible estudiar una zona 
a partir de sus fronteras políticas, puesto que éstas eran elásticas, se movían y seguían la suerte 
del príncipe o bien respondían sobre todo a criterios puramente administrativo-burocráticos. 
Tomemos por vía de ejemplo a las divisiones americanas del imperio español. En cierta época 
existían la Nueva España, la Nueva Granada, el Virreinato del Perú, la Capitanía General de 
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No obstante la primera impresión que de ellos nos formamos, son al mismo tiempo 
asuntos “locales” y “universales”, pues cada uno de ellos, a los que podemos agregar muchos 
otros, como la posesión de ciertos bienes, la pugna por la tierra, los conflictos laborales, la in¬ 
fluencia de las bebidas, las relaciones sexuales, el fetichismo, la autoridad de los ancestros, et¬ 
cétera, son elementos constantes en todas las culturas, sean de una región en la India, en Kenia, 
Estados Unidos, Alemania, Brasil, Ecuador o México. De tal modo que, esta historia y estos 
análisis locales, devienen en globales, por la vía de la hondura con que abordan tópicos cuya 
sola envoltura o epidermis se ofrece como específica, pero en los cuales su entramado central 
es compartido por todas las comunidades humanas. A la entraña de estos fenómenos rara vez 
puede penetrar un trabajo caracterizado por su generalidad. 

Desde este ángulo, un análisis “local” puede despertar un interés “universal” y con¬ 
vertirse en un arquetipo. Su metodología, estilo de exposición o conclusiones devienen de esta 
manera en formas adoptadas no únicamente en otras inquisiciones similares, sino en vastos 
territorios del conocimiento, que exceden a los de la misma disciplina científica en la que se 
gesta o desarrolla el trabajo original. Ocurre un proceso similar al de las grandes creaciones 
literarias, tales como el Quijote, Cien Años de Soledad o Pedro Páramo, cuyos escenarios son 
diminutas comunidades de la meseta castellana, la Colombia caribeña o el México occiden¬ 
tal, desde las cuales se elevan para dominar el firmamento cultural de una época. Y, ¿acaso 
Maquiavelo no extrajo sus conclusiones del estudio de los conflictos por el poder político, a 
veces minúsculos, avizorados aquí y allá en la historia europea, principalmente en la península 
itálica? ¿No fue a partir de estos saberes específicos que construyó el cuerpo de abstracciones 
sobre el que descansa una nueva ciencia social? 

Por otra parte, el análisis regional no puede prescindir de las experiencias generales, so 
pena de limitarse a ver el árbol sin advertir el bosque. Así que, quien lo lleva a cabo debe por 
fuerza hacerse de un instrumental teórico y de visiones extendidas, para estar en condiciones 
de entender y proporcionar explicaciones plausibles de estos procesos. En el mismo sentido, es 
imprescindible la ubicación de las particularidades en contextos más amplios con los cuales sea 
posible comparar, advertir similitudes y desemejanzas. Expresado de una forma ilustrativa, se 
diría que el análisis regional debe ser capaz de contemplar toda la foresta, para discernir sobre 
su especie o sus ubicaciones en diversas zonas del planeta y luego, observar con minuciosidad 
al pequeño escarabajo que sube por uno de los troncos, porque puede ser quizá la avanzada de 
una plaga que hará sucumbir a todos los árboles. 

Así, cuando se hace acopio de información, se construyen bases de datos, se les exa¬ 
mina y se reflexiona sobre procesos regionales, en esencia se lleva a cabo una tarea igual a la 
desarrollada cuando el objeto de estudio se integra por sucesos, movimientos o hechos de or¬ 
den nacional o mundial. Si el rango de las disciplinas científicas o artísticas no se debe fijar por 
la cantidad de individuos que atienden u observan sus resultados, entonces hemos de concluir 
que no hay estudios “mayores” o “menores”. 

Otra de las objeciones que regularmente se fonnulan a los análisis regionales es que se 
apoyan en un concepto o categoría insuficientemente definida. En efecto, se dice ¿Qué es una 
región? Para ubicarla como objeto de estudio se requeriría precisar los criterios que determi¬ 
narían sus fronteras y que pueden ser étnicos, lingüísticos, religiosos, geográficos, políticos. 
Ello conlleva a la posibilidad de ejecutar trabajos por ejemplo, de la región del desierto o de la 
sierras, que igual abarcaría diversas jurisdicciones políticas, o de la zona donde se acostumbra 
beber tesgüino o chicha, o de la zona de influencia de alguna de las lenguas prehispánicas o 
finalmente de aquella que comprende tal o cual provincia o entidad federativa. 

En todos los casos se acaba por asumir que no existen límites objetivos, al margen de la 
perspectiva del investigador. En cada ocasión, aún tratándose de líneas territoriales convencio¬ 
nales como son las que separan a países o estados de una federación o confederación, acaba por 
imponerse una cierta discrecionalidad del estudioso, pues guerras, hábitos, lenguas, trasiego de 
mercancías y de hombres, sobrepasan siempre los bordes imaginarios. Pero lo mismo sucede 
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Chile, el Virreinato del Río de la Plata, pero ¿cuáles eran sus límites?, de la noche a la mañana 
y según alguna decisión tomada en el gabinete de Madrid, éstos podían ensancharse o acortarse. 
Una circunscripción se separaba o comprendía a la otra. No existían los gentilicios, y las señas 
de identidad apenas iban más allá del pueblo, la ciudad o la villa en donde se habitaba. Si no 
existía el primer dato de identificación que es el nombre, tampoco la idea de pertenecer a una 
patria. Los lazos de unión venían del paisanaje local, de la religión, de la pertenencia a un oficio, 
a una raza y de la fidelidad o el sometimiento al rey. Ni los iberos se concebían habitantes de una 
patria que a todos abrazara. Si a uno de estos súbditos del monarca español se le preguntaba qué 
era, lo más seguro es que contestara en su idioma: vasco o castellano, o catalán... y los nacidos 
en América, con menos señas de afinidad, apenas responderían que saltillense, o zacatecano, 
paceño, limeño, rioplatense, cuzqueño o cuencano. Los peninsulares de aquí, orgullosos y al¬ 
taneros, para enfatizar la diferencia con el resto a lo mejor contestaban “yo soy muy español”, 
algo que les encantaba proclamar. Los señalados como indios o castas, se referirían siempre a 
su comunidad o pequeño pueblo: de Temeichi, de Zacapoaxtla, de Quillualpa o de San Vicente. 
O tal vez, desde otras varias perspectivas los interrogados pondrían por delante su pertenencia 
a un estado, casta u oficio, y la respuesta sería: “clérigo”, “minero”, “comerciante”, “arriero”, 
“gañán”, “obrajero”, “hacendado”, “mulato”, “cambujo”, “mediero”, “capitán”, etcétera. 

Componer una historia de la provincia del Azuay o del estado de Veracruz, no era posible, 
porque los habitantes de cualquiera de ellas no se distinguían en términos políticos de los de otra. 
Con la llegada de las independencias, los latinoamericanos nos bautizamos muy rápidamente y 
aunque al grueso de los vecinos entre 1820 y 1830 les llegó su nombre por decreto, adoptaron con 
entusiasmo los gentilicios, el nacional y los regionales. Y luego, con el establecimiento de cabil¬ 
dos locales electos, se pusieron a legislar y a tomar toda clase de medidas de gobierno. Al cabo de 
unas décadas se desarrollaron señas de identidad no sólo entre los diversos países que surgieron 
de la fragmentación del imperio español, sino entre las regiones intemas que los componían. 

En México, sobre todo entre investigadores que residen en la capital de la República, es 
común que algunos se refieran con cierto dejo peyorativo a las historia de cada una de las enti¬ 
dades federativas o provincias como les llaman en otros países latinoamericanos. Arguyen que 
ninguna constituye una región en sentido riguroso y que por tanto es artificioso construir una 
historia de un objeto con fronteras convencionales. Pero, estas historias regionales se comenza¬ 
ron a componer desde los primeros años de la vida independiente y han seguido redactándose 
por doscientos años. A quienes escribieron, muy poco les importaba si estaban partiendo de un 
concepto equívoco o insuficiente de la región. Les bastaba saber que su estado o su provincia 
tenía leyes, gobiernos municipales o regionales propios, que sus vecinos se llamaban de un 
determinado modo, que podían juntar datos y estadísticas locales sobre la producción, las pro¬ 
piedades, las prisiones, las escuelas, las iglesias, las etnias, las diversiones, las ferias, que había 
milicias locales, entre muchos más tópicos. Con el tiempo, se desarrolló un poderoso sentido 
de la identidad regional, coincidente a veces con ciertos distintivos geográficos. 

La siguiente sección busca ofrecer a los interesados algunas pistas metodológicas 
en la investigación histórica sobre temas regionales, derivados de mi experiencia de varias 
décadas en la práctica de este seductor oficio. La forma de exposición descansa en la for¬ 
mulación de preguntas o cuestionamientos centrales. 

• La primera es ¿Por qué se investiga? Existen una variedad de motivaciones que lle¬ 
van al historiador profesional o al no profesional a emprender una inquisición sobre el pasado. 
La primera y más general es la curiosidad, que puede enfocarse al deseo de saber más sobre 
sus ancestros. De allí surgen las historias de familia, los árboles genealógicos tan aportadores 
cuando se trata de saber más sobre una comunidad. Esta inquietud puede extenderse a todas las 
actividades imaginables de los hombres y mujeres de las pasadas generaciones: cómo se diver¬ 
tían, cómo trabajaban, cómo hacían el amor, cómo y qué cocinaban, cómo producían, etc., etc. 
Sin curiosidad no hay historiador ni hay conocimiento. Pero se puede investigar también por 
obligación laboral o contractual. No es desdeñable esta razón si coincide con un auténtico inte¬ 
rés intelectual del investigador, pero puede hacerse insoportable y dar resultados muy pobres si 
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la tal obligación riñe con sus principios, sus deseos, sus proyectos de vida. Otras motivaciones 
alientan a inquirir: por defender principios o convicciones, por simpatías con algún personaje 
histórico y también por antipatías. Ninguna de ellas es desdeñable (aunque unos motivos son 
mejores que otros) si el trabajo se desarrolla con honestidad y apego a la ética profesional. 

• ¿Qué se investiga? O quizá mejor sería decir ¿Qué no se investiga? Culturas, len¬ 
guas, personajes, comida, vestido, religiones, batallas, movimientos, gobiernos, leyes, rela¬ 
ciones, comparaciones, migrantes, integraciones, familias... Aquí, parafraseando a Terencio, 
podemos afirmar que nada humano nos es ajeno. Uno de los problemas que siempre ocupa la 
atención entre los historiadores y es materia de un debate inacabable, es el de la fijación de 
los períodos a estudiar, esto es, los puntos de arranque y terminación en el tiempo. ¿Desde 
dónde partir para hacer la historia? La elección de cualquier punto podría parecer razonable o 
enteramente arbitraria, dependiendo de los criterios de periodización que se asuman. La usual 
práctica de dividir cronológicamente el proceso histórico en centurias, décadas o años -esto 
es, las medidas convencionales del tiempo- ha sido objeto de múltiples críticas, pues es indis¬ 
pensable contestar a la pregunta ¿Qué pasó en ese año del comienzo y qué en el del final? Los 
seguidores de la escuela francesa de los anales, por ejemplo, han construido nuevos períodos 
cuyos puntos de intersección responden a ciertos acontecimientos destacados por el propio 
historiador como decisivos. Tales son para la historia europea, -a veces tenida sin justificación 
como historia universal-, la Paz de Westfalia, o las revoluciones de 1848, la culminación de la 
era victoriana en 1914, etc. Quizá ningún terreno pueda ser más movedizo e inestable que éste, 
pues todo depende del hecho que se considere con mayor trascendencia y del ámbito de la vida 
colectiva que se examine. Para alguno, un descubrimiento científico o su comprobación deben 
ser espacios de partida, como lo hace Paul Johnson quien considera que los tiempos modernos 
comienzan en 1919 con la verificación práctica de la teoría de la relatividad formulada por 
Alberto Einstein en 1905 y que acabó con las bases newtonianas en que se fincaban no sólo las 
concepciones de la física, sino también los criterios para entender el devenir histórico. De esta 
suerte, si bien podemos inscribir una historia regional dentro de los grandes períodos históri¬ 
cos, hemos de tomar en cuenta, para su análisis particular, sus propias especificidades, es decir, 
el desarrollo de sus tuerzas vitales, los quiebres y bisagras entre fases o etapas. No podemos 
olvidar que a veces la historia regional marcha a contracorriente de la nacional. 

• Otra cuestión es cómo sustraerse de visiones demasiado estrechas, las cuales con¬ 
ducen el análisis histórico y la inquisición a callejones desde donde no se pueden mirar las 
grandes avenidas. Un cuento que me narraron hace tiempo, relataba la vida de varios caseríos 
asentados en las cercanías de un altísimo cerro de formas caprichosas. Los lugareños habitan¬ 
tes de lado A, le llamaban cerro del León, los del lado B, cerro de la Media Luna y los del C, 
cerro de la Sirena. Otros bastante lejanos, lo miraban casi siempre rodeado de copos, así que 
le llamaban cerro del Algodón. Se estableció por allí un destacamento militar y el comandante, 
desesperado por la variedad de nombres que dificultaban sus operaciones, sin mucha imagina¬ 
ción pero con gran sentido práctico, le llamó simplemente cerro Grande, como fúe conocido de 
allí en adelante en los mapas y cartas geográficas. Pero, en cada poblado, cada mañana seguían 
viendo al León, a la Media Luna... Algo similar pasa con los acontecimientos históricos, con 
la diferencia sustancial que no son cuatro sino decenas de caseríos, en los cuales también se 
hablan lenguas distintas y se despliegan divergencias. Además, cada quien trata de acomodar 
los hechos a sus propios horizontes e imponerlos a los demás. La historia, lo sabemos, además 
de arte, ciencia y esfúerzo por conocer el pasado, ha sido también un campo de combate entre 
clases, ideologías, mitos e intereses de diversa índole. Jorge Luis Borges decía que no pode¬ 
mos cambiar el presente puesto que éste es fugaz y tampoco el fúturo porque todavía no es, así 
que sólo estamos en condiciones de trocar el pasado. La idea, al revelar una de las usuales y 
extrañas agudezas del escritor, no deja de exhalar un cierto tufillo de cinismo, en tanto supone 
que sólo existen las verdades construidas a la medida de quien expone los sucesos. Pero, aun 
aceptando esta mutación en las percepciones del pasado, hay hechos incontrovertibles y posi¬ 
bles de conocer, por encima de las telarañas y velos impuestos por las ideologías. En esta tarea, 
no se trata, decía un historiador, de regañar a los muertos, sino de comprenderlos. Y tampoco, 
de amachamos a que el cerro Grande se llama cerro de la Suena... 
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• ¿Cómo y dónde se investiga? El primer paso es tratar de saber lo más que se 
pueda de aquello que se ha escrito sobre el tema, es lo que algunos le llaman el estado 
del arte o de la cuestión. Se trata de evitar repetir lo que ya está dicho y de aprovechar lo 
avanzado. Cada investigador debe ubicarse sobre los hombros de quien le antecede para 
abarcar con su vista un campo mayor. Los primeros autores a frecuentar son los tenidos 
por clásicos o básicos sobre el asunto y luego las compilaciones y los contemporáneos. 
No deberíamos pensar que es posible agotarlos a todos, porque entonces podríamos pasar 
una vida leyendo, sin escribir nada. La siguiente etapa es localizar las fuentes primarias y 
diseñar un buen sistema de acopio y organización de toda la información. Con los medios 
técnicos hoy a nuestro alcance, es posible avanzar en esta tarea lo que antes se conseguía 
en muchos meses o años de arduo trabajo de escritura a mano o en fichas en las máquinas 
de escribir. Las cámaras digitales los scanner y los modernos programas de organización 
de datos son auxiliares valiosísimos. Existen muchos tipos de archivos: parroquiales, mu¬ 
nicipales, regionales, provinciales, nacionales, internacionales, privados, etc. Cada uno 
de ellos tiene sus reglas y métodos de trabajo. Menester es conocerlos para aprovecharlos 
de la mejor manera. Muchos de estos acervos documentales se encuentran disponibles en 
línea y todos los días crecen los colocados en la Web, así que muy pronto será posible tra¬ 
bajar en cualquier lugar del mundo. Ello no asegura sin embargo que el historiador pueda 
apropiarse de esta percepción del alma colectiva de un pueblo, sólo asequible si se conoce 
a su gente y a su entorno material. Cuando se trata de períodos relativamente recientes se 
puede contar con la historia oral, cuyas versiones deben siempre cotejarse con las fuentes 
documentales. Existen otros veneros de información para el historiador: ruinas, armas, 
utensilios, herramientas, cementerios, etcétera. 

Finalmente, debo agregar unas palabras sobre la ética del investigador, 
aludiendo a varias reglas elementales: 

• Debe respetarse con escrúpulo el trabajo ajeno. Ello exige el reconocimiento 
puntual de los créditos intelectuales. 

• Cuando se trabaja con documentos originales, deben cuidarse al máximo. Si se 
trata de documentos provistos por algún particular deben ser reintegrados de inmediato 
después de utilizarse o copiarse. Es siempre preferible manejar copias fotostáticas o digi¬ 
tales. 


• Hay dos compromisos fundamentales para el investigador: con su oficio y con la 
veracidad. El primero le exige entrega al trabajo, disposición para acudir a la fuente donde 
quiera que se encuentre, el afán de aprender. El segundo, le demanda un absoluto respeto 
por los hechos, esto es, abstenerse de falsearlos o acomodarlos a su conveniencia, lo que 
de ninguna manera implica abstenerse de exponer sus propias versiones o interpretaciones, 
pues es imposible separar el objeto de estudio del sujeto que lo lleva a cabo. El gran histo¬ 
riador inglés Carlyle, decía que la acción en la historia es sólida, es decir tiene un volumen, 
mientras que la narrativa es lineal, de manera que quien expone, traza y selecciona líneas 
de un conjunto infinito de ellas. No es posible comprender sino unas cuantas que a él le 
parecen significativas y ello hace al objeto de estudio parte del sujeto que lo define. Ahora 
bien, esta determinación tiene que ver con el método empleado, con la historia intelectual 
del historiador, con sus tendencias conscientes o inconscientes, con las influencias que 
recibe, con el diferente grado de importancia o significación que les acuerda a los hechos 
económicos, políticos, sicológicos o culturales. En fin, la construcción del objeto de estu¬ 
dio está condicionada por una miríada de factores que atañen al sujeto y no vale la pena 
por tanto, hacer protesta de una imparcialidad absoluta, pero sí de haberse conducido con 
toda honestidad, sin haber incurrido en falacias o simulaciones. ■ 
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¿Y si LA NACIÓN IMAGINADA POR EL ESTADO SÓLO 
FUESE UNA REGIÓN EXTENDIDA? 

EL CASO DEL MÉXICO DECIMONÓNICO 

Tomás Pérez Vejo 

Escuela Nacional de Antropología e Historia-INAH. 

México 


¿Capitales para una nación o naciones para una capital? 

En el amplio campo de los estudios sobre el nacimiento del Estado-nación contem¬ 
poráneo en Hispanoamérica, uno de los aspectos más complejos y menos estudiados es el de 
su configuración territorial. Complejo, porque resulta difícil definir la lógica de un proceso 
cuyas claves últimas nos son en gran medida desconocidas; menos estudiado, porque hasta 
años recientes las historiografías de los distintos países han tendido a pensar las naciones como 
realidades objetivas, afirmación que convertía en innecesaria cualquier pregunta sobre por qué 
unas naciones y no otras o por qué unos límites territoriales y no otros diferentes. 

Por lo que se refiere a la complejidad del proceso, la homogeneidad étnico-lingüística- 
cultural de las élites que hicieron las independencias permitió una gran flexibilidad con respec¬ 
to a los límites de la comunidad imaginada nacional. Esta pudo haber ido desde un solo Estado- 
nación cuyas fronteras se confundiesen con las de la antigua Monarquía, hasta la balcanización 
centroamericana, en medio todas las opciones posibles. Las fronteras hispanoamericanas no se 
corresponden con límites étnico-culturales o históricos, sino a grandes rasgos, con los de las 
divisiones administrativas de la Monarquía Católica. No resulta fácil, sin embargo, explicar 
por qué hubo naciones imaginadas a partir de gobernaciones, caso de Uruguay, Paraguay y la 
mayor parte de las centroamericanas; otras de audiencias, Chile, Bolivia, Ecuador y Venezuela; 
y algunas, por último, de virreinatos, México, Colombia, Perú y Argentina, despojados, obvia¬ 
mente, de las gobernaciones y audiencias utilizadas para construir otras soberanías políticas. 

En lo que respecta a lo segundo, la escasa atención historiográfica prestada a la confi¬ 
guración nacional hispanoamericana, la explicación es relativamente sencilla. Hasta principios 
de la década de los ochenta del siglo pasado el paradigma hegemónico sobre la nación fúe el de 
su consideración como realidad objetiva, “planta de la naturaleza” la había llamado el pensador 
alemán Herder, cuyo origen se perdía en la noche de los tiempos. Las naciones hispanoame¬ 
ricanas, lo mismo que las del resto del mundo, existirían desde un tiempo inmemorial y con 
límites definidos que se correspondían, a grandes rasgos y al margen de posibles territorios 
irredentos, con los de los Estados-nación contemporáneos. La fúnción de los historiadores no 
era, en ningún caso, preguntarse sobre cuándo, cómo y por qué se habían inventado las nacio¬ 
nes. Se limitaban a aceptar el marco nacional como una realidad dada y preexistente y a buscar 
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en el pasado, mejor cuanto más remoto, huellas de la existencia de esa intemporal y mítica 
comunidad nacional y de sus intentos, se suponía que continuados a los largo del tiempo, para 
conquistar y defender la independencia nacional y la soberanía política. En el caso hispanoa¬ 
mericano se comenzaba por identificar antiguos grupos étnico-culturales y Estados prehispáni¬ 
cos con el Estado-nación contemporáneo, se seguía con la explicación de los enfrentamientos 
entre los conquistadores castellanos y pueblos nativos como luchas por la soberanía nacional y 
las revueltas de Antiguo Régimen del periodo virreinal como levantamientos “protonacionalis- 
tas” y se concluía con la definición de los diferentes y complejos conflictos producidos a partir 
de la crisis imperial de 1808 como guerras de liberación nacional (guerras de independencia). 

Los cambios producidos en las últimas décadas en tomo al concepto de nación, en 
particular a su carácter moderno e imaginario, exigió reconsiderar buena parte de estos plan¬ 
teamientos. Las naciones no se nos aparecen ya como las realidades objetivas e intemporales 
que doscientos años de hegemonía del pensamiento nacionalista nos habían acostumbrado a 
ver sino como construcciones imaginarias de origen relativamente reciente. Serían el resultado 
de un acelerado proceso de invención, cuyo origen no se remontaría más allá de las últimas 
décadas del siglo XVIII primeras del XIX, y no la realidad preexistente que habían visto en 
ellas las historiografías nacionales y nacionalistas de los dos últimos siglos '. Lo que en el caso 
concreto hispanoamericano ha llevado a la paradójica conclusión de que las naciones no fúeron 
la causa de las guerras de independencia sino su consecuencia 1 2 . 

El resultado de todo este proceso ha sido que las preguntas ¿por qué unas naciones y no 
otras y por qué con unos límites territoriales en lugar de otros diferentes? se hayan convertido 
para los historiadores no sólo en legítimas sino en prioritarias. Las naciones son, sin ninguna duda 
posible, las grandes protagonistas de los dos últimos siglos de la historia de la humanidad 3 . Nece¬ 
sitamos, en consecuencia, comprender y explicar cómo y por qué se construyeron. No desde el 
punto de vista teórico, al que una serie de autores, desde Anderson a Gellner, han dado cumpli¬ 
da respuesta en las últimas décadas, sino desde el análisis de cada caso concreto. Necesitamos 
saber la forma cómo cada nación particular fúe construida en el imaginario colectivo de cada 
comunidad hasta llegar a convertirse en una realidad percibida como objetiva por los indivi¬ 
duos que forman parte de ella 4 . 

Uno de los aspectos que necesita ser explicado, y es del que me voy a ocupar aquí, tie¬ 
ne que ver con el papel que determinadas regiones o ciudades tuvieron en la invención de las 
naciones y de las fronteras nacionales. En el caso hispanoamericano, y habría que preguntarse 
si no fue así también para el resto del mundo, da a veces la impresión de que no se constru- 


1 Véase en particular Anderson, Benedict, Imagined Communities. Refkctions on the Origin and Spread ofNationalism, Lon¬ 
dres, Verso, 1983; Breuilly, John, Nationalism and the State, Nueva York, St Martin Press, 1982; Gellner, Ernest, Nations and 
Nationalism, Oxford, Basil Blackwell Publishers, 1983; y Pérez Vejo, Tomás, Nación, identidad nacional y otros mitos nacionalis¬ 
tas, Oviedo, Nobel, 1999. 

2 Tal como afirma el historiador mexicano Mauricio Tenorio en una reciente reseña sobre algunos de los textos aparecidos 
con motivo de las conmemoraciones del bicentenario, entre los juicios más o menos compartidos por los historiadores está el 
de que “las naciones no fueron el origen [de las guerras de independencia] sino el resultado de las guerras y transformaciones 
que inician con la invasión napoleónica de España” (Tenorio Trillo, Mauricio, “Cuatro lecturas de las independencias”, Letras 
Libres, septiembre 2010, p. 82). Para una síntesis de las nuevas propuestas interpretativas sobre las guerras de independencia 
hispanoamericanas véase Pérez Vejo, Tomás, Elegía criolla. Una reinterpretación de las guerras de independencia hispanoameri¬ 
canas, México, Tusquets editores, 2010. 

3 Tal como escribe el historiador inglés Eric Hobsbawm imaginándose un extraterreste llegado a la Tierra para investigar las 
causas de una supuesta catástrofe militar “nuestro observador, después de estudiar un poco, sacará la conclusión de que los 
últimos dos siglos de la historia humana del planeta son incomprensibles si no se entiende un poco el término nación” (Hobs¬ 
bawm, Eric, Naciones y nacionalismo desde 1780, Barcelona, Crítica, 1998, p. 9). 

4 Para un intento de aproximación a este problema desde una perspectiva hispanoamericana véase el número monográfico de 
Historia Mexicana, coordinado por el autor de este artículo, titulado “México e Hispanoamérica. Aproximaciones historiográficas 
a la construcción de las naciones en el mundo hispánico” ( Historia Mexicana, vol. LUI, octubre-diciembre 2003). 
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yen capitales para una nación sino naciones para una capital. Élites urbanas que, a la vez que 
construyen Estados en torno a antiguas áreas de influencia de las capitales virreinales, inventan 
naciones a partir de la historia y la geografía de la región en la que aquellas se asientan. La 
única forma posible de legitimar un poder ejercido ya no en nombre del rey sino de la nación. 

Me referiré aquí a México y al lugar ocupado por el Valle de México en la invención 
nacional mexicana durante el siglo XIX. Un caso relevante por varios motivos: es uno de 
los pocos territorios que mantuvo después de la independencia, con apenas algunas pequeñas 
correcciones, la antigua unidad virreinal, posiblemente, es mi hipótesis, por el peso y la in¬ 
fluencia de la ciudad de México, sin parangón en ningún otro lugar de la América hispana en 
el momento de las independencias; es la única de las naciones hispanoamericanas que, a pesar 
de las vacilaciones de los primeros momentos (América Septentrional, Anahuac, etc.), acabó 
bautizando al nuevo Estado-nación con el nombre de su capital y del grupo étnico-cultural 
(los mexicas) asentados en la región donde se encontraba aquella, lo que resulta ya bastante 
significativo; y, por último y en contra de lo anterior, es también uno de los países en donde el 
triunfo teórico del federalismo fúe, a partir de la derrota de Maximiliano en 1867, más claro, la 
denominación oficial de México es de hecho Estados Unidos Mexicanos, lo que no fúe óbice 
para que, como intentaré demostrar a continuación, el relato de nación se articulase casi de 
manera exclusiva en torno a su ciudad capital. 

Historia y geografía: la imaginación de la nación decimonónica 

Antes de seguir adelante se hace necesaria una pequeña precisión. La invención de una 
nación es un proceso político pero que tiene lugar en el campo de la cultura. Las naciones no 
se construyen con leyes y decretos -con éstos se hacen Estados- sino con historias, leyendas 
y novelas. Algo que expresa con toda nitidez la conocida afirmación de Andrew Flecher de “si 
me dejan escribir las leyendas de un pueblo no me importa quién escriba sus leyes”. 

Como ya he explicado en otros trabajos 5 , en la configuración de la nación decimonó¬ 
nica tuvieron un papel determinante las que he llamado “instituciones nacionalizadoras del 
imaginario”, aquellas creadas por el Estado con el fin de cumplir el objetivo de hacer posible, 
imaginable, una forma de pertenencia colectiva: la nación, que desplazase en el imaginario 
colectivo otras formas de pertenencia inertemente arraigadas, desde las religiosas hasta las 
étnicas y regionales. Entre estas instituciones nacionalizadoras del imaginario estuvieron las 
Academias de Bellas Artes y las Exposiciones Nacionales de Bellas Artes, estas últimas depen¬ 
dientes en gran medida de las primeras. A través de ellas, el Estado, que mantuvo un control 
más o menos directo sobre ambas, pudo guiar y tutelar la construcción de un imaginario sobre 
lo que cada nación concreta era. 


5 Véanse, entre otros, Pérez Vejo, Tomás, “Historia nacional contra historia sagrada: legitimidad y pintura de historia en la 
Academia de San Carlos de México durante el siglo XIX” en Corona, Carmen, Frasquet, Ivana y Fernández Nadal, Carmen 
María (eds.), Legitimidad, soberanías, representación: independencias y naciones en Iberoamérica, Castellón, Universitat Jaume I, 
2009, Colección América n° 17, pp. 241-258; Pérez Vejo, Tomás y Gutiérrez Viñuales, Rodrigo, “Representaciones irónicas de la 
nación en Iberoamérica y España”, Arbor, vol. CLXXXV No 740,2009, pp. 1137-1146; Pérez Vejo, Tomás, “Historia, imágenes y 
mitos: la construcción de la homogeneidad como problema político”, Navegando. Revista de ciencias, política y cultura, número 
1, 2007, pp. 126-132; Pérez Vejo, Tomás, “Debates en tomo a la construcción de la memoria: la representación de las Cortes de 
Cádiz en la pintura española decimonónica” en Ramos Santana, Alberto (Coord.), Lecturas sobre 1812, Cádiz, Ayuntamiento de 
Cádiz- Universidad de Cádiz, 2007, pp. 181 -192; Pérez Vejo, Tomás, “Imágenes, historia y nación. La construcción de un imagi¬ 
nario histórico en la pintura española del siglo XIX”, en Colom González, Francisco (ecL), Relatos de la nación. La construcción 
de las identidades nacionales en el mundo hispánico. Editorial Iberoamericana, Madrid-Frankfurt, 2005, pp. 1117-1154; Pérez 
Vejo, Tomás, “Pintura de historia e imaginario nacional: el pasado en imágenes”, Historia y Grafía, Universidad Iberoamerica¬ 
na, México DF, n° 16, año 8,2001, pp. 73-110; Pérez Vejo, Tomás, Pintura de historia e identidad nacional en España, Madrid. 
Universidad Complutense, 2001; y Pérez Vejo, Tomás, “La pintura de historia y la invención de las naciones”, Locus: Revista de 
historia. Universidad Nacional de Juiz de Fora (Brasil), 1999, vol. 5, n° 1, pp. 139-159. 
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El análisis de las imágenes producidas por las Academias y/o expuestas en las Nacio¬ 
nales de Bellas Artes tiene una serie de ventajas como fuente, mejor vestigio, de la fonna cómo 
los Estados inventaron las naciones. Entre ellas que el control por parte del Estado de Acade¬ 
mias de Bellas Artes y Exposiciones Nacionales fue muy superior al que se dio en otras formas 
de expresión artística, por poner un ejemplo obvio, una novela histórica apenas necesita la 
intervención del Estado, ni en su escritura ni en su difusión pública, una pintura de historia, por 
el contrario, necesita, tanto para su creación como para su exhibición pública casi imprescindi¬ 
blemente el mecenazgo estatal; que el componente emotivo de la imagen es muy superior al de 
otras formas de comunicación -no tiene la misma capacidad de comnover la palabra sangre es¬ 
crita en un libro que una mancha roja sobre un lienzo-; y que lo emotivo, lo no racional, juega 
un importante papel en la definición de la identidad colectiva, en el sentimiento de pertenencia. 
Las imágenes de la pintura oficial nos penniten reconstruir el proceso de construcción nacional 
desde la perspectiva del Estado y recordemos que son los Estados quienes inventan naciones, 
no las naciones quienes construyen Estados, y que un imaginario aunque no se construye sólo 
con imágenes, éstas ocupan un lugar principal en su configuración. 

Me voy a ocupar aquí del lugar que las imágenes del altiplano central mexicano, Valle 
de México y alrededores, tuvieron en la imaginación nacional de este país, desde dos puntos 
de vista: la historia (pintura de historia) y el paisaje (pintura de paisaje). Utilizaré para ello los 
cuadros expuestos en las Exposiciones Nacionales de Bellas Artes realizados en la ciudad de 
México a partir de 1850 y hasta finales del siglo XIX. Cincuenta años de imágenes propiciadas, 
tuteladas y controladas por el Estado que permitieron imaginar un México que, como se verá a 
continuación, es básicamente la región en la que se asentaba la capital del país. 

La his toria del Altiplano Central convertida en his toria de México 

En este proceso de “imaginar” la nación, en el doble sentido de hacerla imaginable y 
darle imágenes, ocupó un lugar central la pintura de historia, que contribuyó de manera decisi¬ 
va a construir una genealogía del pasado de cada nación. Un asunto que ha sido ampliamente 
estudiado por los historiadores en los últimos años. 

En el caso de la pintura de historia mexicana, para lo que aquí nos interesa, lo prime¬ 
ro que llama la atención es la absoluta hegemonía de temas inspirados en sucesos históricos 
ocurridos en el Valle de México y alrededores. El 69% de los episodios representados habían 
tenido lugar en el Valle de México (Ver gráfico n° 1), cifra que se acerca al 80% si considera¬ 
mos también las regiones limítrofes. Esto quiere decir que la historia nacional de México es, 
desde el punto de vista de la pintura académica, básicamente la historia del Valle de México, 
que representa en realidad una parte insignificante del territorio nacional. Un dato, sin duda, ya 
significativo y revelador. Pero todavía más revelador resulta ver lo que ocurre con esta repre¬ 
sentación en el caso de los cuadros sobre temas del mundo prehispánico y de la conquista. 


Ubicación territorial de los diferentes episodios de la historia mexicana 
representados en la pintura oficial 


Gráfico n° 1 
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En el relato de nación imaginado por el Estado mexicano decimonónico la historia nacio¬ 
nal se articula en un ciclo de nacimiento, muerte y resurrección. Un México nacido en la época 
prehispánica, muerto con la conquista y resucitado con la independencia. La totalidad de los 
cuadros de historia expuestos en las Nacionales de Bellas Artes a lo largo del siglo XIX hacen 
referencia a estos tres periodos históricos, con la exclusión casi absoluta de los tres siglos virrei¬ 
nales que, como consecuencia, dejan de formar parte de la historia nacional. 

Sin embargo, en la imaginería nacional mexicana el nacimiento y la muerte ocupan un 
lugar mucho más determinante que la resurrección. No sólo el porcentaje de cuadros sobre los 
dos primeros temas es mucho mayor, en tomo al 35% para cada uno de ellos frente al 16% para 
la independencia, sino que además, ninguno de estos últimos logró convertirse en la imagen em¬ 
blemática del periodo representado, cosa que sí ocurre con varios sobre la época prehispánica y 
la conquista, que reproducidos en revistas, grabados y libros de texto, acabarán formando parte 
del pasado imaginado en que todo mexicano, educado por Estado mexicano para ser mexicano, 
se identifica y reconoce. Las explicaciones a esta aparente anomalía son varias 6 pero no vienen 
aquí al caso. Sólo recordar que finalmente en el relato iconográfico del cristianismo, del que sin 
duda como ocurre en el caso de otras muchas naciones, el de México es deudor, el nacimiento y 
la muerte ocupan un lugar también mucho más determinante que la resurrección. 

Lo que sí nos interesa aquí es como tanto el nacimiento de la nación, época prehispánica, 
como su muerte, conquista, son casi de manera exclusiva los del nacimiento y muerte de las ci¬ 
vilizaciones del altiplano central, en particular de las desarrolladas en tomo al Valle de México. 

No es necesario precisar que en este relato arquetípico el tiempo del nacimiento es cen¬ 
tral, ya que permite afirmar la existencia de una nación mexicana cuyo origen se pierde en la 
noche de los tiempos, y además marca el principio de nacionalidad, aquello a lo que la nación 
debe de ser fiel para ser ella misma. Y aquí la hegemonía del mundo del altiplano-Valle de Mé¬ 
xico es absoluta. Prácticamente el 100% de los cuadros sobre el tema prehispánico representan 
episodios referidos a la historia de los pueblos del altiplano, en su inmensa mayoría sacados de la 
historia de los aztecas, el efímero imperio del Valle de México. Para hacemos una idea de lo que 
esto significa hay que tener en cuenta, por ejemplo, que ni una sola pintura de historia mexicana 
representa episodios inspirados en los mayas, la otra gran civilización mesoamericana. 

Exposición tras exposición lo que las élites mexicanas del siglo XIX vieron primero en 
las salas de la Academia de Bellas Artes y después en museos, edificios públicos y grabados de 
revistas ilustradas, fue la imagen de un pasado prehispánico que se confúndía con el de los pue¬ 
blos del Valle de México, éste con el de los aztecas y el de éstos con el de la nación mexicana. 

Vieron el mundo idílico de las primeras civilizaciones del Valle de México, capaces de 
construir una brillante civilización en las estériles llanuras del altiplano, en El descubrimiento 
del Pulque de José Obregón 7 ; la tradición democrática de estos mismos pueblos, capaces no 
sólo del progreso material sino también del político, en El Senado de Tlaxcala de Rodrigo 
Gutiérrez 8 , además en uno de los pocos momentos en el que los tlaxcaltecas, aliados de Cortés 


6 Para un análisis más detenido de estos aspectos véase Pérez Vejo, Tomás, “La representación de la Guerra de la Inde¬ 
pendencia en la pintura del siglo XIX”, Memoria de las Revoluciones en México, número 3, primavera 2009, pp. 167-180; 
Pérez Vejo, Tomás, “Los hijos de Cuauhtémoc: el paraíso prehispánico en el imaginario mexicano decimonónico”, Araucaria. 
Revista de Filosofía, Política y Humanidades, Buenos Aires 2003, año 5, n° 9, pp. 95-115; y Pérez Vejo, Tomás, “Les exposi- 
tions de 1' Academie de San Carlos au XIX siecle. L 'iconographie de la peinture d 'historie et “1 'invention” d 'une identité 
nationale au Mexique” en Hemond, Aliñe et Ragón, Pierre (Coordinateurs.) L 'image au Mexique. Usages, appropiations 
et transgressions. París, Centre d'Etudes Mexicaines & Centraméricaines y L 'Harmattan, 2001, pp. 211-234. 

7 Obregón, José, El descubrimiento del Pulque, 1869. Expuesto en la Nacional de Bellas Artes de 1869 fue adquirido por 
el Estado en 1888 (Archivo de la Antigua Academia de San Carlos, doc. n° 7784), enviado a la Exposición Universal de 
París de 1889 y reproducido en grabado por las principales revistas mexicanas del siglo XIX. 

8 Gutiérrez, Rodrigo, El Senado de Tlaxcala, 1875. Fue adquirido por el Estado en 1888 (Archivo de la Antigua Academia 
de San Carlos, doc. n° 7784) y enviado a la Exposición Universal de París de 1889. 
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en la conquista de Tenochtitlan, habían tomado partido a favor de los aztecas; la fundación de 
México-Tenochtitlan por los aztecas, que se confundía con la fundación de la nación mexicana, 
en Fundación de la Ciudad de México de Víctor Jara 9 y en Hallazgo del nopal y el águila. 
Episodio de la fundación de México de Leandro Izaguirre ambos cuadros, junto con otro de 
Ramírez no adquirido por el Estado * 11 , fruto de un concurso convocado por la Escuela de Bellas 
Artes de San Carlos en 1889, muestra del papel jugado por los Estados en la elección de determi¬ 
nados temas de historia, aquellos en los que no se limitó a premiar y comprar sino que promovió 
directamente; al último de los emperadores aztecas, Moctezuma visitando los retratos de sus 
antepasados como si de un rey constitucional contemporáneo se tratase, en Moctezuma visita en 
Chapultepec los retratos de los monarcas sus antecesores de Daniel del Valle 12 , también fruto 
de un concurso convocado por la Academia en 1898; la destrucción de algunos de los aliados de 
los mexicas por los españoles en La matanza de Cholula de Félix Parra 13 ; y el fin del imperio 
azteca, confundido con el fin de la independencia de México, en El suplicio de Cuauhtémoc de 
Leandro Izaguirre 14 , esta última posiblemente la imagen histórica más conocida por los mexica¬ 
nos de todas las creadas por la pintura de historia del siglo XIX, aquella en la que todo mexicano, 
educado para ser mexicano, se reconoce e identifica. 

Todo un completo discurso historiográfico que confunde lo mexica con lo mexicano de 
manera que las fronteras del antiguo imperio azteca se convierten en las de la moderna nación 
mexicana y los mexicanos contemporáneos en los herederos biológicos y culturales de los 
antiguos aztecas, sean blancos, mestizos o parte de alguna de los múltiples grupos indígenas 
sin ninguna vinculación con los antiguos habitantes del altiplano mexicano. La historia de una 
región convertida en historia de la nación. 

La geografía del Valle de México convertida en geografía de México 

Si de la historia pasamos al paisaje, la situación es bastante parecida. A pesar de que en 
la pintura de paisaje el monopolio del Estado fue mucho menos claro que en la de historia, esta¬ 
mos ante un género dirigido básicamente a un mercado privado, la identificación del paisaje del 
altiplano en general y del Valle de México en particular como paisaje nacional es casi absoluta. 
Hay diferencias en relación con otros aspectos, por ejemplo la preferencia por las ruinas y edi¬ 
ficios virreinales frente a la que muestra por el mundo prehispánico la pintura de historia, pero 
no la que tanto el Estado como las élites económicas muestran por la región del altiplano. 

Todo ello además con las mismas dificultades. Si resulta difícil reducir la historia del 
mundo prehispánico o la de la conquista a lo ocurrido con los aztecas no lo es menos reducir el 
paisaje de México al del Valle de México. Se trata de un territorio nacional extensísimo, carac¬ 
terizado por una gran diversidad paisajística y de ecosistemas, desde los desiertos del norte a 
las selvas del sureste y desde regiones costeras a las altas mesetas del interior. Sin embargo, el 
paisaje “mexicano” que las élites de este país propiciaron a través de sus compras y encargos y 


9 Jara, Víctor, Fundación de la ciudad de México, 1889. Primer premio en la Bienal de la Academia de 1889, fue adquirido ese mismo 
año por el Estado (Archivo de la Antigua Academia de San Carlos, doc. n° 7975), expuesto en la Nacional de 1891 y llevado a la 
Exposición Internacional de Chicago de 1893. 

10 Izaguirre, Leandro, Hallazgo del nopal y el águila. Episodio de la fundación de México, 1889. Obtuvo un accésit en la Bienal de la 
Academia de 1889, fue expuesto en la Nacional de Bellas Artes de 1891 y enviado a la Exposición Internacional de Chicago de 1893. 

11 Ramírez, Joaquín, Fundación de la ciudad de México, 1889, expuesto en la Nacional de Bellas Artes de 1891. 

12 Valle, Daniel del, Moctezuma visita en Chapultepec los retratos de los monarcas sus antecesores, 1898. Exposición de la Academia 
de 1898. 

13 Parra, Félix, La matanza de Cholula, 1877. Expuesto en la Nacional de Bellas Artes de 1877, donde obtuvo un primer premio 
(Archivo de la Antigua Academia de San Carlos, doc. n° 7364), fue adquirido por el Estado (Archivo de la Antigua Academia de 
San Carlos, doc. n° 7430) y enviado a la Exposición Internacional de Nueva Orleáns de 1884. 

14 Izaguirre, Leandro, El suplicio de Cuauhtémoc, 1893. Expuesto en la Nacional de 1898, fue adquirido ese mismo año por el Estado, 
en 3000 pesos (Archivo de la Antigua Academia de San Carlos, doc. n° 9269), el precio más alto pagado por una pintura en México 
a lo largo de todo el siglo XIX. Fue enviado a las exposiciones internacionales de Filadelfia y Chicago. 
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vieron en las Exposiciones Nacionales de Bellas Artes patrocinadas por el Estado fue, casi de 
manera exclusiva, el de las montañas y mesetas del Valle de México y sus alrededores, con la 
exclusión casi total de cualquier otro. 

La representación de paisajes del Valle de México, que recordemos sólo representa 
una pequeña parte del conjunto del país, es absolutamente mayoritaria (61%), más todavía 
si consideramos los territorios cercanos (Puebla, Hidalgo y Estado de México), en los que a 
veces incluso, como se encargarán de resaltar algunos críticos, se pueden ver en la lejanía las 
montañas y volcanes del Valle de México 1S . La suma de los paisajes de todos estos territorios 
representan el 86% de la pintura de paisaje mexicana expuesta en las Nacionales de Bellas 
Artes (Véase gráfico n° 2). 

Pintura de paisaje por regiones 

Gráfico n° 2 
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Fuera de esta especie de corazón de la nación sólo una región, la de Veracruz, llega a 
tener una presencia significativa en las Exposiciones Nacionales de Bellas Artes, y significati¬ 
va quiere decir el 6% del total frente al 61% del Valle de México. Incluso en este caso habría 
que considerar que una parte importante de las imágenes del territorio del Estado de Veracruz 
llevadas al lienzo por los pintores de paisaje tienen también indirectamente que ver con el al¬ 
tiplano mexicano. Son imágenes de la línea de ferrocarril que une a la capital de la República 
con el puerto, su cordón umbilical con el mundo. La mayoría, y entre ellos algunos de los más 
célebres, como Puente curvo en la barranca de Metlac o Cañada de Metlac, vista tomada cerca 
de la estación de Fortín, pintados ambos por José María Velasco 16 , tienen como tema la línea 
de ferrocarril México-Veracruz. Una línea de ferrocarril que no era tanto un territorio concreto 
como una obra de ingeniería, el triunfo del progreso y la pujanza económica sobre la agreste 
geografía mexicana. En sentido estricto ni siquiera se podría considerar que sean imágenes de 
Veracruz sino del progreso y de la capacidad de México para comunicarse con el mundo. 

A todo lo anterior hay que añadir que entre los cuadros de paisajes del altiplano se en¬ 
cuentran algunos de los más reconocidos y que mayor éxito tuvieron, tanto en el momento de 
su exposición como posteriormente; y que muchos de ellos representan el Valle de México en 
su literalidad, vistas generales del valle cuna de la nación. 



15 Es lo que ocurre, por ejemplo, en lo escrito por un crítico a propósito de El Súmate, expuesto por Eugenio Landesio en la Nacio¬ 
nal de 1862, ‘Atrás de dichos montes [los que rodean Real del Monte] se distinguen las extensas llanuras del Valle de México, sus 
lagunas y la cordillera que lo circunda, en las que sobresalen el Popocatepetl y el Ixtaccihuatl, Ajusco y el Nevado de Toluca a su 
derecha, la Malinzin a la izquierda, y muy a lo lejos el Pico de Onzava” (“Exposición de la Academia Nacional de San Carlos” El 
Siglo XIX, 21/02/1862). 

16 Velasco, José María, Puente curvo en la barranca de Metlac, 1881, expuesto en la Nacional de Bellas Artes de 1881; y Velasco, José 
María, Cañada de Metlac, vista tomada cerca de la estación del Fortín, 1898, expuesto en la Nacional de Bellas Artes de 1898-1899. 
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Desde fechas muy tempranas las vistas del Valle de México se suceden en las Exposi¬ 
ciones de Bellas Artes de la Academia. Algunas de ellas acabaron fonnando parte de los más 
acreditados cuadros de paisaje mexicanos del siglo XIX, por ejemplo las dos Vistas del Valle 
de México, una desde el cerro de Santa Isabel y otra de Atzacoalco llevadas por José María 
Velasco a la Exposición de Bellas Artes de la Academia de 1877-1878 17 , calificadas inmedia¬ 
tamente por la crítica como las joyas de la exposición, “la perla de la pasada exposición [...] 
[son] dos cuadros originales en los que está representado nuestro hermoso valle” 18 . El mismo 
José María Velasco, que anterionnente había ya pintado vistas del Valle de México, por ejem¬ 
plo El Valle de México desde el Tenayo, entre Tlaneplanta y la Villa de 1869 19 , seguirá pintan¬ 
do, y llevando a las Exposiciones Nacionales de Bellas Artes, este tipo de paisajes, que parecen 
confundirse con el paisaje de la nación, hasta épocas realmente tardías, El Valle de México 
tomado desde el río de Morales, 1891 20 o El Valle de México tomado en las inmediaciones del 
Molino del Rey, 1898 21 . 

Pero no sólo Velasco contribuyó a esta “invención” del Valle de México como paisaje 
de la nación. Ya su maestro Eugenio Landesio había plasmado en sus cuadros, desde fechas 
muy tempranas, varias vistas del Valle cuna de la nación (El Valle de México, 1865 22 ; El Valle 
de México desde la cumbre de Tenayo, 1871 23 ). Mientras que paisajistas como Portó o Murillo 
expusieron una y otra vez en los salones de la Academia cuadros con representaciones del Valle 
de México, por ejemplo El Valle de México de Salvador Murillo, 1886 24 . 

La sucesión de “vistas” del Valle de México acabó por crear “la” imagen de México: 
una alta planicie, rodeada de áridas montañas, donde brillan lagos plateados y, en lontananza, 
el incontóndible perfil de los volcanes, estos últimos particularmente omnipresentes en todas 
las pinturas del Valle de México. Un paisaje grandioso y pintoresco, pero sobre todo, capaz de 
representar el alma de la nación. Tal como afirma de manera explícita un crítico con motivo de 
la exposición de Vista del Valle de México desde el río de la Magdalena de Velasco 25 , una de 
las tantas “vistas del Valle de México” llevadas a las Exposiciones de la Academia: 

Despierta al instante la extensa vista de “El Valle de México” todo el afecto que 
la nacionalidad y el arte tienen depositado en el fondo de nuestro corazón [...] 

¿Qué mexicano podrá permanecer insensible en presencia de este panorama, 
regazo maternal, seno de amores, origen de rica historia y foco de esperanza? 26 

Nótese que lo que el crítico está viendo aquí es mucho más que un simple paisaje. Es el 
“regazo maternal” y el “origen de rica historia” que debe despertar “todo el afecto que la nacio¬ 
nalidad y el arte tienen depositado en el fondo de nuestro corazón”; en resumen, el paisaje que 
todo mexicano debe considerar suyo, al margen, por supuesto, de donde haya nacido o vivido. 
No es el paisaje del Valle de México, es el paisaje de la nación. 

Pero no sólo fueron estas vistas generales las que permitieron visualizar el Valle de Mé- 


17 Velasco, José María, Vista del Valle de México desde el ceno de Santa Isabel, 1877; y Velasco, José María, Vista del Valle de México 
desde el cerro de Atzacoalco, 1877. 

18 “La Exposición de obras de Bellas Artes en la Academia Nacional” La Ilustración Católica, 29/01/1878. 

19 Velasco, José María, El Valle de México desde el Tenayo, entre Tlaneplanta y la Villa, expuesto en la Nacional de Bellas Artes de 
1869-1870. 

20 Velasco, José María, El Valle de México tomado desde el río de Morales, expuesto en la Nacional de Bellas Artes de 1891-1892. 

21 Velasco, José María, El Valle de México tomado en las inmediaciones del Molino del Rey, expuesto en la Nacional de Bellas Artes 
de 1898-1899. 

22 Landesio, Eugenio, El Valle de México, expuesto en la Nacional de Bellas Artes de 1865. 

23 Landesio, Eugenio, El Valle de México desde la cumbre de Tenayo, expuesto en la Nacional de Bellas Artes de 1871-1872. 

24 Murillo, Salvador, El Valle de México, expuesto en la Nacional de Bellas Artes de 1886-1887. 

25 Velasco, José María, El Valle de México desde el cerro de la Magdalena, expuesto en la Nacional de Bellas Artes de 1875-1876. 

26 López López, Felipe, “Exposición de la Academia Nacional de San Carlos”, El Federalista, México, 1875,tLX,p. 13. 
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xico como símbolo nacional sino también vistas particulares de sus haciendas, fábricas y lugares 
más representativos ( Vista de Chapultepec tomada desde el Molino del Rey de Laval, 1852 27 ; 
Vista del Molino del Rey desde Chapultepec de Coto, 1858 28 ; La Colegiata de Nuestra Señora 
de Guadalupe de Coto, 1862 29 ; Vista de la Alameda de de México desde el lado sur de Velasco, 
1869 30 ; o Vista de Chapultepec desde el camino del ferrocarril de Chalco de Velasco, 1869 31 . 

Mención aparte merecen las vistas de minas virreinales (Patio del exconvento de San Agus¬ 
tín de Velasco, 1860 32 ) y prehispánicas (Pirámide del Sol de Velasco, 1878 33 . Y en éstos historia y 
geografía se confunden. Él paisaje no es simplemente el paisaje de la naturaleza sino las huellas 
que el hombre ha dejado sobre él, la memoria de un determinado pasado. Y aquí merece la pena 
destacar que, a diferencia de lo que ocurre con la pintura de historia, directamente tutelada por el 
Estado, en la pintura de paisaje, mucho más dependiente del mercado privado, la presencia del pa¬ 
sado virreinal es habitual y mucho más frecuente que el prehispánico. Hay una clara divergencia, 
de la que aquí no me voy a ocupar pero que merecería un análisis detenido, entre el discurso propi¬ 
ciado por el Estado y el de las élites sociales y económicas. Mientras el Estado mexicano, pintura 
de historia, muestra una clara voluntad de asumirse como heredero del mundo de las civilizaciones 
prehispánicas, las élites que compraron la pintura de paisaje muestran una clara preferencia por el 
mundo virreinal. No siempre el discurso del Estado y el de sus élites tiene que ser coincidente. 

En esta preferencia por el paisaje del Valle de México no se deben ver exclusivamente moti¬ 
vaciones políticas. Hubo también, sin duda, causas más o menos circunstanciales, desde que para los 
alumnos de la Academia resultaba más fácil tomar como motivo pictórico los alrededores de la ciudad 
hasta que la mayoría de los pintores extran jeros que pasaron por México residieron en algún momen¬ 
to en la capital de la República. Pero el importante lugar que las ciudades-capitales, y no únicamente 
en México, tuvieron en la configuración de las naciones debió ser detenninante. Como ya dije al 
principio, en algún sentido las naciones se corresponden con el área de influencia de sus capitales. 

Hay también en esta elección del paisaje del Valle de México como paisaje nacional un 
trasfondo de conflicto político entre centralistas y federalistas mucho más difícil de rastrear. No 
debe ser casual que una de las críticas más directas a Velasco y a esta conversión del Valle de Mé¬ 
xico en el paisaje de México sea obra de Ignacio M. Altamirano para quien: 

No sólo es el Valle de México, por decantado que sea, lo único que nuestro país 
ofrece a la ambición del paisajista y a la gloria del arte. Hay algo más nuevo y ori¬ 
ginal, por decirlo así, más característico en la naturaleza de México: hay los paisa¬ 
jes majestuosamente alpestres de nuestra sierra de la zona fría, y hay los aspectos 
suaves y paradisíacos de la magnífica y exuberante vegetación de los trópicos 34 . 

No resulta difícil ver aquí la contraposición entre el viejo liberal radical, para quien el 
federalismo era poco menos que una religión y, como consecuencia, representar las pluralida¬ 
des de paisajes que componían la nación, un deber, y el centralismo del liberalismo moderado 
del Porfiriato, en el que el conservador Velasco se debía sentir especialmente cómodo, para el 
que la unidad esencial de la nación se representaba mejor en un solo paisaje. Una visión que no 
debía ser demasiado diferente a la mantenida por la élites políticas del Estado porfirista y de las 
élites económicas que encargaban y compraban sus cuadros. 


27 Laval, Teófilo de, Vista de Chapultepec tomada desde el Molino del Rey, expuesto en la Nacional de Bellas Artes de 1852. 

28 Coto, Luis, Vista del Molino del Rey desde Chapultepec, expuesto en la Nacional de Bellas Artes de 1858-1859. 

29 Coto, Luis, La Colegiata de Nuestra Señora de Guadalupe, expuesto en la Nacional de Bellas Artes de 1862. 

30 Velasco, José María, Vista de la Alameda de de México desde el lado sur, expuesto en la Nacional de Bellas Artes de 1869; 

31 Velasco, José María, Vista de Chapultepec desde el camino del ferrocarril de Chalco, expuesto en la Nacional de 1869-1870. 

32 Velasco, José María, Patio del ex-convento de San Agustín, expuesto en la Nacional de Bellas Artes de 1862. 

33 Velasco, José María, Pirámide del Sol, expuesto en la Nacional de Bellas Artes de 1879-1880. 

34 Altamirano, Ignacio M., “El Salón en 1879-1880. Impresiones de un aficionado”, La Libertad, 18/01/1880. 
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Fuera como fuese sobre lo que no cabe ninguna duda es que esta sucesión de imágenes 
sobre el Valle de México acabó configurando una especie de paisaje metafísico en el que la 
nación acabó identificándose: el paisaje nacional de México. 


Conclusión 

Idealmente una nación es una historia y un territorio, “la tierra y los muertos” de Mau- 
rras. Sin embargo, tanto la historia nacional como el paisaje nacional son una ficción, una 
construcción imaginaria. 

La primera, porque desde luego antes del nacimiento del Estado-nación contemporá¬ 
neo, y en muchos aspectos incluso después, pero esto no nos interesa aquí, sus fronteras no 
coinciden de manera general con las nacionales, sea por defecto, los límites de la organización 
política, cultural y económica en la que se integraba eran mucho más amplios, sea por exceso, 
los límites de las unidades políticas, culturales y económicas son mucho más reducidos que los 
de las fronteras nacionales. La respuesta es convertir la historia de un determinado territorio en 
la historia nacional. 

La segunda, porque salvo naciones extremadamente reducidas, Andorra supongo, los 
paisajes de cualquier nación son siempre enormemente variados. Lo mismo que en el caso an¬ 
terior la solución es convertir el paisaje de una determinada región en tomo a la cual se articula 
el proceso de invención nacional, en “el paisaje” metafísico de la nación. 

El caso de México ejemplifica de manera magnífica ambos fenómenos: la historia de la 
nación es, fundamentalmente, la historia del Valle de México; su geografía también. ■ 
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IaCOMINTERN EN AMÉRICA LATINA: 

NUEVAS APROXIMACIONES 
A LA HISTORIA POLÍTICA REGIONAL 

Daniel Kersffeld 

Universidad Nacional Autónoma 

de México 


La Internacional Comunista (también conocida como Comintem, Komintem o Tercera 
Internacional) nació en marzo de 1919 como un intento deliberado de la Unión Soviética por 
expandir a lo largo de todo el mundo la ideología comunista favoreciendo así la constitución 
de regímenes socialistas y revolucionarios. Esta entidad se forjó así como un partido revolu¬ 
cionario de carácter mundial a través de la coordinación de los partidos comunistas que se iban 
fundando y esparciendo por los diversos países como uno de los efectos más trascendentales a 
nivel internacional de la Revolución de Octubre de 1917. 

Hasta mayo de 1943, y en sus casi casi veinticinco años de historia, la Comintem cum¬ 
plió un papel de primer orden en la estructuración de los partidos comunistas latinoamericanos, 
como un organismo rector encargado primero de incentivar y de favorecer el desarrollo de las 
condiciones ideológicas en las estructuras nacientes dentro de la izquierda, y luego, como un 
ente responsable del total alineamiento con los mandatos y órdenes emanados directamente de 
Moscú. Y si bien su incidencia en la región comenzó a hacerse más visible sobre todo desde 
fines de la década del 20 (cuando la crisis capitalista de Wall Street pareció incentivar de manera 
acelerada las condiciones revolucionarias en este amplio y desconocido rincón del mundo), su 
presencia fue constante prácticamente desde el mismo momento en que aparecieron los prime¬ 
ros partidos comunistas latinoamericanos, en Argentina y México, ya sobre el final de la Primera 
Guerra Mundial. A lo largo de toda su existencia, la Comintem operó por tanto como un aparato 
de una notable densidad, compuesto por un gran y variado conjunto de engranajes cuyo centro 
radicaba en la capital soviética, y que albergó a una gran cantidad de funcionarios de todo tipo 
(los famosos “aparatchik”, dedicados a la prensa, la agitación, la propaganda, la realización de 
tareas clandestinas, el manejo de dinero, etc.) junto con dirigentes políticos, estrategas, cuadros, 
espías, etc. En todo caso, un permanente halo de misterio cubrió su propia permanencia, convir¬ 
tiéndola en una organización fantasmal, superpuesta o estrechamente integrada a los partidos, y 
cuya existencia y actividades no siempre eran conocidas por los propios activistas. 

Varias décadas más tarde, la apertura de los Archivos de la Comintem, también co¬ 
nocidos como “Archivos de Moscú” (en realidad, “Archivo Estatal y Ruso de Historia So- 
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ciopolítica”, RGASPI por sus siglas en ruso y, anteriormente, “Centro Ruso de Conservación 
de Documentos para la Historia Contemporánea”) implicó una redefinición de lo que hasta 
el momento se conocía sobre la historia del movimiento comunista en Am érica Latina, como 
también respecto a la labor de los historiadores y, en general, de los investigadores en Ciencias 
Sociales y Humanidades. En efecto, la desaparición de la Unión Soviética en 1991 tuvo, entre 
sus múltiples efectos y consecuencias, la puesta a la luz pública de una inmensa cantidad de 
información, reflejada en una extensísima, variada y dispar documentación, fundamentalmente, 
sobre la Comintem. 

Sin embargo, sería un error suponer que los archivos sobre el comunismo latinoame¬ 
ricano se reducen únicamente a detallar la historia y el funcionamiento intemo de un conjunto 
de organizaciones de las que, en rigor de verdad, se conocía bien poco hasta ahora. En rea¬ 
lidad, el conocimiento del comunismo es útil para analizar en detalle la respuesta del Estado 
y, en general, de todo el sistema político en cada país en particular en su confrontación con 
una fúerza que al menos en principio se presentó como rupturista con el orden establecido. Es 
también una manera de interrogamos acerca de las condiciones sociales y económicas de cre¬ 
cientes sectores pauperizados, excluidos políticamente y en una condición económica y social 
de plena subaltemidad. El comunismo latinoamericano, en sus primeras décadas de vida, y 
con relación a la Comintem, se presenta entonces como una alternativa política cada vez más 
confiable para aquellos sectores movilizados y en lucha por sus propios derechos y beneficios 
sociales. Constituye por tanto, un prisma por lo general no tenido en cuenta, para el estudio de 
las luchas políticas y sociales en una época trascendental para el desarrollo de los Estados lati¬ 
noamericanos, tanto por su creciente expansión en términos de planificación social, educativa, 
de salud, previsional, etc., como así también por el fortalecimiento estratégico de sus órganos 
y aparatos represivos. 

En el presente ensayo nos centraremos entonces, en el impacto histórico e historiográfi- 
co que ha significado para las naciones latinoamericanas la apertura de los Archivos de Moscú 
y los primeros estudios sobre el movimiento comunista local a partir de la utilización de sus 
documentos e informes. 

El comunismo frente a la his toria 

Los Archivos de Moscú comenzaron a abrirse al público en 1992, con la desaparición 
de la Unión Soviética. La lectura y análisis de los documentos allí contenidos resultan de una 
fundamental importancia para la comprensión del movimiento comunista latinoamericano en 
sus primeras dos y tres décadas de vida. Por su propia naturaleza, ofrecen una amplia y diversa 
cantidad de infonnación, generalmente de primera mano: informes de situación política por 
cuadros destacados en distintos lugares, correspondencia entre dirigentes de un mismo país o 
de diferentes países, síntesis de reuniones partidarias, memorándums y documentos oficiales 
de distinto tipo y de circulación intema, ya sea, dentro de los partidos como de los distin¬ 
tos aparatos y estructuras que conformaban la Comintem, etc. Por lo mismo, la infonnación 
contenida en dichos documentos complementa las “versiones oficiales” construidas por los 
distintos partidos comunistas a lo largo de su existencia, aunque también en ocasiones pueden 
ser contradictorias con ellas mismas, lo que nos puede dar la pauta de que, por lo menos hasta 
mediados de la década del 30, cuando ya estaba casi completado el proceso de estalinización 
de dichas organizaciones, prevalecía en ellas un espíritu amplio y, en el caso específico latino¬ 
americano y al menos durante buena parte de la década del 20, no siempre controlado desde 
Moscú. En este sentido, y gracias a este material, podemos percibir directamente las resisten¬ 
cias del PC de Argentina en la primera mitad de los años 20 para realizar una alianza con el 
Partido Socialista, contradiciendo así la política dominante del frente único y las dudas del PC 
de México para, por la misma época, llevar a cabo una iniciativa parlamentaria sin por ello caer 
en el electoralismo que tanto criticaba de las agrupaciones burguesas. 

Como historiadores, el primer elemento con el que nos encontraremos al acceder a esta 
importante fuente documental tendrá que ver justamente, con lo que fúe el comunismo soviético 
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como un régimen político determinado, pero más aún, como un sistema que entre las décadas 
de los 20 y de los 40 del pasado siglo, ejerció una influencia y una atracción determinante sobre 
una cantidad enorme de movimientos sociales de protesta y de reivindicación de los derechos de 
clase. De ahí que, sin caer en aquellas posturas ingenuas que imaginaron que en los Archivos se 
encontrarían toda suerte de “verdades reveladas” para al acontecer político de la región latinoame¬ 
ricana, debemos analizar al comunismo como una totalidad, alejándonos críticamente de aquellas 
visiones, sobre todo popularizadas durante la Guerra Fría, que de manera simplista y reduccio¬ 
nista hicieron ver a este sistema como meramente “totalitario”, poniéndolo además en un pie de 
igualdad con los regímenes de ultraderecha imperantes en Alemania e Italia por aquella misma 
época. Siguiendo por tanto los lincamientos establecidos por el marxista húngaro Georg Lukács 
en Historia y consciencia de clase debemos establecer un equilibrio crítico hacia los Archivos de 
Moscú, rechazando el falso objetivismo preponderante en aquellas lecturas de índole positivista 
que hacen ver a este material documental como un único reservorio de la verdad y la memoria his¬ 
tórica del comunismo ruso e internacional. Con este fin, y como veremos más adelante, es que por 
encima de su indudable importancia estos Archivos deben ser complementados con otro conjunto 
de fuentes históricas e historiográficas como pueden serlo las entrevistas orales a viejos militantes, 
el relevamiento de la prensa partidaria, el análisis de la documentación intema de los partidos, etc. 

Paralelamente, no debemos olvidar que a pesar del cambio de época, el estudio del co¬ 
munismo todavía sigue siendo un espacio de confrontaciones políticas, aun con la desaparición 
del que alguna vez fuera el bloque soviético. En este sentido, es factible comprobar la existencia 
de una permanente demonización sobre el comunismo y, más ampliamente, sobre las fúerzas 
de izquierda, tal como lo hubo durante la época de la Guerra Fría, por su aparente filiación con 
los totalitarismos de masas. Sin embargo, esta mirada prejuiciosa y reprobadora, sobre todo 
de aquellos historiadores y cientistas sociales ubicados en el espectro ideológico liberal, no ha 
sido nueva, ni es particular tampoco de estos primeros años del siglo XXI. En este sentido, y 
según refiere el historiador italiano Enzo Traverso, fúe a partir de la década del 30, pero prin¬ 
cipalmente durante la Guerra Fría, que el régimen soviético fúe caracterizado como “totalita¬ 
rio” por sus claras diferencias con las democracias occidentales, pero también por su creciente 
pugna de poder hegemónico con los Estados Unidos: la violencia y el autoritarismo creciente 
del estalinismo fúeron así interpretados como un reflejo exacto de la condición de la Unión 
Soviética como “régimen criminal”, en términos casi idénticos a la lectura realizada sobre la 
Alemania de Hitler y la Italia de Mussolini. Esta visión negativa se intensificaría con el correr 
de los años y sobre todo, durante la Segunda Guerra Mundial y los primeros años de la Guerra 
Fría, cuando tanto los opositores al fascismo como la izquierda contraria a Stalin, popularizaron 
sus críticas al fascismo. En todo caso, la alianza entre Alemania y la Unión Soviética suscrita 
en 1939 no hizo sino certificar la condición presuntamente “totalitaria” del estalinismo, la que 
incluso fúe atacada desde el mismo trotskismo a partir de la publicación en 1936 de La revo¬ 
lución traicionada. Será concluyendo los años 40 y prácticamente a lo largo de las siguientes 
dos décadas, cuando el concepto de “totalitarismo” se convierta en hegemónico para describir 
a aquel sistema opuesto al así llamado “mundo libre”, es decir, Occidente. Fue por esta misma 
época que un destacado conjunto de sovietólogos como Zbigniew Brzezinki, referenciados en la 
academia aunque con inocultables lazos con el establishment político estadounidense, se ocupó 
de difundir la caracterización del sistema comunista como cerrado, policial, autoritario, etc. 
Cabe aclarar, sin embargo, que esta interpretación comenzó a ser impugnada a partir de 1968 
por una nueva generación de analistas de la sociedad y la cultura soviéticas, quienes se aboca¬ 
ron al estudio de elementos teóricos, como las diferencias entre el leninismo y el estalinismo, 
así como también de aspectos prácticos de la política y la economía en tomo al problema de la 
eficacia en los aparatos estatales, la complejidad derivada de la colectivización forzosa, etc. Con 
todo, la conceptualización de “totalitarismo” reaparecería en Francia durante la segunda mitad 
de los 70, con la publicación de Archipiélago Gulag, la conocida obra de denuncia de Alexander 
Solzhenitsyn, y por la aparición pública de disidentes, la mayoría procedentes de los países de 
Europa Oriental, todavía bajo la égida soviética (Crespo, 2007). 

Podemos concluir por tanto, en que desde la caída del bloque comunista se asistió des¬ 
de círculos académicos e intelectuales a la reutilización del concepto de “totalitarismo” como 
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sinónimo de la Unión Soviética: así, y en trabajos como El fin de la historia, del estadounidense 
Francis Fukuyama, y El pasado de una ilusión, del francés Francois Furet, se abordó esta iden¬ 
tificación directamente como una clave de lectura de todo el siglo XX, asumiéndose del mismo 
modo la imagen ya indiscutible de un “Occidente victorioso”. En todo caso, existió tanto una 
urgencia mediática como también una premura por parte de los dirigentes partidarios por co¬ 
nocer (y, eventualmente, también por dar a conocer) el contenido de estos acervos: no obstante, 
fue prácticamente inevitable cierto nivel de decepción al no ser encontrados aquellos secretos 
“guardados bajo siete llaves” que, desde una óptica más pasional que científica, debían haber 
nutrido los intersticios institucionales de la Comintem. 

Por ello, una vez pasado el furor de la moda, lo que siguió fue el análisis, pretendidamen¬ 
te académico en algunos casos, donde lo que imperaba era en cambio una visión absolutamente 
política: trabajos como El Libro Negro del Comunismo, de 1997, justamente se ocuparon de evi¬ 
denciar la derrota del régimen soviético a partir del material escrito internamente por lo menos 
medio siglo antes, destacando eso sí, y como único núcleo del marxismo, a todas las atrocidades y 
vejámenes producidos por el estabilismo. Pero no todas las miradas vertidas sobre el comunismo 
tuvieron este tenor: hubo proyectos (en número mayoritario aunque sin tanto peso publicitario) 
dedicados al análisis de este fenómeno desde Europa y los Estados Unidos, cuyas universidades 
por cierto, fúeron las primeras en comprar el material para luego arrendarlo a distintos centros e 
institutos de todo el mundo, sabiendo de antemano el significativo valor histórico y político con¬ 
tenido en él, y sin que importara demasiado el problema de la mercantilización del conocimiento. 

En América Latina, el derrotero seguido por los Archivos ha sido diferente en cada caso, 
dependiendo de cada país en particular, del interés mostrado por sus instituciones académicas, 
de las facilidades para comprar y traer todo el material (o parte de él) así como también por el 
grado de apertura manifestado para la consulta por parte de los investigadores. Por ejemplo, en el 
caso de México, los documentos del Archivo Estatal Ruso comenzaron a ser recuperados desde 
1993 a partir de una iniciativa desplegada por el Instituto Nacional de Antropología e Flistoria 
(INAH) y, particularmente, por la historiadora Riña Ortiz Peralta, adscrita a la Dirección de Estu¬ 
dios Históricos y comisionada para esta tarea de rescate documental; actualmente, dicho material 
se encuentra microfilmado en la biblioteca Manuel Orozco y Berra, de la sede de la Delegación 
Tlalpan del INAH y su consulta es abierta y gratuita. También en Argentina la consulta de este 
material es totalmente abierta y pública: fúe rescatada y ordenada por Emilio Corbiere, periodista 
e historiador de las izquierdas, prácticamente al tiempo que en México se desarrollaba la misma 
tarea. Actualmente, los archivos provenientes de Moscú pueden ser consultados en la Biblioteca 
del Congreso (donde de hecho, Corbiere procesó todo este material), existiendo copias de ellos en 
diversas instituciones como el Centro de Documentación e Investigación de la Cultura de Izquier¬ 
das en Argentina (CEDINCI), la Unidad de Información del Centro Cultural de la Cooperación y 
la Biblioteca de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires. Respecto a 
Cuba, el material fue llevado a la Isla en dos partes: una primera, a cargo de la historiadora Aleida 
Plascencia en el año 1979, y una segunda, por el historiador y filósofo Orlando Cruz Capote en 
1996. Actualmente, el acervo documental se encuentra en el Instituto de Historia de Cuba, aunque 
su consulta es restringida. Finalmente, con relación a Ecuador y hasta donde sabemos, una parte 
de los materiales de la Comintem existe en posesión de historiadores particulares luego de que 
algunos dirigentes históricos los recuperaran directamente en Moscú en los años 90. 

Historia e historiografía en torno a los Archivos 

A nivel historiográfico, podemos afirmar que la apertura de los Archivos de Moscú se 
expresó en importantes y múltiples sentidos, más allá de que su acceso es un fenómeno reciente, 
del que todavía no tenemos una evaluación certera sobre sus diferentes aspectos, tanto en lo cien¬ 
tífico como en lo cultural. Y esto es así porque hasta en los últimos años la historia del comunismo 
se desarrolló por medio de un uso muy limitado de la documentación existente y habilitada para 
su consulta. Por este motivo, y al quedar prácticamente imposibilitados el tratamiento de ciertos 
asuntos, como los relacionados con la historia intema de los organismos comunistas, a los histo¬ 
riadores se les hizo muy difícil poder escapar del discurso oficial esgrimido por los partidos, como 
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así también al sentido de los testimonios y de los recuerdos parciales. Por supuesto, ésta no fue 
ninguna opción, sino que se constituyó en una compleja realidad con la que los investigadores so¬ 
bre el comunismo debieron lidiar en sus indagaciones. Sin embargo, y pese a lo que en principio 
pudieran generar en el investigador, conviene siempre tener en cuenta que la lectura del material 
de la Comintem no siempre da lugar a datos evidentes y a una interpretación explícita, ya que 
siempre da la ilusión de que éstos se construyen sobre la verdad y la sinceridad. Por el contrario, 
esta lectura requiere situarse desde un plano permanentemente crítico, “fundado sobre todo en el 
conocimiento de la producción de dichos archivos tales como su procedencia precisa y las moda¬ 
lidades de su producción en el marco de las actividades de la organización” (Wolikow, 2007: 31). 

Los Archivos de la Comintem se sumaron de este modo a los archivos sobre la historia 
de la izquierda, del movimiento obrero y en particular, sobre la historia del comunismo que 
ya existían previamente. Entre estos antiguos archivos se encontraban las informaciones reca¬ 
badas por aquellos cuerpos estatales justamente encargados de su persecución y represión: la 
policía y otras fuerzas de seguridad como el ejército y la gendarmería, que además de secues¬ 
trar la documentación de las fuerzas de izquierda, establecían además su propio sistema de in¬ 
formación sobre los activistas capturados. Con un sentido institucional, en ocasiones muy bien 
organizados, aunque no siempre con un acceso público, se encuentran los archivos y fuentes 
documentales de los partidos y entidades comunistas estructurados a partir del ejercicio de la 
actividad política y que no necesariamente eran comprendidos por los propios militantes, por 
lo que también se convierte en labor de los historiadores indagar en tomo a los criterios que 
los propios responsables asignaban para el armado de este tipo de acervos. Por otra parte, es 
importante constatar la existencia de otra masa documental que, tal vez no de manera sistemá¬ 
tica u organizada, terminaba operando como si se tratara de un archivo: se trata de los folletos, 
periódicos, revistas y pasquines que formaban parte de todo un subsistema dentro del mundo 
comunista, el de la prensa militante, no siempre veraz en los datos brindados ya que por lo 
general su finalidad era más bien propagandística antes que meramente informativa. No pode¬ 
mos dejar de lado otro tipo de acopio documental, muchas veces dotado de gran cantidad de 
material aunque por lo general reunido de manera dispersa y sin demasiada sistematicidad: los 
archivos personales pertenecientes a militantes o dirigentes, son muy a menudo heterogéneos y 
poco estructurados, aunque en ellos se puedan encontrar interesantes notas sobre los mecanis¬ 
mos de funcionamiento intemo, junto con correspondencia, diarios personales, fotografías, etc. 
Finalmente, existen también los archivos orales, de diversas características, como las grabacio¬ 
nes sonoras (y a veces también visuales) contemporáneas a los hechos estudiados, junto con los 
archivos constituidos posteriormente a partir de entrevistas realizadas a viejos activistas. 

Por la densidad y complejidad de la materia allí tratada, el acceso a los archivos se 
convierte en un fenómeno multidimensional de gravitación creciente no sólo para la historio¬ 
grafía sino para todo el conjunto de las Ciencias Sociales y Humanas. La lectura y análisis de 
este amplio centro informativo puede ser interpretado, pues, desde diversos ángulos, todos 
ellos al fin y al cabo coincidentes en una misma mirada sobre la historia y nuestro presente. 

Un primer sentido concierne directamente a la historia intema de los partidos y organi¬ 
zaciones comunistas, como hemos visto, uno de los aspectos de mayores dificultades de abor¬ 
daje para los historiadores pese a que al mismo tiempo fue también uno de las menos aprecia¬ 
dos desde la propia disciplina de la historia. Como es posible imaginar, la posibilidad concreta 
de acceder a este tipo de información no es precisamente menor, ya que se trata de uno de los 
secretos mejor resguardados por los partidos, al referirse a las instancias de dirección y, más 
ampliamente, a las de todos los niveles de decisión. En cierto modo, se trata del levantamiento 
de uno de los tabús históricos más importantes de este tipo de organizaciones, justamente desde 
donde operaban en la realidad política concreta, permitiendo al mismo tiempo aflojar o direc¬ 
tamente anular tensiones y antiguos lazos de dependencia y lealtad al favorecer una expresión 
más libre y personal por parte de antiguos militantes y activistas. En este sentido, la apertura de 
los Archivos posibilita el estudio de cuestiones como la vida intema del partido, los debates y 
divisiones producidas a su interior, las vinculaciones entre las cúpulas y los militantes de base, 
etc., etc., permitiendo en consecuencia una aproximación mucho más directa hacia lo que po- 
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dríamos considerar el mundo comunista de la época. 

Junto a la anterior existe también una dimensión extema, centrada en la nueva repre¬ 
sentación alcanzada por el comunismo una vez producida la desaparición de los gobiernos 
soviético y proruso de Europa del Este, y habilitada la consulta pública de los Archivos de 
Moscú. En todo caso, este cambio de percepción sitúa al comunismo como un sistema políti¬ 
co más, ya sin la pátina de misterio (y, para muchos, de encanto) que alcanzó a mantener a lo 
largo de su existencia. Más allá de las expectativas colocadas en un inicio por la apertura del 
sancta santorum de la Comintern (expectativas surgidas por la escenificación mediática de un 
sistema triunfante sobre otro supuestamente condenado al fracaso), lo cierto es que el análisis 
de la documentación anterionnente vedada condujo al desencantamiento del comunismo y, de 
manera inevitable, a su conversión en un objeto trivial, condición que por otra parte, favorece 
su discusión y debate científico, ahora sin las restricciones y los silencios otrora prevalecientes. 

Se trata en suma de una radical modificación material y sobre todo epistemológica, 
que consecuentemente, ha dado lugar a una redefinición radical de un campo de investigación 
hasta ahora restringido en el acceso a la información. En definitiva, los archivos posibilitan em¬ 
prender nuevos estudios sobre el comunismo, tanto a nivel mundial, como latinoamericano y 
nacional, construyendo nuevos objetos científicos a los que anteriormente les faltaba su núcleo 
esencial. Incluso, y en cuento a la metodología elegida para llevar a cabo estos estudios, es im¬ 
portante destacar que además de favorecer los análisis de tipo cualitativo, los Archivos permiten 
también abordajes de índole cuantitativa, en números que resultan más confiables que los que 
antes se proporcionaban por ejemplo, en tomo a la cantidad de afiliados o células por distrito y 
unidad laboral. De igual modo, estas cifras pueden ser de gran utilidad, en ocasiones seriadas, 
mostrando progresiones a lo largo del tiempo, y permitiendo de esta manera una lectura mucho 
más amplia y enriquecida que la que antes se hacía en fúnción de casos o ejemplos aislados. 

Por otra parte, la consulta a los archivos soviéticos ofrece alternativas (en algunos 
casos, mucho más fieles) a las fúentes estatales y de la represión policíaca a las cuales estaba 
por lo general sometida la historia del comunismo. Las entradas a las comisarías y prisiones y 
los datos obtenidos en dichos procedimientos y arrestos pueden así ser contrastadas por otro 
tipo de fúentes, en cuya circulación restringida radicaba su confiabilidad. De manera similar, 
ofrecen alternativas válidas a los relatos surgidos de testimonios orales por parte de viejos y 
nuevos activistas, abriendo la posibilidad a complementar los datos duros y objetivos propios 
de los documentos con una línea discursiva y absolutamente personal. Se abren a la lectura 
pública las condiciones del compromiso militante hasta ahora apoyadas en relatos surgidos 
de versiones hagiográficas por parte de dirigentes y cuadros, impugnadoras, en el caso de los 
expulsados, o simplemente, plenas de desconcertantes silencios y omisiones cuando se trató de 
los excluidos y raleados de las organizaciones. 

Paralelamente, el estudio más detallado del espacio comunista y de la Comintern nos 
da una imagen mucho más compleja de la que hasta ahora poseíamos, suscitando por ende nue¬ 
vos debates y confrontaciones. Desde un aspecto puramente material, debemos tener en cuenta 
que el acceso a los archivos se amplía progresivamente impactando, de hecho, en el mismo 
método científico de investigación. Por lo mismo, la ubicación de aquellas fuentes documen¬ 
tales en centros e institutos de difícil acceso da lugar a diversos tipos de problemas, tanto de 
reproducción como de consulta, sobre todo evidenciados en la privatización y mercantilización 
de los archivos, lo que genera obvias desigualdades entre los investigadores del comunismo. 

En la construcción de la agenda futura 

A partir de la apertura de estos Archivos es posible comenzar a trazar la agenda fútura 
de los estudios que convendría encarar por parte de los historiadores del comunismo, teniendo 
en cuenta que si bien la construcción de estos objetivos se desenvuelve a partir de la propia 
inercia investigativa, por otra parte logra fortalecerse en fúnción de la documentación dispo¬ 
nible y de las inquietudes intelectuales contemporáneas que cruzan, a un mismo tiempo, a los 
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ámbitos científico y político. 

Por lo pronto, podemos utilizar como guía las enseñanzas de Antonio Gramsci respecto 
a los partidos políticos, prescindiendo del análisis meramente institucionalista para en cambio 
dar cuenta de un determinado grupo social, en sus relaciones con el Estado y en sus pautas 
operativas internacionales. Así, escribir la historia de un partido no será otra cosa que escribir la 
propia historia de un país, evaluándose la importancia de dicha organización según el peso y la 
influencia alcanzados en dichas sociedades, y saliéndonos de las visiones sectarias y esotéricas 
para recaer, siempre, en las perspectivas históricas. Por su parte, Perry Anderson también nos 
proporciona algunas consideraciones para el estudio de los partidos comunistas cuando se refie¬ 
re, en primer lugar, a su historia política intema, es decir a la progresión del número de afiliados, 
a la lucha de tendencias, los cambios de línea y los conflictos organizacionales, tratando de es¬ 
quivar en todo momento el análisis de la lucha de liderazgos sólo como una puja entre caudillos, 
sin percibir sus importantes derivaciones políticas, sociales y culturales. Se trata entonces de ver 
al partido comunista desde su posición de equilibrio nacional entre diversas fúerzas, resaltando 
sus relaciones con la clase obrera, pero también con la burguesía, el gobierno, los intelectuales, 
los artistas, etc. De Edward P. Thompson podemos rescatar la idea de la cultura política nacional 
como una expresión de la historia del Partido Comunista en el que la historia social y política 
coincida con la clase obrera nacional, sin que ésta tenga una “centralidad” o “misión histórica” 
excluyente. Lo mismo con relación a las apreciaciones de Eric Hobsbawm, quien en línea con 
el pensamiento gramsciano, se refería al desenvolvimiento histórico del Partido Comunista a 
partir de su relación con la tradición y con la cultura nacional. 

Podemos también estar convencidos de que nuestros conocimientos sobre la Comin- 
tem y sobre sus espacios de interlocución con los partidos comunistas locales, progresarán 
significativamente si entre otras cuestiones atendemos a las prácticas militantes, la militancia y, 
más generalmente, a las trayectorias biográficas de dirigentes, cuadros y activistas. Respecto a 
este punto, el enfoque biográfico se transforma en la escala pertinente, justa y necesaria, con la 
intención de captar la subjetividad de los actores políticos a través de las memorias, los diarios 
personales, los testimonios orales, etc. Sin embargo, y a partir de los escritos oportunamente 
realizados por el sociólogo francés Pierre Bourdieu, es conveniente remarcar la necesidad de 
que los estudios biográficos no se constriñan a enfoques centrados en el individualismo me¬ 
todológico, sino que traten de confluir en miradas más amplias, que pongan el énfasis en lo 
social y en el contexto político, tal como se esbozan en los proyectos de biografías colectivas, 
ideales para avanzar en la construcción de la figura social de los militantes. Por este motivo, 
y porque resulta una forma válida para averiguar en tomo a las formas colectivas de adhesión 
(por ejemplo, respecto a la conciencia de clase, la identidad partidaria, etc.), es que el enfoque 
biográfico puede resultar muy útil en la observación del fúncionamiento y de los procesos en 
el mundo comunista, en áreas como las de difúsión ideológica, o para comprender los debates 
sobre los cambioS estratégicos de organización (como tuvo lugar a fines de los años 20 cuando 
las entidades comunistas entraron de lleno en lo que se conoció como el Tercer Período, o fase 
de lucha de “clase contra clase”). 

Desde el campo de la sociología política y de las organizaciones, otro elemento que 
sin duda debería concitar la atención de los investigadores es aquel correspondiente a la 
vida de los partidos comunistas dada la importancia alcanzada además por el estudio de las 
formas partidarias dentro de una escala internacional. Asumiendo este campo, se convierten 
entonces en objetos de estudio los procesos de toma de decisión con relación a la difúsión 
de información y el funcionamiento y operatividad de las reuniones políticas y principal¬ 
mente, a partir de la identificación de los lugares verdaderos en la toma de decisiones y en 
los sitios del poder. En un espacio limítrofe con el anterior, se puede pensar también en la 
especificidad de los grupos dirigentes, ya sea en sus mutuas vinculaciones así como en las 
formas de funcionamiento y su apego real a las normas reglamentarias. Se trata en definitiva 
de comprender cómo fueron estructurados los lazos entre los cúpulas dirigentes y las bases 
partidarias a partir de la condensación de una cultura e ideología comunista en común, com¬ 
partida por toda o una gran parte de la organización. 
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El proceso de nacionalización y de intemacionalización de los partidos comunistas cons¬ 
tituye un elemento de fundamental importancia para comprender su influencia en la sociedad y a 
nivel político. No basta hoy sólo con analizar el archivo relativo a determinado partido, sino que 
para enriquecer la mirada interrogativa debería además revisarse la documentación de otros par¬ 
tidos afines y satélites. En este sentido, y en el caso latinoamericano, el análisis sobre el Partido 
Comunista de Cuba se enriquece con la interpretación del material existente en México; así como 
toda investigación sobre el PC de Argentina, requiere para una mejor comprensión de sus carac¬ 
terísticas, la interpretación del material sobre sus pares de Uruguay y de Chile. Paralelamente, y 
a nivel de análisis temporal, es necesario pensar en la periodización del comunismo de manera 
compleja (Wolikow, 2007: 39), ya que el esquema usual utilizado hasta ahora, de intemaciona- 
lización en el origen y de nacionalización de las organizaciones específicas, se ha convertido en 
una forma obsoleta de comprensión de esta realidad histórica. Por lo que se debería razonar sobre 
la constitución de zonas regionales a escala internacional como nivel básico para razonar en tér¬ 
minos de lo nacional y lo internacional, como lo expresa el área del Cono Sur, constituida por la 
circulación de militantes y de distinto tipo de material escrito entre Chile, Argentina y Uruguay. 

El estudio del partido comunista con relación al movimiento obrero local y con las orga¬ 
nizaciones de izquierda en un plano nacional y dentro de un sistema partidario obliga también 
a tomar en consideración algunos elementos y factores que sin duda contribuirán a robustecer 
las investigaciones que de aquí en más se lleven adelante. En primer lugar, se trata de insertar a 
la organización y a la actividad de los comunistas dentro de conjuntos más vastos tales como el 
movimiento obrero y, en general, el campo político, social y cultural de la izquierda. Se vuelve 
necesario asimismo identificar las formas en que la organización comunista podía llegar a ejer¬ 
cer su influencia en diversas capas del movimiento de los trabajadores (por ejemplo, a través 
de la prensa partidaria) más allá de la entrada de nuevos militantes al partido. Pero se deberá 
también caracterizar la actividad política por medio de la observación de prácticas efectivas y 
concretas, teniendo en cuenta al mismo tiempo las fórmulas presentes en el discurso partidario. 

Un último elemento a ser tomado en cuenta en esta agenda de construcción en progreso se 
refiere al plano del impacto cultural asumido por el comunismo. Nos referimos con esto a las for¬ 
mas identitarias asumidas por sectores obreros, pero también a aquella identidad reivindicada por 
las clases medias y sectores liberales vinculados de distinto modo con el partido. En un enfoque si¬ 
milar, aporta un sentido enriquecedor analizar las vinculaciones a veces explícitas, a veces ocultas, 
establecidas entre el partido y distintos grupos y vanguardias culturales y artísticas: se trata en este 
caso de ver cómo una forma determinada de comprender y de transformar al mundo fue reflejada 
en la pintura, la literatura, el teatro, el cine, así como también revisar los debates que las nuevas 
corrientes de raigambre obrera o proletaria generaron en el seno de las organizaciones comunistas. 
Y en un sentido mucho más amplio y general, debería ser tarea de los historiadores entender al co¬ 
munismo no sólo como una forma política muchas veces determinante en los sectores trabajadores 
de las décadas del 20 al 40, sino más aún como una plena expresión cultural de las propias vidas 
de los obreros que enriquecían una ideología que por momentos podía ser interpretada como algo 
demasiado alejado de su propia cotidianeidad y supervivencia del día a día, importan aquí las for¬ 
mas populares asumidas: la poesía proletaria o los corridos en México y los tangos en el Río de la 
Plata, por dar tan sólo algunos pocos ejemplos. Finalmente, una cuestión no menor fúe la relación 
establecida entre los partidos comunistas y grupos étnicos, religiosos y de géneros diferenciados, 
la que dio lugar a hibridaciones de diverso tipo, como grupos de mujeres comunistas, o de judíos 
revolucionarios, o de indígenas consustanciados con los valores del socialismo, tal como se expre¬ 
só en la literatura del peruano José Carlos Mariátegui. 
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Reflexiones finales 

Para ir concluyendo este ensayo, debemos recordar una vez más, la necesidad de plan¬ 
tear desde un inicio una metodología no escindida sino siempre en función de la teoría para dar 
cuenta de los archivos soviéticos, sin caer por ello en la exaltación de sus presuntas revelacio¬ 
nes así como tampoco en el objetivismo académico que considera al material de archivo como 
autosuficiente y sacralizado, dos de los principales pecados con los que los historiadores suelen 
enfrentarse a la hora de revisar viejos papeles y documentos. Por lo mismo, no rehuir en ningún 
momento a encarar el estudio de todo este acervo documental y menos aún, la vida y la época 
del comunismo comintemista, desde una visión que no sea totalizante: recordando al Lukács 
de ¿Qué es el marxismo ortodoxo? podemos estar convencidos de que si esta realidad resulta 
parcializada, a partir de ella no terminaríamos de comprender la visión universalizante que 
como buenos marxistas desde un principio tuvieron los activistas del comunismo. Por estos 
motivos, con toda su complejidad y las dificultades del caso, debemos asumir que la historia 
del comunismo debe servir para revisar uno de los períodos más significativos de la historia de 
la humanidad, con sus aciertos y sus errores, y no para repartir premios y castigos. 

Podemos afirmar entonces, que la investigación histórica en torno al comunismo lati¬ 
noamericano es útil en cierto sentido, y a partir de una perspectiva amplia, como intento para 
la comprensión general del siglo XX, así como también para la comprensión de la extensión 
de la ciudadanía y del campo político a grandes sectores de la población que hasta entonces 
permanecían al margen, directamente ignorados de cualquier programa de gobierno. En este 
sentido, la aparición y rápida difusión del comunismo como ideología, ya desde fines de la 
década del 10 del pasado siglo XX marca una nueva etapa en la historia de nuestra región: 
aquella de la entrada de las masas, de forma organizada, bajo crecientes estructuras políticas 
y sindicales de clase, con sus propias reivindicaciones y en busca de sus propios beneficios 
y logros. No sin contradicciones y ambigüedades, con el comunismo finalmente se hicieron 
presentes en la escena política aquellos sectores hasta entonces únicamente vistos desde po¬ 
siciones excluyentes y de plena subaltemidad. 

Sería un error sin embargo, considerar el peso y la influencia ideológica y doctrina¬ 
ria de la Comintern, asumiendo que en su misma práctica ésta determinó -en todo lugar y 
en todo momento- la vida política de los distintos partidos comunistas latinoamericanos, 
como si éstos hubieran sido apenas organismos-títeres sin mayor arraigo nacional. En este 
sentido, vale la pena revisar una vez más, a la luz del nuevo material disponible, la histo¬ 
ria del PC de Argentina, tradicionalmente criticado por su presunto extranjerismo dada su 
composición social (con un peso importante de inmigrantes de origen español, italiano, 
ruso y polaco) y por la fidelidad a Moscú demostrada en todo momento por sus principales 
dirigentes: se podrá percibir en cambio que el mote referente a su condición foránea fúe más 
en clave de ataque por parte de las clases dominantes locales y de otras organizaciones de 
la izquierda, principalmente del Partido Socialista. 

Al mismo tiempo, es difícil negar a estas alturas la perspectiva intemacionalista asumida 
por América Latina desde la irrupción del comunismo: sobre todo a fines de la década del 20, y 
a partir de las crecientes intenciones colocadas en ella por la Unión Soviética, nuestra región co¬ 
menzó a ser considerada por los Estados Unidos y otras potencias imperialistas como un amplio 
espacio al que había que intentar dominar a fin de no padecer enormes complicaciones a media¬ 
no plazo. América Latina continuaría siendo el “patio trasero”, aunque ya no desde una postura 
sumisa y pasiva: el comunismo como ideología y como práctica militante contribuyó en mucho 
a la creciente toma de conciencia regional. Al fin y al cabo, y como lo pensaron los fundadores 
del comunismo latinoamericano en los 20 y los 30, el modelo inspirado en la Unión Soviética no 
era tan lejano, pese a las inocultables diferencias políticas, culturales y lingüísticas. ■ 
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1a importancia de la dote 

EN LA HISTORIA REGIONAL* 


Edda O. Samudio A. 

Universidad de Los Andes, Mérida 

Venezuela 


Para referirme a la dote, a su importancia y significación regional, he tomado como 
ejemplo su comportamiento en la Mérida venezolana de los siglos XVII y XVIII, ligada al 
sacramento del matrimonio y con su repercusión en la vida social y económica, considero 
necesario iniciar por una breve introducción de los antecedentes históricos de la dote hasta su 
proyección desde España a sus provincias de ultramar. 

Antecedentes históricos 

Desde la más remota antigüedad, la entrega de bienes a la mujer vinculada al compro¬ 
miso matrimonial, manifestada de diversas maneras, con diferentes expresiones y con mayor o 
menor relevancia, fue una costumbre generalizada entre los pueblos de las más diversas culturas 
y en las legislaciones primitivas 

En su adecuado y legítimo sentido, la dote es una institución que tuvo su origen en el 
derecho romano * 1 2 , fundándose en la necesidad de que las hijas recibieran anticipadamente la 
herencia paterna, ya que perdían ese derecho desde que entraban en la familia del marido. La 
institución de la dote se mantuvo por la trascendencia de su finalidad y, además, porque realzaba 
la dignidad y la validez del honor de las mujeres privilegiadas. 

En el Renacimiento, con el retomo al Derecho Romano, la costumbre de la dote se ex¬ 
tendió por toda Europa. En España la institución de la dote influyó notablemente en la sociedad 
del Antiguo Régimen, ya que para las mujeres fue algo tan fundamental que sin una buena dote 
no fue fácil encontrar marido. Como consecuencia de todo ello, el dotar generosamente a una 
hija podía significar un ascenso dentro de una sociedad jerarquizada de acuerdo a la adscripción 
étnica y las disimilitudes de caudal. 


*Este trabajo tiene su fuente en: Edda O. Samudio A., “Familia y dote en la sociedad merideña de los siglos XVII y XVIIl” En: Nora 
Sigrid/Edda O. Samudio A. (Coords.). Dote Matrimonial y Redes de Poder en el Antiguo Régimen en España e Hispanoamérica. 
Talleres Gráficos Universitarios, Mérida, Venezuela, 2006, pp. 69-95. 

1 Enciclopedia Jurídica Española, Francisco Seix Editor, Barcelona, 1910, T° Duodécimo, p. 667. 

2 José Antonio López Nevot, La aportación marital en la Historia del Derecho medieval, Almería, Universidad de Almería, 1998. 
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La institución de la dote que nos llegó de España tuvo sus fuentes inmediatas en las 
Partidas de Alfonso X el Sabio, Rey de Castilla entre 1252 y 1284. Luego, casi dos siglos más 
tarde, las Partidas de Toro 3 , promulgadas para su uso general en 1505 4 , regularon la institución 
de la dote, dejando constancia de lo que la mujer recibía en bienes al contraer matrimonio; el 
mismo cuerpo de leyes constituyó la fiiente de la promulgación de la posición legal de la mujer 
en Hispanoamérica hasta la Independencia, y regularon su estatus dentro de la familia, como el 
derecho a su herencia, la administración y la disposición de sus bienes después de la muerte. Se 
establecía que la constitución e incremento de la dote, la que se concretaba antes y después del 
matrimonio, estaba en relación directa a la riqueza del padre y de la familia. 

El matrimonio y la dote con la adopción del derecho civil y canónico 

El papa Alejandro VI, por gracia del derecho divino y mediante las conocidas Bulas 
de Donación 5 adjudicó a la Corona de Castilla el dominio temporal de los territorios apenas 
descubiertos y por descubrir, con la obligación expresa de ocuparse de la cristianización de los 
aborígenes. Las tierras incorporadas políticamente a la Corona de Castilla por el patrocinio que 
dio Isabel a los proyectos de Colón y los que le siguieron, determinó jurídicamente la adopción 
de códigos de derecho civil y canónico, mientras en la existencia diaria se acogían normas de 
moral cristiana valores y costumbres de la sociedad castellana 6 . 

Sin embargo, la extensa, exótica, diversa, compleja y distante realidad americana im¬ 
puso limitaciones a la aplicación del arcaico Derecho Castellano y, determinó la necesidad 
de crear una nueva normativa jurídica, la que dio origen al Derecho Indiano que sustituyó en 
muchos aspectos de la vida social, económica y jurídica 7 al castellano, que mantuvo carácter 
supletorio. No obstante, la copiosa legislación indiana no introdujo innovaciones respecto a la 
reglamentación de la institución de la familia, y, más bien, mantuvo lo establecido en las Siete 
Partidas y las Leyes de Toro 8 , las que respondían a una sociedad castellana medieval, nada 
adaptable al escenario americano, con la consecuente imposición de un conjunto de normas y 
valores peculiares que mantenían el modelo ideal de familia que obedecía a la familia cristiana 
cimentada en el matrimonio; institución que por su origen, es un contrato elevado a la dignidad 
de sacramento y el cual estaba precedido por los esponsales. 

Bien se ha señalado que el Estado y la Iglesia comprendieron la importancia de la fami¬ 
lia como medio de socialización de la moral y la política, su significación como núcleo social 
fundamental donde se cultivaba un ordenamiento, costumbres y ciertas tradiciones. Por ello, el 
elemental rol de la familia en la estructuración de la sociedad y en la conformación de alianzas 
que se concretaban en una decisión muy personal, tal como el reconocimiento y escogencia del 
consorte que en algunas ocasiones, también constituyó preocupación del Estado. 

El matrimonio se concibió como un compromiso o sacramento en el que en for¬ 
ma voluntaria, las partes, un hombre y una mujer, convienen en vivir juntos por el resto 
de sus vidas con el espíritu de engendrar, cuidar y educar sus vástagos 9 . Se recuerda 
que la doctrina tomista, base del Concilio de Trento (1545-1563), definió el matrimonio 
como un vínculo firme y estable que, con seguridad, hacía posible conocer los progeni- 


3 Pilar Gonzalbo Aizpuru, “Familia y convivencia en la ciudad de México a fines del siglo XVII”. En: Familias Iberoamericanas. 
Historia, identidady conflictos, México, El Colegio de México, 2001, p. 166. 

4 Asunción Lavrin y Edith Couturier, Dowries and Wiills: ‘A View of Womens's Socioeconomic Role in Colonial Guadalajara 
and Puebla, 1640-1790” En: The Hispanic American Historical Review, Duke University Press, May, VoL 59 (2), 1979, pp. 280-304. 

5 Nos referimos a las de 1493 (la Inter coetera del 3 de mayo, la Eximiae devotionis del 3 de mayoyDudum siquidem del 26 de septiem¬ 
bre). 

6 Pilar Gonzalbo Aizpuru, “Familia y convivencia en la ciudad de México a fines del siglo XVIII”. En: Familias Iberoamericanas, p. 165. 

7 José María Ots Capdequí, Historia del Derecho Español en América y del Derecho Indiano, Madrid, España, Aguilar S.A. de Edi¬ 
ciones, 1969, p. 42. 

8 Pilar Gonzalbo Aizpuru, “Familia y convivencia en la ciudad de México del siglo XVIII”. En: Familias Iberoamericanas, p. 166. 
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tores de la descendencia y garantizaba la unión de esfuerzos para asistirlos y educarlos. 
De esa manera, el Concilio tridentino, revalidó al matrimonio como sacramento y, como 
tal, lo consideró un vínculo indisoluble y perpetuo y como único y legítimo marco para 
las relaciones sexuales con fines reproductivos, dotándolo de reglas nítidas y precisas. 
Además, estableció las formalidades que debían cumplirse en la concreción de esta ins¬ 
titución; disponía la presencia obligatoria de dos testigos y que el acto fuese oficiado por 
un sacerdote 10 . 

En esa forma, la comprensión del papel de la institución familiar como elemento 
de control convenido en pro del orden social, determinó que Iglesia y Estado mantuvie¬ 
ran un prudente equilibro en sus correspondientes esferas de influencia ». No obstante, 
en la segunda mitad del siglo XVIII, bajo el influjo de la Ilustración, el cumplimiento 
de la condición de ciudadano, en el amplio sentido de la palabra, llevaría consigo la de 
matrimoniarse, única forma racional y legal de formar familia 12 . 

En este proceso de concepción y realización del matrimonio se incorporó de 
manera fundamental, la institucionalización de la dote 13 que correspondía al conjunto de 
bienes que la mujer llevaba al matrimonio para ayudar a sostener las cargas matrimonia¬ 
les o que, con igual finalidad, adquiere después de casada. 

El matrimonio y la dote en Hispanoamérica 

Puede admitirse que el matrimonio concebido en el derecho canónico y civil, adop¬ 
tado en Hispanoamérica, también respondió a lo que Susan Socolow señala: 

Por lo general, el matrimonio se ha dado en la mayoría de las sociedades, 
entre individuos pertenecientes a un mismo grupo. La gente tiende a contraer 
nupcias con quien ella misma y la sociedad considera igual socialmente, y que 
pertenece a la misma clase socio-económica o a una contigua 14 . 

Consecuentemente, fúe una realidad el que las relaciones familiares de los grupos 
dominantes en las sociedades hispanoamericanas del Antiguo Régimen constituyeron una 
constante para obtener y concentrar poder y privilegios, circunstancia que fúe posible 
por la cohesión y las tácticas utilizadas para ampliar sus redes 15 . En este sentido, para ese 
sector de la sociedad, la política matrimonial fúe un factor de ligazón intrafamiliar, de 
carácter endogámico encaminado al establecimiento de alianzas y vinculaciones. 

En esas sociedades notoriamente estratificadas, el matrimonio, además de sus im¬ 
portantes connotaciones religiosas, fúe una institución de indudable significación, ya que 


9 Sergio Vergara, Historia Social del Ejército de Chile. Santiago de Chile, Universidad de Chile, Vicerrectoría Académi¬ 
ca y Estudiantil-Departamento Técnico de Investigación, 1993. T° 1, p. 128. 

10 August Knecht, “Derecho patrimonial” Editorial Revista de Derecho Privado, Madrid, 1932, pp. 419 y ss. En: Asunción Lavrin, 
Sexualidad y matrimonio en América Hispánica, México D.F, Editorial Grimaldo S. A., 1991, p. 18. 

11 Asunción Lavrin, Sexualidad)) matrimonioen América Hispánica. Siglos XVTXVIII, México, Editorial Grijalbo, 1991,pp. 13yl5. 

12 Sergio Vergara, Historia Social del Ejército de Chile. Santiago de Chile, Universidad de Chile, Vicerrectoría Académica y Estudiantil- 
Departamento Técnico de Investigación,T° 1,1993, p. 136. 

13 Estudios sobre el tema son los de: Patricia Seed, “Marriage Promises and the Valué of Womans Testimony in Colonial Mé¬ 
xico”, Signs, Journal ofwomen in Culture and Society, vol. 13/2, 1988, pp. 253-276; asimismo, el de: Paul Rizo-Patrón Boylan, Linaje, 
dote y poder: la nobleza de Lima de 1700 a 1850, Lima, 2000. Un estudio más reciente es el de: Nora Sigrid/Edda O. Samudio A., 
(Coords.). Dote Matrimonial en el Antiguo Régimen en España e Hispanoamérica. Mérida, Venezuela, Talleres Gráficos Universi¬ 
tarios, 2006. 

14 Susan Socolow, Cónyuges aceptables: La elección de consorte en la Argentina Colonial 1778-1810. En: Asunción Lavrin, Sexua¬ 
lidad y matrimonio en América Hispánica. Siglos XVTXVUL., pp. 229-230. 

15 Pablo Rodríguez, (Coord), La Familia en Iberoamérica 1550-1980. Colombia, Universidad Extemado de Colombia, 2004, p.250. 


245 




constituyó un instrumento a través del cual se llevaban a cabo estrategias 16 de promoción 
social, de consolidación de patrimonios; de ampliación, diversificación y fortalecimiento de las 
redes de poder, prácticas que obviamente eran desarrolladas y definidas por un sector restringi¬ 
do y privilegiado de la sociedad con capacidad para mantener el orden social establecido. 

Los matrimonios en el seno de las familias patriarcales de la colonia eran usualmente 
acordados por los padres, quienes tuvieron como preocupación fundamental la realización de un 
casamiento conveniente, o sea, con un miembro de otra familia benemérita, a cuya autoridad, 
como mandato celestial, se sometía respetuosa y obedientemente la desposada y su descenden¬ 
cia 17 ; comportamiento que ha permitido establecer similitudes con el modelo matrimonial del 
Antiguo Régimen que prevalecía en la Europa de entonces, mientras, al observar la relación 
de parejas en el resto de los grupos étnicos resaltaban manifiestas diferencias 1S . Realidad por 
la cual el matrimonio no constituyó un factor de integración de la sociedad, y más bien sirvió 
para diferenciar segmentos de la población con un amplio rango de tipos de familia nuclear y 
matrifocal 19 que mantenían vínculos persistentes y perdurables al margen de la Iglesia. 

La existencia de doncellas en los hogares del grupo de dones en Hispanoamérica colo¬ 
nial implicaba la búsqueda de un marido adecuado, hecho que estaba estrechamente relacionado 
con el otorgamiento de una buena dote, cuyo monto dependía del patrimonio familiar , de la 
posición social y del estatus de la prometida, si era legítima o ilegítima, con lo que la familia 
perseguía además, el mantenimiento del estatus de sus descendientes mujeres. El compromiso 
dotal precedía al acto sacramental y el conjunto de bienes que se constituía a favor de la mujer 
se entregaba antes o, comúnmente, luego de la ceremonia nupcial. En ese sentido y de acuerdo 
a Asunción Lavrin y Edith Couturier, el sistema dotal constituía una forma de garantizar a los 
recién casados los componentes necesarios para iniciar la vida conyugal, constituyendo una 
especie de garantía económica en caso de viudez o disolución del matrimonio. 

No obstante, el requerimiento social y eclesiástico de la dote debió hacer difícil el ma¬ 
trimonio para las doncellas de familias beneméritas empobrecidas, las que lograban dotarse con 
aportes de diversos miembros de la parentela, práctica común en ese entonces. Sin embargo, la 
preocupación social de dotar a jóvenes pobres, que no pertenecieran a los linajes y beneméritos, 
pero aspiraban cumplir con ese requisito para casarse o ingresar a un convento, dio origen al es¬ 
tablecimiento de Obras Pías 20 , o instituciones destinadas a este fin. Probablemente, esa escasez 
de caudal que restringía las posibilidades de un buen matrimonio, contribuyó a que las doncellas 
emeritenses eligieran la vida religiosa. 

En cuanto a su fúnción económica, la dote era una forma privativa de transmisión de bie¬ 
nes de distinta naturaleza; en ese sentido, se ha planteado que la dote fúe un factor esencial en la 
transferencia de bienes y de efectivo, ejercicio que las familias desplegaron durante generaciones, 
estableciendo que su importancia radica en que ella une la estructura económica con la de paren¬ 
tesco 21 . Jorge Augusto Gamboa, soporta la teoría de la alianza y la concibe como una fonna en 


16 Verónica Zárate Toscano, “Estrategias matrimoniales de una familia noble: los marqueses de Selva Nevada en la segunda mitad 
del siglo XVIII y la primera del XIX”. En Pilar Gonzalbo y Cedlia Rabell (Coords.). Familia y vida privada en la historia de Ibe¬ 
roamérica. México: El Colegio de México, UNAM, 1996, pp. 227-254. 

17 Pilar Gonzalbo Aizpuru, Familia y convivencia en la ciudad de México del siglo XVIII. p. 171. 

18 Ibídem, p. 171. 

19 Donald Ramos, “Marriage and Family in Colonial Vila Rica” En The Hispanic American Historical Review, Duke University 
Press, May, 1975, N° 2, Vol. 55, pp. 200-225. 

20 J. M. Ots Capdequí, Historia del Derecho Español..., p. 55. En las Partidas la cuantía de la dote estaba regulada de acuerdo al 
patrimonio del padre y fue regulada explícitamente en la Novísima Recopilación. 21 Aspecto estudiado por: Asunción Lavrin y 
Edith Couturier, Dowries and Wills: A Viewof Womens's Socioeconomic Role in Colonial Guadalajara and Puebla, 1640-1790. 
The Hispanic American Historical Review, Duke University Press, May, VoL 59 (2), 1979. 

20 En Mérida, hubo varias Obras Pías con distintos fines caritativos. En los años setenta del siglo XVIII se fundó la Obra Pía del 
doctor Marcelino Rangel que estuvo destinada a dotar a las jóvenes blancas de estado llano que aspiraban a casarse o ingresar al 
Convento de Santa Clara; el monto de estas dotes era de 500 pesos, suma aceptable en ese entonces. 
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la que la mujer se constituye en el elemento que establece ataduras entre grupos de parentesco, a 
objeto de apoyarse mutuamente, haciendo circular bienes y servicios 22 . Pero, esa manifestación 
económica que imprime la dote al compromiso matrimonial y que constituye un respaldo efecti¬ 
vo a la mujer, era igualmente código de cierto prestigio del padre y de la familia 23 . 

De hecho, los bienes dótales que constituían una reserva familiar estaban sometidos a 
control social; protegidos internamente por ser una heredad particular de la mujer casada, y en 
el mundo exterior, sujetos a la vigilancia social, amparados por un marco legal. De esa manera, 
la dote era un indiscutible aval, pero a su vez, también era un compromiso, en el cual el cónyuge 
se obligaba a administrar cabalmente los bienes dótales y no tenía capacidad legal para enaje¬ 
narlos ni comprometerlos 24 . Las ventas de bienes pertenecientes a la dote podían realizarse con 
la avenencia de la pareja, con la autorización al esposo o con un poder de la mujer. 

Es importante señalar, que la experiencia empírica en el ámbito merideño, revela que los 
miembros de su sociedad tuvieron una política matrimonial similar a la de otras partes de Amé¬ 
rica, en la que la dote destinada a contribuir a las cargas del matrimonio, no sólo garantizaba la 
realización de una matrimonio apropiado, sino que respondía también a una suma de intereses 
que llevaba a los participantes y sus descendientes a aunar compromisos de comercio, redes de 
matrimonio y objetivos religiosos comunes en un entorno social que sostuvo con firmeza sus 
principios culturales y de sangre. Asimismo, la cuantía y la composición de la dote constituyó 
un indicador de estatus social y un factor decisivo en la realización de una unión ventajosa, “el 
precio, no de un marido cualquiera, el de un marido en especial” 25 que garantizaba hidalguía, no¬ 
bleza y continuación de la estirpe familiar legítimamente aceptada y, además, no sólo el estable¬ 
cimiento de una asociación fructífera, sino también la potencialidad económica de la familia que 
a su vez estaba en estrecha relación con el comportamiento económico de la ciudad y la región; 
las dotes reflejaron los tiempos de bonanza y de recesión y consecuentemente, la significación 
social y económica de los medios de producción y de los bienes adquiridos en esos períodos. 

La dote y el comportamiento socioeconómico en Mérida 

La ciudad de Mérida localizada casi en el centro de su área jurisdiccional y asentada en 
la terraza más importante del valle longitudinal por donde se escurre el río Chama, constituyó el 
foco irradiador del poblamiento hispano, núcleo de concesión y distribución de la propiedad de 
la tierra, del sometimiento y reordenamiento de su población indígena, cimiento de la estructura 
socioeconómica merideña. De esa manera, la ciudad andina constituyó el centro generador de 
las unidades de producción que se extendieron por diversos pisos altitudinales, a la vez que eje 
de la formación de un puñado de pueblos de indios, con los que configuró la trama intema de su 
organización política, socioeconómica, fiscal y religiosa, vinculada obviamente a la malla de la 
administración colonial. 

El temprano predominio de Mérida en un vasto territorio se sustentó en la condición pri¬ 
migenia en los territorios septentrionales neogranadinos, de ser una ciudad de encomenderos que 
disfrutaban el privilegio, en un buen número de casos, de usufructuar la mano de obra de distintas 
encomiendas con asientos en zonas ecológicas diferentes. Además, Mérida contaba con relativas 
condiciones materiales y hombres capaces de llevar adelante el establecimiento de nuevos núcleos 


21 Christine Hunefeldt, “Las Dotes como instrumento social: Lima 1800-1900”, referido por Jorge Antonio Gamboa en La dote 
matrimonial afínales del siglo XVI: El caso de la Provincia de Popayán en el Nuevo Reino de Granada (1574-1630), p. 53. 

22 Ibídem., pp. 47-77. 

23 Nélida Beatriz Robledo, Mujer y matrimonio en San Miguel de Tucumán desde la temprana colonización hasta 
mediados del siglo XVIII. Cuadernos de la Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales No. 13, San Salvador de Jujuy, 
Argentina, Universidad de Jujuy, noviembre 2000, p. 351. 

24 Ibídem, p. 351. 

25 LucyMair, Matrimonio. Barcelona, España, Carral Editores, 1972, p. 82. 
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urbanos que se localizaron estratégicamente, en la costa lacustre y sierra adentro, en la ruta a los 
alcanzados Llanos, donde merideños disfrutaron de privilegios de primeros pobladores. 

Desde Mérida se fundaron Barinas, Gibraltar y Pedraza y, también hubo relación con 
la fundación de la villa de San Cristóbal, cuya existencia en buena parte surgió de la necesidad 
de instaurar un núcleo de españoles en el camino que la enlazaba a Pamplona. Por cierto, con el 
establecimiento de Gibraltar, los merideños contaron con un puerto para mercar los frutos de la 
tierra y abastecerse de productos del exterior, así como con un lugar que les permitía vigilar las 
incipientes plantaciones cacaoteras en los valles fluviales próximos a la nueva población. 

Sobre aquel soporte, miembros de la embrionaria sociedad emeritense, entre quienes 
se encontraban los usufructuarios de encomiendas, extendieron la esfera de sus propiedades a 
las tierras de Gibraltar, Barinas y Pedraza, donde desarrollaron actividades agrícolas y, paula¬ 
tinamente, a través de Gibraltar establecieron vínculos comerciales con mercados allende los 
mares. En el seno de esos vecinos se definió un grupo de dones acomodados, con intereses 
claros y comunes que constituyeron interesantes diferencias en la estructura socioeconómica 
preestablecida y lograron una influencia política que rebasó inclusive el nivel regional y que 
sirvió de apoyo a sus relaciones comerciales. Este definido sector de la sociedad emeritense de 
entonces, monopolizó las fuentes de capital, los cargos de la gestión pública y los roles estelares 
en la vida religiosa de Mérida. 

Así, en tomo a aquellas actividades económicas se organizó una élite de encomenderos- 
comerciantes que consiguió acumular cierta fortuna, y que se mantuvo por varias generaciones 
en la cúspide del poder político, económico y religioso, consolidando un grupo cerrado que 
vigilaba celosamente la incorporación de miembros foráneos. Este pequeño sector, en el que 
hubo familias con predominio de descendientes mujeres 26 , a través de las hijas, estableció alian¬ 
zas matrimoniales que perpetuaron estirpes con vínculos de parentesco muy cercano, además 
mostró cierta tendencia al regionalismo en los enlaces matrimoniales y al disfrute de cargos 
honoríficos, entre ellos hubo quienes ostentaron títulos honorarios 11 , y obviamente en su seno, 
se concedieron las dotes más significativas del período de dominio hispánico. 

Como en el resto de las provincias coloniales, el régimen dotal constituyó en Mérida un 
sistema patrimonial de la élite, representada por un grupo de familias que formaban verdaderos 
núcleos de una sociedad coherentemente orientada a la perdurabilidad de su posición privilegia¬ 
da, fundamentada en la pureza de sangre y en una caudal consistente. De esta manera, a través 
de la dote los dones emeritenses fúeron capaces de fortalecer redes sociales que garantizaban 
poder y privilegios tanto políticos como económicos. 

Por cierto, las dotes de las doncellas de la sociedad colonial merideña, y de una que otra 
hija natural, no fueron sólo un elemento esencial en la búsqueda de la perennidad del patrimonio 
familiar o una expresión de la situación económica de sus progenitores, ya fúese de estrechez o 
de opulencia de aquellos miembros privilegiados de este núcleo urbano, sino que ellas constitu¬ 
yeron además un indicador del estado de la economía regional. A través de ella se transfirieron a 
las hijas y sus descendientes una diversidad de bienes inmuebles, muebles y semovientes, tales 
como haciendas, casas, estancias, esclavos, demoras, mobiliarios y otros bienes de distinta natu¬ 
raleza, hecho que simbolizaba mantener e incrementar el patrimonio de la prosapia emeritense, 
formado en vida o producto de legados. 


26 En el siglo XVII, es notorio lo fecundas que fueron las mujeres y la numerosa prole de algunas parejas en la época. Por ejemplo, 
Hernando Cerrada y Juana Mejía, natural de Tunja, tuvieron 11 hijos, 8 mujeres que sobrevivieron hasta la segunda mitad de ese 
siglo y 3 varones. Juan Cerrada, hijo del anterior tuvo 5 hijos, 3 hembras y 2 varones; también Hernando, hijo de Hernando y Juana, 
procreó 5 vástagos, y de ellos, cuatro fueron hembras. Francisco Altuve Gaviria, casado con Juana Bedoya tuvo 4 hijas mujeres de 
los 6 retoños que tuvieron y el maestre Nicolás de la Peña y Gaviria, casado con Leonor Ximena de Bohorques, tuvo 7 hembras y 
4 varones. 

27 Edda O. Samudio A., Las élites comeráales en Mérida. Siglo XVII, Caracas, Ponencia presentada en el II Congreso Nacional de 
Historia, Universidad Católica Andrés Bello, 1994. 
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En ese escenario andino, la dote fue un instrumento de atracción de cónyuges; lógi¬ 
camente las doncellas de mayor fortuna, con dotes más opulentas, tuvieron más posibilidad 
de encontrar un “mejor” marido. Ciertamente, esta institución constituyó un señuelo cierto de 
fortuna que estuvo compensada por la garantía de los bienes del marido, tras la conservación de 
la jerarquía social y un linaje legítimo. No obstante, en nuestro caso, algunas de esas caudales 
dótales fueron mal administradas, función que recaía sobre el marido, motivando litigios ruido¬ 
sos en la Mérida de aquel tiempo, algunos de los cuales terminaron en forma trágica. 

Monto y bienes dótales 

En una sociedad predominantemente agraria, destaca la presencia mayoritaria de cónyuges pro¬ 
pietarios de tierra, algunos funcionarios del cabildo y de la administración pública; también se 
contaron unos pocos encomenderos, éstos, si bien estuvieron presentes en el siglo XVII, apenas 
aparecen al inicio del siglo siguiente. Respecto a su procedencia, hay una tendencia endogámi- 
ca, pues la mayoría fueron merideños, aunque se constata la presencia de una minoría originaria 
de la ciudad de Trujillo, jurisdicción de la Provincia de Venezuela, uno que otro de otra ciudad 
neogranadina, y algún español. 

Como hemos señalado, la dote formaba parte importante en el matrimonio y también esta¬ 
ba presente en las capitulaciones matrimoniales; el compromiso de otorgamiento de la dote -los 
bienes que se aportaban, su monto y la forma de entrega-que servía igualmente para precisar los 
esponsales y las sanciones económicas en caso de inobservancia de las partes 2S , era un aspecto 
que fúe igualmente posible conocer en otros instrumentos jurídicos, tales como los testamentos. 

El análisis de la información revela que el monto de las dotes otorgadas en Mérida 
durante el siglo XVII fueron las más altas del período de dominación hispánica, mientras que 
al avanzar el siglo XVIII y, precisamente a partir de la segunda mitad de la centuria, las dotes 
redujeron de manera importante su cuantía, circunstancia atribuida a la serie de factores que 
alteró la existencia merideña y afectó el patrimonio de los merideños, el mismo que se vio re¬ 
presentativamente menguado. 

La discriminación del valor de las dotes en cada centuria, segregadas en dos períodos revela 
que en la primera mitad del siglo XVII, algunas dotes fúeron considerables, logrando montos 
que llegaron a los 50.000 pesos 29 . 

En la segunda mitad de esa centuria se otorgaron varias dotes que oscilaron entre los 24.000 
y 60.000 pesos 30 , dote de mayor valor en Mérida durante el período colonial, la que correspon¬ 
dió a Doña Isabel Ana de Rivas y otorgada por su madre, Clara de Zurbarán Buena vida en 1656 
32 , ya viuda de Capitán Pedro de Rivas 33 , encomendero, Familiar del Santo Oficio y Provincial 
de la Santa Hermandad, progenitores pertenecientes a familias de las más honradas de la so¬ 
ciedad emeritense de la época. El testamento de Doña Isabel Ana muestra las características 
fundamentales de la dote y el menoscabo que habían experimentado los bienes en los 28 años 


28 Documentos para la Historia Colonial de los Andes venezolanos (siglos XVI al XVIII). Prólogo de J. Armas Chitty, Caracas, 
Venezuela, Universidad Central de Venezuela, pp. 150-160. 

29 Esta dote perteneció a Juana Pacheco Maldonado, hija de Juan Pacheco Maldonado, oriundo de Trujillo y primer goberna¬ 
dor de la Provincia de Mérida y de Juana Mejía; Juana Pacheco se casó con el Capitán Francisco de la Torre Barreda, Visitador 
de los Naturales de la provincia en 1637. Un excelente estudio genealógico sobre la familia Cerrada se encuentra en: Roberto 
Picón-Parra, Fundadores, Primeros Moradores y Familias Coloniales de Mérida (1558-1810), Caracas, Biblioteca de la Acade¬ 
mia Nacional de la Historia, Fuentes para la Historia Colonial de Venezuela, 1988, T° II, N° 198, pp. 75-86. 

30 Archivo General del Estado Mérida (en adelante AGEM), Protocolos, Tomo XXXVI, Testamento de doña Isabel Ana de Rivas, 
Mérida 27 de diciembre de 1684, f. 118. 

32 Roberto Picón-Parra. Fundadores, Primeros Pobladores y Famihas Coloniales de Mérida (1558-1810). Los Fundadores: Juan 
Rodríguez Suárezy sus Compañeros, Caracas, Colección de Fuentes para la Historia Colonial de Venezuela, N° 197, Biblioteca 
de la Academia Nacional de Historia, T° 1,1988. pp. 361-368, trae el cuadro genealógico completo. Clara de Zurbarán Bueña- 
vida fue hija de Martín Zurbarán, Escribano Púbbco y encomendero y de Feonor Rangel. 
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que tenía de casada. Ella dejó constancia, que entre las causas del deterioro, se encontraban el 
gasto de muchos de esos bienes en su casa, otros se habían deteriorado y perdido con las inun¬ 
daciones que habían motivado los terremotos; seguramente Doña Isabel Ana se refería a los 
violentos movimientos sísmicos que causaron daños nefastos en Mérida y Gibraltar durante los 
años 1673 y 1674. 

Don Lucas Laguado, consorte de Doña Isabel Ana, de origen español, era vecino y en¬ 
comendero, del sector de principales de la ciudad, integrante de la élite capitular 34 ; además fue 
Familiar del Santo Oficio de la Inquisición, cargo al que aspiró siendo soltero, por lo que tuvo 
que solicitar dispensa para ejercerlo 35 . 

La información del valor de las dotes por períodos permitió conocer que en la primera 
mitad del siglo XVII no hubo dotes menores a 500 pesos. Las dotes que alcanzaron los 4.999 
pesos en las dos centurias, correspondieron un 27% al siglo XVII y un 73% al siglo XVIII. Se 
hace notar que a partir de los 4.999 pesos, las proporciones se invirtieron, las dotes valoradas 
entre 5.000 y 9.999 pesos, pertenecían en un 80% al siglo XVII, mientras que a la centuria si¬ 
guiente le correspondían el 20%. Este comportamiento se mantuvo a partir de los 10.000 hasta 
los 60.000 pesos, pues las dotes con los valores más elevados corresponden exclusivamente al 
siglo XVII. 

En el siglo XVII, los bienes dótales constituyeron una atractiva muestra de riqueza, 
poder y prestigio, lo que se reflejó en la naturaleza de los bienes que la conformaban, y que 
obviamente permitieron establecer diferencias sustanciales en los dos siglos estudiados. En el 
primero se destaca el otorgamiento de dotes en efectivo, en oro y en pesos de plata de ocho 
reales; y de manera general, en prendas suntuarias que incluían una diversidad de artículos 
importados, entre los que se encontraban joyas con piedras preciosas, vestidos confeccionados 
en seda y terciopelo ricamente ornamentados, piezas elaboradas en plata labrada, una serie de 
prendas personales y ropa blanca de cama que revelaban una especial finura, lencería y algunos 
muebles decorativos, que conformaban el ajuar de la desposada, expresión de su estatus social. 
También en este siglo, si bien no se echaron mano a las encomiendas que no podían ser objeto 
de dote, sí se incluyeron las demoras y el aprovechamiento de indios con sus mujeres y familias 
encomendadas, tal como se muestra en el cuadro siguiente: 


33 Ibídem, Los Primeros Moradores (1560-1600), Caracas, 1993, T° III, N° 224,1988, pp. 289-304, trae abundante información 
sobre la familia. Alonso García de Rivas y Toledo, oriundo de España, quien llegó a Mérida en la última década del siglo XVI 
y la merideña Doña Isabel Cerrada Mejía, su esposa, tuvieron los siguientes hijos: I o Pedro García de Rivas, encomendero 
sucesor de las encomiendas de su padre, Familiar del Santo Oficio y Provincial de la Santa Hermandad, quien además fue 
regidor y casó con Clara Zurbarán Buenavida, hija de García Martín Buenavida y Petronila Zurbarán (padres de Doña Isabel 
Ana de Rivas). 2 o Hernando o Fernando García de Rivas, Contador de la Real Hacienda de la Provincia de Venezuela, se casó 
con doña Je-irónima de la Parra (o Jerónima de la Parra Peña), hija legítima de Gonzalo García de la Parra el mozo y Jerónima 
de la Peña Izarra, hija de Diego de la Peña el viejo y Juana de Izarra. 3 o Francisco García de Rivas, por sus servicios fue Teniente 
de Go-ibernador y Capitán General en la Provincia de Los Cumanagotos, encomendero en Mérida, se casó con su prima 
Eugenia de la Peña Cerrada, hija de Catalina Cerrada Me-jía, hija de Hernando Cerrada y Juana Mejía (hermana de la madre 
de su marido) y Diego de la Peña Izarra, hijo de Diego de la Peña el viejo y Juana de Izarra (prima hermana de Eugenia). A 
él pasaron las encomiendas de su hermano, agregadas al pueblo de La Sal. 4 o Juan García de Rivas, soltero y enco-imendero 
de Las Cruces, Mocotapo y Mucumpu, agregados al pueblo de La Sal. Una Provisión Real del 7 de diciembre de 1626 refiere 
que a él y a su hermano Hernando se les seguía causa criminal. Una escritura de 1648 lo identifica como Capitán y Sargento 
Mayor y seguramente sucedió al Capitán Pedro de Rivas -quien para entonces era difunto- en el oficio Provincial de la Santa 
Hermandad, Familiar del Santo Oficio de la Inquisición. 5 o Jacinta Floriana de Rivas Cerrada quien casó con Alonso Rangel de 
Cuellar. 6 o Alonso de Rivas, religioso de la orden de San Fran-cisco. También en Vicente Dávila, Proceres Merideños, Caracas, 
Biblioteca de Autores y Temas Tachi-irenses, 1970, N° 49, pp. 209-212. Esta familia es un buen ejemplo de las importantes 
alianzas que establecieron padres y descendencia. 
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Algunos bienes otorgados en los siglos XVH y XVHI 


Siglo XVII 

Efectivo 

Ajuar 

Vestuario 

Joyas 

Solares 

Estancias 

Estancia de cacao en pueblo de encomienda 

Estancias de cacao en Gibraltar y valle del Chama 

Tierras y matas de tabaco en tierras barinesas 

Arrobas de tabaco 

Millares de cacao 

Miles de oro en géneros 

Arrobas de tabaco en longaniza 

Esclavos 

Muebles 

Miles de pesos pagados de las transacciones comerciales 
de tabaco y cacao 

Demoras y aprovechamiento de indios con sus mujeres y 
familias de la encomienda 


Siglo XVIII 

Ajuar 

Casas 

Joyas 

Vestidos 

Solares 

Muías 

Ganado vacuno y caballar 
Esclavos 


Fuente: Archivo General del Estado Mérida. Protocolos y Testamentarías. Siglos: XVII y XVIII. 


Parte importante de los bienes de las dotes de mayor valor del siglo XVII fueron los 
medios de producción, por tratarse de una economía donde la actividad agro-comercial en tomo 
al cacao y tabaco constituyeron fuentes de acumulación de capital. Esto explica que esclavos, 
tierras y plantas de cacao y tabaco en las zonas productoras de esos frutos, como Gibraltar y 
Barinas, formaran usualmente parte de la dote, no así en el siglo XVIII. Además, de la población 
esclava, frutos y tierras, las dotes incluían beneficios en metálico que se obtenía del comercio de 
esos productos en la conocidas ferias de Gibraltar y en transacciones que hacían los progenito¬ 
res en Cartagena y otros mercados coloniales. 

A diferencia del anterior, en todo el siglo XVIII la dote de mayor valor tuvo un monto de 
5.000 pesos, tal como consta en la promisión de dote otorgada por Doña Catharina Rangel 
Briceño, viuda de Manuel Altube, a Don Manuel Briceño por el matrimonio con su hija Juana 
Paula; miembros prominentes de la Mérida de entonces. Entre los bienes dótales de Doña Jua¬ 
na Paula estaban un buen lote de joyas, en su mayoría de oro, ornamentadas con esmeraldas y 
perlas que sumaban los 995 pesos, 10 esclavos, la mayor parte mulatos, cuyos precios oscilaban 
entre 60 y 325 pesos, y el resto de la dote, lo comprendía una variedad de prendas de uso perso¬ 
nal: ropa de cama, imágenes y cuadros de santos, el derecho de la hacienda de caña de azúcar en 
Ejido con su casa, trapiche y aperos, bien que compartía con Doña Catharina 36 . 

Un dato interesante, no inusual en ese siglo, fue la donación de parte de una vivienda o 
una porción arreglada de la casa, frecuentemente paterna; fueron menos los casos encontrados 
en que se concedió una vivienda completa. 


34 AGEM, Protocolos, Tomo XXXVIII, Testamento del maestre Lucas Laguado, Mérida, 23 de abril de 1694, f. 234v. 

35 Instituto Colombiano de Cultura Hispánica. índice de Documentos de la Inquisición de Cartagena de Indias, Santa Fe de 
Bogotá, Ministerio de Educación, 2000. Con el registro 1251, de septiembre de 1660: “Relación de cartas remitidas a la Inquisi¬ 
ción de Cartagena de Indias: dispensa al Capitán Laguado Lucas, vecino de Mérida, para que pueda ser familiar, a pesar de ser 
soltero”, pp. 271-272. Igualmente, en este índice se registra con el número 2.354, de mayo de 1667 “Relación de cuenta remitida 
a la Inquisición de Cartagena de Indias, prueba la genealogía de Rivas, Isabel Ana, esposa de Laguado, Lucas de, vecino de la 
ciudad de Mérida y familiar de la entidad”, p. 292. 

36 AGEM. Protocolos. Tomo XLIV, “Escritura de promisión de dote otorgado a Manuel Briceño por el matrimonio con Juana 
Paula Altube, Mérida, 4 de septiembre de 1771”, ff. 170-171v. 
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Entre algunas de las dotadas de las familias importantes de la Mérida de los últimos cin¬ 
cuenta años del siglo XVIII, estuvo Doña Manuela de Angulo, hija de Don Ventura de Angulo 
y Doña María Dominga Rangel, quien contrajo matrimonio con Jerónimo Fernández Peña en 
1769, al que se entregó 2.287 pesos en bienes dótales de la desposada. Éstos correspondieron a 
donaciones que hicieron a Doña Manuela, sus padres, su tía y madrina, Doña Josepha Rangel y 
algunos adquiridos por ella misma 37 . 

En otro ejemplo de promisión de dote, el ilustre Joseph Antonio Paredes confirió a Jo- 
seph Antonio Zaraguza, por el matrimonio con su hija Luisa Paredes, bienes que correspondían 
a su herencia materna, los donados por su padre, unos entregados por personas allegadas y 
algunos suministrados por el Doctor Juan Paredes, su tío. A ella se sumaron los bienes que por 
concepto de arras le entregó el contrayente, todo lo cual totalizó 1.800 pesos 3S . 

Lo expuesto revela que sin la apariencia, los aderezos y la asiduidad que tuvieron en el 
siglo XVII, los bienes dótales de las contrayentes en el siglo XVIII fueron más modestos, con 
el predominio de bienes urbanos y de uso personal, como sayas de nobleza, algunas con ajusta¬ 
dores, mantellinas y mantos, piezas símbolo de nobleza en la época y ornamento femenino de 
preeminencia social en el siglo XVIII venezolano. 

Consideraciones finales 

El matrimonio fue entendido como un sacramento desde el punto de vista espiritual, pero tam¬ 
bién visto como un elemento jerarquizante por el estrato superior de sociedad colonial que lo 
concibió como un factor de ordenamiento social, y en ese sentido, la dote constituyó un requisito 
básico para ello. Tal aseveración no excluye que el resto de los sectores de la sociedad no trataran 
de imitaran ese comportamiento, respondiendo a una aspiración de ascenso en la escala social. 

Esto nos permite afirmar que las dotes constituyeron un atractivo para hacer alianzas matrimonia¬ 
les, para mantener legitimidad, estatus y fortuna, por ello las dotes fueron una garantía en el man¬ 
tenimiento de estos atributos; además una dote sustanciosa garantizaba el consorte más ventajoso. 

En Mérida, los montos de las dotes y los bienes otorgados en los siglos XVII y XVIII, estuvie¬ 
ron directamente relacionados con la disponibilidad económica de los miembros de las élites 
para casar a sus hijas, disponibilidad que estuvo definida por el desarrollo de la economía re¬ 
gional. De esa manera, las dotes merideñas de los siglos XVII y XVIII, si bien constituyeron un 
factor fundamental en la persistencia del patrimonio familiar y una expresión de la condición 
socioeconómica de los progenitores, también fueron una expresión tangible del comportamien¬ 
to de la economía. Finalmente, el estudio de las dotes permite conocer actitudes, valores, cos¬ 
tumbres, anhelos y percibir mucho de la cotidianidad del sector privilegiado de la sociedad. ■ 


37 AGEM. Protocolos. Tomo LXIII, “Escritura de promisión de dote a Jerónimo Fernández Peña, Mérida, 7 de sep¬ 
tiembre de 1769”, ff. 72-72v. 

38 AGEM. Protocolos. Tomo LXIV, “Escritura de dote a Joseph Antonio Zaraguza por Joseph Antonio Paredes, Mé¬ 
rida, 4 de enero de 1771” ff. 3-4v. 
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I 

La diversidad y la fuerza de las identidades políticas en la América portuguesa, princi¬ 
palmente de sus capitanías generales, son tan flagrantes y profundas como las que emergen en 
la América hispánica a lo largo de los siglos XVII y XVIII. Sin embargo, como hemos sabido, 
de las últimas, en tortuosos y complejos procesos, nacieron diversos Estados que lograron, al 
largo del siglo XIX, conformaren distintas naciones. En la América portuguesa, al contrario, la 
potencialidad de las identidades políticas quedó obstada gracias a la construcción de un Estado 
unitario de carácter imperial que impuso las condiciones de creación de una nación, la brasileña. 
En junio de 1824, al referirse a la independencia de Brasil, el fraile pemambucano Joaquim do 
Amor Divino Caneca, más popularmente conocido como Frei Caneca, escribió que 

Cuando aquellos sujetos del sitio del Ipiranga, en su exaltado entusiasmo, acla¬ 
maron su majestad imperial Emperador constitucional, y fueron imitados por los 
calientes fluminenses, Bahía podría constituirse república; Alagoas, Pernambu- 
co, Pamiba, Rio Grande do Norte y Piauí, federación; Sergipe de Rey, reino; Mo¬ 
ran hao y Pará, monarquía constitucional; Rio Grande do Sul, estado despótico. 


1 Sobre el concepto de identidades políticas -que no se contunde con un concepto de ‘ ‘nación’ ’ avant la lettre, es decir, anterior a las 
independencias-, véase el ensayo de CHIARAMONTE, José Carlos. Cidades, provincias, Estados. Origens da naqao argentina 
(1800-1846). Sao Paulo: Hucitec, 2009, pp. 61-87. 

2 Una visión comparada de ese proceso puede ser leída en el artículo de RODRIGUEZ O. Jaime E. The emancipation of America. 
The American Histórica! Review, vol. 105, n° 1, Feb., 2000, pp. 131-152. 

3 La distinción entre el proceso de la fundación de un Estado en el Brasil y de la constitución de su unidad fue propuesta hace mu¬ 
chos años por HOLANDA Sérgio B. de. A heranqa colonial - sua desagregado. En: HOLANDA, S. B. de (Dir.). Historia geral 
da civilizado brasileira. (Tomo II, l°voL). 3 a ed. Sao Paulo: Difusáo Européia do Livro, 1970, pp. 9-39 [1960], Sobre la condiciones 
de creación de una nación brasileña, véase el ensayo de JANCSÓ, István & PIMENTA, Joáo Paulo G. Pei;as de um mosaico (Ou 
apontamentos para o estudo de emergénda da identidade nadonal brasileña). En: MOTA, Carlos Guilherme. (Org.). Viagem 
incompleta. A experiéncia brasileña (1500-2000). Sao Paulo: SENAC, 2000, pp. 127-175. 

4 C£: MELLO, Evaldo Cabral de. (Org.). Frei do Amor Divino Caneca. Sao Paulo: Editora 34.2001, p. 464. 


255 




Lo que quiere decir Frei Caneca se refiere a la vez, tanto a formas estatales, más o menos 
independientes de la metrópoli portuguesa, como a las identidades políticas que tenían estos 
espacios creados por lazos administrativos o económicos en los años de la era colonial. 

Los espacios de Sao Paulo y Pemambuco -dos naciones potenciales 5 opuestas por 
la configuración del proceso de la independencia de Brasil- revelan aspectos muy interesantes 
para el análisis de ese proceso. Nuestra intención aquí es observar cómo éstas son distintas y 
al mismo tiempo, poseen trazos comunes. Ellas formulan diferentes proyectos para la América 
portuguesa tras la independencia, los cuales tenían en común su unidad e indivisibilidad. Ade¬ 
más, Sao Paulo y Pemambuco aparecen como espacios distintos bajo una perspectiva historio- 
gráfica desde el siglo XIX: es un espacio de la construcción de la independencia y de la unidad, 
otro de los estorbos a ellas. 6 Nuestra intención aquí es analizar cómo partidos específicos de 
estas dos provincias, una representando el Sur de Brasil -Sao Paulo- y otra dotada de gran 
poder de representación al Norte -Pemambuco- pelearán ideológicamente para imponer sus 
proyectos en una era en la que aún no había propuestas victoriosas o derrotadas acerca de la 
configuración del Estado y de la nación en Brasil. 

n 


Una capitanía con el nombre de Sao Paulo, en realidad, solamente es creada en el siglo 
XVIII, puesto que la porción territorial que le corresponde se llamaba hasta 1709 capitanía de 
Sao Vicente. Fue el pueblo de Sao Paulo, ubicadao en el altiplano y fundado en 1554, que creó 
la denominación que después sería aplicada a toda la capitanía. En los siglos XVI y XVII, Sao 
Paulo vivía aislada de las trocas y del comercio atlántico. Su vida económica se basaba en la 
agricultura comercial de alimentos destinada a los mercados internos de la América portugue¬ 
sa, y a la creación y comercio del ganado para los mismos mercados. 7 La esclavitud indígena, 
principalmente de guaranís, predominaba ahí en los siglos XVI y XVII, y formas atenuadas de 
trabajo forzado, como la administración de los indios, fúeron prevalecientes en el siglo XVIII. 
La esclavitud de negros empieza a desarrollarse en Sao Paulo solamente en la segunda mitad 
del siglo XVIII 8 y en las primeras décadas del siglo siguiente. Su introducción se debe enton¬ 
ces, a la explotación de un primer producto que permite a la capitanía paulista introducirse en el 
mercado atlántico. Nos referimos a la caña de azúcar. Escribiendo a la Asamblea Constituyente 
de Brasil en 1823 contra la manutención del comercio de cautivos africanos, el paulista José 
Bonifácio de Andrade e Silva, no sin cierta nostalgia, se acordaba que 

La Provincia de Sao Paulo, antes de la creación de los ingenios de azúcar, tenía 
pocosesclavos, y todavía crecía anualmente en población y agricultura, y sus¬ 
tentaba con maíz, judías, harina, arroz, tocinos, carnes de cerdo, etc., a muchas 
otras provincias marítimas e interiores. 10 


5 Sobre el concepto de naciones potenciales, véase el ensayo de GELLNER, Emest. Naqoes e nacionalismo. Trad. Inés Vaz Pinto. 
Lisboa: Gradiva, 1993, pp. 65-98. 

6 Las visiones más canónicas de la historiografía sobre las distintas actuaciones de las provincias aquí en cuestión pueden ser 
leídas en VARNHGEN, F. A. de. Historia geral do Brasil (Tomo 2 o ). Rio de Janeiro: Casa de E. e H. Laemmert, 1857, pp. 374 y 
ss., y en su importante epígono en el siglo XX OLIVEIRA LIMA, Manoel de. O movimento da independencia (1821-1822). 6 a 
ed. Rio de Janeiro: Topbooks, 1997 [1922], pp. 265-294. 

7 Cf.: SCHWARTZ, Stuart B. O Brasil colonial, c. 1580-1750: as grandes lavouras e as periferias. En: BETHEL, Leslie (Org.). 
América Latina colonial. Trad. Mary A. L. de Barros & Magda Lopes. S. Paulo: Edusp/FUNAG, 1999, pp. 371-402. 

8 Cf.: MONTEIRO, John M. Negros da térra. Indios e bandeirantes ñas origens de Sao Paulo. S. Paulo: Cia. das Letras, 1994. 
9 Cf.: LUNA, F. V. & KLEIN, H. S. Evoluqao da sociedade e economía escravista de Sao Paulo, de 1750 a 1850. Sao Paulo: 
EDUSP, 2006. 

10 Cf.: SILVA, José Bonifácio de Andrade. Representaqao á Assembléia Geral Constituíate e Legislativa do Imperio do Brasil 
sobre a escravatura. París: Typographia de Firmin Didot, 1825, p. 14. 

11 Cf.: BACELLAR, Carlos de Almeida P. Do morgado de Mateus á independencia. In: SILVA, M. N. da S. (Org.). Historia de 
Sao Paulo colonial. Sao Paulo: Editora Unesp, 2009, p. 160. 
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De los casi 18 000 esclavos que habían en 1777, Sao Paulo pasa a presentar una población 
de 33 000 cautivos en 1804, y 48 000 en 1818. Su población general, entre libres y esclavos, crece 
de los 125 000 de 1804 a los 221 000 habitantes de 1818. 11 No obstante el carácter reciente de la 
esclavitud paulista, su población de color libre en la época de la independencia era significativa, pero 
minoritaria en relación a la de los cautivos. En 1815 había 49 000 negros libres y 51000 esclavos en 
Sao Paulo. 12 Pernambuco a su vez, tuvo un desarrollo muy distinto. En primer lugar, es una capitanía 
que tuvo un vínculo con el mercado atlántico desde muy temprano, puesto que es un área de exporta¬ 
ción de azúcar desde el siglo XVI. Junto con la capitanía de Bahía, Pernambuco dominó el comercio 
mundial de azúcar hasta 1680, cuando las Indias británicas y francesas empezaron su producción 
azucarera. 13 La esclavitud de los africanos y sus descendientes tiene ahí grande peso, y desde el siglo 
XVII. La población de Pernambuco en el año de 1763 era de 90 000 personas, de las cuales 23 000 
eran cautivas. En 1810 la población había crecido impresionantemente a 392 000 personas, 102 000 
eran cautivas. Pero lo que más se destaca es que, a diferencia de Sao Paulo, el peso numérico de sus 
hombres de color libres era estupendo. Igualmente en 1810, éstos constituían el 42% de la población 
pemambucana, lo que equivalía en números absolutos a 164 000 personas. 14 

Por otro lado, un aspecto importante de la identidad pemambucana venía de las guerras 
del azúcar (1630-1654). En 1630, tras ataques fracasados a Bahía y Lima, los holandeses domi¬ 
narán el área de producción azucarera de Pernambuco. Solamente en 1654 fúeron expulsados 
por los lusitanos de Brasil. En estos años, Portugal, en guerra contra Castilla en Europa y contra 
los países bajos en Oriente y en África, nada quiso o pudo hacer en América. Restó a los co¬ 
loniales pelear su guerra por sus propios esfuerzos. Ello conformó un imaginario político muy 
fúerte y arraigado, según lo cual la restauración del dominio luso en Pernambuco fue el resulta¬ 
do de un pacto entre los súbditos y la Corona. Los pemambucanos, por lo tanto, no se miraban 
a sí mismos como súbditos naturales, sino como súbditos políticos de la Corona portuguesa. 15 

m 


En la era de la independencia proyectos muy distintos fúeron creados en los dos es¬ 
pacios de la América portuguesa de los que hemos hablado. El caso de Pernambuco es más 
complejo porque fúe la única parte de la América portuguesa que hizo una revolución liberal 
en 1817, es decir, antes de la victoriosa revolución liberal de Oporto, de 1820. En Pernambuco 
y otras capitanías vecinas, como la de Paraíba, emergió una revolución republicana y federa¬ 
lista, la cual fúe duramente reprimida por la metrópoli americana, es decir, Río de Janeiro, la 
“Versalles tropical”. 16 Cerca de quince personas fúeron ahorcadas, y centenas fúeron reducidas 
a la cárcel. 17 La conexión entre la revolución de 1817 y la de Oporto del año 1820, son muy 
claras. Tras la eclosión de la última revolución, los pemambucanos que aún quedaban encarce¬ 
lados en Bahía y Lisboa fúeron liberados y pudieron volver a vivir en su patria. Su rencor por 
los infortunios sufridos tras la represión en 1817, la posibilidad concedida por los victoriosos 
revolucionarios de Portugal para la creación de gobiernos provinciales en forma de juntas y la 
elección de diputados para el Congreso de Lisboa, allá de la libertad de imprenta y de reunión, 


12 C£: KLEIN, Herbert S. The colored freedmen in Brazilian slave society. Journal ofSodal History. Vol. 3,n°l, Autumn, 1969, p. 36. 

13 C£: SCHWARTZ, Stuart B. Segredos internos. Engenhos e escravos na sociedade colonial (1550-1835). TracL Laura Teixeira 
Motta. S. Paulo/Brasília: Cia. das Letras/CNPq, 1988. 

14 C£: ALDEN, Daril. O período final do Brasil Colonia (1750-1808). In: BETHEL, Leslie (Org.). América Latina colonial..., p. 535. 

15 C£: MELLO, Evaldo Cabral de. Olinda restaurada. Rio de Janeiro: Forense/Edusp, 1975; MELLO, Evaldo Cabral de. Rubro veio. 
O imaginario da restaurado pemambucana. (2 a ed). Rio de Janeiro: Topbooks, 1997. 

16 Sobre Río de Janeiro como “Versalles tropical”, véase el libro de SCHULTZ, Kirsten. Versalhes tropical. Império, monarquía e a cor¬ 
te real portuguesa no Rio de Janeiro, 1808-1821. Rio de Janeiro: Civilizado Brasileira, 2008; véase también de la misma historiadora 
A era das revoludes e a transferencia da corte portuguesa para o Rio de Janeiro (1790-1821). En: MALERBA, Jurandir (Org.). A 
independencia brasileira: novas dimensóes. Rio de Janeiro: Editora FGV 2006. 

17 C£: MELLO, Evaldo Cabral de. A outra independencia-, o federalismo pernambucano de 1817 a 1824. Sao Paulo: Ed 34,2004; 
SILVA, Luiz Geraldo. O avesso da Independencia: Pernambuco (1817-1824). En: MALERBA, Jurandir. (Org.). A Independencia 
brasileira. Novas dimensóes. Rio de Janeiro: Editora FGV, 2006, pp. 343-384. 
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hicieron con que desde temprano, los nuevos términos políticos del imperio portugués conta¬ 
giasen la provincia. El 20 de mayo de 1821, el gobernador y capitán general enviado por Río 
de Janeiro para sufocar la revolución, Luiz do Regó Barreto, intentó controlar la situación y 
escribió informando que 

...algunos demagogos levantaron después del día 26 de marzo una voz de in¬ 
dependencia, no propiamente de una separación absoluta, mas su fin era, a mi 
parecer, un Gobierno Federal, dejando cada Capitanía gobernarse por sí, por 
lo que ellos llamaban Patricios; este partido iba ganando prosélitos. Coron- 
ban estos fines con las aparentes pretensiones de una Junta Provisional electa 
por el pueblo, mas corrían por las manos de los prosélitos del nuevo sistema 
dos listas que habían de ser nombradas. 18 

En efecto, los antiguos revolucionarios aceptaban los patrones liberales y constitucio¬ 
nales bajo la monarquía, pero mantenían sus proyectos de tipo federativo. Además, ansiaban 
por consecuencia, tener su propia junta de gobierno. Por un lado, el gobernador Barreto intentó 
controlar las elecciones de los diputados que serían enviados hacia el Congreso de Lisboa, lo 
que logró con eficacia. El I o de junio convocó a elecciones y envió a Lisboa 1 diputados en 
mejores condiciones que los de otras provincias. Todos, con solamente una excepción, habían 
sido militantes en 1817. Por otro lado, rechazó enteramente la idea de creación de una Junta 
constituida por gente venida de los grupos políticos locales. Quiso pues, evitar que los Patricios 
llegasen al poder, y mantenerse él mismo al frente del gobierno provincial, formando una junta 
a su manera. El resultado fue la formación de batallones y la guerra. Un annisticio firmado 
el 5 de octubre de 1821 puso fin a las tensiones, y los antiguos revolucionarios de 1817 19 no 
solamente se convirtieron en gobernadores, sino que también mantuvieron su ideología de tipo 
federativo. 20 Al fin y al cabo, fueron los de Pemambuco, gracias al gobernador depuesto y a la 
revolución de 1817, los primeros diputados de todas las provincias de la América portuguesa en 
tomar asiento en el Congreso de Lisboa, lo que sucedió el 29 de agosto de 1821. 21 

En Sao Paulo los acontecimientos tras las noticias de la revolución de Oporto fueron 
radicalmente distintos. En primer lugar, hubo una ancha espera para saber si el rey, Don Joao, 
aceptaba los términos de los revolucionarios europeos. Nadie quiso confrontarlo o a sus repre¬ 
sentantes en la provincia paulista, excepción hecha a los vecinos de una pequeña villa, la de Itu, 
dominada por esclavistas y plantadores de caña de azúcar, que se dijeron constitucionalistas 
antes que toda la provincia. 22 Los proceres de Sao Paulo produjeron una situación distinta a la 
de Pemambuco, puesto que, al contrario de confrontar al representante del gobierno monárqui¬ 
co, el 23 de junio de 1821 crearon una junta de gobierno en la que el antiguo gobernador colo¬ 
nial, Joao Carlos Augusto de Oeynhausen, fue nombrado presidente. El vicepresidente fue un 
pensador político muy activo: José Bonifácio de Andrade e Silva, un hombre nacido en Santos 
que tuviera larga formación académica en Coímbra. Había dos diferencias importantes ahí en 
relación a Pemambuco: la adhesión a la revolución liberal lusa condicionada a la aprobación del 
príncipe regente Don Pedro, así como a su manutención en Brasil como jefe de una regencia no 
reconocida por las Cortes. Los diputados paulistas llegaron a Lisboa el 11 de febrero de 1822, 
muchos meses después de la llegada de los pemambucanos. Por otro lado, ellos llevaron un 


18 Cf.: Carta do governador da capitanía de Pemambuco, Luiz do Regó Barreto. El Rey Juan VI en cuanto tenga co¬ 
nocimiento del juramento a la Constitución expondrá las medidas adoptadas para la elección de diputados de dicha 
capitanía, las dificultades para llevar las elecciones debido a las distancias de los condados y los temores de la gente, 
y anunciará suprimir todas las ideas propagadas en esta capitanía sobre la instalación de un gobierno federal. Arquivo 
Histórico Ultramarino, Lisboa. Cx. 281, doc. 19148. Recife, 20 de mayo de 1821. 

19 Cf.: BERBEL, Márcia R. A riacáo como arte jato. Deputados do Brasil ñas cortes portuguesas (1821-1822). Sao Paulo: 
Hucitec/FAPESP, 1999, p. 62. 

20 Cf.: MELLO, Evaldo Cabral de. A outra independencia..., pp. 67-68. 

21 Cf.: BERBEL, Márcia R. A mqáo como artefato..., p. 84. 

22 Cf.: HOLANDA, S. B. de. Sao Paulo. En: HOLANDA, S. B. de (Dir.). Historiageral da civilizando brasileira. (Tomo II, 2° 
vol.). 2 a ed. Sao Paulo: Difusáo Européia do Livro, 1967, pp. 441-458. 
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proyecto en sus manos cuyo título era Recuerdos y apuntamientos del Gobierno Provisorio de 
Sao Paulo para los Diputados de la provincia, 23 el cual decía haber sido redactado por consulta 
a las cámaras de la provincia, cuando muchos historiadores dan como cierto que se trata de un 
documento escrito únicamente por José Bonifácio. 24 

Este documento revelaba tres aspectos del pensamiento de los de Sao Paulo. Primero, 
el Brasil debería ser mirado por las Cortes como un cuerpo político equivalente a Portugal. No 
debería haber, por lo tanto, diferencias de derechos políticos y civiles entre los portugueses de 
Europa y los de América. En segundo lugar, se dice allí que la equivalencia debería ser mate¬ 
rializada por la creación de una especie de regencia dotada de ministerios y tribunales. En el 
documento se hablaba efectivamente de un “gobierno general ejecutivo para el reino de Brasil, a 
cuyo gobierno central estén sujetos los gobiernos de las provincias”. En tercer lugar, determina¬ 
ba que este “gobierno general de la unión central de Brasil o regencia debería ser presidido por 
el príncipe hereditario de la Corona”, es decir, Don Pedro. Este proyecto fue presentado a Don 
Pedro antes que los diputados siguieren hacia Lisboa, y obtuvo la adhesión de otras dos pro¬ 
vincias: Minas Gerais y Río de Janeiro. A pesar de que este proyecto hablaba inicialmente de la 
“integridad e indivisibilidad del Reino Unido” de Portugal, Brasil y Algarves, es evidente que, 
mutatis mutandis, ello representó la base del proyecto de la independencia “brasileña”. Es muy 
curioso que un proyecto relativo a la “organización de todo el imperio lusitano”, como se lee en 
sus líneas iniciales, no se refiere a la relación de la “nación portuguesa” con las provincias, sea 
en términos federalistas o no. 25 

Fuese como fuese, el proyecto paubsta iba en contra del pensamiento federalista pre¬ 
valeciente en Pemambuco y otras provincias del Norte, que miraban a Río de Janeiro como la 
nueva metrópoli que les retiraba la sustancia mediante un complejo y elaborado sistema de im¬ 
puestos creado aún bajo la administración de Don Joao. Ello iba en contra, de igual manera, del 
pensamiento vigente en las Cortes, principalmente entre los “integracionistas”, comandados por 
Femandes Tomás, líder de la revolución de Oporto. 26 Los portugueses de Portugal no querían 
mantener el príncipe o reparticiones del Estado en Río de Janeiro e intentaban integrar la admi¬ 
nistración de la nación en su centro, es decir, en Lisboa. La obligación impuesta a los diputados 
de Sao Paulo de presentar los términos de aquel documento en marzo de 1822 creó una situación 
embarazosa en las Cortes, en las cuales portugueses americanos paubstas tendieron a ser con¬ 
frontados con portugueses europeos y portugueses americanos de las provincias del Norte. 27 

Deseaban los de Sao Paulo, hablando muy sencillamente, mantener el aparato estatal creado 
tras 1808 en el Centro Sur de la América portuguesa y su capacidad de extracción fiscal de las rentas de 
las demás provincias brasileñas. Muchos de sus manifiestos y documentos contra las Cortes “recoloniza¬ 
doras” 28 -una versión creada por ellos en los años de 1821 y 1822- apuntaban exactamente esa dañosa 


23 C£: Lembran^as e apontamentos do Governo Provisorio de Sao Paulo para os Deputados da Provincia (9 e 10 de outubro 
e 3 de novembro de 1821). En: BONAVIDES, Paulo & AMARAL, Roberto (Orgs.). Textos políticos da historia do Brasil. 3 a 
Ed. Vol. I. Brasilia: Senado Federal, 2002, pp. 504-510; para una discusión detallada sobre ese documento, véase BERBEL, 
M. R. A na<;áo como artefato..., pp. 132-136. 

24 Esa opinión es compartida, entre otros, por HOLANDA, S. B. de. Sao Paulo. Op. cit., p. 442; MELLO, Evaldo Cabral de. A 
outra independéncia..., p. 78; NEVES, Lúcia M. B. Pereira das. Sao Paulo e a independéncia. En: SILVA, M. N. da S. (Org.). 
Historia de Sao Paulo colonial..., p. 293; DOLHNIKOFF, Miriam. Sao Paulo na independéncia. En: JANCSÓ, I. (Org.). 
Independéncia: historia e historiografía. Sao Paulo: Hucitec, 2005, p. 558. Uno de los pocos que creen que la autoría del do¬ 
cumento en cuestión no es solamente de Bonifácio, sino también de Jordao y Oeynhausen es WERNET, Augustin. O pro- 
cesso de independéncia em Sao Paulo. En: MOTA, Carlos G. (Org.). 1822: Dimensóes. Sao Paulo: Perspectiva, 1972, p. 348. 

25 C£: BERBEL, M. R. A na^áo como artefato..., p. 136; MELLO, E. C. de. A outra independéncia..., p. 78. 

26 C£: Idem, p. 188. 

27 C£: Idem, pp. 132-140. 

28 C£: BERBEL, Márcia R. Os apelos nacionais ñas cortes constituintes de Lisboa (1821-22). En: MALERBA, Jurandir (Org.). 
A independéncia brasileira..., p. 183. Es curioso cómo el tema de la recolonización ha sido incorporado por la historiografía 
de Sao Paulo sin una crítica de la documentación. Ejemplo de creencia en esta creación ideológica es el ensayo de WER¬ 
NET, Augustin. O processo de independéncia em Sao Paulo. Op. cit. 
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transferencia de los órganos estatales para Portugal. En una Representación de la Cámara de Sao Paulo 
al Príncipe Regente para que se quede en Brasil, fechada el 31 de Diciembre de 1821, se dice que 

Después de haber conseguido el principal objeto de su plan, el arrancar del Bra¬ 
sil el precioso depósito que el cielo le confiara en 1808 ..., los representantes de 
Portugal empezaron a discutir un proyecto de Constitución que debía ser común a 
ambos reinos, proyecto en que a cada paágina se descubre el maquiavelismo con 
que se intenta esclavizar este riquísimo país y reducirlo a mera colonia. La noticia 
de la extinción de los tribunales de Río de Janeiro y la de la retirada de los navios 
de guerra... vinieron por el cúmulo la nuestra desesperación . 29 

Pemambuco, allá de su federalismo, era una de las más ricas provincias del Brasil, y la 
única que por estos años mantenía su superávit en el balance del comercio atlántico gracias al 
algodón, producto clave en la era de la revolución industrial. Tras el retomo de Don Joao hacia 
Lisboa, las provincias pasaron a gobernarse a sí mismas y Pemambuco cesó la transferencia 
de recursos fiscales a Río de Janeiro. 30 Otras provincias debían entonces seguir su ejemplo. Así 
pues, en los primeros días de 1822 la tensión y las acusaciones mutuas entre el gobierno de Sao 
Paulo y las Cortes, hasta la ruptura de sus diputados con la asamblea, con su huida apresurada de 
Lisboa antes que fuesen encarcelados, gravitaban en tomo a la permanencia o salida del prínci¬ 
pe Don Pedro de Brasil. 31 Los acontecimientos que siguen desde enero hasta diciembre de 1822, 
es decir, la decisión definitiva de Don Pedro de quedarse en Brasil (enero), la convocatoria de 
una Constituyente en Río de Janeiro (junio), la asunción de una ruptura con las cortes (agosto) 
y luego, con Portugal, así como la fundación de una monarquía constitucional (octubre) y la 
coronación de Pedro como el primer emperador de Brasil (diciembre), son componentes de 
un propósito más amplio constmido por los proceres de Sao Paulo, Río de Janeiro y Minas, 
e impuesto a todas las provincias desde entonces. En suma, lo que querían los del Centro Sur 
de la América portuguesa, a despecho del discurso a veces autonomista de los paulistas, era la 
formación de un Estado unitario, es decir, tener control absoluto sobre las rentas y prerrogativas 
políticas de las provincias a partir de la herencia dejada en Río de Janeiro por Don Joao VI. 

Los deseos del partido autonomista de Pemambuco eran muy distintos. En primer lugar, 
a los pemambucanos no les importaba en dónde estuviese el centro del imperio, Río de Janeiro 
o Lisboa, mientras tuviesen garantizada su autonomía provincial. A pesar del republicanismo 
manifestado en 1817, creían que era posible mantener lazos federativos bajo una monarquía 
constitucional. Sin embargo, había una clara preferencia por seguir vinculados a Lisboa y no 
Río de Janeiro, puesto que el rey Don Joao, desde abril de 1821 vivía allí, y la regencia de Río 
de Janeiro era efectivamente, una instancia de poder que no tenía legitimidad político-adminis¬ 
trativa, conforme las bases de la Constitución. Además, y principalmente, una regencia en Río 
implicaba la duplicación de la extracción fiscal, es decir, un pago de impuestos a dos señores 
distintos y opuestos. En segundo lugar, la palabra federalismo poseía sentidos muy diversos 
en la década de 1820. En general, era identificada entonces como confederación, o sea, con 
cuerpos políticos que se ligaban más o menos libremente, por concordar con un pacto político, 
o que se desvinculaban de los demás cuerpos autónomos cuando este pacto no les favorecía. El 
17 de Septiembre de 1823, en la Constituyente brasileña, el diputado por la provincia de Ceará, 
José Martiniano de Alencar, declaró su concepción de “federación” delante de la recusa de las 
provincias de Pará y Maranhao de hacer parte del “pacto social”: 


29 Cf.: Representado da Cámara de S. Paulo ao Príncipe Regente, para que fique no Brasil, levada pelo marechal José 
Arouche Toledo Rendon. Sao Paulo, 31 de setembro de 1821. Revista do Instituto Histórico e Geográfico de Sao 
Paulo, v. X, 1905, pp. 303-306. 

30 Cf.: MELLO, Evaldo Cabral de. A outra independencia..., pp. 57-62,78-79,95-96. 

31 Cf.: ALEXANDRE, Valentim. Os sentidos do império. Questáo nacional e questáo colonial ma crise do antigo 
regime portugués. Porto: Editóos Afrontamento, 1993, pp. 660-680. 

32 Cf.: HOLANDA, S, B. de. A heran^a colonial -sua desagregado. Op. cit., p. 17. 
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Por el momento estas dos provincias, que no entran en nuestro pacto social, 
forman su unión aparte y nos dicen -queremos una federación con ustedes 
para nuestra mayor seguridad, porque tenemos derecho a esto- ¿podríamos 
sojuzgaos? ¿Acaso tendríamos fuerzas para obligarlas a unirse a nosotros, del 
mismo modo que el resto de Brasil? No, y ni derecho . 32 

Es evidente que su declaración se encuadra en una concepción confederal, y no en una 
perspectiva federativa. 

Había aun en estos años, una asociación entre federalismo y republicanismo, la cual 
tenía la misma connotación que en la Cortes de Madrid diez años antes. 33 Además, la histo¬ 
riografía del proyecto triunfante, creada a partir de 1839 en el Instituto Histórico y Geográfico 
Brasileño, se encargó de fundar una visión del sentimiento federalista como un equivalente del 
separatismo. Una historiadora fluminense escribió recientemente, manteniendo tal perspectiva, 
que mientras el programa paulista “pensaba el imperio en su totalidad”, las demás provincias 
“estaban preocupadas solamente en defender los intereses y la autonomía de sus pequeñas pa¬ 
trias locales”. 34 Sin embargo, la noción según la cual se deseaba una unión “del Amazonas al 
Plata” del que otrora había sido de la Am érica portuguesa no solamente era formulada, en la 
era de la independencia, por los paulistas o fluminenses, sino también por los de Pemambuco y 
demás provincias del Norte. 35 El Fraile Carmelita Caneca, militante de 1817 y 1824, ajusticiado 
en enero de 1825 por orden del Emperador, escribió en un sermón por la aclamación del mismo 
Emperador en diciembre de 1822: 

Su majestad, aquel príncipe justo, magnánimo, incomparable, que tocado de 
nuestros males del pasado y de las injusticias presentes del Congreso lisbo¬ 
nense a nuestro respecto, y queriendo colocarnos en aquel grado para que nos 
destinó la Providencia, al medio de las naciones y del orbe, quebró de una vez 
los infames grillos que el viejo y tonteado Tejo, en su más exaltado orgullo, 
forjaba al colosal Amazonas y al rico Plata . 36 

La diferencia por lo tanto, no era la unidad de Brasil, que todos querían, sino la natura¬ 
leza de los lazos de la misma unidad. Estos podrían ser federales o unitarios. La defensa de las 
“patrias locales” era tan legítima en el caso pemambucano como en el caso paulista, o en cual¬ 
quier otro; la idea de “totalidad” del proyecto paulista es de un ingenio formidable, mas queda 
solamente ingenua en razón de los argumentos aquí apuntados. 

IV 


Si en la América hispánica el período posterior al año 1815 ha sido marcado efecti¬ 
vamente por una lucha entre metrópoli y colonias, pariendo partidos americanos favorables 
al rey o a la independencia, las guerras que se siguieron al año 1822 en Brasil opusieron al 
Emperador y las provincias que le apoyaban -las del Sur- contra las provincias que querían 
una gobernación federal en Brasil o vinculada a la vía de la monarquía constitucional vigen¬ 
te en Lisboa -las que se ubicaban al Norte. La imposición de la independencia “brasileña” 
a las provincias del Norte se produjo con las mismas armas e instrumentos que la confron¬ 
tación entre Femando VII y sus antiguas colonias de América: contratación de mercenarios, 


33 Cf.: CHUST, Manuel & FRASQUEST, Ivana. Las independencias en América. Madrid: Catarata, 2009, p. 61. 

34 Cf.: NEVES, Lucia M. B. Pereira das. Sao Paulo e a independéncia. En: SILVA, M. N. da S. (Org.). Historia de Sao 
Paulo colonial..., p. 295. Un punto de vista semejante es defendido en WERNET, Augustin. O processo de indepen¬ 
déncia em Sao Paulo. Op. cit., p. 348, cuyo trabajo, sin embargo, es muy antiguo. 

35 Cf.: SILVA, Luiz Geraldo. Um projeto para a naijáo. Tensóes e intenses políticas ñas Provincias do Norte. Re¬ 
vista de Historia (USP). Vol. 158, I o sem. de 2008, p. 199-216. 

36 Cf.: MELLO, Evaldo Cabral de. (Org.). Frei do Amor Divino Caneca..., p. 104. 
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guerras civiles, confrontaciones entre ideologías liberales y absolutistas y la presencia de 
pardos y morenos en las batallas y peleas. La diferencia esencial es que mientras en la 
América hispánica, como en la América británica o en Santo Domingo, después de 1802, 
se luchaba contra las metrópolis española, inglesa y francesa, la guerra en Brasil fue entre 
las provincias del Sur y las del Norte, entre el Emperador del Estado unitario y los partidos 
federalistas de las provincias, y no entre colonia(s) y metrópoli -la portuguesa. 

En efecto, en el transcurso del primer reinado en Brasil (1822-1831) surgieron múltiples 
proyectos políticos distintos de aquél creado por las provincias de Minas Gerais, Río de Janeiro 
y Sao Paulo. En oposición al núcleo formado en la región del Centro-Sur, que acompañó “más 
rápida y francamente al príncipe” (Don Pedro), “en el Norte-Nordeste la mayoría de las pro¬ 
vincias se reportaba a las Cortes y reclamaba y luchaba por su autonomía delante de estos dos 
polos centralizadores”. 37 En los años posteriores a 1822 la construcción del Estado unitario fue 
asentada en prácticas casi señoriales. Los decretos de noviembre de 1823, que determinaban el 
cerramiento de la Asamblea Constituyente y la creación de la función de presidentes de pro¬ 
vincias nombrados por el Emperador, así como la destrucción de las juntas de gobierno creadas 
por efecto de la revolución de Oporto, fúeron golpes muy duros a las pretensiones de las pro¬ 
vincias y de sus partidos federalistas. Además, en mayo de 1824 una Constitución fúe impuesta 
al país por el Emperador. La vida parlamentaria de Brasil, tan famosa en el siglo XIX, cesó 
completamente hasta 1826, y la guerra y las armas, promoviendo un fabuloso derramamiento 
de sangre, convulsionaron las provincias del Norte. Hubo guerras desde la provincia de Bahía 
(1822-1823), 38 hasta el Maranhao y Pará (1822-1826), 39 y principalmente en Pemambuco y su 
área de influencia (Paraíba, Río Grande do Norte y Ceará), que se proclamaron independientes 
en julio de 1824. 40 Para obligarlas a aceptar la independencia y la unión al “pacto”, el Empera¬ 
dor contrató mercenarios en Europa y en América, y sujetó el Norte bajo sus cañoneras. Cuando 
el Emperador fúe derrumbado en abril de 1831, empezó la fase nacional de la independencia 
brasileña, pero no sin tensiones y más derramamiento de sangre, que solamente terminaron en 
la década de 1850, cuando el proceso de construcción de la nación brasileña llega a su final. 41 

Sin embargo, en la América hispánica, como subrayó Jaime E. Rodríguez O. con cierta 
nostalgia, tras las revoluciones de las independencias (en plural), “las partes separadas de la 
antigua Monarquía Española funcionaban en una desventaja competitiva”. 42 Los países hispá¬ 
nicos habían sido creados por oposición unos a otros, como competidores, y sus historiografías 
reflejaban hasta hace poco tiempo esta tensión. Sus historias eran particulares, singulares, y no 
se reportan al proceso único de las revoluciones hispanoamericanas -que apenas la historio¬ 
grafía anglosajona pudiera mirar como un conjunto. 43 La unidad de Brasil, por otro lado, fruto 
de su independencia (en singular), necesita de una comprensión más larga y profunda. Aquí la 
historiografía creó bajo el manto de la unidad, la interpretación de las tensiones como desvíos 
indeseables: el federalismo como sinónimo de separatismo, por ejemplo. Sabemos, no obstan¬ 
te, que la unidad era deseada por todos, de Norte a Sur, todavía de forma diversa de aquella que 
conocemos a lo largo de la historia del Brasil imperial. m 


37 Cf.: SCHLAVINATTO, I. L. Cultura política do primeiro liberalismo constitucional. A adesáo das cámaras no pro- 
cesso de autonomiza^áo do Brasil. Araucaria. V. 9, n° 18,2007, p. 226. 

38 Cf.: WISLAK, Thomas. Itinerário da Bahía na independéncia do Brasil. In: JANCSÓ, I. (Org.). Independéncia: his¬ 
toria e historiografía..., pp. 447 e ss. 

39 Cf.: ASSUNQÁO, Mattias R. Miguel Bruce e os ‘horrores de anarquía” no Maranhao, 1822-1827 y MACHADO, 
André R. As esquadras imaginárias. No extremo norte, episodios do longo processo de independéncia do Brasil. In: 
JANCSÓ, I. (Org.). Independéncia: historia e historiografía..., respectivamente pp. 345 e ss. y 303 y ss. 

40 Cf.: BERNARDES, Denis A. deM. Pernambuco e o Império (1822-1824): sem constituidlo soberana nao háuniáo. 
In: JANCSÓ, István (Org.). Brasil: formadlo do Estado e da na^áo. Sao Paulo/Injuí: Hucitec/Unijuí, 2003, pp. 219-249 

41 Cf.: HOLANDA, S, B. de. A heran^a colonial - sua desagregadlo. Op. cit., p. 9; MOREL, Marco. O período das 
regéncias (1831-1840). Rio de Janeiro: Jorge Zahar Editor, 2003. 
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42 Cf.: RODRÍGUEZ O. Jaime E. The emancipation of America. Op. cit., p. 151. 

43 Como hemos sabido, un libro de gran impacto en las historiografías de ElispanoAmérica sobre las revoluciones de 
independencia tomadas en su conjunto fue el de LYNCE1, John. Las revoluciones hispanoamericanas (1808-1826). 
11 a ed. Barcelona: Editorial Ariel, 2008 [1976]. Después de éste, muchos otros libros bajo perspectivas hispánicas o 
postnacionales, aparecieron presentando modelos más requintados y complejos. Destacamos dos de ellos: GUERRA, 
Frani^ois-Xavier. Modernidad e independencias. Ensayos sobre las revoluciones hispánicas. Madrid: Ediciones En¬ 
cuentro, 2009 [1992] y ELLIOTT, J. H. Empires of the Atlantic World. Britain and Spain in America 1492-1830. New 
Elaven: Yale University Press, 2006, principalmente el Cap. 12 (A New World in the Making). 
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En la obra que Miguel Cabello de Balboa finalizó de escribir en la Ciudad de los Reyes en 
1586, describió así el primer contacto que Pizarro y su hueste tuvieron con la costa norte peruana: 

...se iban acercando al valle de Chimo, al cual llegaron pacíficamente, y se 
admiraron nuestros españoles de ver los altos y artificiosos edificios que en 
él hallaban, hechos por los señores Chimocapas: cuya majestad y potencia 
no sabré decir (por la flojedad de los que el saberlo tomaron a su cargo) que 
accidencias de fortuna, o que acontecimiento de guerras, la pusieron por tierra . 1 

Avanzando por tierra desde Tumbes y en su camino hacia Cajamarca al encuentro del Inca 
Atahualpa, los españoles apenas se detuvieron en la región que nos ocupa. Son pocas las crónicas e 
informaciones que hacen referencia a la costa norte del Perú y a la población indígena de la zona. 

De este breve fragmento se pueden inferir una serie de aspectos sobre su paso por esta 
región. En primer lugar, que el contacto con la población indígena de la zona fue “pacífico” y no 
hubo enfrentamientos con los señores de los valles. El mismo autor nos relata cómo ya en Piura 
“tuvieron noticia nuestros Españoles de la mucha gente que adelante avia y de la pontencia y 
magestad, del Valle de Chimo y sus anexos ” y cómo a su paso por el valle de Jayanca habían 
acudido a saludarlos “de paz y amistad” muchos principales y caciques de los valles vecinos. 


1 Cabello de Balboa, Miguel, Miscelánea Antártica. Una historia del Perú antiguo. Universidad Nacional Mayor de 
San Marcos. Facultad de Letras. Instituto de Etnología, Lima, 1951. Pág. 469. 
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1586, describió así el primer contacto que Pizarro y su hueste tuvieron con la costa norte peruana: 

...se iban acercando al valle de Chimo, al cual llegaron pacíficamente, y se 
admiraron nuestros españoles de ver los altos y artificiosos edificios que en 
él hallaban, hechos por los señores Chimocapas: cuya majestad y potencia 
no sabré decir (por la flojedad de los que el saberlo tomaron a su cargo) que 
accidencias de fortuna, o que acontecimiento de guerras, la pusieron por tierra. 1 

Avanzando por tierra desde Tumbes y en su camino hacia Caj amarca al encuentro del Inca 
Atahualpa, los españoles apenas se detuvieron en la región que nos ocupa. Son pocas las crónicas e 
informaciones que hacen referencia a la costa norte del Perú y a la población indígena de la zona. 

De este breve fragmento se pueden inferir una serie de aspectos sobre su paso por esta 
región. En primer lugar, que el contacto con la población indígena de la zona fue “pacífico” y no 
hubo enfrentamientos con los señores de los valles. El mismo autor nos relata cómo ya en Piura 
“tuvieron noticia nuestros Españoles de la mucha gente que adelante avia y de la pontencia y 
magestad, del Valle de Chimo y sus anexos ” y cómo a su paso por el valle de Jayanca habían 
acudido a saludarlos “de paz y amistad” muchos principales y caciques de los valles vecinos. 

En segundo lugar, que los españoles quedaron admirados al ver la majestad y potencia 
de los “edificios” construidos por los señores de Chimo. La costa norte del Perú fúe el escenario 
donde se desarrolló, abarcando miles de kilómetros, una de las entidades políticas prehistóricas 
más extensas de América del Sur que ha podido ser documentada de forma etnohistórica: el lla¬ 
mado en las crónicas coloniales “Reino de Chimor”. El “Reino de Chimor” o Imperio Chimú , 
se extendió entre los años 900 d. C. y 1470 a través de un extenso territorio costeño, y su riqueza 
quedó manifestada en las grandes construcciones que encontraron a su paso los españoles. 

Pero el autor también afirma que, aunque desconoce las causas, estos monumentos ya 
no se encontraban en pie. Y es que en 1533, hacía ya unos sesenta años que el imperio Chimú 
había sido conquistado por los incas. Los acontecimientos dramáticos en esta región llevaron 
a la destrucción de sus huacas y monumentos, pero también a la transformación de su orga¬ 
nización política y social. Sin duda, la conquista inca supuso una dura desestructuración del 
imperio, que implicó la subordinación de los señores costeños a las autoridades serranas donde, 
perdido el poder sobre el extenso territorio por parte de la élite Chimú, 2 3 4 serían los señores de 
rango intermedio los que permanecerían a la cabeza de sus señoríos étnicos. 

En esta desértica costa norte del Perú los españoles fundaron la ciudad de Trujillo en 
el valle del río Moche, alejada del centro de poder incaico y serrano del Cusco y a cientos de 
kilómetros al norte de la capital, la Ciudad de los Reyes, centro principal de residencia de los 
españoles, del comercio y de las instituciones de toda la región. Sin embargo, el lugar elegido 
para la fundación de la misma no fúe casual, como afirma el arqueólogo Michael Moseley, el 
valle de Moche fúe durante dos milenos el escenario elegido para ser el centro de poder político 
de la región de la costa norte. Testigos de ello grandes complejos arquitectónicos quedaron ins¬ 
critos en el paisaje. 


2 El término “imperio” es aplicado por muchos arqueólogos para hablar del estado chimú. Theresa Lange afirma que 
dicho uso es correcto, ya que grupos de diversa tradición cultural, lingüística, etc., fueron incorporados a una misma 
unidad. Lange Topic, Theresa, “Territorial Expansión and the Kingdom of Chimor” en Moseley, Michel E. y Cordy- 
Collins, Alana Eds. The Northern Dynasties Kingship and Statecraft in Chimor. Dumbarton Oaks Research Library 
and Collection, Washington, D.C.,1990. Pág. 177. 

3 Ramírez, Susan E., Patriarcas provinciales. La tenencia de la tierra y la economía del poder en el Perú colonial. Alian¬ 
za Editorial, Madrid, 1991. Pág. 31. 

4 Spalding, Karen, De indio a campesino: cambios en la estructura social del Perú colonial. Instituto de Estudios Pe¬ 
ruanos, Lima, 1974. Pág. 199. 
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Las Huacas del Sol y de la Luna, son el testimonio de la centralidad del valle en los 
siglos de esplendor de la cultura Moche. Testimonios del poderoso y extenso reino de Chimú, 
conquistado por los incas apenas sesenta años antes de la llegada de los españoles a las ciudade- 
las de adobe de Chan Chan; y durante el siglo XVI, el valle de Moche continuará siendo el cen¬ 
tro de poder político de la región, ya que con la fundación de la ciudad de Trujillo se convertirá 
en “el corazón de la vida colonial en la costa norte” 3 . 

El fácil y rápido acceso a la costa norte peruana, y el carácter pacífico que las sociedades 
indígenas mostraron hacia los españoles durante los primeros años, provocaron que la región se 
definiera como una zona rápidamente “hispanizada”, con una población indígena prontamente 
“aculturada”. Pero evidentemente los indígenas no fueron agentes pasivos en la transformación 
de sus sociedades. Dentro de los límites de las condiciones impuestas por el régimen europeo, 
límites que continuamente cambiaban tanto en carácter como en grado, ellos aprendieron a 
modificar, adaptar o utilizar las instituciones impuestas por los conquistadores, al mismo tiem¬ 
po que buscaban preservar y adaptar sus propias tradiciones, siendo participantes activos en la 
creación de una nueva cultura y sociedad coloniales 4 . 

Ejemplo de esta activa participación de las élites indígenas de la región norteña es su 
presencia en un lucrativo y complejo negocio que tomó auge en la ciudad de Trujillo y su ju¬ 
risdicción a mediados del siglo XVI: el de la búsqueda y desentierro de tesoros indígenas de 
huacas, enterramientos, sepulturas o escondrijos. 

Si bien, durante los primeros años de conquista se produjo un saqueo y expolio de 
las ciudades, templos y sepulturas, avanzado el siglo de XVI, esta explotación de huacas o 
sepulturas indígenas se convirtió en algo organizado y sistemático. No se trataba ya de un 
saqueo descontrolado o de iniciativas clandestinas en la ciudad de Trujillo. Habían sido emi¬ 
tidas varias normas legislativas para regular esta extracción de tesoros, convirtiéndose en un 
proceso muy vigilado en el que debían seguirse diversos pasos: en primer lugar registrarse 
la huaca ante los oficiales reales de la ciudad; registrado el denuncio, se recibía una licencia 
por parte de las autoridades para excavarla. La persona que tenía licencia de la huaca solía 
buscar socios para sufragar los gastos de la misma, formando compañías en las que se repar¬ 
tía el trabajo y el tesoro que fuera obtenido. Una vez comenzada la excavación o la “labor de 
huaca”, se debía nombrar un veedor que se apersonase de la tarea cuando comenzase a salir 
el tesoro y vigilase que éste, en su totalidad, se llevara a la Real Caja de la ciudad de Trujillo, 
donde se debían pagar los impuestos correspondientes a la Real Hacienda. Objetos simbóli¬ 
cos de oro, plata, piedras preciosas y ropa que se encontraban en estas riquísimas huacas y 
tumbas de principales indígenas, fueron extraídos y llevados a la Real Caja de Trujillo, don¬ 
de se pagaban los impuestos reales, generalmente un quinto, y fundidos o subastados entre la 
población trujillana. El gran movimiento económico que esta actividad estaba ya provocan¬ 
do en 1559, se hace evidente cuando el en ese momento tesorero de la Real Hacienda, Pedro 
González, rechaza el cargo de Teniente Corregidor de la ciudad alegando que por su cargo 
de tesorero carecía de tiempo “al estar pendiente del oro y la plata que cada día se saca de 
las huacas” 5 . Por lo que se entiende que la entrada de oro y plata de las huacas en la Caja 
Real debía ser prácticamente diaria. 

A mediados del siglo XVI comenzaron a formarse en la ciudad un buen número de 
“compañías de huaca ”. Compañías comerciales entre varios vecinos para sufragar los gastos 
de la excavación y repartirse el tesoro que encontraran. Carecemos de tiempo en esta ponencia 
para realizar un análisis en profundidad de esta actividad, pero podemos observar en este cuadro 
algunas de las compañías identificadas en la región. 


5 Lohmann Villena, Guillermo, Actas del Cabildo de Trujillo 1549-1604. Concejo Provincial de Trujillo, Trujillo, 
1969. 
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Al analizar la composición social de estas compañías, se observa una participación sig¬ 
nificativa de población indígena, fundamentalmente de curacas y principales indígenas, que 
forman parte de dichas agrupaciones junto a otros socios españoles, aportando mano de obra 
y capital suficiente para llevar a cabo las labores de huacas. La gran mayoría de los apelativos 
indígenas que figuran en dicha documentación pertenecían a curacas de los repartimientos que 
fueron encomendados en la ciudad de Trujillo. Fueron descritos como caciques, o como prin¬ 
cipales de algún valle durante los primeros años, aunque tras las reducciones de 1566 fue más 
común que aparezcan asociados al nombre del pueblo o asentamiento al que habían sido reduci¬ 
dos. Por tanto, caciques y principales del valle de Chimo, de Moche, de Huamán, de Chérrepe, 
de Chepén, de Guañape y Cao y de Huamachuco, todos y cada uno, participaron junto a los 
españoles en las compañías para la búsqueda de tesoros en las antiguas estructuras indígenas. 

La forma de participación de los curacas y principales de la jurisdicción trujillana en 
cada una de las compañías fúe diferente, y casi nunca aportaron en las escrituras información 
sobre las razones que les llevaron a asociarse con los españoles, sin embargo hay varios ele¬ 
mentos que se repiten y nos pueden ayudar a interpretar algunos datos. Hay que destacar que en 
su mayoría participaron en las compañías para excavar las huacas situadas en su propio valle o 
repartimiento, salvo en el caso de los caciques de la sierra. 

Don Antonio Chayguac, cacique de Chimo, participó en la excavación de la huaca Yo- 
mayoguam, seguramente en lo que hoy es Chan Chan, y donde él mismo afirmaba que estaban 
enterrados su padre y abuelo. Don Pedro Ocxaguamán, descendiente del anterior, y por tanto 
cacique de Chimo o del pueblo donde se redujo la población del valle, Mansiche, se concertó 
para la labores en varias huacas, entre ellas la huaca o entierro de Moyco, también ubicada 
probablemente en Chan Chan y consecuentemente en el propio valle de Chimo. Para trabajar 
en esta huaca y en otras como Tutún y Chanchanco, importantes principales del valle de Chimo 
formaron una compañía. Don Francisco Sichaguamán, cacique del pueblo de Moche ingresó en 
la compañía para excavar la Huaca Grande del río, en el mismo valle de Moche, y Don Juan, 
cacique de Huamán para excavar la huaca “Cheuco, cerca del pueblo de Guamán hacia la mar”. 

Los caciques de Guañape y Cao para la excavación de la huaca situada en la isla de 
Guañape y Don Francisco Chepén fúe igualmente incluido en la compañía para excavar las tres 
huacas en el valle de Pacasmayo, Cuzcuztanta, Llantos y Anecas, Vemos así, que no se trataba 
de la excavación de la huaca de un valle vecino o perteneciente a otro señorío étnico, sino de sus 
propias huacas y estructuras sagradas. 

Esta búsqueda de los ricos tesoros indígenas supuso la destrucción de los entierros y 
sepulturas de los ancestros de las poblaciones de la región. La arqueología ha demostrado la 
importancia que los rituales mortuorios y los patrones funerarios tenían para las sociedades de la 
costa norte del Perú, por lo que el desentierro de estos lugares de culto y la extracción de tesoros 
de los mismos, debió suponer una transformación de este vínculo tradicional con los antepasa¬ 
dos, más aún cuando un importante número de principales y caciques están participando junto 
a los españoles en las compañías de huaca de la ciudad. 

Pero, frente a las interpretaciones que de casos puntuales de participación indígena en 
la excavación de una huaca han hecho autores como Susan Ramírez, Otto Danwerth y Frank 
Salomón, en las que los indígenas figuran como participantes, o bien resignados o forzados por 
parte de los españoles, o bien guiados por un mero interés individual, olvidando así sus obliga¬ 
ciones redistributivas hacia su comunidad, nosotros planteamos que la participación indígena en 
la destrucción de huacas es un fenómeno más complejo de lo que pudiera parecer. 

En este tipo de análisis se parte de la dialéctica entre las persistencias indígenas y la 
adopción de las formas europeas dominantes, de foima que los curacas antiguos van desapare¬ 
ciendo para dar paso a una nueva generación de curacas “aculturados al modo español”. En este 
plano, estamos más en concordancia con el posicionamiento de Karoline Noack y otros autores 
que, sin negar la violencia de la conquista y la dramática ruptura que supuso para las poblaciones 
indígenas, rechazan la idea de una simple adaptación de los “indígenas vencidos” a las reglas im- 
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puestas por los españoles. En la nueva sociedad colonial las élites, españolas y andinas, se vieron 
en la imperiosa necesidad de negociar sus espacios de poder desde los primeros momentos de la 
conquista. En palabras de Cora Bunster, concebimos a dichas élites como constructoras activas 
de formas sociales y culturales nuevas y no como meras receptoras de formas impuestas 5 6 . 

Dentro de esta nueva sociedad colonial, desde muy temprano resultó evidente que el lu¬ 
crativo negocio de la excavación de estructuras indígenas, amparado y fomentado por la Corona, 
que era partícipe de los beneficios, iba a producirse con o sin el beneplácito de la población indí¬ 
gena, pues la población trujillana no estaba dispuesta a dejar de obtener los enormes beneficios 
que la labor de huacas le podía aportar. Los caciques y principales indígenas de la región, desde 
fechas muy tempranas, optaron a lo largo del siglo XVI por tomar parte -en alianza con los de¬ 
más grupos de la ciudad- de las compañías para la búsqueda de tesoros, mediante la destrucción 
total o parcial de huacas y enterramientos situados en los términos de sus propios repartimientos. 

Sin embargo, la “labor de huaca” o las intensas campañas de excavación en busca de 
tesoros indígenas no supusieron una simple pérdida del culto a los ancestros o a los difuntos 
para las poblaciones de la costa norte del Perú; los caciques de la costa, ante la imposibilidad de 
evitar el desentierro de las huacas de sus antepasados, encontraron en su propia participación en 
las compañías, la mejor forma de manejar este proceso, pues si intervenir en la excavación de la 
tumba de sus antepasados pudiera resultar en cierta forma dramático, aún peor para su prestigio, 
tanto material como sagrado, hubiera sido permanecer al margen de la misma. 

De esta forma, no se produjo un enfrentamiento directo con los españoles en tomo a las 
labores de huacas, es más, hubo complicidad con los mismos encomenderos para trabajar en sus 
repartimientos. El hecho de que sea en sus propias huacas nos da una idea de que no era un sim¬ 
ple negocio, ya que los españoles parecían reconocer cierto grado de posesión sobre la huaca al 
cacique y sus indios. Para el encomendero u otros vecinos relevantes de la ciudad, corregidores, 
curadores, etc., el pacto supuso el conocimiento del lugar de los tesoros, una disponibilidad de 
mano de obra indígena para excavarlos, pero también un reconocimiento formal sobre la huaca, 
pues al incluir al cacique dentro de la compañía evitaban las denuncias de apropiación ilícita de 
las estructuras funerarias. 

Para los indígenas, por otro lado, supuso la participación en los beneficios económicos 
reportados por esta actividad, así como la posibilidad, a través de su presencia, de controlar la 
excavación de manera que la destrucción de sus lugares de culto no resultase un proceso tan 
doloroso, existiendo, como apuntan algunos testimonios -y dada la tradición que existía en la 
costa norte, de desenterrar de forma ritual los huesos de los difuntos para volverlos a enterrar en 
otro lugar a modo de ofrendas- , la posibilidad de rescatar los cuerpos de sus ancestros. 

Algunas investigaciones sugieren que los curacas comprendieron pronto los procesos 
administrativos españoles, y de acuerdo con el derecho colonial pusieron a su nombre las pro¬ 
piedades que en realidad eran de la comunidad, para con el producto de éstas, pagar los tributos. 
Así podían, insertos en las instituciones españolas, encontrar un medio de mantener el carác¬ 
ter redistributivo de su autoridad frente al grupo. Podríamos entender por tanto que el curaca 
estaba participando en estas compañías huaqueras no sólo en su nombre, sino en el de toda su 
comunidad, de modo que la parte de los tesoros que le correspondiese sería redistribuida entre 
su población, como en el caso de los caciques de Chimo, que invirtieron su parte del tesoro en 
la imposición de censos en la ciudad, con cuya renta pagarían los tributos de toda la comunidad. 
Otra forma de mantener y reelaborar la reciprocidad y redistribución en este nuevo contexto 
colonial, podrían haber sido las usuales donaciones que estas compañías de huaca realizaban a 
cofradías o a iglesias de pueblos de indios. Los caciques de la costa norte aceptaron -al parecer 
de buena voluntad- la religión católica y colaboraron con la construcción de iglesias y cape- 


5 BUNSTER, Cora, “Las autoridades indígenas y los símbolos de prestigio”. En ANDES 12, Universidad Nacional de 

Salta, Salta-Argentina, 2001. Pág. 86. 




llamas. Estos señores indígenas intuyeron el poder que la Iglesia y las diferentes instituciones 
religiosas locales tenían. Si querían formar parte de las instancias de representatividad política 
de la ciudad, éstas pasaban por los cauces de las instituciones católicas. Sin embargo, esta con¬ 
versión oficial al catolicismo no tenía por qué significar el abandono de los antiguos cultos. La 
incorporación de los caciques de la costa norte a las compañías de huaca puede ser interpretada 
como un pacto con los españoles. A pesar de todas las normativas sobre la destrucción de huacas 
que tenían por objetivo la extirpación de idolatrías, el uso antiidolátrico de la “labor de huaca” 
en Trujillo solamente es mencionado en un caso único en que un cacique o curaca se enfrentó a 
un grupo de españoles por la intromisión en una huaca, lo que pone de manifiesto que muy rara 
vez y sólo en un enfrentamiento frontal entre la comunidad indígena y un grupo de españoles se 
recurría al uso de la estrategia antiidolátrica. A partir del establecimiento de una alianza entre el 
cacique y los españoles, la idolatría y la fe desaparecen de la documentación sobre las labores 
de huaca de Trujillo durante el siglo XVI. 

Frente a la violenta destrucción de cuerpos de ancestros que se llevarían a cabo en el 
siglo XVII en otras regiones del Perú mediante las visitas de extirpación de idolatrías, la exca¬ 
vación de huacas en la costa norte parece desarrollarse en un marco puramente económico, en 
el que la población a través de sus caciques se insertó en los negocios de huaca aprovechando 
los márgenes que le ofrecía la nueva situación colonial, evitando el enfrentamiento con los otros 
grupos urbanos debido a la actividad huaquera y utilizando el pacto para obtener ganancias eco¬ 
nómicas. A su vez, es probable que dicho pacto permitiera también una “relajación” por parte 
de las autoridades locales en cuanto a la vigilancia y represión de las costumbres indígenas, ya 
que éstas se habrían mezclado y fusionado con las nuevas costumbres religiosas católicas, que 
los indígenas habían asumido de buen grado, pues no las consideraron excluyentes. De esta 
forma los negocios de huacas no tenían por qué haber desgastado el prestigio de los curacas 
costeños ante sus comuneros. Es muy probable que su ausencia en un negocio tan importante 
para la ciudad y que además giraba en tomo a los lugares sagrados de sus ancestros, hubiera sido 
un motivo más peligroso para el desprestigio personal ante su comunidad que su intervención 
en estas compañías. Así, con su participación no sólo consiguieron acogerse a los beneficios 
económicos, sino que la alianza con las instituciones coloniales les permitió continuar desarro¬ 
llando, obviamente transformadas en gran medida, las antiguas tradiciones y rituales en tomo al 
mundo de los ancestros. 

Para Frank Salomón, la huaquería habría tenido un efecto destmctivo sobre el culto a 
los muertos y la veneración a los ancestros. Este autor interpretó un caso de huaqueo ocurrido 
en 1563 con un episodio que ilustra el surgimiento del “incaísmo” de los cañaris. Según Salo¬ 
món, la huaquería jugó un papel decisivo dentro de este fenómeno, ya que la destmcción de los 
ancestros por parte de los españoles habría dejado “huérfanos” a los cañaris, que perdieron el 
recuerdo de su identidad, reconstmyéndola a través de la búsqueda de un ancestro fundador 
general andino, que lo hallarían en la genealogía inca. Los españoles habrían destmido a partir 
de los casos de huaqueo los cuerpos de los ancestros incas y cañaris, y esto les igualaba. 

La destmcción de huacas en la costa norte peruana pudo suponer una pérdida de identi¬ 
dad de cada una de las comunidades hacia sus ancestros más próximos, pero ésta es una cuestión 
muy difícil de precisar. Lo que sí es evidente es que no hubo una identificación con los ancestros 
incas entre la población de la costa norte del Perú; es más, Karoline Noack señala que se produjo 
una identificación regional construida en diferencia a las costumbres incas y serranas. Cuando se 
ordenó la instalación de corregidores de indios en la costa norte del Perú -primera región donde 
esta medida se llevó a cabo-, tuvieron lugar varias protestas entre los caciques de esta región, que 
alegaban que sabían que el motivo de su nombramiento había sido el “motín e alteración que di¬ 
cen haber habido contra el servicio de su majestad entre los ingas e indios serranos ”, frente a los 
que declararon que ellos eran “gente segura, llana epacifica ” 7 . Cuando en 1565, como parte de la 
reacción hispana al Taki Onqoy, se les negó a los señores este privilegio, los caciques y principales 
de los valles del norte se unieron para formular una protesta ante las autoridades coloniales donde 
dijeron: “atento a que nosotros somos yungas e a que estamos libres e sin culpa e nunca hemos 
sido sabedores de la rebelión del inga e indios de la sierra tenían ordenada... ” 8 . 
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Noack señala que se produjo un proceso de identidad regional durante este período de 
negociaciones políticas en la época colonial temprana. No podemos asegurar si realmente es 
en este momento en que se produce esta identificación entre la población “yunga”, o si ésta 
pudiera venir de épocas anteriores a la conquista. No obstante, es indudable que Tos indígenas 
de la costa norte no se sintieron “huérfanos” tras la destrucción de las huacas y estructuras, pues 
su identidad frente a otros grupos de la sierra seguía totalmente vigente y era utilizada en las 
negociaciones coloniales para desvincularse de los grupos de la sierra. 

A pesar de los siglos de huaqueo, de destrucción de sepulturas en la costa norte del Perú, 
el culto a los difuntos y las ceremonias en tomo a la muerte, evidentemente transformadas y 
modificadas, siguen estando presentes en la vida cotidiana de las poblaciones de la región, y hoy 
los huaqueros de la zona llevan a cabo sus trabajos en las huacas en un marco de ceremonias y 
rituales donde está latente la creencia de que el “diablo” habita en el interior de las estructuras, 
pero también la veneración al difunto y a los ancestros, a los que se les mega su intercesión para 
que les sean mostrados los tesoros ocultos durante siglos. ■ 


7 NOACK, Karoline, “Negociando la política colonial en el Perú la perspectiva desde la región norte en los Andes 
centrales (1532-1569)”. En N. Bóttcher, I. Galaor y B. Hausberger (eds.), Los buenos, los malos y los feos. Poder y 
resistencia en América Latina. Madrid: Vervuert/Iberoamericana. 2005. Pág. 209. 

8 “Escritura ante Juan de Mata, 1565”, A.R.L. Protocolos Notariales, Pol. 172-173, citado en NETHERLY, Patricia 
Joan, Local Level Lords on The North Coast of Perú. Ph.D. Thesis, University Microfilms International, Ann Arbor, 
Michigan, 1978. Págs. 173-174. 
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PUCARANI 

APUNTES PARA UNA HISTORIA REGIONAL 


Juan H. Jáuregui 

Universidad Mayor San Andrés 

Bolivia 


La población de Pucarani 1 que tiene como su símbolo al nevado del Kaakaka 2 (ahora 
conocido como el Huayna Potosí), es tal vez una de las muchas que han seguido los cambios 
producidos por los procesos históricos. Sus glorias o días fructíferos van seguidos de perio¬ 
dos de transición que la llevan a épocas de declinación en todas sus actividades. 

Poco es lo que se ha escrito y una cantidad de documentos 3 aguardan para ser revi¬ 
sados y analizados a fin de trabajar la historia rural de un pueblo que vivió y fue partícipe 
de muchos sucesos que de observarse en forma aislada no se va a poder comprender en su 
verdadero significado. Lo que acá se presenta no es más que una pequeña parte de su vida. 


1 Pucarani forma parte del Departamento de La Paz. Es capital de la provincia Los Andes. El espacio de estudio se en¬ 
cuentra ubicado en el altiplano norte boliviano, dentro del área circumlacustre del lago Titicaca, con presencia de napas 
freáticas que son apreciadas para el pastoreo. La subcuenca de Pucarani forma parte de la cuenca del Titicaca y es la de 
mayor extensión en el altiplano norte. 

Fray Antonio de la Calancha dice que “El lugar i asiento que oy se llama Pucarani donde está la imagen de la soberana 
Reyna de los Ángeles se llamó en su antigüedad, i en el tiempo de los Reyes Ingas Quescamarca...”, en Crónica Morali¬ 
zada del Orden de San Agustín en el Perú, 6 Vols., Lima, Edición de Ignacio Prado Pastor 1978. p. 1956. Sobre estudios 
en relación a la región pueden verse: Manuel Rigoberto Paredes, La provincia de Omasuyu, La Paz, Ediciones Isla, 1955; 
Ximena Medinaceli, Comunarios y yanaconas. Resistencia pacífica de los indios de Omasuyos (siglo XIX), Tesis de Li¬ 
cenciatura, La Paz, Carrera de Historia UMSA, 1986; Rolando Costa Ardúz, Monografía de la Provincia Los Andes, La 
Paz, Prefectura del Departamento de La Paz, 1996; Eduardo Jáuregui (Coord.), Plan Regulador de Pucarani, Pucarani, 
Alcaldía Municipal de Pucarani/Jáuregui & Jáuregui consultores asociados, 1996; Alejandro Mamani, Historia y Cultura 
de Cohana, La Paz, Hisbol/San Gabriel, 1987. 

2 Antonio de Alcedo dice “adoran estos gentiles un cerro que sobresale entre los demás de la Cordillera y es el más inme¬ 

diato al pueblo llamado Caacaca, siempre cubierto de nieve, donde tenía la figura de un indio de piedra de media vara de 
alto..en Diccionario Geográfico Histórico de las Indias Occidentales o América, Tomo IV, 1788. p. 301. 
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La zona de estudio, gracias a la labor de investigación realizada por el arqueólogo 
Gregorio Cordero y por otros datos consignados en las crónicas españolas, nos muestra que 
tuvo establecimientos humanos desde épocas bastante remotas. La región formaba parte de 
uno de los fragmentos de los reinos Collas. Con la dominación inca, comenzará a tener ma¬ 
yor contacto con los cusqueños, lo que originará un asentamiento quechua que le pennitirá 
convertirse en un tambo y formar parte del camino real incaico. 

El grupo étnico de los urus, denominado por Francisco de Paula Sanz 3 4 como “ver¬ 
daderos hombres anfibios”, presenta también asentamientos en la región costera del lago 
Titicaca; los mismos que se van a mantener hasta mediados del siglo XIX y a partir de ese 
momento se producirá su constante migración hacia la actual zona lacustre peruana, hallán¬ 
dose en la actualidad en plena etapa de extinción, pues los últimos sobrevivientes ya han 
sido, o están siendo, asimilados por los aymaras. 

En el actual sitio de la población se comprobó la existencia de un asentamiento pre¬ 
hispánico. “La serranía Wayllo constituye el primer sitio prehispánico visitado. Yace a 250 
metros de distancia de la plaza principal del pueblo, en dirección al Oeste. Pasa por el lugar 
el camino que conduce a la localidad de Aygachi”. 5 En este reconocimiento arqueológico se 
pudo recolectar abundantes fragmentos de cerámica, objetos metálicos y líticos, lo que según 
Cordero “da idea de gran población durante el periodo inka ”, 6 es necesario aclarar que esta 
cerámica corresponde al estilo inca regional. 

La irrupción española modificará la región. Los antiguos asentamientos prehispá¬ 
nicos serán transformados con la implantación de las reducciones, en las que “los viejos 
pueblos” sólo servirán de referencia en la documentación de litigios coloniales. Al parecer 
Pucarani, por la presencia de una población importante se convertirá en uno de estos pueblos 
de reducción, al que confluirán otros que deberán dejar sus antiguos asentamientos. 

Con las reducciones, la población tendrá sus dos caciques de Hanan y Urin, lo que 
por el momento no se pudo establecer es si éstos son de origen indígena. Muy tempranamen¬ 
te va a aparecer el apellido Balboa como el principal cacique de la región, posteriormente, 
a fines del siglo XVI aparece otro cacique de apellido Jáuregui. 7 Ambas familias cacicales 
van a pugnar por la hegemonía hasta muy entrado el siglo XVIII. 

El periodo colonial se caracteriza esencialmente por una agricultura relativamente 
importante, con una cría de ganado vacuno y especialmente el ovino que se difunde en toda 
el área y en cantidades bastante significativas, ello sin dejar de lado la cría de los auquénidos, 
principalmente la llama. 

La distribución de las tierras fue realizada en los primeros momentos de la conquista 
española, atendiendo al “trabajo” realizado por los conquistadores, quienes luego de culmi¬ 
nar con su tarea se vieron favorecidos con la posesión de inmensos fundos que beneficiaron 
a sus familias por el lapso de “dos vidas”, es decir de dos generaciones, quedando en muchos 


3 El Archivo de La Paz cuenta con el Fondo de Libros de Revisita, el Fondo de Expedientes Prefecturales y el Fondo 
del Juzgado de Pucarani. A ellos se deben adjuntar los Anuarios de Leyes que contienen leyes, decretos, resoluciones 
supremas y otras disposiciones gubernamentales, que se inician con el nacimiento de Bolivia como Nación, ahora 
Estado Plurinacional. 

4 Francisco de Paula Sanz, Libro de informes de la visita de tabacos y descripción de las provincias del Río de la Plata 
y una razón del reino de Chile (1779-1780), Archivo Nacional de Bolivia. Transcripción inédita de Juan H. Jáuregui. 

5 Gregorio Cordero Miranda, “Excavaciones en Pucarani”, en Pumapunku N° 3, La Paz, Alcaldía de La Paz, 1971. 
Del mismo autor “Estudio preliminar en las islas de Intja y Suriki del lago Titicaca”, en Pumapunku N° 5, La Paz, 
Alcaldía de La Paz, 1972. 

6 Gregorio Cordero Miranda, “Excavaciones en Pucarani...” Op. cit. 

7 Roberto Choque Canqui, Sociedad y economía en el sur andino, La Paz, Hisbol, 1989. 
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casos en perpetuidad y en otros pasando a otro grupo familiar. Luego de un periodo, gran 
parte de estas propiedades quedaron en poder de las órdenes religiosas por no cumplir con 
las obligaciones contraídas a través de las capellanías, censos y cláusulas testamentarias. 

Fueron pues las órdenes religiosas las que luego de transcurridos los “tiempos de la 
conquista” y al culminar el periodo de colonización irán acaparando tierras a consecuencia 
de aspectos ya señalados. Entre las principales órdenes religiosas que usufructuaron una 
serie de estancias, fundos y tierras, se encuentran los Agustinos y Jesuítas. Las Concepcio- 
nistas parecen presentarse recién a finales de la Colonia, en pleno siglo XVIII. 

La orden religiosa de los Agustinos se asentó en Pucarani en 1576, gracias a una 
autorización del Virrey Francisco de Toledo, que permitió y “puso en posesión del pueblo a 
los Agustinos en la persona del Prior Fray Clavijo, que vino de La Paz, y de los padres Fray 
Juan Merino y Fray Diego de la Sema”. 8 En este convento, denominado Nuestra Señora 
de Gracia, estuvo radicado mucho tiempo uno de los cronistas más importantes de la época, 
fray Antonio de la Calancha, autor de la Crónica moralizada del Orden de San Agustín en el 
Perú, publicada en 1639. 9 

Esta orden religiosa tenía en su poder una serie de fundos que permitían su subsis¬ 
tencia, entre los que resaltan por su importancia: Chuñavi, Huayrocondo, Seguenka, Caluyo, 
Chirapaca. Contaban con un promedio aproximado de unas 8000 cabezas de ganado ovino 
por estancia. Estas estancias se alquilaban a terceras personas, quienes al margen del monto 
del alquiler debían otorgar una serie de beneficios a la orden como por ejemplo una cantidad 
fijada de la producción durante el tiempo del contrato. 

Es en este periodo que un escultor indígena, Francisco Tito Yupanqui, realiza una 
de sus obras, la efigie de Nuestra Señora de la Gracia, que fue entronizada en 1589, siendo 
desde esta época venerada por los milagros que se le atribuye. 10 

Después de muchos años de permanencia, el convento volvió a Viacha, quedando 
Pucarani reducida a su calidad de parroquia, pero pese a esas circunstancias, numerosas 
propiedades quedaron en poder de los Agustinos, otras formarán parte de la parroquia. 

La población va a presentar una paulatina mestización. De un pueblo de reducción 
indígena se va a convertir en un pueblo de mestizos, donde, contrariamente a lo que ocurría 
en otros espacios, la actividad del cacique indígena va ir perdiendo importancia. La con¬ 
formación de su estructura agraria y la presencia de nuevas familias le va a dar ese carácter 
mestizo. Probablemente la incursión de una de estas familias en actividades de organización 
indígena, desplacen la influencia de las familias cacicales indígenas. 

Con un fuerte grado de mestización, la población va a ser partícipe de los movimien¬ 
tos indígenas de fines del siglo XVIII. Su posición será clara: tomará el partido realista. En la 
población se asentará un grupo que apoyará la causa realista, aun cuando hubo intentos por 
parte de los katari de tomar la población como causa indígena. 11 El hecho que desde Puca- 


8 Fray Antonio de la Calancha, Crónica moralizada del Orden de San Agustín en el Perú con sucesos ejemplares en esta 

Monarquía, . 

9 Fray Antonio de la Calancha dedica el capítulo XTV de su Crónica moralizada a explicar la entronización de la Virgen 
de la Candelaria conocida como Nuestra señora de la Gracia y sus milagros en los capítulos XV al XVII. Pueden encon¬ 
trarse referencias en torno al convento agustino en Fray Bernardo de Torres, Crónica Agustina, 3 Vols., Lima, Edición de 
Ignacio Prado Pastor, 1974. 

10 Edgar A. Valda Martínez, Potosí y la Virgen de Copacabana. F.T. Yupanqui, la ch’ujlla y la janaxkacha, Potosí, Sociedad 
Cultural Potosí, 1992. 

11 Juan H. Jáuregui, La rebelión indígena en el campo, 1780-1783. El Corregimiento de La Paz y la Provincia de Chichas, 
Quito, Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, Sede Ecuador, Tesis de Maestría en Historia, 1987. 
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rani se auxilie a La Paz, nos muestra el partido por el que iban a tomar. Ya para estas fechas, 
las familias radicadas en la población controlaban toda la estructura agraria y por lo tanto 
debían defender sus intereses. En esa situación vieron pasar este proceso y los restantes que 
culminaron con el establecimiento de la nueva República. 

El periodo republicano es en términos generales, una continuación de lo practicado 
durante la dominación colonial española. La propiedad de la tierra en muchos casos seguirá 
en las mismas manos de mestizos y criollos florecientes y en otros, pasarán a poder de nue¬ 
vos personajes que surgirán a consecuencia de las luchas de emancipación. 

El siglo XIX significará la consolidación de las familias dominantes, que a través de 
las políticas desarrolladas por los gobiernos de turno consolidarán su poder en el manejo y 
uso de la tierra. La política que se ejercita en el país, será reflejada en la pugna por el poder 
de la región, que se va a dar entre las familias de la población. 

A fines del siglo XIX, la influencia de la política se manifestará en los habitantes 
de Pucarani. La condición criolla-mestiza de sus principales familias le va a llevar a tomar 
partido por el “liberalismo”, captado por gran parte de la población del departamento de La 
Paz. Pucarani participó en la Revolución Federal, encabezada por el general José Manuel 
Pando. “En Pucarani se organizó el Regimiento Abaroa, en base a efectivos reclutados en el 
vecindario, con el propósito de adelantar la Revolución Federal. 12 Su posición federalista la 
llevó a conflictos con Achacachi, la capital de la provincia, que mostraba una clara tendencia 
hacia los llamados conservadores, ambas pertenecían a la entonces Provincia de Omasuyos. 
El recuerdo de esta adhesión a la causa federalista aún persiste en una canción popular que 
se la sigue entonando. 13 

El liberalismo permitió un asentamiento de las estructuras de poder de las principales 
familias de la población, la nueva política fúe dirigida a la apropiación de tierras de comu¬ 
nidades que habían aguantado la expansión de la hacienda. Su posición liberal va a llevar 
a tramitar la separación de Omasuyos con la creación de la Provincia Los Andes, el 24 de 
noviembre de 1917. 

La villa de Pucarani, capital de la nueva provincia, va a seguir el curso de la política 
impuesta por los gobiernos de turno. Sus familias se dedicarán a afianzar sus posesiones de 
tierras, y en algunos casos, a incrementarlas. El elemento que durante muchos años parece 
haber desaparecido, en esta época vuelve a tomar fúerza; a la preponderancia de las familias 
de la población, nuevamente se suma la importancia de la presencia del sacerdote propietario 
ligada a alguna de las familias de la región. 14 

La Guerra del Chaco va a iniciar un cambio en la vida de la población. La mayor 
parte de sus habitantes, sin distinción de clases sociales, va a partir rumbo a la contienda 
bélica. En este transcurso se van a producir varios movimientos indígenas bajo el pretexto 
de la movilización forzada a que son sometidos, que culminarán con tomas parciales de la 
población y una represión cruenta dirigida por el padre Ibar Ramírez. 16 El retomo constante 
de los combatientes desembocará en la conformación de nuevas familias. Si bien muchas de 
las familias tradicionales van a mantener la hegemonía de la región, otras por efecto de la 


12 Flavio Prieto, “Apuntes sobre Pucarani”, en Pucarani, La Paz, Órgano del Club Cultural Pucarani, 1979. 

13 La letra en ritmo de huayño dice: “Viva Pando, viva Pando ese general valiente, con su gente Pucarani hizo temblar 
Achacachi”. 

14 Juan H. Jáuregui, “Conflicto comunidad-hacienda: Pucarani, 1880-1900” en Data N°l, La Paz, INDEAA, 1991. 

15 La presencia de este sacerdote de origen mexicano ha sido muy poco estudiada. La mejor referencia se puede en¬ 
contrar en el trabajo de René Arze Aguirre, Guerra y conflictos sociales. El caso rural boliviano durante la campaña 
del Chaco, La Paz, CERES, 1987. 

16 Noble David Cook, Tasa de la Visita general de Francisco de Toledo, Lima, 1975. 
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guerra y por otras causas abandonarán la población, dejando sus tierras al cuidado de “admi¬ 
nistradores” en muchos casos provenientes de familias emergentes del pueblo. 

En estas condiciones vivirá la población hasta la revolución de 1952 que acabará con 
el poder de varias familias, el mismo que será recogido por las familias emergentes ligadas a 
las anteriores, en muchos casos como administradores. Este proceso social de la revolución 
nacional de 1952 con la dictación de la Ley de Reforma Agraria (1953), obligará a que las 
tierras que no fueron afectadas por la ley sean vendidas a sus excomunarios. Paulatinamente 
las familias tradicionales van a dejar la población, a veces desvinculándose definitivamente, 
y otras, manteniendo lazos mediante el parentesco espiritual con sus excomunarios o con los 
llamados “obreros”. 

La nueva configuración de la sociedad boliviana dejará, en el caso que analizamos, el 
poder de la región a las familias emergentes y a aquellos “obreros” partícipes del emergente 
Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR). Los antiguos patrones gradualmente irán 
quedando en el simple recuerdo. La ligazón con el pueblo se verá reducida a un “afecto por 
la tierra”, que se hará evidente con motivo de las festividades religiosas. 

La estructura agraria 

La estructura agraria de la región va a comenzar cuando a los primeros conquista¬ 
dores se encomienden tierras y hombres. Nuestra zona de estudio va a ser encomendada a 
Hernando Chirinos y a Mencia de Vargas, estas encomiendas fueron otorgadas por Pedro de 
La Gasea. En la Visita General de 1573 se establecerán las correspondientes “tasas” tanto de 
los aymaras como de los urus, que van a ser cobradas por los mencionados encomenderos. 

Posterionnente los Agustinos -y después los Jesuítas y Concepcionistas- por estar 
asentados en el pueblo mediante un convento, van a empezar a tomar para sí, mediante diver¬ 
sas vías (censos, capellanías, testamentos, dotes, etc.) varias tierras que deben servir para el 
sustento de la orden. Contaban para sí con fundos como Chuñavi, Huayrocondo, Seguenka, 
Caluyo, Chirapaca. La orden de la Compañía de Jesús adquirió varias tierras, entre ellas, “la 
hacienda de Hancocagua de doña Nicolasa Miranda (no encontramos la fecha) fue comprada 
en 200 pesos por el Rector del Colegio”. 17 Esta hacienda ya bajo su control contaba con 10 
913 cabezas de ganado de castilla, 220 de vacuno y 44 temeros. Otra hacienda importante es 
Caviña con 2024 cabezas de ganado ovino y 10 bueyes aradores. En todos los casos, sus tie¬ 
rras aparte de ser aptas para la cría de ganado, también son útiles para el sembrado de papas, 
cebada y cañahua. 

La posesión de estas tierras por los Jesuítas se vio afectada por su expulsión del distrito 
de la Audiencia de Charcas -4 de septiembre de 1767- las que en primera instancia pasaron 
a la Junta Municipal de Temporalidades de La Paz, la cual estableció el valor en que serían 
rematadas y posterionnente quedaron en poder de personas particulares adjudicatarias. 

Francisco de Paula Sanz nos muestra, para 1780, a los indígenas de la región princi¬ 
palmente como arrieros y conductores de la coca, con abundancia de ganado ovino y siem- 


17 René Arze Aguirre, “Haciendas jesuíticas en La Paz”, en Historia y Cultura N° 1, La Paz, Sociedad Boliviana de Historia, 
1974. 

18 Francisco de Paula Sanz, Libro de informes de la visita de tabacos y descripción... Op. cit. 

19 Véanse los siguientes trabajos: Marie Danielle Démelas, “Darwinismo a la criolla. El darwinismo social en Bolivia, 
1880-1910, en Historia Boliviana 1/2, Cochabamba, 1981; Erwin P. Grieshaber, “Resistencia indígena a la venta de tierras 
comunales en el departamento de La Paz, 1881-1920”, en DATA N° 1, La Paz, INDEAA, 1996.; Herbert S. Klein, “Res¬ 
puesta campesina ante las demandas del mercado y el problema de la tierra en Bolivia, siglos XVIII-XIX” en Nicolás 
Sánchez Albornoz, Población y mano de obra en América Latina, Madrid, Alianza editorial, 1985. 

20 Véase Juan H. Jáuregui, “Conflicto comunidad-hacienda...” Op. cit. 
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bras de papa y cebada. 18 Situación ésta que parece mantenerse hasta muy entrado el siglo 
XIX. Las haciendas y estancias servirán básicamente para el abastecimiento de la ciudad de 
La Paz, la región, y en algunos casos formarán parte de una estructura agraria ligada a inte¬ 
reses mineros y comerciales. 

Las comunidades indígenas, en el siglo XIX republicano, van a estar sometidas a cons¬ 
tantes transformaciones, producto de las leyes republicanas. 19 Se puede observar el cambio de 
muchas comunidades convertidas en haciendas que nuevamente adquieren su antiguo rol de 
comunidad indígena. 20 Ello nos permite observar cómo los indígenas pasan de comunarios a 
yanaconas. Parece que este tipo de “cambio social” les permitió seguir controlando las tierras, 
especialmente los pastizales. Muchos documentos nos muestran cómo miembros de una deter¬ 
minada comunidad aparecen en función de yanaconas en haciendas relativamente próximas. 

La matrícula de 1863 expresa que hay en Pucarani: 120 originarios, 453 forasteros y 
1136 yanaconas. La presencia de un mayor número de originarios en relación a otros canto¬ 
nes aledaños a Pucarani, revela que tienen otro tipo de actitud, menos violenta, pero siempre 
dispuestos a defender “las tierras de común” que son compartidas con los vecinos del lugar, 
logrando conformar a través de estas tierras una especie de cinturón de seguridad que mar¬ 
cará los límites entre el pueblo y las tierras de comunidad. 

Las comunidades debían defender los intereses de su propiedad ante el avance de 
la hacienda, apoyada en las diversas leyes republicanas y otras artimañas que permitieron 
el acceso a las tierras de comunidad por las vías de la consolidación y venta por cuenta del 
gobierno nacional, es decir convirtiendo las comunidades en haciendas. 

Autoridades como el ministro de Hacienda, Pantaleón Dalence, en 1874, expresa¬ 
ba la necesidad de evitar las alarmas y resistencias que una nueva distribución provocaría 
en gente “tan belicosa cuando se trata de terrenos” y aconsejaba “declarar a cada indígena 
propietario del lote que posee, bajo sus demarcaciones actuales y expedirles el título para 
que, salvo alguna restricción temporaria del derecho de enajenación quede sujeto a las leyes 
generales”. 21 En tales condiciones, en que la comunidad es expuesta al minifundio, éstas 
librarán una constante lucha contra el avance “legal” e ilegal de la expansión de la hacienda. 

La región en sí podría considerarse pastoril, y es en estas circunstancias, que a su 
vez tratará de mantener su inserción en el mercado paceño. Quienes estarán más abocados 
en este tipo de mercado serán los mestizos que controlan la hegemonía del pueblo bajo el 
disfraz de “comerciante” o “hacendado”. 

Los indígenas de fines del siglo XIX tienen bien presente que la preservación de la 
tierra es fundamental para su existencia, incluso se apoyarán en documentos coloniales acep¬ 
tados por las leyes republicanas, en la que el rey de España les garantiza su propiedad. 

Parte de la circular del 11 de marzo de 1879 dirigida a prefectos y presidentes muni¬ 
cipales decía “las guerras privadas sobre linderos parte de la obsesión o absoluta ignorancia 
de la raza indijenal, cuyo estado intelectual corresponde a la edad media europea, en que se 
practicaban luchas y violencias sobre la propiedad raíz”. 22 

Estas guerras privadas, no serán otra cosa que la constante lucha entre haciendas y co¬ 
munidades por el control de la tierra, en las que el indígena tiene las de perder si no sabe acudir 
a un personaje ducho en leyes que lo defienda. Tal es el caso de Claudio Jordán, un comerciante 


21 Citado en Jorge Alejandro Ovando Sanz, El tributo indígena en las finanzas bolivianas del siglo XIX, La Paz, CEUB, 
1985. p. 285. 

22 Archivo de La Paz, Fondo Prefectura. Posteriormente se citará como ALP/FP y el Fondo Prefectura de Expedientes 
(ALP/P-E). 
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radicado en Pucarani, que va a ser partícipe de muchos juicios como apoderado de los indígenas. 
Incluso algunos hacendados lo tomarán como apoderado cuando tengan que enfrentarse en juicios 
por deslinde de tierras, trátese de algún influyente hombre de La Paz o un miembro de la Iglesia. 

El periodo de 1880-1900 está caracterizado por la voluntad de ruptura con el statu 
quo para modernizar el país. Los criollos en el poder decidieron dar fin a las comunidades 
indígenas debilitadas en el curso del siglo. 23 

No solamente la asonada era una de las formas de lucha de los comunarios, también lo 
era el negarse a trabajar alegando que habían sido engañados en la venta de sus tierras y estarán 
dispuestos a devolver el dinero a su patrón, quien a su vez va a argumentar que la venta fue 
realizada legalmente dando lugar a que los indígenas asuman una posición beligerante. 

Existía otra forma de adquirir las tierras de comunidad. Como éstas habían sido par¬ 
celadas, resultaba una forma fácil comprar los tablones individualmente. Es el caso de los 
Lazo de la Vega, quienes obtendrán tierras de la comunidad de Chipamaya mediante la com¬ 
pra individual. En este caso los indígenas, como en otras situaciones, solicitan la devolución 
de sus tierras por ser ventas fraudulentas, utilizando el “temor” para hacer retractar a los 
Lazo de la Vega del usufructo de las tierras de comunidad. 

Un aspecto que influyó en las relaciones comunidad-hacienda fue la cantidad, en 
muchos casos enormes, de propietarios. Existían tierras que contaban con varios dueños, las 
que eran manejadas por administradores en algunos casos y en otros, dejadas casi a libre 
administración a los mismos comunarios, quienes debían entregar determinadas cantidades 
de productos. 

El patrón, para ganar la adhesión de “sus indios”, hacía celebrar la misa correspon¬ 
diente al santo patrono de la hacienda, ocasión en que los indígenas participaban con bailes 
propios de la zona. Es precisamente en la celebración de estas festividades que se van a 
desarrollar los llamados “tumultos”. Normalmente quienes sufren la “invasión” son los que 
están celebrando la misa o festividad religiosa. 

Estos aspectos, la presencia de muchos propietarios, y los casos en que los dueños 
ya no estén en condiciones económicas de mantener la propiedad, motivarán la presencia de 
nuevos propietarios, que con un poco de fortuna o la experiencia adquirida como adminis¬ 
tradores, salidos de una clase mestiza en constante ascenso social, empezarán a controlar las 
tierras. Ellos mediante una serie de alianzas y estrategias entre familias: el compadrazgo y el 
apadrinamiento, pueden proteger su patrimonio y durante una generación les permitirá tener 
relaciones de dominación y obtener servicios gratuitos. 24 

La estructura de poder local 

Sin lugar a dudas el factor principal que posibilitará a la población mantener su 
hegemonía en relación a las poblaciones circunvecinas será el control que ejerza sobre la 
propiedad de la tierra. En este momento, la posesión de la tierra es el elemento que permite 
mantener preeminencia entre las familias que controlan el poder local. Los recursos que se 
utilizarán serán variados, pero el fin es uno solo: el monopolio de la tierra. 

Este avance sobre la tierra de comunidades se lo va a realizar precisamente a fines 
del siglo XIX. En estas dos últimas décadas, muchas de las familias van a incrementar su 
riqueza. De uno de estos casos pudimos recoger un testamento, y vimos que una familia para 
1909 contaba por sus bienes: Llanquechapi, Chaucha Chico, Pampacallo Chico, Guilacollo, 
Auj apata, dos sayañas en Hospital, una parte de Torrejón Lacaya, una acción en Guanaco- 
lio, tablones con los respectivos terrenos, y terrenos en el cerro Guayllo, y además casas en 
la población: una en la calle Abaroa, otra en la Plaza 16 de Julio y la calle Bolívar, otra en 


23 Ver Juan H. Jáuregui, “Conflicto comunidad-hacienda...” Op. cit. 

24 Testamento de Camilo Jáuregui, ALP/FP. 


279 




la misma calle frente a esta última, otra en la Plaza 16 de Julio. 25 Viendo solamente esta 
descripción nos damos cuenta que estamos frente a una de las familias más importantes; las 
otras familias representativas son los Miranda, los Rubín de Celis y los Guachada. 

La persona que dejó los bienes anteriormente citados, mediante testamento, fue Eula¬ 
lia Márquez Chirinos, en ese momento viuda de Camilo Jáuregui. Se trata de bienes obteni¬ 
dos durante su matrimonio como nos lo indica en el documento. Lo que en ningún momento 
menciona es si alguno de ellos heredó algún bien inmueble, esto debido a que ambos provie¬ 
nen de familias siempre ligadas a la propiedad de la tierra. 

La propiedad de la tierra fue distribuida en la región entre varias familias. El im¬ 
puesto catastral de 1912 26 , nos proporciona una lista de familias propietarias cuya mayoría 
no reside en el pueblo o lo hacen fugazmente. Probablemente muchas de estas tierras estén 
encargadas a administradores mestizos. En esta nómina de propietarios encontramos a Rosa, 
la hija mayor de Bernardo Jáuregui; Flora, hermana de este último y casada con Ricardo 
Guachalla y Asunta, la segunda esposa de Bernardo que está en posesión de algunos de los 
bienes dejados por el padre de Bernardo, Camilo Jáuregui. 

Aparecen también como propietarios otros personajes importantes como José Rubín 
de Celis, Mariano Balboa, Ramón Montes de Oca, Adelaida Guachalla, Simón Miranda, 
Andrés Luján, Vicente Zegarra. Familias sobre las que va a girar la vida de la población. 

Figuran además personajes importantes, quienes ocuparon los principales cargos de 
gobierno local, que van desde el juez hasta el corregidor, cargos que daban notable poder 
local. Irene A. de Ponce de león, propietaria que no radicaba en la población, en parte de un 
memorial, indicaba que 

desaparecieron por fortuna en Bolivia los tiempos de un luctuoso y triste pa¬ 
sado, de oprobioso recuerdo de nuestra vida republicana, en los que no había 
gobierno propiamente dicho, sino un menguado remedo y que con tal 
nombre solo miraba el caudillaje oficial: luctuoso triste pasado en el que cada 
subprefecto creía que la provincia era su patrimonio y cada corregidor el 
cantón, convirtiendo sus funciones públicas en un venero de lucro, en un ins¬ 
trumento de despojo administrativo y en una industria de improvisar fortuna 
sin esfúerzo honrado ni labor incesante y haciendo gemir al pueblo. 27 

La propietaria se refería a la actuación del corregidor de Pucarani, Andrés Luján. 
Aquello que denuncia, el abuso y la apropiación ilegal, será una de las constantes en la vida 
de las poblaciones rurales. Es interesante destacar que a este tipo de actividades que critica 
las compara con las correspondientes al sexenio, época en la que precisamente las comuni¬ 
dades van a sufrir la embestida de la hacienda. 

Las quejas contra los corregidores van a ser constantes; un año después, en 1915, el en¬ 
tonces corregidor territorial Estanislao Jáuregui va a ser acusado de apropiarse de terrenos de 
hacendados radicados en el pueblo como Santiago Solares y Alfredo Prieto. El mencionado co¬ 
rregidor es acusado de apoderarse de terrenos “con el apoyo de la capa baja del pueblo”. De éstos 
sólo se conoce algún nombre, lo más probable es que hayan sido los denominados “obreros”. 

Ha sido bastante difícil poder constatar la relación del corregidor Jáuregui con la 
familia del mismo apellido del tronco de Camilo, pues al parecer, los vecinos “sensatos”, 
según el documento, como Simón Miranda, Salvador Irusta, Ricardo Guachalla (casado con 


26 ALP/FP. 

27 ALP/P-E, 1914. 
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la hija de Camilo) o el Presidente de la Junta Municipal, José Rubín de Celis, están estrecha¬ 
mente relacionados, incluso mediante lazos familiares. 28 

Contrariamente al primer caso, donde la dueña tiene poca vinculación con la pobla¬ 
ción, en éste observamos una lucha entre vecinos del pueblo y personajes principales como 
hacendados contra un corregidor. El lenguaje presentado en ambos casos es claro. La señora 
Ponce de León hace gala de un buen conocimiento cultural, tratando de mostrar las diferen¬ 
cias con gobiernos anteriores. Mientras Alfredo Prieto solicitará junto con Santiago Solares 
la destitución del corregidor, no solamente porque, según ellos, habían sufrido despojo vio¬ 
lento de tierras, sino porque además no escuchó las voces de sus autoridades superiores. 

Dos años después, uno de los testigos, Salvador Irusta será también corregidor, quien 
al serle pasado un pliego de cargo, mostrará en su descargo una nómina de personas deudo¬ 
ras del impuesto catastral. A través del descargo podemos observar a un grupo de familias 
que poseen tierras, en un total de 25 propietarios. El poder sigue bajo el control de unas cuan¬ 
tas familias. Salvador Irusta aparece unos años antes como comerciante, suponemos que se 
trata de un miembro de una familia emergente. En los años posteriores estas nuevas familias 
conformarán el grupo de vecinos principales. 

Podemos observar que a través del cargo de corregidor algunas familias van a obte¬ 
ner beneficios, mostrarán su poder. Pero los damnificados no son precisamente los vecinos, 
entre quienes existe una relativa cordialidad. Sufrirán la opresión del corregidor las familias 
indígenas que se van asentando en el pueblo, que a la larga adquieren el apelativo de “obre¬ 
ros”, y junto a ellos los miembros de las comunidades se resisten a asentarse en el pueblo. En 
1923 los apoderados de varias comunidades del departamento de La Paz, entre ellas: Iquiaca, 
Tujuyo, Hantapata, Hospital, Cota Cota, Chipamaya y Calasaya, todas correspondientes al 
cantón Pucarani, se quejaban de las frecuentes desmembraciones en perjuicio de la extensión 
territorial y con el consiguiente despojo de hecho de las posesiones correspondientes a sus 
propietarios indígenas, que “han servido para que se aprovechen unos cuantos inescrupulo¬ 
sos y resulten latifundistas de la noche a la mañana ”. 29 

El monopolio de la tierra llevó a que Salvador Irusta, en 1937, presidente de la 
Junta Municipal, eleve un oficio al Prefecto del Departamento en el que solicita no se 
efectivice el “nuevo” camino trazado por Chirioco, pues el único interesado es Ramón 
Segundo Gonzáles, dueño de esa finca. Según la Junta Municipal el camino de Pucarani 
atraviesa fundos de los hermanos Loza en Corapata; José Manuel Carpió en Ancocagua 
y Querany; Roberto Clavel en Coani; los hermanos Montes de Oca en Mucuña; Chojña- 
collo de los hermanos Loza, Eduardo Soliz, Villegas, Irigardeo, Walter Méndez, Enrique 
Zalles y otros propietarios, pero a éstos les interesa mucho más la conservación del cami¬ 
no de Pucarani que arreglar el de Chirioco. 

La pugna por la tierra seguía su camino, algunas familias tuvieron que ir cediendo 
posiciones en beneficio de nuevas familias. En el caso de una de ellas, conforme pasaron 
los años, sus principales posesiones habían ido a poder de otros. Al fallecer primero Camilo 
y luego su hijo Bernardo, los hijos de este último heredarán parte de las tierras, pero al ser 
todos aún menores, casi niños, por motivos todavía no explicados, algunas tierras quedarán 
en poder de Vicente Zegarra, quien fúe albacea de los bienes de Eulalia de Jáuregui. 

Ya para los años de la guerra del Chaco, muchos hijos del pueblo se enrolarán en los 
contingentes que marcharán hacia el Sudeste. La población quedará con niños y mujeres e 
indígenas que se niegan a enrolarse en el ejército. Los años de guerra servirán para que algu¬ 
nas familias emergentes empiecen a tomar un rol protagónico. Durante este tiempo, Vicente 


281 


28 Ibid. 

29 ALP/P-E, 1923. 




Zegarra y otras familias, como los Cordero, intentarán tomar un rol compartido con algunas 
familias tradicionales. Las familias Miranda y Cordero a la muerte, primero de Vicente y 
luego de su esposa Tomasa Cordero, heredarán la mayoría de los bienes dejados por ambos. 

Al retorno, finalizada la guerra, los excombatientes se encontrarán con nuevas 
familias controlando las tierras, algunas de las antiguas familias han mantenido vigencia, 
pero la guerra los ha dejado con pocas posibilidades de mantener la heredad familiar. 
Ante ello la atracción de la ciudad los induce a dejar paulatinamente la vida rural. La 
población quedará bajo la influencia de algunas familias tradicionales y de las emergen¬ 
tes. Otras familias vieron poco a poco reducidas sus antiguas propiedades a simplemente 
algunos terrenos para el uso familiar. 

Los sucesos que producirá la revolución nacional de 1952, servirán en primer 
lugar para poner fin a la hegemonía sobre la tierra que aún detentaban algunas familias. 
Otro aspecto será el de cambiar la vida misma del pueblo, pues las familias emergentes 
que habían empezado a poseer algunos fundos deberán, al no estar afectadas sus tierras 
por la Ley de Reforma Agraria, entablar largos litigios con sus antiguos colonos para 
“venderles” estas tierras. 

Este proceso marcará el fin del control hegemónico sobre la propiedad de la tierra. Mu¬ 
chas familias emigraron hacia la ciudad, conservando para sí una cantidad apreciable y disper¬ 
sa de tierras que les servirán de nexo con el campo en lo futuro. Además, por su condición de 
“antiguos vecinos” van a seguir influyendo en las actividades del pueblo. Algunos miembros 
de las familias emergentes se afiliarán al nuevo partido político, para a través del poder políti¬ 
co, captar los cargos principales que les permitan confluir a los de mayor jerarquía. 


Poder y lucha política 

Como en todo pueblo, la actividad política no se dejó de sentir. Habíamos indicado 
en otro acápite la influencia que tuvo el liberalismo. Gran parte del pueblo había tomado para 
sí esa corriente política. La división o resquebrajamiento del liberalismo, con la creación del 
partido republicano, originó también que en el mismo pueblo las posiciones políticas se di¬ 
vidan. La mayor parte de los hacendados y principales vecinos seguirán tomando el camino 
de los liberales, mientras que unos cuantos, y apoyados por otros pobladores, los obreros 
principalmente, tomen causa por los republicanos. 

De un informe dirigido al Prefecto del departamento, en 1926, podemos observar 
que para las justas electorales del siguiente año se van preparando tres grupos políticos. Uno 
que propicia la candidatura del doctor Francisco Jáuregui, una segunda del doctor Ramón 
Gonzáles y un tercero que apoyará la candidatura oficial. 30 

Esto ocasionará a su vez que las familias tomen partido y se presenten reyertas entre 
ellas. En una de esas discusiones políticas, surgió un altercado entre Ricardo Guachalla, 
partidario de Gonzáles, contra Severino Prieto, partidario de Jáuregui. Los partidarios de 
Jáuregui o “jaureguistas” como se los denominaba, organizaron una manifestación en contra 
de la familia Guachalla, hecho que se va a repetir por algunos días. 

Mientras tanto el intendente de policía, Andrés Luján, solicitaba la dotación de ar¬ 
mamento, “atendiendo las continuas demandas de los principales vecinos sobre “esmanes 
de populachos embriagados y exaltados que a la voz de viva Jáuregui allanaban domicilios 
particulares y en coro vociferaban abajo Siles”. 31 

La guerra del Chaco trajo muchas consecuencias. Una de ellas se relaciona con la 
sublevación indígena, motivo que obliga a sus habitantes a pernoctar en la iglesia. Estos po¬ 
sibles levantamientos indígenas obligarán a los habitantes a dejar sus posiciones políticas y 
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a organizarse para este otro tipo de enfrentamiento. La incertidumbre va a durar aún varios 
meses hasta conocerse que sería la Fiesta de la Cruz el día de la sublevación. 32 

Al margen de posiciones políticas, pero manteniendo ciertas preeminencias se va a 
crear una Junta Impulsora de Vecinos, conformada por los más representativos, este directorio 
fue constituido un 3 de enero de 1932 y en él se encuentran nombres ligados a la fracción de 
los Jáuregui. Este directorio está presidido por el Subprefecto, del que no pudimos obtener su 
nombre, intervienen como vicepresidentes el párroco doctor Encinas y José Rubín de Celis. La 
presencia del párroco en las actividades del pueblo se va a hacer muy común. Como secretarios 
y tesoreros estarán los Jáuregui; Fleriberto como primer secretario, Ernesto como segundo y 
Estanislao como tesorero. El primero resulta ser uno de los hijos de Bernardo, el segundo es su 
primo hermano y el tercero un familiar muy cercano, con grado de parentesco desconocido, z 

Esta Junta empezará a alcanzar posiciones dentro de la vida del pueblo. La Junta Impulsora 
se convertirá en la contraparte de la Junta Municipal. El presidente de la Junta Municipal, 
Sergio Villamil, es a la vez vocal de la Junta Impulsora. De ésta, su doble posición, se val¬ 
drá para tratar de controlar las labores de la Junta Municipal, que según él está en manos de 
personas que cometen arbitrariedades, amparadas en su mayoría, entre los que se encuentran 
David Cordero, Cleto Zegarra y Emilio Prieto. 

Villamil acusará a David Cordero de haber ingresado a la Junta Municipal, a pesar de 
que el obrero Dionisio Vásquez hubiera obtenido el mayor número de sufragios. El munícipe 
Cordero posteriormente será enrolado al ejército. 

En una nota reservada al Prefecto 33 , se indica que los nombramientos para munícipes 
se hicieron entre Sergio Villamil, Germán Luján y José Rubín de Celis. En esa misma nota 
se indica que David Cordero desertó del ejército y se encuentra oculto al parecer en la misma 
población. El enrolamiento y la deserción serán algunas de las estrategias que utilizarán los 
contrarios para tratar de inutilizar a sus oponentes. 

El escrutinio general de diciembre dio como resultado: para diputados suplentes, Fi¬ 
del Miranda con 94 votos; Humberto del Solar con 26 y Julio Sánchez con 4. Para munícipes 
propietarios: Estanislao Jáuregui con 21 votos; Germán Luján con 21; Emiliano Miranda con 
19; Juan Rivera con 18; Sergio Villamil con 14 y Ponciano Prieto con 14. Suplentes: Juan 
Balboa con 19 votos; Quintín Prieto con 14; Alejandro Castillo con 10 y Braulio Segales con 
8. Corregidor titular Andrés Luján, suplente Santiago Cordero. 

De este escrutinio podemos observar jerarquía de poder, pues quienes postulan para dipu¬ 
tados suplentes son personas importantes del pueblo y así se irá bajando en escala decreciente. 

En las elecciones para senadores nacionales efectuadas en el mes de mayo de 1933, 
se presentaron tres postulantes y quien ganó fue José María Zalles, uno de los propietarios 
importantes de la provincia, con una ventaja de 97 votos sobre Bautista Saavedra que sólo 
consiguió dos votos y un tercero, de apellido Gutiérrez que no logró ningún voto. 

En estos escrutinios, los personajes vinculados a la provincia van a tener su impor¬ 
tancia. La actividad de Juan María Zalles dentro de la vida de la población al parecer pasa 
desapercibida, lo más probable es que este personaje vinculado a la política nacional se sirva 
de su posición en busca de prevalecer su prestigio. 


30 ALP/P-E, 1926. 

31 Ibid. En relación al presidente boliviano Hernando Siles. 

32 El 3 de Mayo se celebra la “Fiesta de la Cruz” en donde se baila una danza de origen guerrera denominada “Pallapalla”. 

33 ALP/P. 
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En 1934, la sublevación general de indios ya es cosa del día. El subprefecto Nava 
atribuye a la sublevación la persecución de “omisos remisos emboscados” que motivará a su 
vez que la indiada de los alrededores de Pucarani se prepare para asaltarla. 

El presidente de la Junta Municipal, Germán Luján, será más claro al informar que la 
incursión de los indígenas al pueblo fue contenida en parte con la colaboración de los veci¬ 
nos, indígenas y una reducida fuerza armada, incendiando algunas casas deshabitadas en los 
alrededores del pueblo. A decir de Luján, esta emergencia fue interpretada por el señor jefe 
general de la Policía de la República, el padre Ibar, como una consigna de toda la vecindad 
que, como consecuencia ha capturado a los mejores defensores del pueblo. 

Pese a estas contingencias de la sublevación, la Junta Municipal constituirá su di¬ 
rectiva presidida por Germán Luján, colaborado por Estanislao Jáuregui, Emiliano Miran¬ 
da, Sergio Villamil y Juan Rivera. Sus miembros son gente mayor que no puede asistir al 
conflicto bélico, gente que además debe hacer frente a las vicisitudes de los movimientos 
indígenas. El presidente de la Junta Municipal constantemente solicitará que se le envíe una 
guarnición con la que se pueda neutralizar una nueva incursión indígena. 

La sublevación indigenal del 4 de enero afectó a Pucarani, ocasionando la renun¬ 
cia del entonces subprefecto Domingo Nava. Esto produjo que desempeñen el mencionado 
cargo, como dice el presidente de la Junta Municipal, sin ninguna responsabilidad personas 
como Vicente Alarcón o el subteniente Ramón Viscafé, personajes que no son del agrado de 
la Junta Municipal. 

Las disputas 36 por ocupar cargos dentro del gobierno provincial parece ser importan¬ 
te, pues les permitirá eludir el servicio de las armas. El recién nombrado subprefecto Alvarez 
Daza observará que el corregidor de Pucarani, Salvador Irusta se ha titulado Subprefecto 
accidental. En la nota le indicará al prefecto que los pocos vecinos que existen le han visitado 
con el párroco al haber regresado a Pucarani. El que Salvador Irusta esté comprendido en el 
último llamamiento facilitará la labor del nuevo Subprefecto. Además deberá ver la posibili¬ 
dad de resguardar la población de nuevas incursiones de indígenas, “ya que los vecinos con 
que contamos para ello, se encuentran ahora enrolados en el ejército, cuyos intereses mismos 
es necesario protegerlos como corresponde”. La actividad política, la guerra, las llamadas 
sublevaciones indígenas y las actividades de la Junta Impulsora se van a confundir cada cual 
guiada por sus propios intereses. 

La guerra del Chaco va a significar para la región un cambio sustancial, pues al lla¬ 
mamiento al servicio muchos de sus hijos se enrolaron voluntariamente, otros prefirieron 
esperar hasta el último momento y unos pocos luego de enrolarse desertarán. Al margen de 
estos hechos, la guerra dejó a los pueblos rurales con escasos habitantes, bajo la dirección de 
la gente mayor y de las mujeres. Lo que nadie había pensado es que la guerra cambiaría el 
pensamiento de los sobrevivientes o “excombatientes”. Al retorno de la guerra se tendrá un 
nuevo horizonte. 


Los hijos de la guerra 

Luego de firmada la paz con el Paraguay, contingentes de excombatientes retorna¬ 
rán a sus tierras, otros preferirán quedarse en las nuevas ciudades. Paralelamente los que 
habían terminado abandonando la guerra por heridas, saldrán de los hospitales, a ellos 
se sumará el contingente de los exprisioneros. Las experiencias vividas por estos grupos 
humanos serán vertidas en la nueva realidad del país, en su región y más precisamente en 
sus lugares de origen. 

Mucha gente que tuvo la suerte de regresar de la guerra se dirigirá a su pueblo, poco a 
poco quienes retornan van dándole una nueva tónica a los pueblos rurales, varios de los cua- 
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les quedaron virtualmente despoblados. Los que regresan de la guerra verán en las ciudades 
una posibilidad de mejorar su vida. 

Los que se encontraban aún pensando en el desarrollo rural, seguirán enseñando, 
como es el caso de Heriberto Jáuregui, quien continuará ejerciendo su profesión de preceptor 
de escuelas rurales. 37 Luego de un tiempo de ausencia, Jáuregui vuelve en 1937, a su pueblo 
en calidad de Director de la escuela mixta de Pucarani. A partir 1939 y hasta 1943 desempe¬ 
ña la función de Director Visitador de las escuelas rurales. 

Por su parte, los obreros se van organizando, tal es el caso del Centro Social de 
Obreros, agrupación que mostrará actitudes que mucho después de la revolución nacional de 
1952 van a llevar a los obreros a tomar las riendas de la población. 

El Centro Social de Obreros dirigido por Foronda y Carlos Mogrovejo, apoyará a au¬ 
toridades que no están relacionadas con los “vecinos” del pueblo, por ejemplo al subprefecto 
Walter Morales y al alcalde José Guzmán, siendo para ellos una prenda de garantía muy 
especialmente para la clase obrera. 

El nuevo Prefecto, General Enrique Alcoreza, ratificó al Subprefecto y nombró como 
Alcalde Municipal a José Rubín de Celis. Habrá que recordar que para las elecciones nacionales 
el General Enrique Peñaranda había obtenido un total de 871 votos contra 2 de José Antonio 
Arze. Para senador, Franz Tamayo, quien también era dueño de una finca en la provincia, obtu¬ 
vo 415 votos. En un censo de la población de 1942, se cuenta con unos 800 habitantes, de los 
cuales los vecinos principales, incluidas las familias emergentes no sobrepasan la centuria. 

Algunos partidos nuevos van a tener acogida parcial como el Partido Republicano So¬ 
cialista, que entre sus miembros contaba a Germán Luján, Roberto Vizcarra, Raúl Miranda, 
Julio Cabrera y Melecio Cerruto, a quienes se les notificará que se abstengan de soliviantar al 
pueblo contra las autoridades comunales. 

La Unión Sindical de Obreros, dirigida por Simón Márquez, parece convertirse en la 
sucesora del Centro Social de Obreros de efímera duración. Márquez culminará su rauda carrera 
política como miembro del Movimiento Nacionalista Revolucionario cuando llega a asumir la 
Alcaldía de la población. 

El regreso de la guerra dará opción a que muchos de los denominados obreros empiecen 
a tomar los cargos de gobierno, mientras que paulatinamente los antiguos vecinos van dejando 
de dirigir la vida de la población; sin desvincularse de sus actividades, ellos darán otro carácter 
a la vida del pueblo. 

Vecinos provenientes de familias emergentes que aún quedaron, formaron paralelo a 
la Junta Impulsora, el Centro de Acción Pucarani, organismo que tendrá corta actividad. Tanto 
la Junta Impulsora como el Centro de Acción se dedicaron a actividades como la refacción del 
templo o de las capillas de la población. 

Parece que muchos de sus pobladores vieron el fúturo incierto que vivió la población. 
La migración hacia La Paz fue un hecho consumado. Todavía algunas familias utilizaron la do¬ 
ble residencia. La sede principal de sus actividades fúe La Paz, donde se congregaron alrededor 
de un viejo barrio, la zona del Rosario. La población servirá como punto de reunión, especial¬ 
mente cuando tengan que celebrarse las principales festividades religiosas como la de San José, 
La Cruz, y Remedios, aparte de la tradicional festividad del Carnaval. 


36 ALP/P-E, 1934. 

37 Heriberto Jáuregui inició su actividad como maestro rural en 1927 en la Escuela 7 de Noviembre de Tupiza (Potosí), 
terminando su actividad en la Escuela Mariscal Santa Cruz, en 1961, de la ciudad de La Paz. 




En este periodo previo a la revolución nacional de 1952, tanto las familias emergentes, 
como aquellos obreros que tenían otra mentalidad empezaron a tantear sus posibilidades de 
conquistar el dominio y vacío dejado por los antiguos vecinos. 

Es interesante observar, por ejemplo, que la familia de Germán Luján, va a tratar de 
ganar el espacio dejado por otras. Luján tendrá predominio hasta muy entrada la década de los 
cincuenta, sus descendientes asentados en el pueblo van a tomar para sí algunos cargos que van 
desde la Presidencia de la Junta de Vecinos hasta los cargos de la burocracia provinciana. Otra 
familia que siguió los mismos pasos fue una rama de los Miranda, quienes también intentarán 
captar para sí algunos puestos públicos que les puedan rendir beneficios. 

Estas familias cuentan con tierras que heredaron de sus antepasados, que les permiten 
vivir holgadamente. El comercio es otra de las actividades a las que se dedicarán y probarán 
fortuna instalando una planta embotelladora de bebidas gaseosas con características muy rudi¬ 
mentarias. Impulsarán los hornos de panificación y otro tipo de actividades comerciales. 

La revolución de 1952 servirá de trampolín a las familias emergentes, entre éstas, la de 
los Luján llegará a ser una de las principales. El factor preponderante es la habilidad que tienen 
de seguir al partido político de tumo. Uno de sus miembros, Alfredo Cabrera, tomando la causa 
del movimientismo dirigirá a las centrales agrarias con el fin de consolidar la Ley de Reforma 
Agraria, en la que estaba empeñado el gobierno central. 38 

El subprefecto Bemardino García organizará un acto en la ex finca de Corapata 39 con el 
objeto de entregar los títulos de propiedad “a los campesinos que desde ahora serán dueños de 
sus tierras”. Corapata y Ancocagua vienen a convertirse en las principales haciendas que sufri¬ 
rán los efectos de la Ley de Reforma Agraria. Ante tal situación las demás fincas y estancias que 
no han sido damnificadas se verán en situación precaria y a expensas de los “nuevos líderes” del 
movimientismo. 

La nueva Junta de Vecinos, posesionada en 1957, nos muestra el cambio que se está 
produciendo en lo que significó el interés de las familias por el control de ciertas instituciones. 
En esta junta aparece como presidente Filiberto Luján, hijo de Germán; Marcelino Espejo, un 
obrero que funge de vicepresidente; Raúl Miranda como secretario; Manuela vda. de Cordero 
como tesorera, también de familia emergente, y los vocales Vicente Santander y Vitaliano Bal¬ 
boa, provenientes de familias de obreros. 

La acefalía del cargo de Subprefecto, motivará que en una reunión de autoridades loca¬ 
les, el vecindario de la población, excombatientes y sindicatos campesinos soliciten la desig¬ 
nación de Samuel Cabrera Saavedra, un miembro activo del partido, según los peticionarios. 
También solicitarán la ratificación del oficial del Registro Civil y de Alicia Luján vda. de Irusta, 
igualmente militante del partido, como Jefa del Comando Femenino. 

Después de mucho tiempo y ante el constante abandono de los que fúeron los princi¬ 
pales vecinos, la irrupción del partido político gobernante será sumamente fúerte. Sólo viendo 
los nombres de los peticionarios de nombramiento de autoridades nos podemos dar cuenta de la 
circunstancia política que vivía en general el país; las familias emergentes se van a valer de esta 
situación para poder ascender en la hegemonía del pueblo. 

En 1959, los miembros de la asociación de excombatientes solicitarán al Prefecto del 
departamento, el nombramiento de un elemento “bastante conocido como luchador de la causa 
del Movimiento Nacionalista Revolucionario”. 40 La lucha se va a centrar entre miembros del 
mismo partido en procura de obtener los mayores favores posibles de los principales hombres 
del partido. Habíamos observado que un grupo de pobladores pidió el nombramiento de Samuel 
Cabrera como Subprefecto, éste va a llegar a la población a los pocos días de realizado dicho 
pedido, ingresando a la población un 30 de octubre como indican “haciendo gala de que él era 
ya el Subprefecto y la única autoridad de la provincia”. 
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El Alcalde Municipal, también miembro del partido de gobierno, hizo una denuncia 
indicando que el mencionado Subprefecto no conocía sus atribuciones y que se trataba de “una 
persona completamente irresponsable que denigraba los postulados de la revolución nacional”. 
41 ' Alfredo Cabrera, el hermano del nombrado Subprefecto, se valdrá del partido para conseguir 
preeminencias obteniendo el nombramiento de Jefe del Comando Provincial. 

Pocos años después llegará a tomar la Alcaldía un obrero y miembro del partido oficia¬ 
lista, Simón Márquez, quien en la década de los cuarenta aparece como miembro principal de 
la Unión Sindical de Obreros. Márquez es otra de las personas que va a ascender en el espectro 
político del pueblo, llegando a convertirse en el hombre fuerte, no sólo por su ligazón al partido 
de gobierno, sino por el don de mando que tenía sobre la población, especialmente la llamada 
“obrera”, organizando a los campesinos de la provincia. 

Los hijos de la guerra cambiarán el nimbo de la vida de la población, después de su 
retomo y a partir de 1940 se iniciará la lenta y constante migración de los hijos de los antiguos 
dueños de tierras, la sociedad rural estaba en un proceso de un ya creciente cambio social, y la 
ciudad brindaba esta posibilidad. 

Conclusión 

La quiebra del sistema de dominación tradicional, basada en la importancia de las fami¬ 
lias, se iniciará con el retomo de los hijos de la guerra del Chaco, lo que dio como resultado la 
constante declinación de la población y la emergencia de nuevos centros poblacionales como 
es el caso de Batallas, que en corto tiempo se va a convertir en una población pujante con in¬ 
tenciones de tomar el control político de la provincia. Esto, si puede llamarse fenómeno social, 
generó un desarrollo regional desigual, tipificado por la caída de la élite de poder tradicional y 
la emergencia de nuevos gmpos ligados a la política y a nuevas actividades económicas. 

En el contexto del ámbito mral, tanto las comunidades como las haciendas van a recibir 
el impacto de la transformación de los centros poblacionales de poder, en donde la jerarquía 
estará en manos de los hacendados, algunos asentados en el pueblo y otros en la misma ciudad. 
El funcionamiento del sistema requería de agentes intermediarios que conectaban las élites ha- 
cendatarias con los llamados obreros, obteniendo algunos cargos de autoridades, mientras que 
los vecinos principales controlaban a la población indígena residente en las comunidades. 

Durante el siglo XIX republicano la región fue objeto y escenario de la lucha por 
la tierra que entablaron las comunidades campesinas contra el avance, legal o ilegal, de la 
hacienda. Es así como esta pequeña población, que adquirió cierta importancia durante la 
Colonia, por ser centro de peregrinación, va ir ensanchando su pequeño radio urbano con un 
crecimiento poblacional relativamente bajo, pero con una importancia comercial que va a 
permitir mantener en su seno durante mucho tiempo a sus llamados vecinos notables. 

No conocemos cómo influenciaron en su vida las guerras del Pacífico (1879) y del 
Acre (1903). La poca información al respecto nos hace suponer que se habría perdido la 
fuerza militar destacada en la población. Dicha fuerza armada sirvió a los hacendados del 


38 Después de la llamada “Victoria de abril de 1952”, donde los mineros de la mina Milluni tendrán una actuación deci¬ 
siva, el Programa de Reforma Agraria y Minera fue llevado por el Movimiento Nacionalista Revolucionario. Este partido 
controlará el proceso político durante muchos años, sus simpatizantes y activistas serán conocidos como “movimien- 
tistas”. Es con este partido con el que se introducirán los llamados “Sindicatos Agrarios”, lo que permitirá su posterior 
incorporación a la Central Obrera Boliviana. 

39 En la actualidad Corapata es una población con rango de cantón. Gran parte de las exhaciendas se han convertido en 
nacientes núcleos urbanos rurales. 

40 ALP/P-E, 1959 
41 ALP/P-E, 1957 
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siglo XIX para mantener sus propiedades a buen recaudo en sus luchas con las comuni¬ 
dades campesinas. 

El comercio de la región no representó el resultado del desarrollo que se le pretendía 
dar. Los modernos medios de comunicación como el automóvil y la carretera, le darán, como 
se puede observar, una hegemonía en relación a los cantones vecinos, pues la mayoría de 
ellos debía pasar por la misma población. 

El Kaakaka o llamado también Huayna Potosí es una montaña símbolo y como tal 
atrajo a muchos de sus pobladores, hacia allá fueron principalmente contingentes de la re¬ 
gión, mediante distintos sistemas de contratación a trabajar en la mina Milluni. Pucarani se 
convirtió en el centro donde se reclutaba mano de obra para el trabajo en la mina, sólo así se 
puede comprender cómo un gran número de campesinos fueron llevados por el fascinante 
mundo del centro minero. 

Es de esta manera que muchos de los llamados “obreros”, luego de prestar su servicio en la 
mina de Milluni y conseguir acumular pequeñas sumas de dinero, volverán a la población ya sea a 
asentarse definitivamente o a iniciar la fonuación de nuevas familias emergentes que gracias a los 
intercambios comerciales van a empezar a tomar algunos cargos de jerarquía dentro de la población. 

La creación de nuevos distritos y el reconocimiento que trataban de obtener las co¬ 
munidades indígenas, fueron un ejemplo palpable de los cambios que contribuyeron a la 
quiebra ya anunciada del sistema de dominación tradicional. 

Al mismo tiempo que los mecanismos de poder regional sufrían importantes trans¬ 
formaciones con la emergencia de nuevos grupos familiares, vinculadas fundamental¬ 
mente al comercio, los grupos sociales que antes habían gozado de gran prestigio, debido 
principalmente a haberse alejado de la vida de la población, serán reemplazados por estas 
familias emergentes. 

La ruptura del sistema de dominación tradicional, la diferenciación social ocurrida en 
la región y la constante y cada vez más estrecha ligazón y atracción de la ciudad, debilitaron 
la posición de los hacendados en la estructura social de la población. 

Los movhnientos campesinos realizados durante las primeras décadas del siglo XX, 
fueron una alerta a los dueños de fundos y a la hegemonía que ejercía sobre ellos la pobla¬ 
ción rural. En la década de los treinta, con motivo del reclutamiento de que fueron objeto, la 
situación se pondrá tan tensa, que muchos preferirán dejar sus tierras en manos de adminis¬ 
tradores y quedarse en la ciudad para desde allí tratar de seguir manteniendo su influencia. 

Influencia que se va a reflejar precisamente en los momentos de elecciones, donde 
los vecinos y los letrados que tienen el privilegio del voto dejarán sentir sus preferencias 
por aquellas personas que en determinado momento estuvieron ligadas a la vida del pueblo 
y que ahora, siempre en su condición de hacendadas, como residentes de la ciudad están en 
condiciones de poder colaborar con sus protegidos. 

Los cambios ocurridos habían favorecido, como dijimos, la emergencia de nuevos gru¬ 
pos familiares que aspiraban a complementar el éxito económico con el poder político y la 
autoridad local. Las elecciones representaron el mecanismo para lograr sus objetivos. La iden¬ 
tificación partidaria siguió la línea de división económica existente y actuó como detonante del 
conflicto que puso en crisis el sistema de autoridad local: Municipio y Subprefectura. 

La transformación regional tiene algunas características básicas que podrían sinte¬ 
tizarse de la siguiente manera. La dominación de tipo tradicional es la que va a marcar y 
caracterizar la vida de la población durante mucho tiempo, donde el hacendado y el vecino 
notable son las personas que hegemonizan el movimiento de la población. 
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Un segundo aspecto a destacarse es la llamada modernización de las vías de acceso 
que acortaban la distancia entre la población y otros cantones con los que necesariamente 
debía vincularse, sin dejar de lado la ciudad. 

Otra etapa que marcó algunas particularidades fue la constante intensificación de 
los contactos del pueblo con la ciudad. Hecho que originó la migración de las llamadas 
élites hacendatarias, el abrir los ojos a los vecinos notables que no poseen tierras impor¬ 
tantes de la ciudad, dejando un paulatino vacío de poder que deberá ser cubierto por la 
nuevas familias emergentes. 

Si los hijos de la guerra decidieron abandonar el pueblo, algunos de sus hijos estarán 
en condiciones de volver al suelo de sus padres. Es de esta manera que se recrearán otras 
formas de mantener el contacto con la tierra. La imaginación reavivará las fiestas religiosas, 
mediante las cuales muchos volvieron, aunque sólo por algunos días. 

Estos hijos que van a salir a obtener profesiones a las grandes ciudades, no van a 
utilizar sus conocimientos en beneficio del lugar, los ejemplos son raros. Alguien, desde la 
posición que tomó, tratará de conseguir algún paliativo para el lugar. La mayoría, especial¬ 
mente aquellos que lograron sobresalir en cualquier campo, ya sea profesionales o políticos, 
serán quienes estén en la mira de las autoridades locales de turno. Estas pocas familias que 
logran escalar posiciones por medio de sus relaciones sociales, ayudarán efectivamente al 
desenvolvimiento del pueblo. 

Las familias emergentes que ahora son las principales del lugar, seguirán basando 
su poder en el comercio. Si bien desde un principio fue una población con alguna caracte¬ 
rística de comercio regional, los cambios de la época le llevaron a recrear su actividad. En 
determinado momento fueron los “sombrereros” quienes estuvieron marcando las pautas 
comerciales, posteriormente fueron los “panaderos” que controlaron la distribución de este 
alimento de primera necesidad, y así sucesivamente nuevos rubros económicos permitieron 
a la población imponer las pautas de conducta. 

En la actualidad estos gremios aún persisten, siendo los más significativos los distribui¬ 
dores de cerveza, que fúeron quienes en los últimos años pasaron la fiesta religiosa de mayor 
importancia, con lo que de alguna manera muestran su poder económico a nivel regional. 

La otra historia a escribirse tiene relación con la necesidad de volver a que la 
población no muera producto de la migración hacia la gran ciudad a causa de las leyes 
sociales y económicas dictadas por el MNR. Se emplearán nuevas estrategias y se verá 
en la actividad deportiva una nueva opción que la caracteriza, cuando se construye y as¬ 
falta el Autódromo Municipal de Pucarani, que culminará con la promulgación de la ley 
que convierte a Pucarani en “ciudad deportiva”. La historia de las dos últimas décadas 
está actualmente siendo escrita por una serie de transformaciones de carácter normativo 
legal: la descentralización administrativa, la Ley de Participación Popular y el proceso 
de autonomía que de acuerdo a la nueva Constitución Política del Estado comprende: la 
autonomía departamental, la autonomía regional, la autonomía municipal y la autonomía 
indígena originaria. Es una historia pendiente a contar. ■ 
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Memoria y pervivencia 

DE UNA REGIÓN INDÍGENA: 
AYMARAS EN LA FRONTERA PERÚ-BOLIVIANA 


Ramiro Fernández Quisbert 

Universidad Indígena Tawantinsuyu Ajila 

Bolivia 


El tema central de este artículo es la pervivencia de los espacios indígenas regionales 
pese a la sobreposición de los espacios coloniales y republicanos que configuraron una 
estructura de dominación. En este avance de investigación consideramos el altiplano norte 
de la actual República de Bolivia y la sierra sur de la República del Perú, articulados por 
el sistema del Titicaca, Desaguadero, Poopó y el Salar de Coipasa (TDPS), que según los 
estudios en Ciencias Sociales siempre han mantenido una permanente articulación económica 
y sociocultural, colonial y republicana, sin embargo, no se profundizó el tema de la permanente 
disputa entre dos cosmovisiones: la andina y la occidental, que tienen distintas racionalidades 
para el control del espacio; esta disputa entre el espacio indígena y el espacio civilizador, tiene 
ciertas características a la hora de construir una articulación regional. Las regiones prehispánicas 
fúeron solapadas por las regiones españolas en la circulación económica, la vocación productiva 
y los fluj os de mano de obra, las fiestas y las costumbres, pero se puede aún percibir que más allá 
de las fronteras nacionales, de los poderes locales y el flujo mercantil capitalista, se manifiesta 
la presencia de la lógica del espacio de los ayllus, de sus formas económicas y sus prácticas 
sociales comunitarias. Antonio Mitre muestra que en el siglo XIX esta región seguía articulada 
pese a la crisis del sistema colonial; la economía regional circunlacustre, donde el papel de las 
comunidades era fundamental se mantuvo y hoy no se nota mayor cambio, Efiraín Gonzales de 
Olarte en el caso peruano, percibe que estas zonas nunca tuvieron vocación capitalista, que sus 
orientaciones siempre fúeron precapitalistas, manteniendo comportamientos socioeconómicos 
y culturales anteriores. Hoy los propios pobladores de las fronteras pretenden unirse a través de 
las mancomunidades municipales. Los Municipios de Pucarani, Copacabana, Desaguadero de 
Bolivia, y Moquegua, Zepita, llave y Puno, de Perú, reconstituyendo de alguna manera la base 
ya existente de los ayllus divididos artificialmente, buscan reorientar su desarrollo regional y a 
ello pretende contribuir esta investigación sobre la construcción de una región indígena que se 
base en su memoria indígena y en la capacidad de sus organizaciones naturales para emprender 
nuevos derroteros. 

Carlos Sempat Assadourian ya en la década del ochenta del pasado siglo XX, en 
sus estudios sobre el sistema económico colonial había criticado, por una parte la teoría de 
la dependencia que ponía énfasis en la relación centro-periferia y olvidaba la existencia y 
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conformación de mercados interiores, articulados por economías regionales y microregionales 
a ejes espaciales por verdaderos polos de desarrollo que impactaban de manera considerable 
en su entorno, es el caso del Virreinato del Perú, donde el eje político se concentró en Lima y 
el eje económico en Potosí. Por otra parte, había llamado la atención sobre la construcción de 
las historias coloniales sesgadas por una visión nacional o chovinista en el comprendido que en 
América Latina, la República y la Nación como realidades políticas datan del siglo XIX. Para 
Assadourian la estructuración y la desestructuración de un sistema económico están sujetas a 
una dinámica de transformaciones donde existen permanencias o resabios de viejas estructuras 
y nuevas características emergentes de procesos concretos. 

Las percepciones de Assadourian han servido para realizar varios trabajos sobre las 
estructuras económicas coloniales y republicanas a nivel global y regional, se han hecho 
muchos estudios con carácter regional en el área andina, Perú, Ecuador y Bolivia 1 , arribando 
a buenos resultados y ampliando nuestros conocimientos sobre las economías de espacios de 
distintas escalas. Por otra parte, los últimos años bajo el influjo de la etnohistoria y la historia 
oral, el tema indígena ha cobrado inusitada relevancia, cuestionando estos estudios influidos 
por el marxismo, el estructuralismo occidental y eurocéntrico, que sacan de escena al tema 
étnico, concentrándose sólo en estructuras y aspectos económicos, impulsando más bien otras 
temáticas que hablan sobre la historia, las luchas de clases, las luchas obreras, olvidándose 
o colocando a la temática étnica en segundo plano; desde esta variada perspectiva, la visión 
indígena busca una autonomía en su discurso ideológico, nutriéndose de horizontes cortos y 
largos de memoria histórica, mirando hacia el pasado prehispánico las luchas anticoloniales 
que a través de los años vienen planteando sus demandas más sentidas al Estado 2 . Bajo esta 
visión se ha comenzado a debatir con mayores elementos y dentro de ellos se han hecho varios 
estudios que señalan la importancia de la memoria larga de los pueblos originarios que han 
transmitido al presente sus prácticas comunitarias, su cosmovisión, su comprensión sobre la 
justicia, la autoridad y el poder 3 . 

Los conceptos de región y sus contribuciones al estudio de la historia económica-social 
y el concepto de memoria histórica que plantea la recuperación de la cosmovisión y el proceso 
histórico indígena, se complementan para comprender la historia de nuestras sociedades andino- 
amazónicas. He aquí la razón por la que introducimos dichos conceptos en esta ponencia, el 
tema central de la misma se refiere a la pervivencia de los espacios regionales indígenas en las 
fronteras nacionales de Perú y Bolivia. Para el análisis nos concentramos en temas como la 
circulación de productos, mano de obra, las relaciones familiares, las prácticas comunitarias y 
las actividades culturales, que pese a la sobreposición de los espacios coloniales y republicanos 
aún son practicadas en la vida cotidiana por los pobladores de la zona de estudio. 

La región física del lago Titicaca 

La cuenca del lago Titicaca cubre una superficie de 143 900 km 2 e integra en un solo 
sistema el lago Titicaca, el río Desaguadero, el lago Poopó y el Salar de Coipasa, conjuntamente 
con sus áreas circundantes 4 . El cuerpo de agua más importante del sistema es el Titicaca, el 


1 Sobre la importancia de las Encomiendas, las Haciendas, las Comunidades, la industria minera o agrícola, la fonnación de 
oligarquías y otros temas que atingen a regiones concretas. Véase Efraín Gonzales de Olarte, Economías regionales del Perú, 
ed. IEP, Lima 1982; Silvia Palomeque, Cuenca en el siglo XIX, la articulación de una región, ed. Abya-Yala, Quito 1990; An¬ 
tonio Mitre, Los Patriarcas de la Plata: Estructura socioeconómica de la minería boliviana en el siglo XIX, ed. IEP, Lima 1981. 

2 Silvia Rivera, El potencial epistemológico y teórico de la historia oral: de la lógica instmmental a la descolonización de la 
historia. En Temas Sociales N°ll, La Paz, s/a; Walter D. Mignolo, “El potencial epistemológico de la historia oral: algunas 
contribuciones de Silvia Rivera Cusicanqui”. En: Daniel Mato (coord.): Estudios y otras prácticas intelectuales latinoamerica¬ 
nas en Cultura y Poder. Caracas: Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO) y CEAP, FACES, Universidad 
Central de Venezuela. 

3 Estos criterios sobre el tiempo corto, medio y largo se basan en ideas de Femand Braudel, discípulo avanzado de Luden 

Febvre y Marc Bloch de la escuela de los Armales. 
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lago tropical navegable más alto del mundo, cuya superficie media es de 8400 km 2 . Su cota 
media es de 3810 m.s.n.m. y su profundidad máxima de 283 metros. Siguen en tamaño el lago 
Poopó, el Salar de Coipasa y varias lagunas de distinto tamaño; la principal es la de Uru Uru 
(260 km 2 ). 

El sistema TDPS limita al Norte con la cuenca del río Madera, perteneciente al sistema 
amazónico, y al Sur con las cuencas vinculadas con el Salar de Uyuni. Por el Este, la Cordillera 
Oriental de los Andes lo separa del Amazonas y de la cuenca de los ríos Pilcomayo/La Plata, 
mientras que el lindero occidental está demarcado por la Cordillera Occidental de los Andes, 
separando esta cuenca de los valles fluviales de la cuenca del Pacífico. No tiene ríos que 
desembocan en el océano y por lo tanto constituye un singular sistema lacustre endorreico. 

Existen cinco afluentes del lago Titicaca (Ramis, Coata, llave, Huancané y Suches) que 
aportan un poco más del 50% de toda el agua que entra en el sistema. El resto es resultado de 
las precipitaciones pluviales. El único efluente es el río Desaguadero que sale del lago Titicaca 
en el punto de encuentro de la frontera Perú-Bolivia, fluye al Sur hacia el lago Poopó en Bolivia 
y luego, cuando los niveles de agua están altos, entra en el Salar de Coipasa. No obstante, el río 
Desaguadero representa un porcentaje pequeño del agua que sale del lago Titicaca puesto que 
aproximadamente el 91% de la pérdida de agua es generada por la evapotranspiración del lago 
mismo. El agua del lago Titicaca fluye hacia las áreas más bajas del TDPS a través del punto de 
salida del río Desaguadero. En vista de que el nivel de agua del lago ha registrado variaciones 
de altura superiores a los 6 metros durante los últimos 80 años, la cantidad de agua que fluye 
desde el lago Titicaca a través del río Desaguadero no es constante. Sin embargo, el 80% del 
agua que entra en los niveles más bajos del TDPS no proviene del lago Titicaca, sino de los 
tributarios del río Desaguadero. 

Geopolíticamente, el TDPS cubre tanto el territorio peruano como el boliviano. 
Aproximadamente el 30% del TDPS está en el Perú y el 70% en Bolivia, lo cual en ténninos 
porcentuales corresponde al 3,5% y 9% de los territorios nacionales respectivos. En cuanto 
a la cuenca del lago Titicaca, esta relación se invierte, el 75% corresponde al Perú y el 25% 
restante a Bolivia». 

La construcción de la región como espacio social 

Como sostiene Gonzales de Olarte, en la mente de quienes intentan regionalizar el país, 
el concepto de región como territorio se impone sobre el de región como espacio social. Según 
este criterio, las regiones son territorios que contienen recursos humanos y materiales, pueblos, 
ciudades, producciones. Concebir a la región como un espacio social es buscar comprender 
el conjunto de relaciones sociales cuyas dimensiones son otras que el territorio geográfico, la 
producción, la circulación, la distribución, la cultura, la ideología y la políticas”. 

La región como espacio social es un producto histórico, la dialéctica del espacio y 
el tiempo ha pennitido a los seres humanos construir la base de sus relaciones sociales de 
producción y el desarrollo de sus fuerzas productivas, tomando en cuenta al medio ambiente 
físico y a la acción de los grupos humanos que forman parte de los ecosistemas que responden 
a sus cosmovisiones, lo que hace que la relación hombre-naturaleza tenga distintas direcciones, 
afectando a las formas de ocupación del espacio, uso de los recursos y utopías de vida. En el 
caso andino como lo vienen demostrando varios trabajos, ha existido una manera de organizar 
y controlar el espacio y el tiempo, tempranamente las poblaciones andinas han desarrollado 
estrategias para planificar su economía, su organización sociopolítica y su cultura. Siendo 
Tiwanaku y el Tawantinsuyu, las formas estatales más complejas y emblemáticas de este tipo 


4 El sistema se conoce bajo la sigla TDPS que representa Titicaca-Desaguadero-Poopó, Salar de Coipasa. 
s Proyecto Binacional de Medio Ambiente-Recursos naturales Perú-Bolivia. Titicaca-Desaguadero-Poopó-Salar de Coipasa, 
PNUD. 1998-2000, aporte de los gobiernos $1.03 millones en especie. Costo total del Proyecto: $4,0 millones. Costo Compar¬ 
tido: $0,89 millones (Gobiernos de Perú y Bolivia), Recursos FMAM: $3,11 millones. 
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de planeamiento andino. 

Según Catherine Julien y Froilán Mamani, alrededor del lago Titicaca se conformaron 
regiones en el periodo prehispánico, estas regiones fueron producto de varias coyunturas 
económico-sociales y políticas que fundamentalmente permitieron a estas sociedades 
desarrollar formas organizativas basadas en un planeamiento del espacio, control vertical y 
horizontal, articulando economías complementarias sustentadas por organización de los ayllus 
basados en las reciprocidades, el ayni, la mink’a y la mit’a 6 . 

Los espacios regionales prehispánicos fueron violentados y en parte reemplazados por 
los espacios coloniales y republicanos, los mismos que con sus nuevas políticas administrativas 
descuartizaron el territorio de los suyus, las markas y los ayllus, imponiéndose los virreinatos, 
los corregimientos, las capitanías, los obispados y las repúblicas con sus propias divisiones 
intemas. Pese a esta imposición, el ayllu -que no sólo es territorio sino el núcleo mismo de 
las sociedades andinas, donde converge una unidad consanguínea, unas redes de parentesco 
espiritual, una lógica y cosmovisión sobre la relación j aque y naturaleza- subsistió a través de los 
siglos, resultando poco menos que un fetiche las fronteras coloniales, las fronteras republicanas. 

Efraín Gonzales de Olarte en su libro Economías regionales del Perú nos presenta el 
debate teórico que existió al respecto en su país, donde tomaron en consideración el aspecto 
físico y social, y llegaron a consenso de aceptar la existencia de diez regiones en el Perú en 
virtud del desarrollo capitalista, es decir, de acuerdo a la relación capital-trabajo en el espacio 
físico. Para nuestro estudio es relevante la VII región del Perú, que corresponde al departamento 
de Puno y la VIII al Cuzco, que tiene como característica fundamental el bajo desarrollo 
capitalista, con preeminencia por tanto de la economía no capitalista o precapitalista 7 . 

En el caso boliviano, físicamente se considera que existen cuatro macroregiones: la 
zona andina, la zona oriental, la zona amazónica y la zona chaqueña rioplatense. Muñoz Reyes 
sostiene que la zona occidental del altiplano norte de la Paz es una región, hallándose en el centro 
de ellas las fronteras nacionales Perú-Bolivianas, esta región, en realidad rebasa las fronteras 
nacionales y fúe construida precisamente por las sociedades indígenas y hoy aún pervive pese 
a los siglos de haber sido objeto de intentos de desintegración; la memoria larga está contenida 
en los procesos culturales y sociales, en la ocupación del espacio y en las prácticas económicas 
que cotidianamente comparten las poblaciones de estos pueblos y ciudades, región postergada 
pese a sus altas potencialidades en ambos lados como veremos a continuación. 

Problemáticas de conformación regional indígena 

Al estudiar la conformación de una región se pueden considerar diversos aspectos 
relevantes, para nuestro caso específico de la conformación y pervivencía de una región indígena 
circunlacustre sólo hemos considerado cuatro problemáticas centrales: 1. La conformación de 
los ayllus y la ocupación del espacio; 2. La relación de los pobladores con el lago Titicaca y los 
imaginarios sobre el agua; 3. Las políticas de migración y empleo y 4. Los conflictos sociales. 

El lago Titicaca, los imaginarios sobre el agua 

Las sociedades que han emergido cerca de grandes concentraciones de agua como el 
caso de la andina, han hecho del agua su centro de vida sobre el cual han ido construyendo 
sus imaginarios colectivos. La navegación del Titicaca tiene origen prehispánico, las balsas 
de totora que utilizaban para la construcción y la propia pesca hacen que estas culturas se 
hallen muy compenetradas con los misterios de las profundidades del agua, desde los mitos de 
origen, hasta el tesoro de los incas e incluso hasta la existencia de “sirenas”. El agua para ellos 


6 Catherine J. Julien, Hatunqolla: Una perspectiva sobre el imperio incaico desde la región del lago Titicaca, ed. CNHB-CIMA, 
La Paz 2004; Froilán Mamani Humerez, Ocupación y distribución de los espacios andinos en la región del Titicaca: El cantón 
Santiago de Wata entre 1842-1893, Tesis de grado de Historia, inédita, La Paz 2006. 

7 Gonzales de Olarte. Ver cuadro 16, p. 149. 
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representa algo sobrenatural, porque ella es la responsable de la generación de la vida, el urna 
o agua es la posibilidad de la generación de vida, de allí se remonta el mito de la llegada del 
inca Manco Kapac y Mama Ocllo; su relación con el agua es muy cercana a cada ruina de las 
culturas, por ejemplo los Urus, una etnia muy ligada a la pesca, casi no se vinculó a la agricultura 
como las culturas Tiwanaku y Tawantinsuyu que supieron cómo canalizar el agua por sistemas 
hidráulicos para el consumo diario y para la agricultura de los camellones (sistemas parecidos 
a las Chinampas mexicanas, donde se hacía uso del agua como parte de su imaginario). Hoy 
se trabaja sobre la hipótesis de que en este sistema de lagos y ríos podría hallarse la “Atlántida 
Perdida”, esto sólo sirve para revelamos que aún existen muchos misterios, sin embargo en 
los últimos decenios se han ido despejando varios de ellos, Gedú Sagamaga por una parte y el 
proyecto AKAKOR, con una investigación arqueológica en Konko Wankani y en la isla Pariti, 
han descubierto nuevos centros arqueológicos que apuntan datos sobre la existencia de tipos 
cerámicos más sofisticados que los ya conocidos, como el Señor de los patos y la Madona 
Andina, la evidencia de restos de muros de lugares ceremoniales o habitacionales y productos 
artesanales de metal fino en el fondo del Lago Titicaca. 

El historiador aymara Roberto Choque Canqui en su trabajo sobre los caciques aymaras 
y el comercio en la zona comenta que las autoridades indígenas de los pueblos de Jesús de 
Machaca, Copacabana y Huarina, tenían pesquerías a orillas del lago Titicaca, en las provincias 
de Chucuito y Umasuyus, y que varios pueblos indígenas estaban dedicados a sacar suches 
y boga, los mismos que se comercializaban en La Paz y Oruro, Moquegua y Arequipa; esta 
situación continuó en el siglo XIX, XX y aún hoy en la frontera peruana, como en la boliviana, 
el 30% de la población económicamente activa se dedica a la pesca y al transporte de turistas; 
muchos de estos balseros son parte de una sola familia y cuando las condiciones cambian 
se ven obligados a migrar a las ciudades grandes, en el caso de Perú a Lima y en el caso de 
Bolivia, a La Paz. 


La conformación de los ayllus y la ocupación del espacio 

La región indígena prehispánica 

El espacio indígena constituido en la zona circunlacustre del lago Titicaca, en el que 
se dinamizaba la sociedad desde la época prehispánica, había logrado articular procesos 
económicos, políticos, sociales y culturales, los mismos que se fortalecieron con la conformación 
de una región donde se desarrollaron políticas agrarias, manejo de mano de obra, construcción 
de infraestructuras, control del espacio, etc. La población indígena había alcanzado una propia 
racionalidad para organizar el espacio-tiempo, basada en una cosmovisión, reciprocidades y 
complementariedades respecto a su relación con la Tierra, la sociedad y las deidades. 

La región indígena había concretado una organización sociopolítica compleja formada 
por ayllus, markas, suyus y el Estado; un espacio económico-social indígena, fimdamentado 
en el trabajo agrícola, textil, pastoril, minero, metalúrgico, los silos de almacenamientos de 
alimentos y los circuitos de intercambio a través de los tambos; así mismo una vida espiritual, 
para la cual tenía sus lugares específicos de adoración a sus deidades, al respecto de la misma la 
crónica de Ramos Gavilán menciona que en los tiempos en los que llegaron los españoles, en 
la península de Copacabana del lago Titicaca, existían 42 etnias como prueba de que esta zona 
se había constituido en un santuario prehispánico donde se adoraba al Sol. Estas etnias estaban 
asentadas alrededor de las montañas y las aguas, el Uru y el Urna, en las tierras bajas donde se 
extienden las aguas del Titicaca, Poopó y el río Desaguadero 8 . 

Las culturas andinas surgieron a las orillas o cercanamente al gran lago Titicaca, no 
sólo culturas que se consolidaron hasta convertirse en grandes civilizaciones, como la cultura 
Tiwanaku o el Tawantinsuyu, sino muchas otras culturas como: Viscachani, Wankarani, Chiripa 
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en el altiplano sur, y Chavín, Nazca, Moche, Wari, en el altiplano norte 9 . 

Los pueblos andinos tenían una política migratoria, se desplazaban por el territorio 
para desarrollar una economía complementaria, existió una racionalidad andina basada en la 
dualidad y la reciprocidad. Los pueblos de altura tenían sus archipiélagos en tierras bajas, en 
los valles y los yungas, e incluso en los llanos y la costa. ¿Acaso esto se destruyó totalmente 
con la conquista y colonización española? Al parecer no, el nuevo sistema colonial implantado 
eficazmente por el Virrey Toledo también utilizó políticas migratorias y ejemplo claro de ello 
fue la mita de Potosí, pues la mano de obra de mitayos se desplazó desde Puno, Arequipa, 
Chucuito, Moquegua, Zepita, Acora, así como desde Pacajes, Omasuyus y de Sicacica; toda la 
zona circunslacustre tenía una gran población que fue utilizada para el trabajo de las minas y 
obrajes, por lo que el nuevo sistema colonial tuvo como centro de aprovisionamiento de fuerza 
laboral a los indios de las comunidades y a los Curacas, Mallkus y Jilacatas (Caciques luego) 
como intennediarios, los que reclutaban trabajadores, pero además eran quienes recaudaban el 
tributo que se debía entregar al señor encomendero y al rey. 

Organización del espacio en el Tawantinsuyu 

En el periodo prehispánico queda claro como ya mencionamos, que se fueron creando 
espacios económicos-sociales bajo la lógica de control del espacio a través del control de pisos 
ecológicos, con los criterios de dualidad y complementariedad. Catherine Julien en su trabajo 
Hatunqolla: una perspectiva sobre el imperio incaico desde la región del lago Titicaca, sostiene 
que en la zona circunlacustre existió una distribución espacial previa no sólo a la invasión española, 
sino también al dominio inca. Estaba probablemente organizada en base a dinastías, que Bertonio 
-por su lengua y los rasgos identitarios de los tocados- los denominó aymaras, estos señores 
locales: Zapana o Qolla Qhapaq, de Hatunqolla; Qari de Chucuito; Humaba, de algún lugar del 
territorio Lupaca y un señor de Azángaro, ya habían logrado controlar el territorio desde La Paz 
hasta el Cuzco, Qollasuyu. La posterior estructura administrativa del Tawantinsuyu, se basaba en 
la distribución de cuatro suyus y la construcción de un espacio con control vertical y horizontal 10 . 

Evidentemente la dinámica política y de organización socioeconómica descrita por 
Catherine Julien, nos permite comprender cómo se habían conformado los Qhapacazgos y la 
presencia de los señores regionales en esta área. Nos muestra que se había establecido un espacio 
indígena que tenía su propia lógica de organización y desde luego transversalizada por estos 
criterios de control del espacio entre los ayllus y las confederaciones de ayllus quechuas y aymaras; 
en el caso de los aymaras, con una clara especificación de asentamiento en la zona del Qollasuyu, 
donde habían demarcado su territorio como pequeños estados-ciudad. Fue así que los Qollas -uno 
de los grandes señoríos constituidos en confederación de ayllus- lograron desarrollar estrategias de 
control político que les mantuvieron en el poder regional más allá de los Pacaxas y Lupacas. 

Estos señoríos aymaras habían desarrollado políticas de subsistencia en el territorio 
contiguo al lago, alianzas y pactos, muchos quiebres y procesos de violencia entre grupos 
organizados que tenían sus propias necesidades e intereses 11 . 

El espado indígena vs. el espacio civilizador 

La llegada de los españoles y la imposición de una nueva distribución territorial 
mediante sus instituciones desquició la organización espacial del Tawantinsuyu, aunque 
tanto Assadourian (1982) como Julien (2004) aceptan que la nueva estructura administrativa 
tomó en cuenta la forma de distribución del territorio indígena, que algunas encomiendas se 
otorgaron considerando a los curacas o autoridades máximas un territorio detenninado; en la 


9 Juan Albarracín Jordán, Arqueología de Tiwanaku: Historia de una antigua civilización andina, ed Bartolomé de las Casas, 
La Paz 1999. 

ío Catherine J. Julien, Hatunqolla; una perspectiva sobre el imperio incaico desde la región del lago Titicaca, ed CNHB-QMA, La Paz 2004 

ii Waldemar Espinoza S, Temas de Etnohistoria Boliviana, ed. CNHB-CIMA, La Paz 2003. 
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mayoría de los casos, las nuevas instituciones: repartimientos, encomiendas, corregimientos, 
capitanías y el propio virreinato, alteraron la lógica económica del espacio indígena que tuvo 
desde entonces que disputar con el espacio colonial: 

Analizando el proceso de producción de las rentas de la encomienda, vemos 
que el estado colonial dispone que el excedente se componga de los mismos 
valores de uso que definía la producción aldeana bajo los incas. Esta medida 
fija a los indígenas en sus territorios y les asegura la permanencia de su 
sistema de posesión de la tierra. Se advierte asimismo que el aparato del 
poder comunal, integrado por los curacas y jefes de aldeas, ejerce el control 
de todo el proceso productivo [...] Estas permanencias que notamos en la 
producción del excedente y las que subsisten en el proceso de producción 
y distribución del sector de autoconsumo, revelan que la nueva economía 
colonial no ha erosionado todavía en profundidad la naturaleza del sistema 
primitivo de producción 12 . 

El control de pisos ecológicos incas fue quebrado por la imposición de asentamientos 
fijos de acuerdo a la estructura política colonial; con la fundación de pueblos nuevos y ciudades 
esta política introdujo una nueva visión del espacio que redistribuía territorios sin interesarle 
las áreas de los suyus, markas, ni las de la organización de los ayllus, fracturando los espacios 
menores y mayores. 

Según Carlos Sempat Assadourian la impronta española creó nuevos espacios 
económicos -la construcción de economías regionales-, pero en esta conformación la economía 
y la acción social de los indígenas no es totalmente reemplazada y se mantiene al interior del 
espacio colonial un enfrentamiento con el espacio indígena 13 . Dos casos llaman la atención al 
respecto, precisamente el del Corregimiento de La Paz y el de Chucuito de los Lupaqas. 

En el primer caso, según el historiador Alberto Crespo Rodas, la jurisdicción del 
Corregimiento de La Paz abarcaba las siguientes poblaciones: sujetas a la Audiencia de Charcas, 
Cuzco hasta Atacama y Buenos Aires; sujetas a la jurisdicción del Obispado de La Paz estaban 
Paucarcolla, Chucuito, Larecaja, Pacajes, Sicasica y Omasuyus. La mita minera requirió la 
provisión de mano de obra para Potosí, entre las 30 provincias que debían abastecer de mano 
de obra se hallan en su mayoría las comunidades circunlacustres del lago Titicaca, Azángaro, 
Moquegua, Huancané, Paucarcolla, Chucuito, todas ellas pertenecientes al Corregimiento de La 
Paz y desde luego a la Audiencia de Charcas, como se anota en la visita de Francisco de Toledo. 

La colonia de alguna manera respeta la organización indígena regional en el área 
circunlacustre del lago, este dato es interesante para analizar los conflictos sociales del 
siglo XVIII que veremos más adelante. Pero con la llevada de las repúblicas independientes 
en el establecimiento de los límites republicanos, la región ya no es comprendida como 
tal, y es cercenada por una visión fronteriza nacional quedando este espacio regional 
indígena entredicho, comunidades divididas, familias en un lado y otro sometidas a la 
camisa de fuerza de la nación y el territorio, al sistema económico proteccionista y luego 
librecambista capitalista, constituyéndose sus economías subsidiarias de las economías 
centrales de las grandes ciudades. 

En el correr de los años sin embargo, al no poderse transformar totalmente esta realidad, 
se puede evidenciar la pervivencia de formas económicas prehispánicas, formas de intercambio, 


12 Carlos Sempat Assadourian, “La relación entre el campo y la ciudad en los sistemas económicos latinoamericanos (siglos 
XVT-XIX” En Cultura, N° 14, Banco Central del Ecuador, Quito 1982. 

13 Véase Pilar García Jordán, “Espacio indígena frente a espacio civilizado: una reflexión sobre la invasión simbólica del espacio 
en las misiones franciscanas entre los Guarayo (Bolivia) 1820s-1939” En García y otros, Lo que duele es el olvido. Recuperando 
la memoria de América Latina, ed Universal de Barcelona, Barcelona 1998. 
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circuitos económicos de ganado, de tubérculos y otros productos, costumbres y relaciones de 
parentesco que nos revelan la existencia de una verdadera región indígena que pese al gran 
comercio capitalista fronterizo está ahí permitiendo la circulación de mano de obra de sus 
habitantes y la sobrevivencia de toda una población que cabalga sobre el pasado y el presente. 

El segundo caso es el de la provincia de Chucuito, ex asentamiento del reino Lupaqa, 
espacio que jamás tuvo encomendero alguno, según Teodoro Hampe, dado que desde sus 
comienzos fue un repartimiento en “cabeza de Su Majestad». Por esa razón, la tributación 
en productos y servicios, característica de las encomiendas pretoledanas, no tuvo lugar en 
ese distrito y, en consecuencia, desarrolló una estrategia de supervivencia distinta frente a la 
tributación y a los curas doctrineros, en relación con las encomiendas de los conquistadores l4 . 

[...] consta que el reino Lupaqa (con sede capital en Chucuito), el 
valle de Chincha y la isla de Puná fueron las primeras encomiendas 
adjudicadas directamente al rey [■■■]' 5 . 


Las comunidades lupaqas se caracterizaban por la actividad ganadera, la misma que 
se extendía, para completar su alimentación, a otros espacios ecológicos, pero manteniendo el 
control y la integración social por las redes de parentesco. La ganadería, tal como la percibieron 
los visitadores de Toledo, fue la principal fuente de riqueza, según los conceptos españoles. Eso 
marcó una diferencia notable con la formación de la propiedad rural en otras áreas, y, por ello, 
merece considerarse al reino Lupaqa como el primer centro agrícola-ganadero de América. 
Esta es una etnia aymara que aparece en los documentos en un plano dominante frente a los 
uros, habitantes del lago Titicaca 16 . 

Las controlaban con sus mitmakunas, suerte de colonos de la misma etnia asentados en otras 
regiones, manteniendo los lazos de parentesco. Así, la provisión agrícola provenía del valle de Sama, 
en la vertiente occidental del altiplano, y del valle de Larecaja, en la vertiente oriental del mismo. 

El historiador boliviano Antonio Mitre sostiene que en el siglo XIX, pese a la 
independencia, se había conservado el espacio económico del Sur Andino, donde Bolivia 
y Perú a través de la moneda feble conservaban un flujo comercial expectable, referido 
fundamentalmente a producción agrícola (coca, ají, tejidos de lana, aceite, azúcar, aguardiente 
y otros), afirmando que articulaban a Moquegua, Puno, Cuzco, Tacna y Arequipa. De igual 
manera Plores Galindo en su libro Arequipa y el Sur Andino manifiesta que esta región se 

M Estela Cristina Salles, “La evolución tributaria de Chucuito, sur del Perú, siglo XVT’, Journal of Iberian and Latín American 
Studies (Melboume, Australia), julio 2000; Tributo y población en una encomienda real Chucuito 1549-1574 (Tesis, Universi¬ 
dad Nacional de Luján, Argentina, 2000) y “Cuestiones sobre Chucuito en el siglo XVL. Las exacciones de la Iglesia” En América 
bajo los Austrias, economía, cultura y sociedad, ed. Héctor Ornar Noejovich, Lima: Pontificia Universidad Católica del Perú, 
2001. A excepción de una primera tasación de la Real Audiencia en 1553, que no tuvo efectos prácticos. Estela Cristina Salles, 
“Martín Cari-Martín Cuxi. Dos estrategias disyuntivas de supervivencia frente al tributo”, Actas de las V Jornadas Interescuelas 
de Departamentos de Historia y I Jornadas Rioplatenses de Historia, Montevideo, 1995; Héctor Ornar Noejovich, “El pensa¬ 
miento dual andino y sus implicaciones socioeconómicas” Histórica (Lima), 19, N°l, (1995). Este modelo de organización que 
aprovechaba “pisos ecológicos” ha sido tratado in extenso a partir de la obra de John V Murra, El mundo andino. Población, 
medio ambiente y economía. Lima: IEP, Pontificia Universidad Católica del Perú, 2002. 

ís “La encomienda en el siglo XVI: estudio socioeconómico de una institución colonial” Memoria inédita, Lima, Pontificia 
Universidad Católica del Perú, 1983, p. 28. 

i6 Estela Cristina Salles, “La evolución tributaria de Chucuito, sur del Perú, siglo XVI”, Journal of Iberian and Latín American 
Studies (Melboume, Australia), julio 2000; Tributo y población en una encomienda real Chucuito 1549-1574 (Tesis, Universi¬ 
dad Nacional de Luján, Argentina, 2000) y “Cuestiones sobre Chucuito en el siglo XVI. Las exacciones de la Iglesia” En América 
bajo los Austrias, economía, cultura y sociedad, ed. Héctor Ornar Noejovich, Lima: Pontificia Universidad Católica del Perú, 
2001. A excepción de una primera tasación de la Real Audiencia en 1553, que no tuvo efectos prácticos. Estela Cristina Salles, 
“Martín Cari-Martín Cuxi. Dos estrategias disyuntivas de supervivencia frente al tributo”, Actas de las V Jornadas Interescuelas 
de Departamentos de Historia y I Jornadas Rioplatenses de Historia, Montevideo, 1995; Héctor Ornar Noejovich, “El pensa¬ 
miento dual andino y sus implicaciones socioeconómicas” Histórica (Lima), 19, NT, (1995). Los albores de la economía. 


298 




halla más vinculada a Bolivia y al Norte argentino que a Lima, cubriendo un espacio físico y 
demográfico interesante que se concentra en las ferias de Tungasuca, Pucara, Vilque, siendo 
esta última la más significativa del siglo XIX. 

Las exportaciones peruanas a Bolivia eran: productos agrícolas, aguardiente para La 
Paz y Oruro. De Arequipa, Cuzco, Moquegua y Puno: azúcar, vinos, aceites, ganado, lanas 
y bayetones. De La Paz, Oruro y Cochabamba, coca, café y cacao. Tacna recibía cereales de 
Cochabamba, y el Cuzco, de Larecaja. La coca era consumida en Chucuito, Huancané y Lampa. 
Pero no sólo este proceso se observa en el siglo XIX, si nos acercamos al presente, según Efiraín 
Gonzales de Olarte en su estudio sobre las economías regionales del Perú, la existencia de los 
componentes no capitalistas constituye una de las piezas fúndamentales en la organización 
de algunas regiones, en base a la articulación de microrregiones: 1. Las particularidades que 
asume, en cada región el ciclo de capital; 2. El origen del financiamiento del capital; 3. El tipo 
de capital regional, nacional, extranjero o estatal, que obtiene ganancias en cada región; 4. Las 
repercusiones regionales de la reinversión de las ganancias generadas en cada región; 5. Las 
características del mercado regional y el destino de la producción mercantil. 

La situación actual del espacio entre fronteras: 

Los límites republicanos alteraron el territorio debido a la creación de nuevas repúblicas 
y un nuevo ordenamiento territorial. Comienza al Norte en el Fortín Bolpebra, que es el hito 
tripartito entre Bolivia, Perú y Brasil; desde este punto en línea recta hacia el Sureste hasta el 
Fortín Puerto Fleath sobre el río Madre de Dios a los 12° 30> de latitud Sur; de aquí por el río 
Heath hacia el Sur hasta las nacientes de este río y de allí por el río Tambopata hasta el paralelo 
14°S; después sigue en dirección sur hasta el nudo de Apolobamba o Vilcanota y de aquí 
también en dirección sur hasta el lago Titicaca; atraviesa éste desde cerca de Puerto Acosta 
hasta la península de Copacabana que la corta y sigue hasta la boca del río Desaguadero; 
de allí va en dirección suroeste hasta la frontera tripartita entre Perú, Chile y Bolivia en el 
lugar llamado Choquecota. La frontera de Bolivia con Perú fúe delimitada en dos tratados: 
el Tratado de Demarcación de Fronteras entre Perú y Bolivia firmado en La Paz, el 23 de 
septiembre de 1902 y el Tratado de Rectificación de Fronteras entre Perú y Bolivia firmado 
en La Paz, el 17 de septiembre de 1909; y en dos protocolos: el Protocolo firmado en La Paz 
el 2 de junio de 1925 y el Protocolo Ratificatorio firmado en La Paz el 15 de enero de 1932. 

Según estos documentos la línea de frontera entre Bolivia y Perú es como sigue: 

• Desde la boca del río Yaverija, en el Acre, una línea geodésica hasta la parte occiden¬ 
tal de la barraca Illampu, en el río Manuripe. Desde allí otra línea hasta la boca del río Heath, 
en el Madre de Dios; el río Heath, aguas arriba, hasta su naciente. Desde ese punto sigue por la 
línea divisoria del lugar hasta la boca del Colorado, en el río Tambopata; 

• Por el río Tambopata, aguas arriba; río Lanza o Mosojhuaico, hasta el paralelo 10° 
15’ de latitud Sur; y desde allí, por el paralelo en dirección oeste, hasta la línea divisoria entre 
los ríos Lanza o Mosojhuaico y Tambopata; 

• Por esta divisoria, sigue la línea en dirección sur, pasando por las cumbres de las 
cordilleras Ichocorpa, Lurini Huajra, Yagua Yagua y los nevados Palomani Grande, Cunea 
y Tranca, desde donde desciende hacia la laguna Suches; el río Suches, hasta la boca del 
riachuelo Pachasilli; y desde allí, una línea sinuosa, hasta la bahía de Cocahui, en el lago 
Titicaca; de la bahía de Cocahui, una línea recta al punto equidistante entre la isla Soto 
(Perú) y Chiquipa (Bolivia); 

• Otra línea recta, hasta el punto equidistante entre la isla del Sol o Titicaca (Bolivia) 
y Punta Pomata (Perú); y desde allí, otra línea recta hasta el lugar denominado punta Kasani; 

• La línea de frontera continúa desde punta Kasani, donde se encuentra el hito N° 22, 
con una trayectoria sinuosa sobre la península de Copacabana, hasta el arroyo Sehuenca. La 
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parte norte de la península queda en territorio boliviano y la parte sur en territorio peruano; 

• La línea de frontera continúa en el lago Huiñaymarca, entre la isla Iscaya (Perú) y 
punta Huancallani (Bolivia); isla Cana (Perú) e isla Limina (Bolivia). 

• Desde este punto, una línea recta en dirección sudoeste, hasta el punto intermedio 
entre punta Taraco (Bolivia) y punta Zepita (Perú) y otra en dirección sur, hasta la naciente del 
río Desaguadero, en el lago Huiñaymarca. 

• El río Desaguadero, aguas abajo, por la margen izquierda primero, y por la margen de¬ 
recha después, hasta la boca del río Cutiré. Desde este lugar prosigue en dirección sudoeste, sobre 
la meseta, pasando por la cumbre del cerro Ciquicapa, hasta Vilautane, a orillas del Mauri Chico. 

• De Vilautane prosigue por las cumbres de los cerros Lirione, Laurane, Pococahua y 
Antajave, hasta la confluencia de los ríos Ancomarca y el Mauri. 

• Finalmente, desde este lugar, una línea geodésica en dirección este, otra hacia el Su¬ 
deste y finalmente otra en dirección sur, hasta encontrar el hito N° 60 de la frontera entre Perú 
y Chile, en medio de la meseta de Ancomarca, a 17° 29’ 54” de latitud Sur y 69° 28’ 28,8” de 
longitud Occidental. 

En cada uno de los puntos geográficos se puede verificar una constante dinámica étni¬ 
ca, grupos sociales que convergen por diversas razones en estos lugares de frontera en su vida 
cotidiana todavía siguen las huellas de sus antepasados, ya en la vida socioeconómica o cul¬ 
tural parece que más de quinientos años de presencia occidental no han logrado aún imponer 
sus normas de vida y las poblaciones viven ligadas a su relación ancestral con el lago Titicaca. 

Migración y empleo en la frontera 

En la época republicana el agro no sufrió grandes transformaciones, por tanto pese a la 
larga historia de lucha y resistencia, la situación se mantuvo en statu quo, es decir que pese a la im¬ 
posición de fronteras que dividían grandes provincias y desestructuraba confederaciones de ayllus, 
como los Qollas, Lupaqas y los Qara Qara, la organización y las alianzas familiares en parte sub¬ 
sistieron y no se destruyeron porque estaban muy arraigadas en su forma de ser y mirar el mundo. 

En la frontera Perú-Boliviana hoy la situación es la misma o peor que antes. Según 
algunos datos previos, los migrantes peruanos que llegan a Bolivia en un 80% provienen de 
las comunidades circunlacustres peruanas, de la zona no capitalista según Gonzales de Olarte. 
Aunque no existen cifras oficiales que den cuenta de la magnitud de la migración peruana en 
Bolivia, se estima que unos cien mil ciudadanos peruanos residen en las principales ciudades 
capitales del país y especialmente en la ciudad de El Alto, cercana a la sede de Gobierno. 

La mayoría de los peruanos migrantes en Bolivia trabajan por cuenta propia en talleres 
de mecánica automotriz, en el comercio informal o en el trabajo doméstico y no suelen tener 
el respaldo de los contratos de trabajo exigidos por la oficina de migración para regularizar su 
residencia. Las cifras varían entre cincuenta y setenta mil peruanos que actualmente viven en 
el país alto andino, de éstos, tan sólo la décima parte residen de manera legal. Gonzales sos¬ 
tiene que “el principal problema para los peruanos ilegales es el costo de la tramitación para 
regularizar su condición migratoria. Aunque debe tenerse en cuenta que por ser Bolivia un país 
fronterizo, la movilidad poblacional de un lado al otro de la frontera es bastante fluida”. 

De acuerdo al Convenio sobre Pasaportes y Salvoconductos de 1948, los peruanos y 
bolivianos que viven en las provincias fronterizas, pueden circular por el territorio del otro país 
hasta 50 km portando solamente un salvo conducto. Este permiso incluye ciudades importantes 
como La Paz y sus provincias, Puno y Juliaca. Si se quiere traspasar ese límite, los ciudadanos 
de uno u otro país tienen que portar sus pasaportes o en su caso adquirir la radicatoria como 
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cualquier ciudadano extranjero. El salvoconducto permite una permanencia máxima de quince 
días con posibilidad de prórroga. El pasaporte permite la permanencia por noventa días, o su 
correspondiente prórroga 17 . 

Existen regiones donde la producción no es básicamente capitalista, y en las que los 
sectores no capitalistas se integran a la reproducción del capital a través de la circulación, a 
través del capital comercial y financiero. Ligado a la conformación regional, según Gonzales 
de Olarte, se halla el tema de las migraciones que son un doble proceso de acumulación de 
proletarización en las ciudades y centros productores, y no acumulación persistente campesina 
en importantes zonas rurales de la Sierra, el despoblamiento del campo, en general de las zonas 
donde imperan relaciones de producción no capitalistas y el sobrepoblamiento de las ciudades. 
No son otra cosa que la otra cara de de un proceso de acumulación del capital, en un país 
donde no todo el territorio nacional con sus recursos naturales es apto para el desarrollo de la 
producción capitalista. 

En estos espacios mercantiles la acumulación del capital productivo es bastante menor 
que en las otras regiones, prueba de ello es la reducida producción industrial y la importancia 
productiva de los sectores no capitalistas. El papel que cumplen estos espacios en el proceso 
de reproducción del capital es doble; primero, suministran fuerza de trabajo (migrantes) a las 
otras regiones, y segundo, penniten la realización de partes del ciclo de capital a través del 
intercambio de mercancías. Es decir, que instituyen su funcionamiento en base al intercambio 
de fuerza de trabajo y de bienes, lo que les otorga su carácter de espacios mercantiles 18 . 

Para Gonzales de Olarte los componentes no capitalistas en las regiones y microrregiones 
es significativa, la existencia de 3030 comunidades campesinas ubicadas sobre todo en la Sierra 
con una población cercana al 15% del total es una muestra de la dinámica sui generis de sus 
economías, porque determina una organización de la producción con una racionalidad distinta 
a la de los sectores capitalistas 19 . 

De hecho, la historia demográfica reciente de la frontera nos muestra que la población 
total del TDPS es de aproximadamente dos millones de personas, de los cuales 45% están en el 
Perú y 55% en Bolivia. Esto corresponde al 4% de los 22,6 millones de peruanos y al 17% de 
los 7,4 millones de bolivianos. La población rural comprende el 70% del total, lo cual contrasta 
inertemente con las cifras nacionales que son aproximadamente 30% para el Perú y 40% para 
Bolivia. De esta población, 810 000 personas (aproximadamente el 60%) se encuentran dentro 
del territorio de Bolivia y 600 000 en el Perú. Más de la mitad de la población del TDPS está 
asentada en las provincias que limitan con las riberas de lago Titicaca, predominantemente 
sobre el lado occidental siguiendo la ruta principal de transporte La Paz-Desaguadero-Puno- 
Juliaca, que fúe una vía principal de comunicación desde tiempos prehispánicos, vinculando 
el Imperio Incaico (Cuzco) con las áreas subtropicales del actual departamento de La Paz 
en Bolivia. Hoy, este camino con su continuación al puerto peruano en el departamento de 
Arequipa, constituye una de las rutas principales para el comercio exterior de Bolivia 20 . 

A pesar de que el TDPS se encuentra dentro de los territorios de dos países que tienen sus 
propias características, comparten varios rasgos. Tanto Bolivia como el Perú tienen una diversidad 

étnica y cultural extraordinaria. De la población boliviana, 55% es bilingüe con 34,3% 
que habla quechua/español y 23,5% que habla aymara/español. En el Perú el 25% de la población 
habla quechua. Esta variedad se hace presente en la gran diversidad de grupos étnicos ubicados 
dentro del TDPS, muchos de los cuales todavía mantienen sus costumbres ancestrales y prácticas 
tradicionales. 


17 http://www.desdekur.bo/desdelsur/index 

18 Efraín Gonzales de Olarte. Las regiones p. 239. 

19 Ibid. pp. 241-243. 

20 Económica, Número del Proyecto: RLA/95/G31/A/lG/99/Título del Proyecto: Conservación de la biodiversidad en la 
Cuenca del lago Titicaca-Desaguadero-Poopó-Salar de Coipasa (TDPS). Duración: Cinco años. 
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De igual modo, ambos países enfrentan un mismo reto: aliviar la pobreza. Los cambios 
estructurales recientes han resultado en unas economías más estables en ambos países cuyas 
altas tasas de interés han sido controladas y cuyas tasas de crecimiento están elevándose en 
forma sustancial. A pesar de este progreso, sigue habiendo mucha pobreza y el 72% de las 
familias bolivianas así como el 68% de la población peruana se encuentran en la categoría de 
pobres. Estas cifras son incluso más altas donde las actividades productivas están severamente 
limitadas por las difíciles condiciones climáticas predominantes, con ciclos de sequías, 
inundaciones y heladas que imponen una fuerte estacionalidad a la actividad agrícola. Es más, 
la creciente población urbana y la presión de la transición hacia una economía de mercado y el 
uso de tecnología moderna, han ejercido presión sobre los sistemas productivos. 

La agricultura y ganadería son las principales fuentes de ingresos para la población 
del TDPS. En el caso del departamento de Puno, se ha estimado que en 1990 el 58% de la 
población se dedicaba a la agricultura y ganadería. En Bolivia esta cifra sube al 88%. Esto 
contrasta con las cifras nacionales del 34% en el Perú y 44% en Bolivia. La actividad agrícola 
se concentra cerca de las riberas de los ríos y cerca de los lagos donde se encuentran los 
mejores suelos que favorecen una alta producción. En estas áreas, las especies introducidas 
como la cebada y las especies andinas como la quinua, papa y tarwi son comunes. En las áreas 
intermedias, la actividad principal es la ganadería ovina y vacuna, esta última se alimenta con 
la totora como forraje. En las zonas altas predomina la ganadería de camélidos sudamericanos, 
principalmente la llama y la alpaca que usan pastos naturales y bofedales. 

El sector agrícola es seguido en importancia por el comercio y servicios y, en menor 
grado por la actividad agroindustrial, particularmente en poblaciones urbanas del TDPS 
peruano. Gran parte del comercio se efectúa en los mercados de las principales ciudades 
e involucra una red compleja de intennediarios. Esto ha provocado que los productores 
apenas reciban un pequeño porcentaje del precio de venta final. La pesca constituye otra 
actividad, aunque de menor importancia, en el TDPS. Esta es principalmente artesanal y solía 
depender únicamente de las técnicas tradicionales de captura; sin embargo, actualmente se 
utilizan cada vez más, métodos depredatorios tales como las redes de arrastre. Las especies 
introducidas constituyen la mayor parte de la pesca y hoy en día el pejerrey ha sustituido la 
antes abundante trucha como el recurso más importante de este sector. La pesca de trucha 
se restringe básicamente a la crianza en cautiverio de peces, enjaulas flotantes. El «ispi» 
(Orestias ispi ) es la especie nativa que presenta la población más alta y por consiguiente es 
la de mayor aprovechamiento económico. 

La organización de la pesca en el lago Titicaca es muy rudimentaria y los pescadores 
o sus mujeres venden el pescado directamente en los mercados locales. No existe ningún 
sistema organizado para la descarga, la recolección o el transporte y se pierde hasta el 20% 
de cada captura. Los procesos de transformación son débiles y los que existen generalmente 
se encuentran dentro de granjas privadas y no responden a más de cinco toneladas entre 
ambos países. Un nivel alto y constantemente creciente de salinidad y la contaminación de 
minerales pesados de los relaves mineros han causado una fuerte caída en la pesquería, hasta 
casi desaparecer esta importante actividad en el lago Poopó. 

En 1972 se estableció la Reserva Nacional de Fauna Ulla-Ulla, ese mismo año fue 
declarada por la UNESCO como Reserva de la Biosfera. Está ubicada al Norte de la cuenca del 
lago Titicaca, en las provincias Bautista Saavedra y Franz Tamayo del departamento de La Paz y en 
la frontera con Perú. Su extensión es de 150 000 ha entre los 3600 a 6000 msnm. Posee formaciones 
naturales asociadas a las praderas altoandinas húmedas, bofedales, matorrales y lagunas. Tiene las 
poblaciones más grandes de vicuñas protegidas en Bolivia y una gran cantidad de ciervos andinos, 
además de significativas concentraciones de aves acuáticas en sus lagunas. Al interior de la reserva 
se encuentran poblaciones quechuas, aymaras y mestizas dispersas en diversos lugares y pueblos 
agrupados que desarrollan actividades relacionadas con la agricultura y la ganadería de alpaca, llama 
y oveja. Actualm ente se desarrolla el Plan de Manejo con la participación de estas comunidades 21 . 

2 i Según el informe del proyecto binacional los beneficiarios directos serán los pobladores del área, especialmente los de comu- 
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La presencia de ayllus-comunidades se da fundamentalmente en zonas de altura y de 
valle, en el caso de la región circunlacustre podemos evidenciar que se ubican entre la sierra 
peruana y el altiplano boliviano. 

El conflicto social 

El caso de Túpac Amaru I, el Taqui Onkoy, el levantamiento de los amarus y katari, 
los movimientos independentistas de 1805-1809, la pugna entre los caudillos, el Zarate 
Willka, los movimientos sociales en las fronteras, han tenido irradiación en las comunidades 
circunlacustres; por ejemplo, la masacre de Jesús de Machaca que repercutió según Roberto 
Choque en Puno y sus alrededores, y como éstos podríamos mencionar una centena de casos 
de levantamientos en distintas regiones ya sea en las haciendas o en las mismas comunidades 
y posteriormente en las minas, pero esa es otra historia sobre la que no abundaremos en 
esta ocasión. A esta altura del partido y luego de analizar los factores que han permitido la 
pervivencia de la región indígena aymara debemos llegar a algunas conclusiones generales que 
nos permitan orientar mejor el trabajo 22 . 


Conclusiones 

• Persisten las regiones indígenas mediatizadas por el centro capitalista, articuladas en 
distintos sectores de la economía, más halla de ser una simple microeconomía como sostiene 
Gonzales de Olarte, es una economía indígena con distintas estrategias de subsistencia que se 
basan en una precaria base económica sostenida en la agricultura, la cría de ganado u otros, que 
sin embargo, denota una relación social dinámica de flujo continuo, que combina la lógica de 
intercambio andina y la lógica capitalista. 

• La lógica económica del espacio indígena no sufre resquebrajamiento alguno, es 
más, se fortalece cuando el indígena decide hacerse funcional al orden establecido. 

• Pese a que los cambios ocurridos en el proceso histórico de larga duración de la 
región indígena, ella continúa existiendo activada por una memoria de larga duración y por el 
retraso en el desarrollo socioeconómico de la zona circunlacustre. 

• En momentos de crisis económica y social el cuerpo histórico de la región indígena 
vuelve a reaparecer y permite hacer posible la sobrevivencia de los aymaras. 

• Los estados nacionales de ambos países han abandonado a la región indígena que 
hoy se bate en la pobreza y falta de oportunidades de desarrollo. 

• Las políticas de desarrollo en las fronteras deben considerar a estas regiones y 
hacer convenios para tratarlos como una región y no como dos lugares diferentes, de dos 
estados diferentes. ■ 


nidades rurales, estimados en 67 395 seguidos por los 694 271 habitantes de las seis provincias peruanas: Chucuito, El Collao, 
Lampa, Puno, San Román y Yunguyo, y cinco provincias bolivianas: Ingavi, Los Andes, Manco Kapac, 

J.M. Pando y F. Tamayo. Éstos se beneficiarán directamente de la demostración de fuentes alternas de ingreso, basadas en el 
uso sostenible de recursos biológicos del área y de una participación más activa en la gestión de la biodiversidad y prevención 
de pérdidas de los hábitats y especies claves que son cruciales para su estilo de vida y costumbres étnicas. Eventualmente estos 
beneficios se extenderán a todo el sistema TDPS, conforme se incorpore al BSP y a otros planes de desarrollo la preocupación 
por el manejo de la biodiversidad y, a través de los planes y estrategias específicas de desarrollo municipal. 

22 Sinclair Thomson, Cuando solo reinasen los indios. La política aymara en la era de la insurgencia, ed. Muela del diablo, La 
Paz 2007, p. 20; José Matos Mar, Hacienda, comunidad y campesinado en el Perú, Instituto de Estudios Peruanos, Lima 1976. 
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Girolamo Benzoni y su viaje 
a América Hispana en la mitad del siglo XVI: 

LA CONSTRUCCIÓN DEL “OTRO" AMERICANO 


Rosa Bianca Guarda 

Universidad Andina Simón Bolívar 

Ecuador 


En este análisis quisiera profundizar el escrito de Girolamo Benzoni, relativo a su 
viaje a América Latina en la mitad del siglo XVI, con el intento de comprender cómo él vio y 
percibió las diferentes culturas que encontró: los pueblos, sus estilos de vida, sus tradiciones, 
sus costumbres y los paisajes. Relacionar una parte de sus descripciones para intentar hacer un 
paralelo con lo que estaba previsto como reglas impuestas a las sociedades indígenas por los 
Concilios limenses y el Sínodo quítense, en particular; sin excluir una comparación con el gran 
debate entre Juan Ginés de Sepúlveda y Fray Bartolomé de las Casas. Cómo, a través de Ben¬ 
zoni, puedo llegar a imaginar al mundo indígena en su fase de transición entre lo que era y lo 
que tenía que ser. Esa transformación impuesta por los conquistadores. Es decir cómo Europa 
veía, imaginaba, percibía el otro indígena y cómo iba transformando la identidad indígena a 
través de la imposición de una nueva identidad por medio de la Iglesia que buscaba transformar 
al indígena en un ser cristiano civilizado, sacándolo de la barbarie. 

A su vez, el “otro” indígena tenía que elaborar un proceso identitario entre lo que 
realmente era y lo que los españoles le imponían ser. El indígena se encontraba viviendo en un 
universo bifurcado de significación, donde tenía que sacar de sí su propio yo y también el otro 1 . 


i Cfr. M.L. Pratt, Apocalipsis en los Andes: zonas de conflicto y lucha por el poder interpretativo, separata del Centro Cultural 
del BID, Marzo, 1996, N° 15, p. 5. 




Desde una primera lectura del libro de Benzoni noto un estilo simple en la narración, 
con varias imprecisiones. Del autor se sabe muy poco, aparte de lo que él mismo afirma: era 
originario de Milán y se embarcó para América a los veintidós años en 1541 1 . 

Primero llegué a Centroamérica, a la isla de Perlas, el golfo de Paria, la isla 
Margarita, San Juan, Puerto Rico, la Española, Cuba; luego en tierra firme, 
por la gobernación de Cartagena y la costa del golfo de Urabá en Acia; desde 
allí atravesé el mar del Sur hasta Panamá, llamado por los españoles Castilla 
de Oro, Nombre de Dios, Veragua, Nueva Cartago, Costa Rica, el Cabo de 
Honduras en el valle de Olancho, Guatemala y Nicaragua. Luego volví a 
Panamá y, finalmente al reino de Perú, así como a otras islas de las que en su 
momento daré noticia. 2 

Trae a motivo de su viaje el deseo «de ver el mundo, y habiendo tenido noticia de las Indias 
recientemente descubiertas a las que todos llaman Nuevo Mundo, determiné ir a ellas» 3 . Define 
su viaje como una peregrinación desarrollada a lo largo de catorce años, pero lamentablemente 
no se han encontrado documentos sobre su presencia en el continente americano. Solamente se 
menciona una cédula donde se define como «platero natural de Milán y vecino de Honduras» 
y se señala que en 1555 fue reconciliado como hereje luterano por el arzobispo de Méjico en 
su carácter de inquisidor ordinario. Nada de eso está mencionado por Benzoni en su libro; sólo 
coincide la fecha con su decisión de regresar a la patria. 4 

Benzoni en su obra describe lo que ve, lo que encuentra, lo que hace, sus impresiones, 
sin entrar en las cuestiones filosófico-intelectuales de la época cerca del Nuevo Mundo. Él fue 
un simple viajero cuyas memorias están recogidas en un libro postumo. Todavía, entre líneas, se 
puede entender una forma de reconocimiento de las injusticias, los abusos y la violencia que los 
indígenas tuvieron que soportar con la conquista española. 

Su libro es considerado posterior al viaje por las evidentes imprecisiones que contiene, 
como un intento del autor de reconstruir una memoria que no siempre puede resultar fiel. La 
primera publicación de esta obra fue en 1565, en el Archivio di Stato de Venecia se encontraron 
los documentos con los que Benzoni solicitó el permiso de publicación. 5 

Benzoni llega a las islas de las Canarias y nos deja una primera visión de ese Nuevo 
Mundo: «la mayoría de ellas están habitadas, pobladas por numerosos indios caribes que se comen 
unos a otros, o mejor dicho, a sus enemigos. Nosotros avistamos una barca de indios pescadores, 
los cuales, al vemos, emprendieron la huida» 6 . Hay dos elementos que podemos notar: uno es la 
reacción de los pescadores indios que al ver a los europeos huyen, no hay encuentro; el otro es 
el conocimiento de Benzoni de la usanza del canibalismo antes de entrar en contacto con esos 
pueblos. Eso puede ser debido al hecho de que ya conocía algo sobre ellos antes de llegar a América 
o se puede comprobar que él, en efecto, escribió su obra posteriormente, cuando ya regresó a su 
tierra. En otra ocasión, Benzoni habla sobre la alimentación de los indígenas: «Hacen vino de 
maíz, que es su cereal propio. Comen carne humana, piojos como los monos, arañas, gusanos y 
otras inmundicias» 7 . En este caso Benzoni menciona la carne humana como parte de la dieta de 
los indígenas. La práctica del canibalismo estaba presente sobre todo en México, pero también en 
muchas sociedades americanas. 

Ese fue un tema de discusión en el gran debate, donde por un lado fray Bartolomé de 


1 G. Benzoni, Historia del Nuevo Mundo, Alianza Editorial, S.A., Madrid, 1989, p. 

2 Ibídem, p. 134 

3 Ibídem, p. 63. 

4 Ibídem, p. 9. 

5 Ibídem, p. 9. 

6 Ibídem, pp. 64-65. 

7 Ibídem, p. 73. 
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las Casas no negó esta costumbre, así como tampoco la de los sacrificios humanos 8 . Y por otro 
lado, Ginés de Sepúlveda usó las dos prácticas para clasificar a los indígenas como “bárbaros 
de mala inclinación” y como elementos para explicar la “justa guerra” que los españoles iban 
ejerciendo como medio necesario para civilizarlos: 

¿Cómo hemos de dudar que estas gentes tan incultas, tan bárbaras, 
contaminadas con tantas impiedades y torpezas han sido conquistadas por 
tan excelente, piadoso y justísimo rey como lo fue Fernando el Católico y lo es 
ahora el César Carlos, y por una nación ufanísima y excelente en todo género 
de virtudes? 9 

En respuesta, Las Casas opinaba que la antropofagia y la inmolación de víctimas no 
eran delitos que justificaran el uso de la guerra, haciendo una comparación con el Mundo 
Antiguo, cuando la mayor parte de los pueblos, incluso los españoles y los judíos, en ciertos 
tiempos habían sido culpables de tal delito 10 . Regresando al libro de Benzoni, hay una parte 
donde nos habla del culto al Sol en la región de Quito, parte del antiguo impero inca: 

Estas gentes, pese a tener trato con el demonio, consideran al Sol como su 
principal Dios. Cuando quieren pedirle algunas gracias, tanto los caciques 
como los sacerdotes, van por la mañana cuando nace, a una altura de piedra 
hecha expresamente, con la cabeza siempre baja, batiendo una mano contra la 
otra, frotándolas y levantándolas como si lo quisieran tocar, y, rezando unas 
oraciones, le piden lo que necesitan. Sus templos y especialmente los del Sol, 
eran grandes y suntuosos, con los muros adornados por dentro con planchas de 
oro y plata. Tenían muchas vírgenes llamadas mamaconas, que hilaban y tejían 
solamente para ornamento de los dioses. Sacrifican a hombres y niños, pero no 
comen su carne. También sacrifican ovejas, aves y otros animales, y ungen con 
sangre la cara del Idolo y la puerta del templo. 11 

Es interesante notar el uso del verbo en presente como para describir algo que todavía 
en su época existía y el verbo usado en pasado como para contamos de una cultura que ya no 
existe aunque sus usos son conocidos; esto apoya la defensa de Las Casas a los indios e intenta 
demostrar que ellos tenían sus divinidades a las que les habían erigido templos gigantes y a 
las que les ofrecían la cosa más preciosa que poseían, su propia vida, presentando eso como 
prueba de una cultura organizada y desarrollada 12 . 

El viaje continúa hasta llegar a la isla de Cubagua, donde Benzoni conoció al gobernador 
Jerónimo de Hortal, el mismo que lo convenció de quedarse con la promesa de que pronto, con 
la llegada de un buen número de españoles, todos se habrían enriquecido, dada la abundancia 
que esa tierra ofrecía 13 . Es evidente la alusión a la llegada de nuevas tropas de españoles con el 
único fin de conquista. Una corsa al oro que provocaba una serie de violencias y saqueos contra 
la población indígena que usaba el oro pero no le daba el valor de los europeos. 

Los españoles, viendo a aquellos indios con perlas en el cuello y los 
brazos,sufrían por no tenerlas, y al verlos con la nariz ornada de joyas 
de oro, turquesas y esmeraldas, empezaron a pedírselas. Ellos, que nos le 
daban aprecio, se las regalaban a todos, y muchas, como gente inculta y 
poco experta que era. 14 


8 D. A. Brading, “El gran debate”, en Orbe Indiano, Fondo de Cultura Económica, México, 1991, p. 111. 

9 Juan Ginés de Sepúlveda, Tratado sobre las justas causas de la guerra contra los indios, http://prepa8.unam.mx/colegios/ 
filosofia/P 14/3.pdf 

ío D. Brading, “El gran debate”, en Orbe Indiano, op.cit., p. 111. 
n G. Benzoni, Historia del Nuevo Mundo, op.cit., p. 319. 

12 D. Brading, “El gran debate”, en Orbe Indiano, op.cit., pp. 110-111. 

13 G. Benzoni, Historia del Nuevo Mundo, op.cit, p. 65. 

14 Ibídem, p. 105. 
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La donación más o menos espontánea de sus ornamentos puede haber pasado al 
comienzo del “encuentro” entre españoles e indígenas, pero, después ya sabemos que estas 
riquezas fueron tomadas a la fuerza. Además, la Iglesia intervino impidiendo a los indios portar 
sus ornamentas, condenándolas como una forma de superstición: 

Que se quite el abuso supersticioso que tienen los indios orejones de horadarse 
las orejas y traer en ellas colgadas aquellas rodajuelas, y para esto se les 
advierta por bien y sino bastare por mal 15 . 

Que los onbres yndios no traygan gargantillas ni anillos en las orejas, y se 
quite el envijarse, porque su fundamento es supersticioso; que se quite el 
enrroscarse cabellos los onbres sobre la cabeza 16 . 

A la isla de Cubagua llegó Pedro de Herrera, gobernador de la isla Margarita, con 
treinta españoles, para pasar a tierra firme, el continente, y capturar algunos esclavos. Benzoni 
participa en esa expedición y nos cuenta que los españoles daban a los caciques locales, vino 
español, una camisa, un cuchillo, cosas de poco valor y, en cambio, recibían algunos indios para 
que los acompañaran en la captura de otros indios, que consideraban enemigos. Una enemistad 
entre indios alimentada también por la colaboración de unos grupos con los europeos 17 . Esa 
fue, una de las causas que impidió la constitución de un frente común contra los españoles para 
frenar su avanzada tan rápida y violenta. 

El uso de los conquistadores de capturar esclavos era difuso. Capturaban a hombres, 
mujeres e hijos; las jóvenes eran violadas, ".. .todos sujetos con cuerdas y cadenas por el cuello, 
los brazos y las manos". 18 

Todos los esclavos capturados por los españoles en estas regiones son 
conducidos a Cubagua, porque en esa isla residen los oficiales del rey que 
cobran las rentas reales en perlas, oro, esclavos y otras mercancías. A todos 
los esclavos se les marca una C en la cara y los brazos mediante un hierro 
candente. Luego los gobernadores y capitanes los reparten como les place 
entre los soldados, tras lo cual éstos los venden o se los juegan entre ellos. 

Cuando llegan los barcos de España suelen cambiar esclavos por vino, 
harina, galletas u otras cosas necesarias. Luego los mercaderes los llevan a 
otros lugares y los venden. 19 

Benzoni nos presenta la venta de los esclavos como una mercancía cualquiera. Se intuye 
su lástima por la condición de los esclavos, por otro lado describe una práctica netamente 
mercantil. El derecho de conseguir esclavos derivaba del principio de la conquista, justificada 
por el doble motivo de la naturaleza de los indios y de la donación papal. Al considerar a 
los indios como bárbaros, sin una forma estatal propia, se los clasificaba como “esclavos por 

naturaleza” y por tanto, necesitados de corrección y del gobierno de hombres aptos para dar 
ordenes 20 . La Bula Alejandrina de 1492 otorgaba a los Reyes Católicos el derecho a conquistar 
América y la obligación de evangelizarla, autorizando, de tal manera, las incursiones armadas 21 . 


15 “Los Concilios limenses y quitenses sobre idolatrías, doctrinas, lenguas y reducciones” Compendio selectivo, 1552-1601, en 
Hugo Burgos, Primeras doctrinas en la Real Audiencia de Quito, 1570-1640, Abya-Yala, p. 445. 

16 Ibídem, p. 467. 

17 G. Benzoni, Historia del Nuevo Mundo, op.cit., pp.65,68. 

18 Ibídem, p. 71. 

19 Ibídem, pp. 75-76. 

20 D. Brading, “El gran debate”, en Orbe Indiano, op.cit, p.99. 

El filosofo griego, sostenía que existen seres humanos nacidos para ser libres y otros para ser sus esclavos, los primeros eran los 
prudentes, capaces de prever, intuir lo que pasará y se preparan; los otros eran los no prudentes, que él identificó en los niños, 
las mujeres y los bárbaros, seres incapaces de prepararse para el futuro y por lo tanto, necesitados de ser conducidos. 

2 1 Ibídem, p. 116. 


308 




De aquí, la defensa de la práctica de la “justa guerra” por Sepúlveda y debatida por Las Casas. 
El primero, sostenía que la guerra contra los bárbaros, en el sentido que no tenían un forma 
estatal de república, era lícita; el segundo, intentaba demostrar que, sobre todo, las sociedades 
incas y aztecas respondían a la definición aristotélica de ciudad: tenían ciudades con una densa 
población, actividades comerciales, artesanos, grandes caminos que llegaban a todo el imperio 
inca, los templos a las divinidades y el valor militar de los guerreros, por lo tanto, no se los 
debían considerar bárbaros 22 . Además, Las Casas sostenía el abandonar la teorías aristotélicas y 
seguir la palabra de Cristo donde todos somos iguales y debemos amar al prójimo. 

La esclavitud fue abolida en 1542 con la promulgación de las Leyes Nuevas, pero la 
resistencia de colonos y conquistadores determinó que no entraran en vigor 23 . Benzoni en su 
libro hace una referencia a Las Casas, explicando de manera muy simple el asunto de Cumaná: 

El doctor Bartolomé de las Casas, sacerdote residente en Santo Domingo, 
oyendo hablar de la abundancia de perlas que se pescaba en Cubagua, de la 
fertilidad de aquel territorio y del cruel trato que los españoles dispensaban a 
aquellas gentes, marchó a España y se presentó en la corte, [...] solicitándole 
el gobierno de Cumaná y dándole cuenta de los males y pésimo trato que los 
indios de aquella región recibían cotidianamente a manos de los soldados 
españoles [...] que si iba él, mitigaría todos aquellos escándalos, y trataría a 
los indios tan bien que todos lo alabarían; y sobre todo, que haría aumentar 
las rentas reales. 24 

Se trata del caso del fracaso de la misión franciscana enviada a Cumaná en 1522, veinte 
años antes del viaje de Benzoni a América, parece un tentativo de explicar a su manera no sólo 
su viaje a “las Indias” sino también una parte de la historia de la conquista. 

Benzoni sigue con su viaje con los españoles para capturar esclavos. Llegaron al río 
Cumaná donde fueron recibidos por los pocos caciques que los españoles habían respectado 
por sus necesidades. Hay la primera descripción del autor de una mujer india, esposa de uno 
de los principales caciques: 

Estaba completamente desnuda, salvo las vergüenzas, tal como se acostumbra 
en aquel territorio; era vieja, tiznada de negro, con el pelo llegándole hasta la 
cintura. Había estirado de tal manera los lóbulos de las orejas, que le llegaban 
hasta los hombros; los tenía hendidos por la mitad, y completamente llenos de 
aros muy ligeros [...] Tenía las uñas larguísimas, la dentadura negra, la boca 
grande y la aleta de la nariz atravesada por un aro que ellos llaman caricori. 

Con ellos nos parecía más un monstruo que una criatura humana. 25 

Es interesante ver la descripción del “otro” como algo muy diferente con respecto a 
la propia procedencia, como él percibe al cuerpo y sus ornamentos y la impresión final: el 
“otro” considerado casi un monstruo en su diversidad. El mismo Colón, anotaba en su Imago 

Mundi: «Es allí donde hombres, bestias y monstruos tienen tan horrible aspecto que resulta 
difícil distinguir unos de otros» 26 . Era una visión influenciada por la literatura fantástica que 
intentaba imaginar el mundo desconocido y que formó un cierto imaginario del Oriente de 
Colón. Él estaba convencido de que se iba a encontrar con los súbditos del Gran Kan de los 
otros reyes y seres deformes, los “monstruos” de las leyendas. Colón en sus notas incluye 
también la naturaleza con disformidad. Habla del árbol “múltiple”, de los peces “disformes”. 


22 Cfr. Ibídem, pp. 99-110. 

23 B. de las Casas, Brevísima relación de la destruición de las Indias, Alianza Editorial, S. A., Madrid, 2005, pp. 25-26. 

24 G. Benzoni, Historia del Nuevo Mundo, op.dt, p. 114. 

25 Ibídem, p. 66-67. 

26 E. Amodio, Formas de la alteridad Construcción y difusión de la imagen del indio americano en Europa durante el primer 
siglo de la conquista de América, Ediciones Abya-Yala, Quito, 1993, p.50. 
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El indígena, por el hecho de no tener religión es incluido en esa categoría de “disformidades”. 
La humanidad se caracteriza por ser cristiana, los que no lo son no son humanos 27 . Este es otro 
elemento que entró en el gran debate entre Sepúlveda y Las Casas. El “gran enemigo” de los 
indios llegó a definirlos homuncoli, más cerca de las bestias que de los hombres racionales; 
Las Casas, en defensa, tomó de Cicerón la afirmación de que los hombres de todas las naciones 
son esencialmente los mismos en naturaleza, y por ende argüyó que los naturales de las indias 
habían pasado por una secuencia muy similar de desarrollo cultural que la que se observaba en 
el Antiguo Mundo 28 . 

En la mitad del siglo XVIII, el mismo principio de una genérica inferioridad del Nuevo 
Mundo será retomado por los ilustrados Bufifón y De Pauw. Precisamente, el primero afirmaba 
una denigración de toda la naturaleza americana; principio extendido, por De Pauw a los 
hombres americanos, imperfectos y relativamente débiles. Vemos cómo desde Colón sigue 
ese continuo intento de deshumanizar a los indios, de relegarlos fuera de la común humanidad, 
como un conveniente pretexto para ejercer sobre ellos toda prepotencia, todo desmán sugerido 
por la ambición de conquista y por la codicia 29 . En referencia a la religión de los indígenas, 
Benzoni escribe: 

Diré que adoraban y adoran a muchos y diferentes dioses, teniéndolos 
representados en estatuas de barro, madera, oro y plata. Y aunque 
nuestros sacerdotes y frailes han procurado y procuran destruirlos, los 
sacerdotes de su ley conservan aún muchos en grutas subterráneas, 
haciéndoles sacrificios ocultamente. 30 

Benzoni confirma que los indios seguían adorando a sus divinidades en secreto. Las 
medidas establecidas por el Concibo de Trento (1545-1568), al tiempo de la Contrarreforma, 
y contenidas en los Concilios limenses, tenían como fin extirpar la idolatría y las que la Iglesia 
Católica consideraba tradiciones. «Deshacer las [casas] que están hechas en honra y culto del 
demonio, pues allende de ser contra ley natural [...] y si fuere lugar decente para ello se edifique 
allí iglesia, o lo menos se ponga una cruz» 31 . El tentativo de la Iglesia era sustituir la precedente 
religión de los indios, había la orden de destruir sus símbolos y sus lugares sagrados. 

Asimismo se tiene experiencia que los que más daño hacen en los indios ya 
cristianos, y los que más estorbo ponen a los infieles que no se conviertan, 
son los sacerdotes y hechiceros que ellos llaman hornos; y muchos indios 
cristianos incitados destos y de su antigua costumbre, acontece volver a sus 
sacrificios y ritos pasados. 32 

Además hay todo un sistema de puniciones corporales y pecuniarias para los culpables 
y los reincidentes de ese pecado. Más que un regreso a sus costumbres del pasado, influenciados 

por los sacerdotes y hechiceros, yo creo que los indígenas nunca dejaron esa relación con sus 
dioses, pues eran parte de su propia identidad. 

Benzoni nos habla también de indios, sobre todo los hijos de caciques, que han 
aprendido a leer y escribir y que conocen los mandamientos de Dios y los consideran buenos, 
pero se dan cuenta de que los cristianos que pretenden enseñarles no los ponen en práctica: 


27 Ibídem, pp. 50,52,53. 

28 D. Brading, “El gran debate”, en Orbe Indiano, op.cit., pp.106-109. 

29 A. Gerbi, La disputa del Nuevo Mundo: historia de una polémica, 1750-1900, op.cit., pp.66,83. 

30 G. Benzoni, Historia del Nuevo Mundo, op.dt., p. 145. 

31 “Los Concilios limenses y quitenses sobre idolatrías, doctrinas, lenguas y reducciones” Compendio selectivo, 1552-1601, en 
Hugo Burgos, Primeras doctrinas en la Real Audiencia de Quito, 1570-1640, op.cit, p. 434. 

32 Ibídem, p. 437. 
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Dios manda que no jures en su nombre en vano, y tú, por cualquier minucia, 
no haces más que jurar y perjurar. Manda Dios que améis al prójimo como a 
vosotros mismos, que le perdonéis las deudas como querríais que os perdonaran 
vosotros mismos, y vosotros hacéis todo lo contrario, maltratando a los que 
poco tienen. Si alguien os debe algo, lo hacéis encarcelar y pretendéis que 
os pague aunque no tenga con qué, y si hay entre vosotros algún cristiano 
pobre, para no darle de vuestro peculio, lo mandáis a nuestras casas para que 
nosotros le demos limosna. 33 

Con esa inteligente crítica hecha a los “falsos profetas” cristianos, son resumidos 
también los actos que realmente cumplían los europeos. El uso de la fe para subyugar y controlar 
la sociedad impostada sobre una economía de miseria, tiranía y mentiras para los indios. 

Benzoni nos cuenta de un sacerdote que se había enriquecido mucho. "Él fue recorriendo 
los poblados de los indios vendiendo vino, cosa prohibida por orden de los presidentes y 
gobernadores, y en menos de seis meses ganó más de veinticinco mil reales" 34 . El mismo 
Concibo límense hablaba muy claro sobre la imposibilidad de los religiosos de hacer negocios 
y no solamente con los indios: 

Con precepto, que los sacerdotes que tienen cargo de indios se abstengan 
de todo género de negociación o granjeria y no ejerciten de manera alguna, 
mercancías, por sí o por otro, con indios o con españoles o qualquiera 
personas 35 . 

En cuanto a las costumbres, no todos eran virtuosos: 

Y hay también frailes que hacen de día cosas de las que otros se avergonzarían 
de hacer de noche [...] donde había indios ricos, todos acudían de buena 
gana, mientras que si eran pobres, todos evitaban acercarse. 36 

No dudamos de que existieran también religiosos con buenas intenciones y acciones, 
pero hay que reconocer a Benzoni el no haber ocultado lo malo que hicieron los europeos y el 
daño causado a la población indígena. 

El autor sigue su viaje hasta llegar a Charapoto, uno de los poblados más antiguos del 
actual Ecuador. 

Oí que los indios se encontraban en el templo haciendo sus sacrificios. Al 
oír tocar los tambores y escuchar sus cantos, deseoso de ver lo que ocurría 
entré en el templo. Pero, en cuanto me vieron los sacerdotes, me expulsaron 
airadamente. Otro día fui a Picalancemey vi que los indios estaban bebiendo; 
quise quedarme observando cómo se embriagaban cuando cuatro de ellos se 
me acercaron y me dijeron en lengua española: “Cristiano maldito y traidor, 
márchate de nuestro pueblo”[...] escapé y me propuse no volver nunca a 
ningún pueblo el día que celebraran sus fiestas. Fui a varios lugares más, como 
Jama, Camuliova, Camuxiova y otros, en algunos de los cuales los indios 
sacrificaban a sus hijos para que no tuvieran que servir a los españoles. 37 


33 G. Benzoni, Historia del Nuevo Mundo, op.dt, p. 230. 

34 Ibídem, p.231. 

35 “Los Concilios limenses y quitenses sobre idolatrías, doctrinas, lenguas y reducciones” Compendio selectivo, 1552-1601, en 
Hugo Burgos, Primeras doctrinas en la Real Audiencia de Quito, 1570-1640, op.cit., p.443. 

36 G. Benzoni, Historia del Nuevo Mundo, op.cit, p. 231. 

37 Ibídem, pp. 311-312. 
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Llega en Manta y escribe que los súbditos del cacique: «son por naturaleza feos, sucios, 
sodomitas y llenos de todo género de maldades» 38 . Benzoni comprueba la existencia de lo que 
los preceptos católicos condenaban como idolatría: el retomo al culto pagano o el seguir con la 
adoración de sus divinidades con sus formas representativas; el sacrificio humano, en ese caso 
provocado por los mismos españoles. Los indios preferían sacrificar a sus hijos que dejarlos vivir 
en ese mundo donde su destino era servir a los conquistadores. El sacrificio, en ese caso, no era para 
agradecer o pedir algo a su divinidad, sino un modo para ahorrar a sus hijos tantos sufrimientos. 

La Iglesia condenaba también el uso de la borrachera y la sodomía. 

Que el abuso común y de tanta superstición que tienen casi todos ios indios de 
sus antepasados, de hacer borracheras y taquies y ofrecer sacrificios en onrra 
del diablo a tiempo de sembrar y del coger [...] todo eso se quite y des fierre 
totalmente, para lo cual sean ios indios amonestados por tres veces, y si 
después todavía delinquieren, sean castigados con rigor por el diocesano. 39 

La Iglesia consideraba los cultos indígenas supersticiones y su fin era la «extirpación de 
idolatrías» utilizando todos los medios posibles: denuncia, obligación de confesión, educación 
de los niños, destrucción de todo objeto idolátrico, disuasión, reelaboración de las creencias 
con el fin de cortar las raíces de cualquier identificación y veneración religiosa. Persiguiendo 
la idolatría se castigaban también otras prácticas como la sodomía, el incesto, el concubinato, 
la borrachera, una manera de poner un control social y administrar la justicia con puniciones 
como: multas, cárcel, azotes y, el castigo más grave para un indígena, el rapado del cabello 40 . De 
facto, la Iglesia Católica, a distancia de siglos, no pudo extirpar la idolatría, hasta considerarla 
un vicio heredado con la sangre de sus antepasados 41 ; una especie de enfermedad adquirida sin 
posibilidad de curación, hasta llegar a encontrar la causa también en el concepto de inferioridad 
genérica presente en el Nuevo Mundo. Juan de la Puente sostenía que los naturales recaían 
fácilmente en la idolatría porque el cielo de América «influye inconstancia, lascivia y mentira» 42 . 

Regresando al viaje de Benzoni, hay una imagen del paisaje de la ciudad de Quito, con 
la que quisiera terminar esta ponencia: 

Yendo yo de Guayaquil camino de Quito pasé la montaña del Chimborazo, 
que tiene más de cuarenta millas de altura y está completamente deshabitada, 
y de no haber sido por un indio que me socorrió con un poco de agua, hubiera 
muerto de sed por el camino; al encontrarme en la cima estuve un rato mirando 
y contemplando aquellos extraños y maravillosos paisajes, y me parecía ver 
algo a la vez cierto e incierto, como si fuera una visión. 43 

Se nota la valentía del viajero Benzoni, en enfrentar un viaje en las alturas de los 
Andes, y su reconocimiento a la caridad del indio que lo socorrió con agua. Finalmente, hay la 
contemplación de los paisajes y el estupor frente a algo que define extraño y maravilloso. Creo 
que persiste la idea inicial del “otro mundo” como algo extraño, pero no hay una connotación 
negativa ligada al concepto de una genérica inferioridad que se expande de la naturaleza al 
hombre. El paisaje andino que Benzoni ve, es maravilloso. 


38lbídem, p.312. 

39 Los Concilios limenses y quitenses sobre idolatrías, doctrinas, lenguas y reducciones” Compendio selectivo, 1552-1601, en 
Hugo Burgos, Primeras doctrinas en la Real Audiencia de Quito, 1570-1640, op.cit., pp. 445-446. 

40 O. Celestino, Transformaciones religiosas en los Andes peruanos, Gazeta de Antropología, N° 14,1998, p. 27. 

41 A de la Peña Montenegro, Itinerario para párrocos de indios (1668), II, CSIC, Madrid, 1995, p. 463. 

42 A. Gerbi, La disputa del Nuevo Mundo: historia de una polémica, 1750-1900, op.cit, p. 97. 

43 G. Benzoni, Historia del Nuevo Mundo, op.cit, p. 318. 
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Conclusiones 

He intentado coger algunas partes del relato de Benzoni sobre sus descripciones del 
Nuevo Mundo para ampliarlas e insertarlas en un panorama más grande que se desarrollaba en 
tomo a las cuestiones de la época y que formaban parte del gran debate y de la Contrarreforma. 

El tentativo de la Iglesia y de la Corona de España de someter a los indios y de 
transformar su mundo, modificando sus costumbres, sus credencias, su sistema estatal, social 
y económico, hasta su misma identidad. Un intento perseguido a la fuerza, justificada por 
conceptos religiosos y filosóficos-intelectuales con el único fin de imponer un sistema que 
garantizase ingresos y riquezas para los europeos. Se realizaron “zonas de contacto”, lugares en 
los que confluían culturas con trayectorias históricamente divergentes. Las zonas de contacto 
tienen con frecuencia su origen en la invasión y la violencia y se traducen en formaciones 
sociales que se basan en drásticas desigualdades 44 . En el relato de Benzoni esas desigualdades 
aparecen, así como aparecen los límites de ese sistema impuesto. Leyendo sus páginas nos 
vemos los indios que siguieron con su religión, sus tradiciones, sus costumbres. Fue una 
resistencia activa practicada de forma escondida que les permitió sobrevivir. 

Eso comprueba los límites de la misión católica que se impuso sin establecer desde el 
comienzo una actitud de comprensión de la vida y las formas de pensamiento indígenas, su 
religión. Faltó, por parte de los europeos un “aproche” de conocimiento hacia la nueva cultura, 
que quizás, hubiese logrado una asimilación de los varios elementos culturales y religiosos de 
los dos continentes. ■ 
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44 M.L Pratt, Apocalipsis en los Andes: zonas de conflicto y lucha por el poder interpretativo, op.dt, p. 4. 
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© Museo Nacional de Arte, México DF. 




Leandro IZAGUIRRE, El Suplicio de Cuauhtémoc, 1893. Óleo sobre lienzo, 294,5 X 454 
cm. © Museo Nacional de Arte, México DF. 




José María VELASCO, Cañada de Metlac, vista tomada cerca de la estación de Fortín, 
1898. Óleo sobre lienzo, 104 X 160 cm. © Museo Nacional de Arte, México DF. 



J„osé María VEFASCO, El Valle de México desde el cerro de Santa Isabel, 1877. 
Óleo sobre lienzo, 104 X160 cm. © Museo Nacional de Arte, México DF. 












